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PRÓLOGO A LA REIMPRESIÓN DE 2023

El Ministerio de Trabajo, Empleo y Previsión Social 
se complace en poner a disposición el libro No. 60 de 
la Biblioteca Laboral, titulado Historia del movimiento 
fabril de Bolivia. A través del testimonio de sus prota-
gonistas. 1950 – 1980, bajo la dirección de Luis Oporto 
Ordoñez, quien en ese momento ocupaba el cargo de 
Jefe de la Biblioteca y Archivo Histórico de la Asam-
blea Legislativa Plurinacional de Bolivia. Esta obra 
se constituye en un texto de alta importancia para los 
trabajadores bolivianos, puesto que concentra temáti-
cas de interés a fin de promover y fortalecer la libertad 
sindical y la memoria histórica del movimiento obrero 
sindicalizado boliviano en el marco de lo que establece 
la Constitución Política del Estado boliviano y las nor-
mas vigentes.

Esta reimpresión tiene principalmente la finalidad de 
fortalecer a las trabajadoras y los trabajadores del país 
que participarán de los talleres de capacitación sindical y 
las escuelas de formación sindical, organizados por esta 
cartera de Estado, en respuesta al requerimiento conti-
nuo de los trabajadores y sus organizaciones, que han 
recibido este material con alto interés y entusiasmo.

DIRECCIÓN GENERAL DE ASUNTOS SINDICALES
MINISTERIO DE TRABAJO, EMPLEO Y PREVISIÓN SOCIAL

La Paz, Noviembre de 2023
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PRÓLOGO A LA SEGUNDA EDICIÓN DE 2018

La economía de Bolivia, a inicios del siglo XX, esta-
ba basada en la explotación y exportación de materias 
primas, condicionando la importación de bienes ma-
nufacturados; empero, a pesar de ello se constituyeron 
pequeñas manufacturas dedicadas a la industrialización 
de alimentos y textiles en las ciudades de La Paz, Co-
chabamba y Oruro principalmente, ciudades ligadas a 
la minería y circulación de artículos de consumo ma-
sivo. 

Fue durante esta época cuando se instalaron industrias 
como la Cervecería Boliviana Nacional, Said,  Forno, 
Soligno, Salvietti, Fábrica de Jabones, Fateja, Fanfa-
nex, Volcán, Estatex, Plasmar, Fanal, Vidrios y Crista-
les, Fábrica de Fósforos, Figliozi, Sonatex, entre otros, 
desde los cuales emergieron organizaciones sindicales, 
que se constituyeron en escuelas de formación de di-
rigentes, que lograron la reivindicación de derechos 
laborales, incrementos salariales y beneficios, cuyo 
ejemplo fue tomado en otras ciudades del país. Varias 
huelgas y protestas por el derecho a un salario justo 
protagonizadas por el movimiento proletario fabril fue-
ron acalladas en los tiempos de la rosca minero feudal. 
Uno de esos eventos violentos fue el del 18 de mayo de 
1950, cuando el Gobierno de Mamerto Urriolagoitia, 
perpetró en los barrios obreros de Villa Victoria, Pura 
Pura y Munaypata una masacre.

Historia del movimiento fabril de Bolivia.  A través 
del testimonio de sus protagonistas. 1950-1980, el li-
bro No. 60 de la Biblioteca Laboral del Ministerio de 
Trabajo, Empleo y Previsión Social, relata este y otros 
acontecimientos de la vida del movimiento fabril, des-
conocidos y olvidados por muchos, que deben ser re-
memorados por la ciudadanía en general, pero mucho 
más por los dirigentes y trabajadores fabriles de esta 
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época, cuando los trabajadores tienen a su lado a un go-
bierno que promueve y profundiza sus derechos socio-
laborales y sindicales, en un tiempo en el que gobiernos 
como el de Temer (Brasil) o Macri (Argentina) vuelven 
a aplicar políticas laborales contra la clase trabajadora.

El presente libro se constituye en un homenaje al mo-
vimiento obrero fabril boliviano y a los grandes prota-
gonistas de su historia.

Ministerio de Trabajo, Empleo y Previsión Social

La Paz, mayo de 2018
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¿QUÉ ES UNA CLASE SOCIAL?*1

Álvaro García Linera

¿Qué es una clase social?, ¿qué es la clase obrera?, ¿un 
documento. una tesis política? sí, pero no solo una tesis 
política. Es la clase obrera una insurrección? sí, pero no 
solamente la insurrección.

¿Es la clase obrera un sindicato? sí, pero no solamente 
el sindicato. ¿Es la clase obrera un número de obreros?, 
sí pero no solamente un número de obreros, o de asala-
riados o un número de fábricas.

¿Es la clase obrera un partido? sí, pero no únicamente 
un partido. La clase obrera y la lucha de clases obrera 
es todo eso y muchas cosas más simultáneamente. La 
clase obrera es un proceso histórico, la clase obrera 
es un movimiento histórico que dura décadas y que 
tiene muchos componentes simultáneos. Por supuesto 
que la clase obrera tiene una condición material esa 
es su primera característica, es un modo de concen-
trarse, es la Fábrica Soligno, es la Fábrica Said, es la 
Fábrica Volcán, es la Cervecería; son el conjunto de 
trescientas, de cuatrocientas, de quinientas fábricas a 
lo largo de todo el país que concentran trabajadores, 
que los agrupan. Cincuenta, cien, quinientos, mil, dos 
mil, tres mil trabajadores reunidos en un único centro 
de trabajo.

La clase obrera fabril y su historia heroica,  se ha cons-
tituido alrededor de estas grandes concentraciones 
obreras que surgen en los años 20, 30, 40, 50. Pasamos 
del taller de las pequeñas manufacturas, de las artesa-

* Discurso del Vicepresidente del Estado Plurinacional de Bolivia y Presi-
dente de la Asamblea Legislativa Plurinacional Álvaro García Linera en la 
presentación del libro No. 60 de la Biblioteca Laboral “Historia del movi-
miento fabril de Bolivia. A través del testimonio de sus protagonistas (1950 
– 1980)” efectuado el 23 de mayo de 2018 en el auditorio Avelino Siñani del 
Ministerio de Educación en la ciudad de La Paz.	
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nías de fines del siglo XIX  y XX, a las grandes con-
centraciones obreras, miles de trabajadores reunidos en 
un único lugar, cientos y miles de familias reunidas en 
un barrio. Es Munaypata, es Villa Victoria, es El Tejar, 
es Achachicala, es Pura Pura, una manera material de 
reunión, una manera material de concentración de la 
clase trabajadora. 

Pero también la clase obrera es otra cosa, es una mane-
ra de organizar el trabajo, es una manera de disciplina o 
de indisciplina, una manera de jerarquías al interior de 
la fábrica, jefes subjefes, directores, obrero de oficio, 
obrero artesano, ayudantes que van estructurando al  
interior de la fábrica, la Cervecería o la Fábrica Volcán, 
o la Fábrica Textil unas jerarquías propias de los traba-
jadores en la producción, unas disciplinas propias de 
los trabajadores en la producción, unos saberes y una 
herencia de saberes dentro la fábrica entre los trabaja-
dores, eso también es la clase obrera.

Pero también la clase obrera es una manera de organi-
zarse, asociaciones, sindicatos, federaciones, confede-
raciones, articulación y coordinación con otros secto-
res, con mineros, con los estudiantes, con los gráficos, 
con los ferrocarrileros.

La clase obrera es una manera en la que también el 
trabajador comienza a organizarse, a agruparse ya no 
simplemente para obedecer o responder al contrato del 
empresario, sino para defenderse, para protegerse, para 
cuidarse, para reivindicar sus necesidades; salario, sin-
dicato, derechos, leyes, vivienda, y seguridad social.

La clase obrera, en tercer lugar, es también una ma-
nera en cómo se organizan los trabajadores desde las 
fábricas al barrio, del barrio a la ciudad, de la ciudad al 
departamento, del departamento al país, del país con el 
resto del mundo. 
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La historia de la clase obrera es también la historia de 
sus distintas maneras de  organizarse  de la madura-
ción de sus formas de organizarse como trabajador, 
trabajador fabril, trabajador minero, trabajador de la 
construcción. Es también criterios ideológicos, del li-
beralismo al anarquismo, del anarquismo al socialis-
mo, del socialismo al nacionalismo revolucionario, del 
nacionalismo revolucionario al marxismo, es toda una 
trayectoria, una lucha por construir la ideología propia 
de los trabajadores desde la fábrica, desde el sindicato, 
desde la Federación y desde la Confederación.

Pero también la clase obrera es una acción política , es 
participar en una insurrección, es construir y ser parte 
de la Central Obrera Boliviana, es plantearse una rela-
ción frente al Gobierno de turno, el MNR , es debatir 
internamente si se participa o no se participa en la co-
gestión obrera, es enfrentar el plan Eder, es enfrentar a 
Barrientos, es asumir una posición frente a la guerri-
lla del Che, es  participar activamente en la defensa de 
los derechos democráticos y ayudar que J.J. Torres sea  
Presidente mediante una huelga general indefinida de 
los fabriles. Es salir a bloquear Pura Pura, a bloquear 
El Tejar, a bloquear Munaypata, para enfrentar a los 
golpistas de Banzer.

Es resistir la dictadura, es hacerse perseguir, es hacerse 
exiliar, es hacer congresos clandestinos, es enfrentar a 
los reestructuradores de la dictadura.

La clase obrera fabril  se construye así, es asumir una 
actitud  ya no solamente se asume una posición en torno 
al salario, en torno de la fábrica, sino en torno a la vida 
de todos los bolivianos, esa es la lucha política. Cómo 
los fabriles se proyectan no solamente como fabril sino  
para todos los bolivianos, esa es la acción política, de-
fender los derechos de asociación, los derechos a la 



1716
palabra, los derechos a la libertad de pensamiento, los 
derechos a la agrupación, los derechos a votar, que son 
reivindicaciones que no solamente benefician al sector 
fabril sino que benefician al estudiante, benefician a la 
ama de casa, benefician a los profesionales, benefician 
a la gente del campo, acción política.

No solamente es declaración política sino acción polí-
tica, pero también la clase obrera es la vida cotidiana, 
son las fraternidades de los compañeros fabriles, son 
sus centros deportivos, son sus fiestas, sus fiestas pa-
tronales, sus celebraciones, sus bandas, sus bibliotecas 
obreras, la manera de vincularse con la gente que vive 
en el barrio; en lo cotidiano, en el colegio, en el mer-
cado, en la distracción, el día sábado, el día domingo, 
en la noche.

Entonces la clase obrera son estas seis cosas, estos seis 
ríos simultáneamente cruzándose.  La clase obrera es 
una construcción material, es un modo de ser concen-
trado, la clase obrera es un modo de producir la riqueza 
material, la clase obrera es un modo de luchar para or-
ganizarse, para auto organizarse, para defenderse, para 
protegerse frente al patrón, frente al gobierno, frente al 
capitalista, es una manera de organizarse de vincularse 
con otros trabajadores de otras aéreas.

La clase obrera es una forma de construir su propia 
ideología, de atravesar victorias y fracasos ideológicos, 
es una forma de acción política, de pelear por los de-
más, de luchar por los demás, de pensar por los demás, 
no solamente por los fabriles, es una manera de convi-
vencia.

La clase obrera es la suma de esas seis cosas en la histo-
ria, esa es una clase; y esto es justamente lo que está en 
este hermoso libro, el relato de las fábricas, el relato de 
cómo se organizaba el trabajo, el relato de la lucha por 
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el sindicalismo, de las dificultades para construir el sin-
dicato, no solamente porque los patrones se oponían, 
sino  porque había compañeros obreros que tampoco 
entendían el significado del sindicalismo.

Está acá, en este libro encontramos la organización, la 
formación de la unidad sindical de trabajadores fabri-
les, previa a la Confederación General de Trabajadores 
Fabriles de Bolivia, está la formación de la FOD de la 
FOL, está la lucha para tener formas de coordinación 
con los mineros, ferroviarios antes de la Revolución del 
52, están las batallas de Villa Victoria, la Masacre de 
Villa Victoria, la resistencia de los fabriles. 

En este libro está el Congreso Fabril que dio lugar a 
la Confederación de Trabajadores Fabriles de Bolivia, 
está la lucha de los fabriles en la Revolución del 52, las 
fábricas que protagonizaron en La Paz esa lucha para 
derrotar a las fuerzas de la oligarquía. En este libro es-
tán las luchas por la alfabetización, por la vivienda, por 
la seguridad social, por los campos deportivos, por las 
bibliotecas obreras, por los salarios, por el bono de an-
tigüedad, por el bono de producción, está la adhesión 
al MNR y está la decepción del MNR cuando aplica el 
Plan Eder.

Está el surgimiento de las corrientes comunistas y so-
cialistas del PC, del POR al interior de los sindicatos 
obreros a fines de los 60 y en los años 70, está la huelga 
general del año 65 para enfrentar a Barrientos que va a 
dar lugar a la Masacre de Munaypata, de Villa Victoria 
y de El Tejar, está la huelga general para apoyar a To-
rres y que consolida el Gobierno de Torres frente a la 
derecha fascista. 

Está el debate entre los trabajadores de porqué un obre-
ro tiene que tener una acción política, está el relato de 
la participación en la Asamblea Popular, las reivindi-
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caciones que el sector fabril planteó en la Asamblea 
Popular, está la defensa de la Asamblea Popular y del 
Gobierno de Torres frente a la arremetida de Banzer. 
Está la resistencia contra Banzer, está la resistencia a 
los intentos de dividir la COB con la COBUR, está la 
resistencia a la represión, está la resistencia a los coor-
dinadores que impuso Hugo Banzer, todo eso de la cla-
se está en este hermoso libro. 

Una parte es la parte histórica hecha excelentemente 
por los estudiantes, pero la parte más bella, la parte 
que es así  una delicia para cualquier investigador y 
para cualquier historiador son los relatos, son los re-
latos de los compañeros que recuerdan su vida desde 
niños, desde adolescentes, que relatan lo que yo les  es-
toy contando a partir de su propia experiencia, no de 
lo que vieron en la televisión ni que leyeron los libros, 
de lo que ellos vivieron desde los años 50, 60, 70 hasta 
inicios de los 80. Yo quiero felicitar al compañero Luis 
Oporto Ordoñez, pero en particular felicitar a los tra-
bajadores fabriles que nos están dejando esta herencia,  
que es oro para las nuevas generaciones. Esto es oro 
para formar la consciencia de las nuevas generaciones. 

Es un relato de la construcción de la clase obrera fabril, 
éste libro es un testimonio colectivo de cómo se cons-
truye una clase social, de cómo se construye una clase  
revolucionaria, y ciertamente los jóvenes de hoy ven 
a los mayores  como los líderes que construyeron los 
momentos de gloria del movimiento fabril.

Hoy las cosas son distintas no solamente porque hay 
una nueva generación de trabajadores más joven, sino 
que han cambiado  las condiciones de la clase ya no 
hay grandes concentraciones obreras, lo que ahora 
tenemos son trabajadores fragmentados en pequeños 
talleres. Ha variado la condición material de la  cla-
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se, ha variado la forma de trabajo. Antes el trabaja-
dor mayor concentraba los saberes que los heredaba y 
los transmitía a los más jóvenes con eso mantenía la 
disciplina sindical pegada como con la gotita, o con 
cemento.

Hoy la transmisión de saberes ya no viene vía obrera 
viene vía empresa lo que ha debilitado la estructura 
de cohesión laboral, no es que no hay obreros. Pedí 
a los compañeros del INE que me hicieran una… 
cómo está la población obrera en Bolivia, en los años 
50 cuando se hacen estos relatos había 300 mil obre-
ros, 300 mil asalariados, hoy hay 1 millón 800 mil 
asalariados.

Cómo está en términos de los obreros de la manufac-
tura, los obreros fabriles en los años 50 habían 110 mil 
trabajadores de la manufactura hoy hay 537 mil, no es 
que no hay obreros y no es que no hay fabriles, hay 5 
veces más fabriles  frente a esa idea que decían ha des-
aparecido la clase obrera, todos se han vuelto pequeños 
emprendedores no es cierto. 

Hoy hay más obreros, cinco veces más obreros que hace 
medio siglo atrás, un 40 % mujeres, un 60 % varones, 
¿pero qué ha pasado?  Se han modificado las condicio-
nes materiales de la clase obrera, ese sindicalismo pode-
roso que se  construyó desde los años 30, 40, 50, 60, 70, 
80, a lo largo de 60 años  se ha desdibujado, se ha desor-
ganizado, ¿por qué? Porque ha modificado la condición 
material  de la clase obrera, hay nuevos trabajadores, 
nuevas fábricas, más fragmentadas, más pequeñas, más 
dispersas. Ya no hay barrios obreros como había antes, 
el obrero ahora está  mezclado con el constructor, con el 
gremial, con el vecino, con el comerciante.

Esas grandes concentraciones obreras de Pura Pura, de 
Achachicala ya no existen como barrio obrero, existen 
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como barrio, pero ya no como barrio obrero y eso des-
dibuja, modifica  la manera de organizarse. Entonces 
pareciera ser que la clase obrera se construye por olea-
das, se deconstruye y se vuelve a construir.

Esta clase obrera  heroica relatada en este texto se cons-
truyó a lo largo de 60 años, las clases no se constru-
yen de un día al otro. 60 años para construir a la clase 
obrera fabril, el neoliberalismo desorganizó a esa clase 
obrera fabril, la relocalizó 60 mil despedidos, las  cerró 
las grandes fábricas y desde los años 90 comienza a 
surgir una  nueva condición obrera  y poco a poco co-
mienza a construirse la nueva clase obrera, no va ser un 
proceso rápido esta clase obrera  tardó 60 años.

La nueva clase obrera con otro tipo de lenguaje segu-
ramente, con otras formas de organización que pueda 
tomar en cuenta estos talleres fragmentados  de las fa-
bricas, estas formas de subcontratación, estas formas 
de sindicalización que implementa el empresariado, 
hade surgir y se está construyendo gradualmente y gra-
dualmente.

Esta nueva clase obrera tendrá estas mismas glorias 
que  la antigua, ojalá, tiene el derecho, tiene el dere-
cho de mirar más allá que la antigua clase obrera y 
ésta herencia  escrita, relatada por sus grandes líderes 
es el mejor alimento para los nuevos obreros, para los 
nuevos sindicatos, para los  nuevos dirigentes. Está 
aquí una lección de entereza, está aquí una lección de 
honestidad, está aquí una lección de lucha, está aquí 
una lección de organización y sacrificio en favor de la 
clase, luego a favor de los trabajadores, luego a favor 
de toda Bolivia.

Porque la clase obrera es clase cuando tiene una cons-
ciencia nacional, la clase obrera es revolucionaria cuan-
do piensa en el trabajador fabril, pero también cuando 
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piensa  en el resto de los trabajadores. Ésta es la lección 
que nos dejan nuestros compañeros que están aquí pre-
sentes. Pensar en el sector, pensar en todos los traba-
jadores y pensar en toda Bolivia. Se dice fácil, pero es 
muy difícil hacerlo, lo hicieron ellos y por eso hoy los 
recordamos como a nuestros padres ideológicos, como 
nuestros padres  sindicales, como nuestros padres polí-
ticos porque tuvieron la valentía de construir una clase 
obrera nacional al servicio del país.

Permítanme rendir mi homenaje, mi homenaje a estos 
compañeros fabriles que han construido Bolivia, que 
nos han heredado no solamente el sindicalismo que 
nos han heredado también la democracia, esta demo-
cracia que hoy las juventudes disfrutan no ha caído 
del cielo  lo han hecho estos caballeros, se han hecho 
perseguir, se han hecho balear, se han hecho encarce-
lar, se han hecho despedir de las fábricas para que la 
generación de hoy, los jóvenes puedan ir felices con 
un libro de Marx en la mano, puedan reunirse y agru-
parse en una plaza y hablar sí quiere del comunismo, 
o del liberalismo.

Puedan ir a votar sin que haya un fusil apuntándoles en 
la cabeza para que voten, para que los jóvenes de hoy 
no tengan que esconderse o tengan que exiliarse para 
pensar distinto. Esta libertad que hoy la disfrutamos, 
esta democracia que hoy la disfrutamos como si fuera 
el aire, algo natural, no es natural ha sido producida por 
la lucha de estos compañeros, de estos nuestros compa-
ñeros que están aquí presentes.

Hoy les debemos a ellos el aire que respiramos, les de-
bemos, pero a la vez les debemos  qué vamos a de-
jar nosotros a la siguiente generación si hoy ellos nos 
dejan, nos han heredado el sindicalismo, las libertades 
democráticas, la organización obrera.  Qué vamos a he-
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redar nosotros a la siguiente generación, esa es la gran 
tarea, la gran responsabilidad  de la nueva generación 
obrera cinco veces más numerosa que antes, y que ojalá 
sea cinco veces más heroica o cinco veces más revo-
lucionaria que nuestros padres que nos dieron éste le-
gado. Felicidades compañeros, muchísimas gracias por 
toda su lucha.

La Paz, 23 de mayo de 2018
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PRÓLOGO

La historia del siglo XX está en una permanente cons-
trucción historiográfica. Montada entre la historia tradi-
cional y las nuevas propuestas de la historiografía, se ha 
enriquecido en los últimos años con el uso de la historia 
oral, utilizada no sólo como una herramienta metodoló-
gica, sino también como una lucha contra el tiempo para 
rescatar la memoria de los protagonistas y actores. De 
esta manera se encuentran historias orales que relatan la 
vida y las acciones de los soldados y prisioneros de la 
Guerra del Chaco, hoy centenarios; las vicisitudes de los 
anarquistas, de los caciques apoderados, de los vecinos 
de Villa Victoria, de las mujeres, de las víctimas de las 
dictaduras y tantos otros actores conocidos y olvidados. 

La mayoría de estas experiencias historiográficas se 
han alimentado del trabajo realizado desde la década 
de 1980 por el Taller de Historia Oral Andina (THOA), 
equipo surgido de las aulas de las carreras de sociología 
e historia de la UMSA bajo el impulso de Silvia Rivera 
Cusicanqui. El THOA es considerado hasta hoy como 
un ejemplo a nivel latinoamericano de trabajo compro-
metido en el rescate de la historia oral y los trabajos 
producidos por este colectivo son utilizados como sus-
tentos teóricos y prácticos para el rescate de la memoria 
y la historia de los grupos subalternos. 

El presente libro, Historia del movimiento fabril de 
Bolivia, obra dirigida por el Maestro Luis Oporto Or-
dóñez, secundado por el Licenciado Marcelo Ramos 
como investigador y con la participación de cinco es-
tudiantes de la asignatura de Archivística y tres profe-
sionales voluntarios, se nutre también de la experiencia 
del THOA desde varias perspectivas.

La primera es el trabajo en equipo. La opción de dejar 
de lado la individualidad y asumir un trabajo conjunto 
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permite fortalecer el trabajo colectivo intergeneracio-
nal e interdisciplinario necesario para abordar un pro-
yecto de estas características. Siguiendo el principio de 
la “Investigación en la práctica”, la Carrera de Historia 
de la UMSA ha promovido en los últimos años la reali-
zación de proyectos de investigación dentro del aula, a 
partir de la formación de equipos conformados por do-
centes y estudiantes. La iniciativa del maestro Oporto 
dentro de su asignatura de Archivística muestra una vez 
más cómo el ejemplo del THOA y los principios segui-
dos por la Carrera llegan a buen término, articulando 
en el trabajo en equipo tanto la investigación como la 
formación de investigadores. 

La segunda perspectiva es la de abordar la historia de 
los grupos subalternos. Si el THOA inició su trabajo 
buscando las huellas y la memoria de los Caciques 
Apoderados, prosiguió luego ampliando su trabajo a 
los artesanos libertarios y a las mujeres, todos ellos 
considerados grupos subalternos dentro de la socie-
dad boliviana de inicios del siglo XX. Siguiendo esta 
perspectiva, el libro que se presenta se dirige también 
a rescatar la memoria de diez dirigentes históricos del 
movimiento fabril en la segunda mitad del siglo XX. 
Pero no se trata únicamente de sus biografías, sino que, 
a partir de sus palabras se reconstruye toda una historia 
vivida en las fábricas, en los sindicatos e inclusive en 
los hogares. Las historias de sus centros de trabajo, de 
sus luchas sectoriales y políticas, de la represión por 
parte del Estado; pero también de las vivencias coti-
dianas y de sus propios sentires se van desarrollando 
a lo largo de las páginas del libro, atrapando al lector 
y obligándolo a tomar partido. No se trata aquí de los 
grandes dirigentes de la COB ni de sus Congresos. Por 
el contrario, los relatos narrados reviven las experien-
cias diarias de trabajadores de diversas ramas fabriles: 
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obreros de las grandes fábricas textiles, de la fábrica 
de vidrios, de las de embutidos, de la cervecería; tam-
bién reviven sus recuerdos sobre la constitución de sus 
sindicatos, sus logros y derrotas; todo ello dentro de 
un contexto histórico general que recrea la Revolución 
Nacional de 1952, las dictaduras militares o la expe-
riencia del 21060. 

La tercera perspectiva es la metodológica. En la intro-
ducción a este libro se indica que el equipo participó en 
un taller junto al historiador Carlos Mamani Condori, 
quien fue miembro del THOA y trabajó profundizan-
do la metodología de la historia oral. Los resultados 
de este aprendizaje se manifiestan en la estructura del 
libro, que contempla una primera parte de contexto a 
partir de fuentes escritas, prosigue con las autobiogra-
fías de los protagonistas que son el resultado de en-
trevistas a profundidad y, finalmente, concluye con el 
uso del testimonio compartido por todos ellos dentro de 
una actividad específica, el “Taller de Historia Oral del 
Movimiento Fabril en la segunda mitad del siglo XX”, 
realizado en La Paz el 23 y 24 de febrero de 2016. En 
esta tercera parte la función del “historiador” será la 
de escuchar, grabar y transcribir, dejando hablar a los 
actores directamente. 

El resultado de todo este ejercicio de investigación, de 
formación en la investigación y de recuperación de la 
memoria es el presente libro que muestra no sólo el 
interés de todo el equipo de la materia de Archivística 
de la Carrera de Historia por conocer la vida y las ac-
ciones de los fabriles de La Paz en la segunda mitad del 
siglo XX, sino también el compromiso de recuperar la 
memoria de los trabajadores, que se plasma finalmente 
en un homenaje a todos los obreros de las fábricas que 
trabajaron, se organizaron y lucharon por sus derechos. 
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A modo de conclusión quisiera felicitar a todos los par-
ticipantes de esta experiencia: a los investigadores jó-
venes y a los experimentados, a los organizadores del 
taller, a los que transcribieron los testimonios y, sobre 
todo, a quienes con sus recuerdos llenaron de sentido 
estas páginas. 

María Luisa Soux
Directora de la Carrera de Historia
Universidad Mayor de San Andrés 
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INTRODUCCIÓN

I

En general la historia de Bolivia está en ciernes. Los 
estudios históricos sobre el pasado nacional--importan-
tes y valiosos--fueron escritos por abogados, políticos, 
economistas, periodistas, sociólogos o antropólogos, 
que han aportado a su manera y con esfuerzo al cono-
cimiento del pasado de nuestros pueblos y naciones. 

Por su propia naturaleza, la mayoría de esos estudios 
no cumplen con requisitos propios de la Historia (en-
tendida como ciencia), que señala el imperativo del 
análisis y contraste de fuentes primarias, producidas 
como testimonio de la experiencia de la sociedad. Se 
ha afirmado que por esa razón los estudios sobre his-
toria nacional repiten lo que han señalado primigenios 
autores, a los que se les añade algún dato más, con lo 
que se termina de deformar y desnaturalizar la idea 
inicial. 

Sin embargo, la característica sine quanon (el análisis 
y contraste de fuentes primarias) que debiera tener un 
estudio de Historia, se dificulta por varios factores, en-
tre ellos, la existencia –y acceso—de archivos oficiales 
que expresan una visión sesgada de la realidad, pues 
estos repositorios sólo aportan con datos, confiables 
por cierto, de una cara de la medalla. Por tanto, el otro 
factor que explica esa historiografía trunca y falaz, es la 
inexistencia de archivos de los sectores del proletariado 
y las organizaciones populares (indígenas, campesinos, 
colonizadores, zafreros, cuentapropistas, etc.), salvo 
ejemplos aislados como el Archivo de la Federación 
Sindical de Trabajadores Mineros de Bolivia (Sidis). 
En esencia, la sociedad civil carece de archivos orga-
nizados o accesibles que permitan el uso de sus testi-
monios que den cuenta de su pasado. Finalmente, otro 
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aspecto que explica la falta de estudios históricos do-
cumentados, es la dificultad de acceso a la información 
de los archivos existentes, pues no todos estos caudales 
de información pueden ser empleados sin restricciones. 

En conclusión: un gran sector de la sociedad civil care-
ce de memoria escrita que documente su pasado y exis-
te una dificultad manifiesta para acceder a los registros 
de los escasos archivos existentes. Por esos condicio-
nantes, podemos afirmar que no existe una historia de 
Bolivia que exprese la voz de los sectores mayoritarios 
de la sociedad.

Esto no quiere decir que estos sectores de la sociedad 
civil no documenten su experiencia histórica y trayec-
toria institucional, pues en su vida orgánica han pro-
ducido documentos gremiales como resultado de sus 
formas propias de organización y expresión corporati-
va y praxis de democracia sindical (ampliados, asam-
bleas, conferencias, congresos) o indígena (cabildos, 
por ejemplo y las representaciones de las autoridades 
originarias)2 pero esas documentaciones no llegaron 
hasta sus archivos institucionales y en la mayoría de 
los casos no llegaron siquiera a conformarse. Era –creo 
que sigue—una costumbre muy extendida que las di-
rectivas de sindicatos, federaciones y confederacio-
nes, se llevasen consigo los documentos al término de 
su gestión. En otros casos –como en la FSTMB y la 
COB—los documentos eran resguardados por los se-
cretarios permanentes, miembros del CEN, que porta-
ban encima sendas carpetas con los documentos que 
eran empleados en congresos y reuniones ampliadas. 

2 Puedo mencionar como ejemplo al sorprendente Archivo del gran Ayllu 
Macha, administrado por el Curaca de Alasaya Agustín Carbajal y su hijo, 
también Curaca, Gregorio Carvajal, que fue estudiado y organizado por 
Tristan Platt, que fue digitalizado con el apoyo técnico de la Biblioteca y 
Archivo Histórico de la Asamblea Legislativa Plurinacional. Pero, lamenta-
blemente, es un ejemplo aislado, quizá único en su género.
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Estos funcionarios sindicales eran verdaderos archivos 
ambulantes.3

Esto quiere decir que la investigación histórica ha ge-
nerado una doble dependencia: Por una parte, el trabajo 
histórico que emplea exclusivamente fuentes orales, es 
inconcluso por la naturaleza de sus fuentes; por otro lado, 
si ese trabajo excluye las fuentes orales (cuando son dis-
ponibles) es incompleto por definición (Portelli, 1991).

Los documentos sindicales se caracterizan por su dis-
persión y fragilidad. Una parte está en las sedes sindi-
cales sin que se le hubiera dado organización técnica, 
otra en los domicilios de los ex dirigentes (muy frag-
mentada) y una tercera se ha perdido irremediablemen-
te, debido a las persecuciones, exilios, apresamientos. 

Los documentos de los entes sindicales son, en gran 
medida, diferentes a los documentos oficiales, que 
guardan con mucho celo los elementos de autenticidad 
y legalidad (impresos a máquina –antigua y moderna-- 
en papel membretado, con firma de autoridad compe-
tente y sellos institucionales). En contrapartida, los do-
cumentos sindicales fueron producidos en condiciones 
precarias, por ejemplo, en la clandestinidad (impresos 
en papel corriente, en los reversos de papeles membre-
tados de las empresas, irónicamente contra las que se 
emitían esos documentos incendiarios),4 otros son ma-
nuscritos, muchos sin  firma o con firma genérica. 

La institucionalidad del Estado documenta sus actua-
ciones de manera impecable. En tanto, los sectores del 
proletariado y de las organizaciones sociales, docu-
mentan su pasado a su manera, con sus propias formas 
y estilos, con una cultura documental sui géneris. 

3 Uno de esos emblemáticos secretarios permanentes era Noel Vásquez.

4 Es el caso, por ejemplo, de la versión original de la Tesis de Pulacayo, 
impresa en el reverso de la Bolivian Tungsten Cía, de Simón I. Patiño.
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Así lo comprende el Programa Memoria del Mundo de 
la Unesco, al afirmar que “el patrimonio documental 
mundial se percibe como un todo, es decir, como el fru-
to a lo largo del tiempo de comunidades y culturas que 
no coinciden necesariamente con los Estados nación 
actuales”.5 Por ello mismo, el concepto de documento 
es más amplio pues “un documento es aquello que ‘do-
cumenta’ o ‘consigna’ algo con un propósito intelectual 
deliberado”, de lo que se desprende que “algunas cul-
turas son más ‘documentales’ que otras”.6

El movimiento fabril boliviano tiene un Archivo insti-
tucional conformado con documentos de manera par-
cial,7 debido a que:

“Según los mismos dirigentes. durante el periodo dicta-
dura de Hugo Banzer Suárez (1971-1978) mucha docu-
mentación de los trabajadores fabriles desapareció por 
saqueos que se hicieron a las instalaciones de la CGT-
FB, e incluso se pudo saber que en esos mismos años 
algunos dirigentes por resguardar alguna documenta-
ción optaron por llevársela a su domicilio perdiéndose 
también en ese recorrido” (Limachi, 2010: 34).

Por esas razones, la historia del movimiento obrero y 
popular de Bolivia en general y del movimiento fabril 
en particular, adolece de un análisis historiográfico in-
completo y sesgado, caracterizado por la visión unilate-
ral de élites intelectuales que interpretaron sus grandes 
hechos con su propia visión, pero también con sus na-
turales limitaciones. Por ende, carecemos de una Histo-
ria que analice y explique el proceso histórico fabril, de 

5 Unesco: Directrices para la salvaguardia del patrimonio documental. 
2.2.2. Características del Programa.

6 Unesco: Directrices para la salvaguardia del patrimonio documental. 2.6. 
Patrimonio documental: definiciones.

7 El Archivo de la Confederación General de Trabajadores Fabriles e Boli-
via, reúne 55 metros lineales de documentos desde 1946.
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forma documentada, integral, veraz y completa. Ante 
esa situación, el rol de los  protagonistas del movimien-
to fabril adquiere importancia singular por cuanto lo 
más valioso de esa época se conserva en la memoria de 
dirigentes y militantes del movimiento fabril.

II

A fin de salvar ese vacío documental, la Biblioteca y 
Archivo Histórico de la Asamblea Legislativa Pluri-
nacional, conjuntamente con protagonistas del movi-
miento fabril de la segunda mitad del siglo XX, or-
ganizó el Taller de Historia Oral: Memoria histórica 
testimonial del Movimiento Fabril (Siglo XX), realiza-
do en la Vicepresidencia del Estado (del 24 al 26 de 
febrero de 2016), con el objetivo general de recuperar y 
documentar la memoria histórica del movimiento fabril 
de la segunda mitad del siglo XX, a partir del testimo-
nio de sus protagonistas y los objetivos específicos de 
conformar un Archivo de Historia Oral, Fotográfico y 
Documental del Movimiento Fabril Contemporáneo, a 
fin de documentar los hechos históricos de ese proceso.

Participaron en el Taller dirigentes históricos del movi-
miento fabril boliviano, en el que expusieron en forma 
colectiva, a la manera de un Ampliado orgánico, sus 
ponencias, en base a un cuestionario-guía sobre el pro-
ceso histórico del movimiento fabril. 

El proyecto contó con el apoyo de estudiantes univer-
sitarios de la Cátedra de Archivística General de la 
Carrera de Historia de la UMSA, como una actividad 
académica de interacción social dentro del proceso de 
enseñanza-aprendizaje de la Universidad.8

La metodología incluyó la conferencia magistral del 
historiador Carlos Mamani, y lecturas sobre Historia 

8 Informe a la dirección de la Carrera de Historia de la UMSA, de 21 de 
octubre de 2016.
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oral por parte de los estudiantes. Se realizaron sesiones 
para el registro de historias de vida de los dirigentes 
históricos del movimiento fabril, con el fin de redactar 
autobiografías. La transcripción de las entrevistas y de 
las sesiones del Taller de Historia Oral, fueron realiza-
dos por estudiantes universitarios y profesionales. La 
revisión y análisis de los testimonios y la redacción de 
la memoria de Historia del Movimiento Fabril Bolivia-
no (1950-1985), resultante de esta experiencia, estuvo 
a cargo de profesionales.

El Taller de Historia Oral del Movimiento Fabril es-
tuvo conformado por los estudiantes universitarios de 
la cátedra de Archivística General del primer semestre 
del 2016: Humberto Carvajal, Miguel Fernández Gó-
mez, Norin Avilés Vargas, Daniela Vera, María René 
Ortiz Torrico y Gisela Paredes Verástegui. Se sumaron, 
de manera voluntaria, cuatro investigadores profesio-
nales: Verónica Arciénega Guzmán (Licenciada en 
Turismo), Marcelo Ramos (historiador), Judith López 
Uruchi (antropóloga) y Minerva Coronel (abogada y 
egresada de historia). 

El trabajo de transcripción de las sesiones del Taller –a 
cargo Judith López Uruchi—concluyó el 30 de diciem-
bre de 2016. La Memoria del Taller, comprende la His-
toria del Movimiento Fabril a partir de sus protagonis-
tas, con historias de vida de los dirigentes históricos del 
Movimiento Fabril. De forma paralela se realizó una 
investigación en hemerotecas y archivos particulares 
de los ex dirigentes fabriles, para redactar el contexto 
histórico del proceso fabril.

III

El resultado de ese esfuerzo se expresa en este volumen 
titulado Historia del movimiento fabril de Bolivia a 
través del testimonio de sus protagonistas 1950-1985, 
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un aporte al conocimiento del proceso que han desa-
rrollado las fábricas y los trabajadores fabriles. Por la 
amplitud de los temas hemos realizado una puntualiza-
ción de los mismos, que servirá para analizar con más 
detenimiento, el protagonismo que han tenido estos los 
dirigentes históricos del movimiento fabril sobre ese 
proceso. 

El estudio permite analizar el las condiciones políticas, 
sociales y económicas de la vida laboral de los trabado-
res fabriles. Este trabajo aún tiene vacíos, en todo caso 
hemos tratado de aportar con la búsqueda minuciosa 
de detalles importantes. Por ello esta investigación está 
elaborada de forma analítica, descriptiva y didáctica. 
La riqueza documental extraída de periódicos, revistas 
y bibliografía, nos permite esbozar un amplio panora-
ma sobre el tema de estudio. La investigación ha sido 
organizada en:

1.	 Primera Parte: Antecedentes históricos

2.	 Segunda Parte: Biografías de los trabajadores 
fabriles

3.	 Tercera Parte: Historia del movimiento fabril a 
través del testimonio de sus protagonistas 1950-
1985

Para una aproximación al estado del arte sobre la histo-
ria del movimiento fabril se ha revisado trabajos e in-
vestigaciones relacionados al tema de los obreros fabri-
les, o afines al tema, que aunque pocos son relevantes. 

El movimiento obrero constituye un factor importante 
en la comprensión de la historia de Bolivia, dado que es 
innegable que su protagonismo ha influido en la trans-
formación de la estructura social, política y económica 
del país. Al mismo tiempo refleja su influencia en los 
cambios en la política del siglo XIX, con peso gravi-
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tante en la historia del movimiento sindical boliviano, 
desde el siglo XIX “que corresponde a la pre-historia 
del sindicalismo (…) situado a medianos del siglo XIX 
durante el gobierno del Gral. Manuel Isidoro Belzu con 
la creación de las corporaciones de artesanos y las so-
ciedades obreras de socorros mutuos. Posteriormente el 
nacimiento del movimiento sindical al inicio del siglo 
XX, al 900” (Barrios. 1966: 6,9, 34).

Quienes se han interesado, en realizar las primeras pu-
blicaciones sobre el movimiento obrero, fueron perso-
nas ligadas a los trabajadores, y por ello, testigos de su 
vivencia y luchas, cuyos testimonios fueron empleados 
para reconstruir su historia y analizar el surgimiento 
del movimiento obrero, tal el caso de Erasmo Barrios, 
autor de Historia sindical de Bolivia, que hace énfasis 
en el surgimiento “de la lucha obrera, que inició desde 
mediados del siglo XIX, la masacre y la tragedia sin-
dical obrera, historia de la lucha de clases” (Barrios, 
1966).

Desde una perspectiva de la historia oral, es importante 
mencionar Los constructores de la ciudad Tradiciones 
de lucha y de trabajo del sindicato Central de construc-
tores y Albañiles de La Paz (1908- 1980), publicado 
por el Taller de Historia Oral Andina (THOA), edición 
conjunta con el Sindicato Central de Constructores y 
Albañiles, uno de los primeros esfuerzos que dan cuen-
ta de la trayectoria del Sindicato de Constructores y Al-
bañiles, además de todo lo que implica su condición de 
obreros y su lugar en la sociedad paceña (Thoa, 1986).

Los artesanos Libertarios la ética del Trabajo, de Zu-
lema Lehm y Silvia Rivera, publicado también por el 
Taller de Historia Oral Andina, muestra la recuperación 
de la memoria de los artesanos y su organización de la 
Federación Obrera Femenina (FOF), a partir de relatos 
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y testimonios orales reconstruyen la historia de aque-
llos formidables protagonistas, hombres y mujeres, de 
los primeros cambios sociales en Bolivia. En la mis-
ma línea, pero con enfoque de género está Agitadoras 
de Buen Gusto. Historia del Sindicato de Culinarias 
(1935-1958,deAna Cecilia Wadsworth e Ineke Dibbits 
(1989), que recoge los testimonios de mujeres que con-
formaron la singular, aguerrida y sorprendente Federa-
ción Obrera Femenina, que aglutinaba a culinarias, flo-
ristas, vendedoras de mercados y viajeras al altiplano, 
reflejando las vivencias de mujeres desde su infancia y 
su participación en el trabajo y la política, luchando por 
sus utopías, derechos y reivindicaciones, a partir de su 
actividad laboral y económica.

Walter Delgadillo Terceros, autor de Fabriles en la His-
toria Nacional (1992), basa su estudio en el testimonio 
y sistematización de la experiencia sindical del sector 
fabril, al ser uno de los principales dirigentes en la dé-
cada de los 80, en su condición de Secretario Ejecutivo 
de la Central Obrera Boliviana. En su libro sistematiza 
su vivencia y experiencia en el sindicalismo y de mane-
ra autocrítica aborda la trascendencia del movimiento 
obrero en Bolivia. Guillermo Lora en su Historia del 
Movimiento Obrero Boliviano, se refiere a la lucha de 
clases, al papel del proletariado y del partido obrero 
desde el enfoque de la realidad boliviana, cuestiona a 
la clase dominante, las políticas de explotación y opre-
sión contra los trabajadores, así como la respuesta vio-
lenta que logró transformar un golpe de Estado en un 
proceso revolucionario, destacando el papel del Partido 
Obrero Revolucionario en la revolución del 52. 

Javier Montaño en Realidad Fabril y Vigencia sindical 
bajo 21060, publicado por el Centro de Formación para 
Trabajadores (CEFOT), en su primera edición de 1989, 
relata su experiencia en el movimiento sindical duran-
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te el gobierno del MNR y la promulgación de la ley 
21060, con el cierre de fábricas y el propósito de anular 
el obrero y minero.

Desde la vertiente historiográfica, Fernando Chuqui-
mia enfatiza el origen del mutualismo y los aconteci-
mientos previos al cooperativismo y a las organiza-
ciones obreras en distintos departamentos de Bolivia 
(Bonifaz, 2013). 

IV

El enfoque empleado en este estudio se adscribe en 
parte a la “fenomenología (que) busca entender todo 
el conjunto del tema y desde distintas perspectivas”, es 
decir se emplea “un conjunto de técnicas para recoger 
datos que ayuda encarar el mundo empírico y flexible, 
se basa en los datos que la gente dice y hace, lo cual 
se produce un documento resultado de la vida social 
bajo sus propios conceptos” (Taylor y Bogdan, 1994: 
20, 21). En este entendido, la historia oral es un recurso 
del método cualitativo que nos permite un acercamien-
to sensible a nuestros interlocutores, pues se apoya en 
disciplinas como la antropología y técnicas como la et-
nografía y la observación participante.

“Se ha considerado el planteamiento del Taller 
de Historia Oral Andina (THOA), sobre “el uso 
de las fuentes orales como una alternativa para 
contar la otra historia, contraria de las élites, 
pues vamos en busca que la voz de los indíge-
nas sea escuchada a través de sus relatos que 
cuentan su verdad, lo que no está escrito, para 
así “descolonizar el conocimiento, que critica a 
ese orden colonial… que se sitúa en lo histórico 
a partir de la escritura, y legitima por lo tanto la 
invasión colonial como una erótica civilización. 
La historia oral es mucho más que una metodo-
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logía participativa” o de acción donde el investi-
gador decide la orientación de la investigación y 
las modalidades de la participación. Es un ejer-
cicio de interlocutor si este proceso de conjugar 
esfuerzos de interacción consiente entre dos dis-
tintos sectores: si la base del ejercicio es el mu-
tuo reconocimiento y la honestidad, en cuanto al 
lugar que se ocupa en la cadena “colonial” los 
resultados se ven” (Rivera. 1987:9, 11).

Es importante recuperar el “estatuto cognoscitivo de la 
experiencia humana”, entre dos sujetos que reflexionan 
sobre su experiencia y la visión que cada uno tiene del 
otro”, con el fin de crear las condiciones para “un pac-
to de confianza de innegable valor metodológico que 
permite la generación de narrativas, autobiográficas 
en cuyo proceso la conclusión se va transformando y 
superando lo meramente acontecido” (ídem.), en este 
caso el “pacto de confianza de la historia”.9

Las historias orales constituyen herramientas privile-
giadas para la apropiación de la memoria individual y 
colectiva que subyace en los protagonistas (en cuanto 
actores sociales) pues ellos necesitan materializar su vi-
vencia a través de la memoria, en un proceso de doble 
alcance. Por una parte, buscan apropiarse de su historia 
y en segundo lugar, comprometerse con el presente que 
están viviendo. La historia oral le da voz al que no la 
tiene, dando luz sobre el pasado que ha vivido, “dando 
nombre a los sin nombre, haciendo visibles a los in-
visibles, amplificando esas voces, realzando su valor, 
fortaleciendo y reconociendo su identidad, haciendo 
con ellas una denuncia social, de modo que ir a para la 
transformación social y como justa devolución, porque 
la memoria del pasado permite saber de dónde venimos 
y a dónde vamos.  Las fuentes orales permiten realizar 

9 Conferencia magistral de Carlos Mamani, 24 de febrero, de 2016.
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un análisis del pasado, dialogando significativamente 
entre éste y el presente. El proceso de recolección de 
información se da por medio de la entrevista, que se 
constituye y un proceso histórico y es el espacio para 
escuchar, para reflexionar y para rememorar (Benadi-
ba, 2013.

Por otro lado no se puede ignorar quela “historia de oral 
y de vida contribuye a la construcción de las identida-
des”, en el caso de los trabajadores fabriles, “como una 
identidad colectiva, y sus testimonios de vida ayudan a 
confirmar su labor, protagonizada por la colectividad, 
es decir, la memoria colectiva que permite construir y 
legitimar la historia que los grupos dominantes preten-
den ocultar” (Ticona, 2002: 34, 35).

La historia oral le da la voz a los sin voz, pero “no es 
necesariamente la voz del pasado o la voz de un mundo 
que va desapareciendo, es la garantía del presagio de 
un nuevo mundo” (Fenaroti, 1990: 19), por el hecho 
que sus protagonistas están vivos y pueden interpelar el 
presente y plantear sus puntos de vista, con la probidad 
que les otorga su experiencia, su trayectoria.

V

La historia oral del movimiento fabril en Bolivia posee 
distintas aristas, que en esta ocasión permite que sean 
los protagonistas, ex dirigentes fabriles, quienes relaten 
y transmiten, a través de los registros de su propia me-
moria, los hitos importantes de su participación como 
obreros y como dirigentes, en el trabajo, en la vida so-
cial y cultural y en las luchas por mejores condiciones 
laborales y por ende para el bienestar de sus familias y 
del país.

No podemos dejar de mencionar la responsabilidad ex-
trema con la que han asumido su rol de testigos de la 
historia que protagonizaron. Su puntualidad en la cita 
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con la historia, el hecho de portar consigo los escasos 
pero valiosos documentos que produjeron en sus inter-
venciones y actuaciones sindicales. Sorprendentemen-
te tomaron la decisión --propia y muy válida-- de de-
signar a compañeros dirigentes para exponer informes, 
replicando el método de las plenarias de sus asambleas 
y congresos, hecho que llamó poderosamente la aten-
ción. Dejaron atrás la posibilidad de figurar o desco-
llar como héroes de ese proceso, para convertirse en 
portavoces orgánicos de su sector, situándose con esa 
curiosa metodología sindical, en el tiempo y el espacio.

Sus archivos fueron esenciales para comprender el lar-
go y dramático proceso que trajinaron desde su juven-
tud. Hoy las fuerzas los han abandonado pero felizmen-
te para la historia sus prodigiosas mentes conservan esa 
historia heroica y constructiva que hoy tenemos el pri-
vilegio de compartir, para que sirva de fuente primaria 
para la reconstrucción y análisis crítico de la historia 
el movimiento fabril en el periodo comprendido entre 
1950 y 1985.
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PRIMERA PARTE
VISIÓN HISTORIOGRÁFICA
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1. ANTECEDENTES HISTÓRICOS 

El trabajo fabril se remonta a la época prehispánica. 
Algunos ejemplos muestran el amplio dominio que se 
alcanzó en las técnicas artesanales para producir estos 
bienes preciados en esa época. La tradición continuó 
en la época colonial extendiéndose a la era republicana.

Las antiguas sociedades precolombinas del Kollasuyo 
por lo general tenían un admirable sistema de vida so-
cial. Lograron crear y abastecerse de las fundamenta-
les necesidades de subsistencia, trabajaron arduamente 
para la confección de alfarería, pintura, armamento, 
alimentación, fundición, artesanías y tejidos:

“Fue tanta la importancia de las prendas de vestir 
en la cultura Tiwanaku, que la autoridad máxima 
usaba una indumentaria especial en actos públi-
cos, celebrados en los edificios monumentales 
de Akapana y Kalasasaya construidas desde la 
época clásica (C.400 al 750 d.C.), hasta el colap-
so del Estado, entre los años 1000 y 1100 de. C. 
En aquellos centros cívicos, el sumo sacerdote 
otorgaba a la primera autoridad política, religio-
sa y militar varios trajes” (Money,  2016: 13).

En el período incaico, la principal actividad de las mu-
jeres del Acllahuasi, era hilar y tejer para satisfacer los 
pedidos del Inca. Las mujeres casadas eran entendidas 
en las artes de hilar y tejer lana en las tierras frías y 
algodón en las tierras calientes:

“En algunas provincias apartadas del Cuzco, que 
aún no estaban bien cultivadas por los reyes in-
cas, iban las mujeres a trabajar al campo y los 
maridos quedaban en casa a hilar y tejer, las mu-
jeres eran tan amigas de hilar y también enemi-
gas de perder el tiempo que yendo y viniendo de 
las aldeas a la ciudad y aun pasando de un barrio 
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a otro a visitarse en ocasiones forzosas, llevaban 
recaudo para dos maneras de hilado, quiero decir 
para hilar y torcer” (Burgos1927: 10).

La población femenina estaba designada principalmen-
te a trabajar en los tejidos en sus hogares o en los Ac-
llahuasis; por otra parte, los cumbicamayoc tejían ropa 
fina para el Inca y la nobleza, estos artesanos solamente 
se dedicaban a esta tarea ya que estaban exentos de rea-
lizar otros trabajos obligatorios (Money, 1983: 5).

Además de la notable habilidad manual, otro de los de-
talles de consideración se refiere al proceso y combina-
ción de colores en los diversos tejidos. Naturalmente 
estos trabajos tuvieron características particulares.

Un hecho social que gravitó en la vida cotidiana de los 
pueblos prehispánicos, fue la invasión sorpresiva de los 
peninsulares, quienes luego de consolidar su presencia, 
fundar ciudades y colonizar el vasto territorio, crearon 
pequeñas fábricas manufactureras denominadas obrajes.

La Colonia: Los obrajes

A pocos años de haberse fundado la ciudad de Nuestra 
Señora de La Paz, los primeros vecinos de esta pobla-
ción, Juan de la Riva y Hernando Chirino, presentaron 
al gobierno de la ciudad una petición, en la cual plan-
teaban la necesidad de fundar Obrajes en el vallecito 
de Sayllamilla. El Cabildo aceptó, haciendo uso de las 
facultades que había dado el Rey Carlos V, de repartir y 
autorizar la fundación de Obrajes, que “fueron centros 
de producción industrial de telas y frazadas, cada obra-
jes reunía un determinado número de operarios según 
la cantidad de telares instalados” (Gisbert, 2003: 249).

Chirinos y de La Riva se comprometieron empeñosa-
mente en pedir más autorización a las autoridades espa-
ñolas. De esta manera el 24 de abril de 1555, a los siete 
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años de haberse fundado la ciudad de La Paz ambos 
constituyeron una sociedad, procedieron a la fundación 
de la primera fábrica de tejidos y lana, mediante la es-
critura respectiva y con la presencia y asistencia de las 
autoridades de la ciudad. Era sí que:

“La Audiencia de Lima a falta del Virrey, con-
cedía la autorización solicitada, concediendo a 
los empresarios el privilegio de emplear en los 
trabajos de la fábrica, los indígenas de sus repar-
timientos y los que aun no siendo, fueren nece-
sarios el éxito de la empresa”.10

El trabajo en obrajes fue inhumano debido a la autori-
dad del encomendero, quien por lo general, encerraba 
a las mujeres indígenas para la confección de tejidos:

“Muchas fueron las relaciones y noticias que en-
viaron a la Corona sobre los excesos que cometían 
los dueños de obrajes a los indígenas en tales cen-
tros. A raíz de esto, cuando vino Francisco de Tole-
do (1569-1669) dictó ordenanzas y provisiones que 
reglamentaban estas faenas y por supuesto favore-
cían a los dueños puesto que era un negocio lucra-
tivo que había dado oportunidad a que muchos es-
pañoles acumularan riquezas” (Money, 1983: 12).

Sin embargo, las ordenanzas del Virrey Toledo no te-
nían repercusión alguna. De igual o mucha mayor pro-
porción de esclavitud se cometían en las minas. Toledo 
estableció la mita en las Ordenanzas de Minería, pro-
mulgadas el año de 1570.

¿Pero cuál fue el principal objetivo de estas ordenanzas? 
Naturalmente regular el trabajo personal:

“El sistema de mita fue una organización com-
pleta de trabajo forzado, que abarcaba todas las 

10 El Diario, lunes 24 de abril de 1944, p.7.
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órdenes de la actividad industrial de la época. 
Había mitas para las minas, para el cultivo de 
la coca, de la caña de azúcar, de la vid, para el 
servicio de las postas, para las manufacturas de 
tejido (obrajes)” (Rojas, 1977: 16).

La fábrica de los jesuitas

El ingreso de los jesuitas al territorio de Charcas se verifi-
có en 1572, en ocasión de la visita del virrey Francisco de 
Toledo, que vino acompañado de los padres José de Acos-
ta y Juan de Rivero. En 1575 el padre Juan de Zúñiga, 
junto a los hermanos Juan de Casasola y Gonzalo Ruíz, 
llegaron a La Paz para adoctrinar a los naturales. Poste-
riormente, en 1581 se fundó en La Paz el Convento de 
la Compañía con tres padres Garay, Zambrana y Zúñiga.

Durante 1610, llegó a territorio paceño el Padre Ni-
colás Purcin Mastrilli, religioso que dio impulso a la 
construcción del Convento que concluyó en 1615. Los 
jesuitas, por concesión del soberano español, tomaron 
posesión del extenso territorio donde se instalaron los 
Obrajes, que fue aprovechado por el padre Durán para 
la instalación de una fábrica de tejidos de lana igual a 
la que habían fundado en 1555 Chirinos y de la Riva.

Los incansables jesuitas, “más laboriosos que las hor-
migas” y llenos de ese espíritu productivo fundaron en 
Sayllamilla un establecimiento modelo de tejidos, que 
llamó la atención por el detalle de sus manufacturas.

Inesperadamente, en 1767, la orden de los jesuitas fue 
expulsada de España y sus dominios coloniales, en vir-
tud de una orden de Carlos III, afectando la propiedad 
que poseían en Obrajes. Expulsados los jesuitas, la fá-
brica pasó a dominio del Rey de España, siendo admi-
nistrado por los gobernadores intendentes.11

11  La medida coercitiva contra los jesuitas culminó con la supresión de la 
orden por bula del papa Clemente XIV (1773).
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La dinámica laboral de los obrajes se difundió por otras 
regiones, como el Perú y Oruro. En los lugares donde 
se desarrollaron los obrajes, no fueron menos odiados 
por los indígenas que la labor en las minas. Cuando 
estalló la sublevación de Túpac Amaru, figuró entre las 
primeras tareas del último Inca la destrucción de estas 
cárceles inmundas:

“El gobierno de esos Obrajes, el trabajo que 
hacen en ellos los indígenas, a quienes toca esa 
suerte verdaderamente desgraciada y el riguroso 
castigo que experimentan aquellos infelices, ex-
cede todo cuanto nos es posible referir” (Lewin, 
1967: 315).

Paralelamente a estos acontecimientos, J. Watt inventaba 
en Europa la máquina a vapor, acontecimiento produci-
do en 1769. De trascendental importancia fue este in-
vento que incidió en la fundación y desarrollo de varias 
fábricas en Europa. Precisamente en Inglaterra se expan-
dió esta dinámica dando origen a la Era de la industriali-
zación. Producto de su influencia social, varios agricul-
tores ingleses abandonaron sus cultivos para vender su 
fuerza de trabajo en las factorías de las ciudades. 

En las colonias españolas en América, surgieron las suble-
vaciones indígenas desarrolladas entre 1780 y 1782. Des-
pués de estos acontecimientos la administración española 
continuó su política de sacar provecho de sus dominios 
coloniales. A todo esto, la mala dirección financiera hizo 
que estallara en varios lugares un descontento general in-
cidiendo en el inicio de la guerra de la Independencia.

La independencia: Fábricas de municiones 

Durante los 16 años que duró la guerra de la Indepen-
dencia en Charcas, se formaron pequeñas fábricas de 
municiones en su vasto territorio. El 18 de junio de 
1812, nació en “Irpawi” una de las primeras fábricas 
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de municiones para armamento bélico. Por entonces la 
hacienda “Irpawi” pertenecía a los descendientes de las 
familias Loayza y Landaeta, que participaron en los su-
cesos revolucionarios de 1809, labor que se prolongó 
hasta la consolidación de la Independencia de la nacien-
te república de “Bolívar”, que luego pasaría a ser de-
nominada definitivamente como República de Bolivia.

Aparte de la municiones, se fabricación cañones, mor-
teros, abundante cantidad de balas y balines que se de-
positaron en uno de los sótanos del “Cuartel de Vete-
ranos”, que por una fatal casualidad, estalló en 1814.12

De igual forma, otro dato de consideración se relaciona 
con los hermanos Valentín y Rosendo Ayllón. Ambos 
insurgentes demostraron el25 de mayo de 1809, una 
notable habilidad para la fabricación de máquinas. En 
la localidad de Pocoata (norte de Potosí) establecieron 
un taller para construcción y reparación de armas. Per-
seguidos por los realistas huyeron a territorio argenti-
no de donde pasaron a Montevideo (Uruguay), donde 
instalaron un taller de relojería y grabado. De regreso 
al país, los dos hermanos organizaron una sociedad in-
dustrial, donde fabricaron sencillas imprentas:

“A pesar de la importancia de la empresa la de-
manda de imprentas no estaba en relación con la 
capacidad productora de una fábrica y la primera 
gran industria boliviana fue cayendo tanto por 
las complicaciones de la lucha politiquera y por 
el escaso mercado interno” (Cámara, 1981: 13).

Después de las intensas campañas de los dieciséis 
años, la población nacional quedó reducida, su indus-
tria minera detenida y su aparato productivo dismi-
nuido, con un saldo negativo para la circulación de la 
economía.

12 El Diario, lunes 18 de junio de 1945, p.7.
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2. LA REPÚBLICA

A la naciente República, sucedió al obraje el trabajo del 
artesano libre y la pequeña manufactura, sin embargo la 
libre importación de comercio propinó un golpe mortal 
a las pequeñas confecciones bolivianas.

En estos primeros años de la República se rescatar 
la política administrativa de Andrés de Santa Cruz. 
El destacado mandatario percibió las falencias eco-
nómicas de Bolivia y quiso salvar esta situación im-
plantando una política proteccionista en favor de la 
incipiente industria nacional. Asimismo, hizo los es-
fuerzos necesarios para fomentar la diversificación 
industrial: 

“Los esfuerzos de los bolivianos se encaminaron 
en los años siguientes a 1840, hacia la quina pri-
mero a la plata y el cobre después y finalmente, 
después de la guerra del Pacífico, hacia la plata, 
la goma, estaño y otros minerales, descuidando 
la industria y aun la misma agricultura. De ahí 
que se produjo un estancamiento no solo en el he-
cho industrial, sino en la teoría misma o sea en el 
concepto de la importancia industrial, llegando a 
limitar el término industrial a la industria minera” 
(Peñaloza, 1948: 32).

Más adelante, el Presidente Isidoro Belzu procedió de 
igual forma con la política proteccionista de la manu-
factura nacional, llegando a cerrar la frontera con el 
Perú y la prohibición de importaciones de procedencia 
extranjera. Con ese fin, el presidente Belzu, en busca de 
respaldo popular, alentó la organización de los artesanos 
en sociedades de tipo gremialista y mutualista. De esa 
manera respondía a la necesidad de lograr el respaldo de 
las masas frente a las minorías privilegiadas, con mucho 
poder político y económico.
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A mediados de siglo, hacia 1845, encontramos el si-
guiente detalle del número de establecimientos indus-
triales y artesanales de La Paz y toda la República. 

Cuadro 1

Establecimientos industriales 
y artesanales La Paz  Bolivia

Telas de algodón        16                      349       
Telas de lana                         1.120               3.572       
 Géneros                       8.000                8.460       
 Locerías                                    8           80
Fábricas de pólvora          82                     347
Abacerías (aceite, vinagre, le-
gumbres secas)

      386         938       

Carpintería         84          448
Falcas (aguardientes)       140        648
Herrerías                                          94         500
Panaderías        201         883
Zapaterías       204         917
Hojalaterías         14           51
Sombrererías         32         154
Talabarterías         20         145
Chicherías       950              5.113
Platerías         31         195

Fuente: La Paz en su IV Centenario 1548-1948. Monografía Econó-
mica, T. IV, p.32.

Belzu arengaba a las masas “Cholos mientras vosotros 
sois del hambre y de la miseria, vuestros opresores, que 
se llaman caballeros y que explotan vuestro trabajo, vi-
ven en la opulencia”:

“Las manufacturas (alcanzaron) cierto grado de 
desarrollo en la colonia, particularmente en Co-
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chabamba, Mojos, Chiquitos, con la producción 
de tocuyo, tejidos finos, sombreros, jabón, vidrios 
pólvora, objetos de cuero, carne salada, y decaen 
dramáticamente hasta su total liquidación como 
resultado de la implacable competencia de las 
manufacturas de Manchester y Massachusetts, no 
obstante las medidas protectoras adoptadas por el 
Mariscal Santa Cruz y por el gobierno de Belzu. 
Así el capitalismo extranjero se apodera del mer-
cado interno de Bolivia, desbrozando el camino 
para la posesión imperialista de la nueva repú-
blica, rica en minerales y mano de obra barata” 
(Barrios, 1966:22).

Se ha tipificado a Belzu como un “caudillo bárbaro” y se 
ha calificado a su gobierno como demagógico, populista 
y sin orientación, pero en realidad impulsó el despertar de 
los trabajadores a la vida mutualista y al respeto recípro-
co, que se concretó en esa época con las primeras organi-
zaciones, cuyos antecedentes se remontan al 30 de abril 
de 1826, con la creación de la Escuela de Artes y Oficios 
en La Paz. En Sucre se organizaron por primera vez los 
artesanos alrededor de sus centros de trabajo, en defensa 
de sus intereses, aun careciendo de un claro concepto del 
papel que juegan los principios ideológicos (1853). Los 
carpinteros de La Paz organizaron su primera agrupación 
gremial el 9 de marzo de 1854. Luego le siguen los sas-
tres, el primero de agosto de ese año. Estas organizaciones 
impulsaron la creación de una Caja de Ahorros y Monte 
de Piedad (1883), como un medio para salvar la situación 
de sus necesidades más apremiantes y a los desvalidos.

En 1878, un año antes de la invasión de Chile del lito-
ral boliviano en las costas del Pacífico, la situación so-
cial de Bolivia era crítica. La sequía influyó en la baja 
producción en la agricultura y ganadería. Los talleres de 
trabajo, también se vieron afectados:
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“No menos triste será, sin duda conocer el modo 
cómo afrontaron los poderes públicos aquella ca-
lamidad; pero a lo menos el mostrar lo que hi-
cieron o no hicieron, será de motivo de saludable 
enseñanza y servirá al mismo tiempo para la justi-
cia histórica sobre la conducta de los hombres en 
cuyas manos estuvo la suerte del pueblo en 1879” 
(Rojas, 1977:219).

Para salvar ese ambiente difícil, las municipalidades de 
La Paz y Oruro solicitaron al gobierno la libre interna-
ción de harina a sus distritos. Como medida de precau-
ción, los centros de enseñanza fueron cerrados debido a 
la gravedad de la situación. Se buscó formas para solu-
cionar el problema de la alimentación. Nació entonces 
como una alternativa de solución la “Caja de Beneficen-
cia Pública”. Sin embargo, aparecieron con más sentido 
organizativo las mutuales de beneficencia, aunque se 
organizaron en años anteriores:

“La poca historiografía del movimiento obrero 
boliviano no se ha ocupado suficientemente sobre 
los antecedentes de las organizaciones artesanales 
y obreros. Casi todos los estudios sostienen que 
los gremios artesanales son una herencia colo-
nial” (Chuquimia, 2013: 67).

A la conclusión de la guerra del Pacífico, aun siguieron 
con vida varios sectores artesanales, por ejemplo, en la 
ciudad de La Paz, se organizaron cooperativas de tipo 
mutual. El desarrollo del mutualismo encontró una co-
yuntura favorable en la crisis económica que se presentó 
como consecuencia de la guerra de 1879 y en la agudiza-
ción del choque de grupos sociales, a raíz de la acelerada 
penetración del capital financiero en el año de 1885:

“Cuando el pueblo boliviano, sufría todas las 
consecuencias de la crisis apareció la “Sociedad 
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Obrera de la Cruz13. Años más tarde se formó la 
primera sociedad gremialista, las de los zapate-
ros San Crispín, la que tuvo el mérito de hacer 
el primer ensayo sobre cooperativas, claro está 
que esta cooperativa fracasó convirtiéndose en 
una sociedad de beneficencia mutualista” (Lora, 
1969: 15).

Los panificadores, son otro gremio de importancia. La 
domesticación del trigo, elemento primordial para la 
elaboración del pan de cada día, ha tenido un largo pro-
ceso en la historia de la alimentación que se remonta a 
la Edad de Piedra del período neolítico (piedra pulida) 
época en la que se recogía los granos de trigo, cebada y 
avena para utilizarlo como alimento. A lo largo de los 
siglos, el trigo adquirió importante significado, debido 
a que la elaboración del pan era un quehacer común. 
El trigo se transportó de Asia a Europa y África, y des-
de allí los colonizadores lo transportaron al continente 
americano. El arte de la panificación adquirió importan-
cia en Francia, que utilizó maquinarias para su elabora-
ción desde el siglo XVIII. Este producto se convirtió en 
un factor político, pues en Europa no era un producto de 
consumo masivo, sino que estaba reservado a las altas 
clases sociales.

En América, con la llegada de los españoles se inició 
el cultivo de trigo y hacia 1540, se tiene conocimiento 
de los primeros molinos que llegaron a Ecuador y Perú 
(Prudencio Bohrt, 1991: 25).Durante el coloniaje Potosí 
se convirtió en uno de los centros proveedores de trigo de 
Charcas, por el movimiento de la extracción de la Plata. 
Durante el período Republicano, casi todos los presiden-

13 De acuerdo a F. Chuquimia: “Esta sociedad se fundó el 24 de mayo de 
1883. Podría considerarse como una de las primeras mutuales organizadas 
a nivel local en la ciudad de La Paz, teniendo en cuenta que la sociedad es-
pañola y la sociedad peruana de Beneficencia se fundaron en 1881 y 1883, 
respectivamente”.
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tes no fomentaron la producción del trigo, exceptuando 
el valle de Cochabamba y comunidades campesinas del 
altiplano, donde por iniciativa de algunos hacendados, 
se cultivó el principal elemento para la elaboración del 
pan, aunque el grueso de la materia prima se tuvo que 
importar del extranjero:

“La harina que llegaba a La Paz después de la 
derrota del Pacífico se incrementó notablemente. 
Esto afectó sustancialmente la producción nacio-
nal, comenzando a depender todo el país de di-
chas importaciones”. (Prudencio Bohrt, 1991:27).

Otro insumo esencial fue el Papel. Descubierto por 
los chinos, emplearon fibras de seda, cáñamo y algo-
dón. Los árabes, herederos del papel de algodón, lo 
introdujeron en España y Sicilia, luego pasó a Francia 
y el resto de Europa. El algodón fue sustituido por 
el lino y por telas de trapo, que después de molidos 
eran blanqueados por procedimientos especiales. En 
la Edad del Renacimiento el papel adquirió protago-
nismo gravitante porque fue un material indispensa-
ble para la difusión de los libros y manuscritos. Años 
después el invento llegó a conocerse a nivel mundial. 
Este material, en las décadas posteriores, derivó en la 
industrialización de varias fábricas papeleras en Amé-
rica Latina y Bolivia.

Contexto social a principios del siglo XX

A comienzos del siglo XX la ciudad de La Paz se carac-
terizó por una dinámica progresista. La “Revolución Fe-
deral” de 1899, que enfrentó a las elites progresistas de 
las ciudades de La Paz con las tradicionales afincadas en 
Chuquisaca, al término de la confrontación determinó 
el traslado oficial de la sede de gobierno a La Paz, que 
en poco tiempo se transformó en una de las urbes más 
importantes del país.
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Esta modernización se fortaleció con la instalación de 
los ferrocarriles, particularmente el puerto de Guaqui, 
hecho que significó una puerta abierta para la interna-
ción de materiales de construcción. Del mismo modo 
este progreso implicó nuevas oportunidades para las 
empresas y los trabajadores. A estos factores, se sumó 
la regulación laboral en las pequeñas empresas que fue 
a la par de un naciente sindicalismo, siguiendo las bases 
mutualistas del siglo XIX, que eclosionó en la fundación 
de la Unión Gráfica Nacional (1905), una de las organi-
zaciones primigenias los trabajadores.14

El nuevo siglo era portadora de la influencia ideológica 
del exterior, que se expresó en la celebración de la fe-
cha histórica del 1 de Mayo,15que el Congreso de París 
de 1899, había dispuesto que se llevaran a cabo grandes 
manifestaciones proletarias en todos los países del mun-
do. De forma paulatina, se fue incorporando los objeti-
vos del proletariado internacional en la celebración del 
Primero de Mayo. El 1 de mayo de 1913, la Federación 
Obrera Internacional, afirma que “es deber de todo obre-
ro tomar parte de esta fiesta mundial y es justo recordar 
a los mártires sacrificados por el trabajo en Chicago.16

14 El Diario, domingo 2 de mayo de 1971, p.3.

15 Esta celebración mundial tuvo su origen el 1 de mayo de 1886, cuando 
una multitud de trabajadores, salieron a las calles de Chicago para exigir 
la jornada laboral de ocho horas. Producto de esta manifestación los prin-
cipales dirigentes fueron condenados a la horca. Luego de estos sucesos 
lamentables, el primer Congreso Internacional Socialista y Obrero, reunido 
en París del 14 al 24 de julio de 1899, determinó celebrar el 1 de Mayo como 
Día del Trabajador.

16 Siete mártires inmolados por la barbarie burguesa capitalista, ofrendaron 
su existencia con el orgullo que brinda la conciencia de clase: Augusto Vi-
cent Theodore Spies (Laudeck, Hesse, Alemania, 1855), Albert  R. Parsons 
(Montgomery, Arkansas, 1848), Adolph Fischer(Bremen, Alemania, 1858), 
Georg Engel(Kassel, Alemania, 1836) y Louis Lingg(Mannheim, Alemania, 
1864), fueron condenados a la horca (Lingg, optó por el suicidio en su cel-
da). A Samuel Fielden, Oscar Neebe y Michael Schwab, se les conmutó la 
pena capital por prisión (Mella, 1969).
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En Bolivia este día se conmemoró por primera vez el 1 
de mayo de 1907, organizado porla Sociedad de Obreros 
“El Porvenir” “en homenaje y recuerdo de la tragedia de 
Chicago”, con tres actividades: 

•	 30 de abril: Velada artística literaria, realizada en el 
Teatro Municipal. 

•	 1 de mayo: Desfile de trabajadores, agrupados en 
organizaciones gremiales y obreras.

•	 1 de mayo: Recepción social en el Hotel “París”. 
(Chuquimia, 2013: 149)

El festival artístico-literario organizado por las institu-
ciones obreras de La Paz fue calificado de “espléndi-
do”, con discursos aplaudidos como el del delegado de 
la Unión Gráfica Nacional, Wenceslao Ballón. La prensa 
liberal expresó sus “parabienes a la Sociedad Obreros 
“El Porvenir” y a las distintas agrupaciones obreras que 
colaboraron en el festival”.17 Esa primera celebración 
del  Día del Trabajo carecía de un contenido de reivin-
dicación y primaba el de celebración. Por esa razón los 
discursos “ensalzaban y quemaban incienso a los hom-
bres que se encontraban en el poder, llamándolos supre-
mos, grandes, nobles, eminentes y ninguno hizo alusión 
al origen mismo de la fiesta del Trabajo”.18

Enrique Loza, en su disertación refiriéndose a la magna 
fecha, denota ese carácter:

“Me es grato hablar en este solemne acto sobre 
los sentimientos del patriotismo y Trabajo. Traba-
jo es la palanca poderosa. Este es el eje principal 
que da impulso a un país, es el fruto que convoca 
a los sacrificios del obrero y la nación. Escrito está 

17 Edición de El Comercio del 2 de mayo de 1907.

18  R. V. Aliaga, en El Fígaro, edición del 1 de mayo de 1917.
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en el libro de la Historia, que el destino del obrero 
es debido a su lealtad, su esfuerzo, patriotismo, 
como también grabado está en las conciencias 
humanas el aliento que debe guiar hasta llegar a 
la cumbre del progreso, las memorias del obrero 
honrado, patriota e ilustrado que se levanta por sí 
mismo al escuchar el eco sempiterno del Trabajo 
y la Patria”.19

A pesar de esa característica, era la primera vez en la 
historia republicana que los obreros artesanos tomaban 
las calles de la ciudad para celebrar el Día Internacional 
del Trabajo. La marcha ganó la simpatía de los univer-
sitarios que se apresuraron en felicitar y enviar “a las 
sociedades obreras su entusiasta saludo”.20 La marcha 
organizada por la Sociedad Obreros “El Porvenir” de 
La Paz, motivó preocupación entre la clase dominante. 
Ante los aprestos populares, El Diario, periódico con-
servador, publicó un manifiesto, redactado por escriba-
nos a las órdenes de la minería, denunciando el carácter 
de la celebración: 

“¡Alerta!”  Se trata de festejar, por primera vez, 
la fiesta del trabajo en Bolivia, el próximo prime-
ro de mayo, este sería el paso más temerario. Es 
una manifestación emboscada de la protesta con-
tra el capitalismo... La fiesta del trabajo es esen-
cialmente socialista… es de aquellas que tratan 
de inculcar en los pueblos la criminal utopía de 
la igualdad soñada. Obreros, no sóis socialistas! 
¿Por qué cooperar en una manifestación caracte-
rizada del socialismo? Alerta obreros!!!  Y alerta 
también vosotros los de las clases acomodadas. 
Lo que hoy se proyecta es una chispa que puede 

19 El Comercio de Bolivia, jueves 2 de mayo de 1907, p.3.

20  Edición de El Diario del 2 de mayo de 1907.
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producir un gran incendio”. 21

No estaban equivocados. La fuerza de la masa obrera 
salió ese día, muy temprano:

“desde los talleres artesanales y los barrios po-
pulares, el pueblo se fue reuniendo hasta formar 
la primera marcha de protesta en contra del sub-
mundo sumergido en el atraso. Las calles de La 
Paz y de algunos distritos mineros vieron flamear 
las nuevas banderas de la emancipación obrera, 
que antes habían sido impedidas por el despotis-
mo feudal-minero” (Albarracín, 1972: 114).

La celebración del Primero de Mayo fue esencial para 
la evolución y transformación política del movimiento 
artesanal. El 5 de mayo de 1908, una conferencia de 
dirigentes artesanales procedió a la creación de la Fe-
deración Obrera de la Paz, que aglutinó a la Sociedad 
Obreros “El Porvenir”, el Centro Social de Obreros y la 
Sociedad de Obreros de la Cruz (Albarracín, 1972: 116).
Al año siguiente, se celebró con más notoriedad la fiesta 
del trabajo, pues se reunieron casi todas las sociedades 
obreras de la localidad, para la inauguración de la Fede-
ración Obrera, en el “Salón de Instrucción Municipal”, 
aun con la presencia de las autoridades de Gobierno:

Presidió la sesión Fernando Guachalla, acom-
pañaron en este acto el Sr. Claudio Pinilla, por 
entonces Ministro de Relaciones Exteriores; 
General, Fermín Prudencio, Prefecto del Depar-
tamento, Dr. Carlos Flores Quíntela; Presidente 
del Consejo Municipal, varios representantes na-
cionales, distinguidos caballeros universitarios y 
artesanos.22

21 Edición del 30 de abril de 1907.

22 El Comercio de Bolivia, sábado 2 de mayo de 1908, p.5.
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En el ínterin, la clase trabajadora ratificó su decisión de 
unificar sus cuadros sindicales, procediendo a la funda-
ción de la Federación Obrera de La Paz, donde surgieron 
los primeros líderes laborales como Valenzuela (carpin-
tero); Luis Crespo (tipógrafo), Julio Calderón (tipógra-
fo), quien posteriormente sería diputado obrero, circuns-
tancia en la que presentó un proyecto de ley de amparo 
y protección al trabajador.23

En 1912, la Sociedad Obreros “El Porvenir” todavía ce-
lebraba el Día del Trabajo, con bailes y fiestas en su lo-
cal social. La Federación Obrera de La Paz, por su parte, 
organizó kermeses y veladas teatrales, “seguidores del 
liberalismo” recibían ayuda de las autoridades para fes-
tejar el día del Trabajo con una serie de bailes y veladas 
teatrales (Lora, 1969: 216, 228).

Esta primera fase del movimiento obrero boliviano es 
fundamentalmente “gremialista”, recibió influencia de-
cisiva del pensamiento liberal. En el transcurso de 1912 
se exteriorizó una reacción ostensible contra el paterna-
lismo patronal-gubernamental, cuando se organizó la 
Federación Obrera Internacional. Sin embargo, la tradi-
ción de celebrar el 1 de mayo con discursos y veladas 
artísticas, continuó en 1913, ocasión que la Federación 
Obrera de La Paz, festejó su 5to aniversario con un lla-
mativo programa:

Himno Nacional cantado por cien alumnos de los 
colegios A y B acompañado por la Banda de la 
Artillería; posesión del Sr. Presidente Honorario, 
la mesa directiva y los representantes delegados; 
canción del obrero, compuesto por el artista Sr. 
José Bacigalupo, dedicado a la Federación Obrera 
y vals por la estudiantina obrera.24

23 El Diario, domingo 26 de mayo de 1971, p.3.

24 El Norte, 1 de mayo de 1913, p.1.
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Al interior de las organizaciones obreras mutualistas em-
pezaron a destacar jóvenes librepensadores, como de la 
Sociedad “Agustín Aspiazu”, que eran partidarios del “ra-
dicalismo liberal”. Los muchachos se lanzaron a las calles 
“portando la bandera roja, para explicar a los sorprendidos 
artesanos el significado del Primero de mayo” enarbolan-
do la consigna marxista “Proletarios del mundo uníos” 
(Lora, 1969: 218), en clara alusión a Carlos Marx.25 Mien-
tras “las mutuales celebraban la “fiesta” con misas, bailes 
y discursos a los gobernantes, el sector más avanzado de 
los artesanos libraba batallas callejeras contra los viejos 
mutualistas para reivindicar como estandarte las jornadas 
de Chicago de 1886” (Lora, 1969: 218).

La participación de las masas obreras en congresos y 
asambleas, fue convirtiendo ese día en jornada de pro-
testa, dotándole de contenido revolucionario, asocián-
dolo con las conquistas laborales de la jornada de ocho 
horas de trabajo y el pago de dominicales, esta vez desde 
las minas, provocando una respuesta violenta de la gran 
minería, al igual que en Chicago.

La reivindicación por las 8 horas de trabajo llegó a Boli-
via en el siglo XX, ligada a la lucha por el derecho de or-
ganización, como se observa en incipientes organizacio-
nes mineras en Portugalete, Huanchaca y la Compañía 
Llallagua, peticiones respondidas con represión militar. 

La primera masacre en Uncía, julio de 1918, se produjo 
como respuesta a la protesta de obreros de Socavón Pa-
tiño y Callapería, de la Empresa La Salvadora de Simón 
I. Patiño:
25 Carlos Marx (1818-1883), nació el 5 de mayo en Tréveris, ciudad de 
Prusia Renana. Junto a Federico Engels desarrolló el socialismo científico. 
Ambos personajes basándose en las enseñanzas francesas, llegaron a una 
conclusión para explicar las contradicciones de la sociedad: la “Lucha de 
Clases”, paradigma que guio las luchas de la clase obrera. De ahí nació el 
manifiesto internacional” Proletarios de todos los países uníos”.
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“(…) cansados de soportar vejámenes y ultrajes 
formularon su reclamación del pago de haberes 
que no les fueron abonados íntegramente en ese 
mes; la tarde de un sábado como consecuencia de 
esta reclamación fueron reprimidos violentamente 
por el Jefe de Punta un tal José Soruco (alias “El 
Rosco”) armado de un nervio,26 lo que motivó el 
levantamiento y consiguiente indignación de éstos 
obreros, que apedrearon y asaltaron la Pulpería y la 
Caja, que fue puesto en conocimiento del entonces 
gerente don Máximo Nava. Éste en compañía de 
los empleados y de sus guardias blancos armados 
de carabinas y pistolas, subieron a la mina donde 
ocurrió el suceso (…)” (Soliz G., 1944).

La segunda masacre, se suscitó en Uncía, en septiembre 
de 1919, en la que se reivindicó las ocho horas de traba-
jo. La tercera masacre fue en marzo de 1923, cuando la 
Federación Obrera del Trabajo Central Uncía (FOCU) 
reclamó sus derechos ante la empresa. Los pedidos sin-
dicales dieron lugar a la represión sangrienta de los go-
biernos afines a la gran minería. El testimonio de ese 
fatídico 4 de junio de 1923 en la localidad de Uncía, 
muestra sus alcances:

“Pasados los últimos días del mes de abril de 1923 
en el asentamiento minero de Uncía que en ese en-
tonces era la plaza principal de la explotación mi-
nera, se reunieron los mineros de la “Salvadora” 
de Simón Patiño y de la Compañía Estañífera de 
Llallagua (Empresa chilena cuyo gerente fue Emi-
lio Díaz) y obreros del pueblo para formar el Co-
mité Pro Primero de Mayo, con objeto de recordar 
la fecha del proletariado universal. Como el per-
sonal de confianza de las empresas mineras había 

26 Látigo trabajado en el miembro sexual del toro.
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logrado individualizar a cada uno de los asistentes 
a la manifestación del 1 de Mayo, los gerentes ya 
iban tomando las precauciones y medidas radica-
les contra los formantes de la nueva agrupación 
obrera y es así que el día 2 de mayo fueron reti-
rados del Ingenio de Catavi 26 trabajadores por el 
delito de haber pertenecido a la federación y toma-
do parte en este desfile. La directiva27 tomó para 
sí el cargo y comenzó hacer las reclamaciones del 
caso, junto con el pedido de reconocimiento de 
la entidad obrera. La respuesta fue negativa. En 
cambio continuaron las hostilidades y la vigilan-
cia permanente de los dirigentes. El gobierno de 
Bautista Saavedra, a su vez, ante los llamados de 
falsa alarma de la Empresa, movilizó tropas del 
ejército, los militares detuvieron al principal di-
rigente Ernesto Fernández. Anoticiados de esta 
detención, el pueblo y los trabajadores rescataron 
a Fernández, sin embargo, valiéndose de una ha-
bilidad, la policía logró detener nuevamente a Fer-
nández, confinándolo a Puerto Acosta. Luego de 
esta acción, los militares dictaron las medidas de 
apresamiento contra el resto de los dirigentes de 
la Federación a las 10 de la mañana de 4 de junio. 
A la plaza principal de Uncía llegaron Villegas y 
José Ayoroa, quienes fueron recibidos fríamente 
por el vecindario. Ayoroa obligó a los presos a que 
hablaran al pueblo con objeto de dispersar a la 
multitud. Los obreros y la muchedumbre pedían a 
grito la libertad de sus dirigentes. En ese momen-
to la situación era muy tensa, una piedra que fue 
lanzada de la aglomerada gente llegó a golpear a 
Ayoroa. Este reaccionó violentamente, ordenó a la 

27 Guillermo Gamarra (Presidente), Gumersindo Rivera (Vicepresidente), 
Ernesto Fernández (Secretario General), Julio Vargas (Tesorero), Primitivo 
Albarracín, Néstor Camacho Balcázar (Vocales) y otros.
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tropa a que disparara contra la multitud; el saldo 
trágico dejó varios muertos. Los fallecidos fueron 
llevados a los hornos de calcinación para dismi-
nuir la cantidad de muertos”.28

Ahí se inició uno de los ejemplos de las luchas del mo-
vimiento obrero boliviano. Los precursores obreristas 
de Bolivia tuvieron que soportar persecución, muerte, 
prisión, encarcelamiento y hasta la incomprensión de los 
mismos trabajadores, que no sabían lo que era una orga-
nización obrera sindical.

La lucha obrera logró en el primer convenio laboral por 
las ocho horas de trabajo, entre la Empresa Minera “El 
Porvenir” de propiedad de Simón I Patiño y sus trabaja-
dores, alcanzando su punto más alto (Paredes, 2016). Sin 
embargo, de la misma manera que sucedió en EEUU, 
tras generalizarse la conquista laboral en la década del 
50, las empresas de la Compañía Aramayo de Minas se 
resistieron a ejecutar la medida (Calla, 2010).

De alguna manera se puede afirmar que las organiza-
ciones obreras en Bolivia, particularmente en La Paz, 
comenzaron a organizarse antes de la primera guerra 
mundial (1914-1918), con influencia de países vecinos:

“Tanto la propaganda anarcosindicalista como la 
socialista entraron al país, principalmente de la 
Argentina y ocasionalmente los visitantes de ese 
país también traían propaganda a Bolivia. Peque-
ños grupos de prosélitos bolivianos de los anarco-
sindicalistas y socialistas marxistas se establecie-
ron y lograron organizar unos cuantos sindicatos 
de artífices en La Paz y uno o dos centros urbanos 
más” (Alexander, 1967: 136).

28  Un resumen de este acontecimiento lo extraemos del periódico La Na-
ción en su edición del jueves 4 de junio de 1953, p. 4:
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El primer conflicto bélico mundial, había demostrado la 
importancia de las industrias livianas, fue un estímulo 
para que en Bolivia y en el resto del continente se ins-
talaran fábricas de importancia. Paralelamente en este 
momento de la historia se desarrollaba la Revolución 
Rusa, con su líder Vladímir Lenin.29Luego de la guerra 
internacional se organizaron con más consistencia las 
organizaciones obreras nacionales, claro está que la in-
fluencia del exterior fue una de las bases de los nacientes 
partidos políticos obreros.

Un acontecimiento trascendental fue la celebración del 
Primer Centenario de Bolivia. En esta fecha se programó 
varios números con la participación de instituciones so-
ciales y militares. El sector trabajador no quedó al mar-
gen de esta solemnidad patriótica, develó entonces que 
“por encima de todo prejuicio o distinción política está 
el deber de rendir a la nación un póstumo homenaje”.30

Luego de esta fecha importante, apareció el portavoz de 
la clase obrera, al servicio de la defensa del proletaria-
do. En junio de 1926 salió Bandera Roja,31 el órgano 
informativo del trabajador; que en su edición número 2, 
informó de temas de interés del proletariado:

“Posición del obrerismo en nuestra democracia; 

29 Vladímir Lenin (1870-1924), político y revolucionario ruso. Represen-
ta el paradigma del ideólogo político comunista. En 1897 es deportado a 
Siberia, acusado de sedición. Durante el transcurso de la primera Guerra 
Mundial retornó con consentimiento alemán a Rusia. En abril de 1917 par-
ticipó activamente en todos los movimientos armados con los soviets, para 
concretar la revolución Rusa de octubre. La convicción de sus principios y 
la decisión de sus opiniones pocas veces han sido superadas en la historia 
de los pensadores.

30 La República, viernes 31 de julio de 1925, p.1.

31  “El 8 de junio de 1926 apareció en La Paz el número uno de “Bandera 
Roja” a cargo de Carlos Mendoza Mamani, Óscar Cerruto, Rafael Reyeros 
y Julio Ordóñez. Este semanario salió regularmente hasta 1927, habiendo 
alcanzado el número record para un periódico obrerista de 52 ediciones” 
(Lora, 1969, T. I: 257).
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Otra masacre obrera en Colquechaca;Los abusos 
en la Fábrica Nacional de Calzados García; Ban-
dera Roja y las asociaciones obreras; Abusos de 
la Caracoles Tin Company; Algo más sobre los 
sucesos de Uncía; El Parlamento y el proletaria-
do; Sección oficial de la FOT”.32

El crecimiento manufacturero ganaba más terreno, Boli-
via al no contar con una estrategia política, quedaba re-
zagada. Algunos vecinos como Argentina, Brasil, Chile 
y Perú, aprovechaban mejor las circunstancias adversas 
de la crisis de 1929 para fomentar su producción manu-
facturera.

Los obreros en la guerra del Chaco (1932-1935)

Estalló la guerra del Chaco  el 20 de julio de 1932, emer-
gencia que modificó la vida nacional y llamó la aten-
ción del país. El suceso imprevisto exigió una movili-
zación industrial acelerada para abastecer necesidades 
del ejército. Las empresas industriales brindaron todo su 
concurso al país e hicieron aportaciones importantes en 
vituallas y dinero destinado a la defensa nacional. Entre 
julio de 1932 a junio de 1935, los esfuerzos se volcaron 
a fortalecer la economía del Estado, que necesitaba de 
fondos para sostener la guerra. Las fábricas se dedicaron 
a producir al máximo materiales que se requerían.

La clase obrera aportó ofrendando sus valerosas vidas. 
Después de todo, decenas de miles de brazos obreros 
ya no volvieron a la faena diaria, ciudadanos del traba-
jo que cambiaron la herramienta del esfuerzo creador 
con el fusil demoledor. Durante la confrontación bélica 
las exigencias del ejército en campaña demandaron el 
incremento de la confección de prendas de vestir por 
parte de las industrias nacionales. Bolivia se encontra-
ba en una situación de emergencia, en la que se había 

32 Bandera Roja, La Paz, 14 de junio de 1926, Año 1, N° 2.
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intensificado la potencia industrial, tan importante en 
la vida de los pueblos, tan necesaria en la vida de una 
nación:

“Tanto las necesidades de campaña como aquel 
fenómeno de transformación que viene aparenta-
do a una nación secundada por el conflicto inter-
nacional, hizo poner de pie a quienes no se ha-
llaban en la línea de fuego para sumar un aporte 
de actividades de abnegación y de energía para 
que Bolivia los pasara un nuevo umbral hacia la 
industrialización que era indispensable, tanto en 
aquella etapa de la lucha como en el curso de la 
vida normal del país, agregándose desde entonces 
nuevas fuerzas propulsoras del progreso la reor-
ganización de Bolivia de postguerra”.33

Durante ese conflicto, en las ciudades de  retaguardia 
contingentes de obreros, campesinos y profesionales, 
dedicaron su esfuerzo a la fabricación de prendas de 
vestir e insumos de guerra. Para ese fin se establecieron 
maestranzas para reparación de maquinarias y fundi-
ciones, talleres completos de electricidad, aserradoras, 
carpintería y artes diversas; la fabricación de repuestos 
y accesorios de recambió para motores, armas de uso 
variado en la vida de campaña. Al punto de significar 
ahorros de importancia para el erario nacional y también 
el acicate para el nacimiento de industrias variadas, así 
como fábricas manufactureras donde el trabajador ga-
rantizaba, de día y de noche, el esforzado abastecimien-
to a las tropas militares.

Aparte de las actividades industriales de fabricación 
militar, se necesitaba crear productos para engrandecer 
la Nación. Así nuevamente nació el incentivo de las in-
dustrias. La guerra había demostrado el potencial de la 

33 La Razón, viernes 11 de noviembre de 1938, p. 8.
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producción manufacturera y fabril de la República. Al 
terminar esta confrontación, en junio de 1935, se encau-
saba la vida del país hacia la intensificación de las fuen-
tes industriales de producción para el robustecimiento 
de su economía y alcanzar la independencia económica 
de Bolivia, concretándose una política de impulso y fo-
mento de las industrias nacionales.

En la segunda semana de agosto de 1937 se inauguró 
una interesante exposición de las industrias de Bolivia, 
iniciativa del Ministerio de Comercio e Industria. El 
acto se desarrolló en uno de los pabellones de la Alcal-
día Municipal de La Paz al que asistieron las principales 
autoridades de gobierno, departamentales y público en 
general, oportunidad en la que se hizo conocer la varie-
dad de la industria nacional, expresada en los stands de:

Fábrica Nacional de Vidrios y Cristales, Compa-
ñía Boliviana de Tabaco, Peletería Boston, Fá-
brica de Alcoholes, Fábrica Nacional de Tinta, 
Imprenta Renacimiento, Fábrica de Tejidos Said, 
Zamora y Compañía, Fábrica de Tejidos Forno, 
Fabrica de Cigarrillos de Kaulin, Fábrica de Dul-
ces Dealmarati, Cervecería Boliviana Nacional, 
Fábrica de Bebida de Otto Killert, Fábrica el Pro-
greso de Figliozzi,  Fábrica de Salchichas de Jor-
ge Stege, Fábrica de Camisas “Salida del Sol” y 
varias otras.

También se encontraron en esta exposición, delegacio-
nes de Santa Cruz, Cochabamba y Oruro, que mostra-
ron sus artículos manufacturados. Edward F. Roosevelt, 
miembro directivo del Comité de Exposición Interna-
cional de EE.UU., afirmó que “este tipo de Exposición 
es la mejor propaganda conocida para demostrar al mun-
do en el futuro la riqueza de un país”.

En los años 40, el sector fabril siguió construyendo su 
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propia historia. Un hecho significativo ocurrió en abril 
de 1941 cuando el Presidente Enrique Peñaranda pro-
mulgó el Decreto de expropiación de terrenos para la 
construcción de viviendas obreras en la Avenida Buenos 
Aires y la zona de Pura Pura.34 El 26 de julio de 1941 
se fundó la Unión Sindical de Trabajadores Fabriles 
Nacionales (Delgadillo, 1992: 72). Posteriormente esta 
organización fue clave en las demandas laborales de los 
fabriles.

El sector fabril en los años 50

A partir de 1941 se hace más notoria la participación 
de los fabriles en la vida política del país. Su actividad, 
hasta 1950, tuvo estrecha relación con hechos políticos 
de importancia nacional, como la fundación del MNR,35 
el Gobierno de Gualberto Villarroel,36la fundación de la 
Federación Sindical de Trabajadores Mineros de Bolivia 
(FSTMB),37 el Primer Congreso Indigenal,38 la Segunda 

34 Decreto Ley de 28 de junio de 1938 en la cual se autorizó la construcción 
de viviendas obreras.

35 Movimiento Nacionalista Revolucionario, fundado el 25 de enero de 
1941 por Hernán Siles Zuazo, Víctor Paz Estenssoro, José Cuadros Quiro-
ga, Augusto Céspedes, Germán Monroy Block, Alberto Mendoza López y 
Fernando Iturralde de Chinel. Fue la única organización política que concitó 
la alianza de intelectuales, obreros y la clase media, con la incorporación por 
primera vez de la masa campesina.

36 Gualberto Villarroel López. Nació en Cochabamba el 15 de diciembre 
en 1908 y falleció el 21 de julio de 1946. Militar y político, presidente pro-
visorio y luego constitucional. Gobernó entre 1942 y 1946. Fue derrocado 
por un movimiento social orquestado y financiado por la “Rosca”, grupo al 
servicio de Simón I. Patiño.

37 La Federación Sindical de Trabajadores Mineros de Bolivia se fundó 
el 11 de junio de 1944 en el congreso minero desarrollado en la Huanuni 
(Oruro).

38 El Primer Congreso Indigenal, se llevó adelante en la segunda semana 
de mayo de 1945. Fue convocado por el Comité Indigenal Boliviano, crea-
do en julio de 1939, en Caracollo, Oruro. El Comité presentó su informe 
a la reunión en el que analizó la situación de los indígenas sometidos al 
pongueaje y exige su abolición. Si bien es cierto que Francisco Chipana 
Ramos fue designado Presidente de este primer congreso indigenal, no se 
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Guerra Mundial (1939-1945), la masacre de Siglo XX39 
y la Tesis de Pulacayo.40

La participación más notoria del sector fabril ocurrió a 
finales de mayo de 1949, semana en la que el proletaria-
do decretó la huelga indefinida, dejando su ejecución a 
los nuevos directivos de la Unión Sindical de Fabriles, 
que en este caso correspondía a Germán Butrón, Pacífico 
Monje, Gerónimo Lazo, Fernando Antezana, Francisco 
Castro, Efraín Palenque, José Antezana, Domingo Mén-
dez, Simón Bascopé y Félix Ortíz.41Ante esta decisión, 
el gobierno dictó el Estado de Sitio. Luego de algunos 
días, mediante un acuerdo entre gobierno y fabriles se 
acordó los siguientes puntos: 42

Primero. La Unión Sindical de Trabajadores Fabriles 
Nacionales expresa su voto en sentido de que una vez 
restablecida la normalidad en el país y en los asientos 

puede desconocer la labor que realizaron Luis Ramos Quevedo y Antonio 
Álvarez Mamani, que fueron deportados por el gobierno a exigencia de la 
clase dominante de esa época.

39 Los sucesos lamentables ocurridos en los días del 27 y 28 de mayo de 
1949 en la localidad minera de Siglo XX (Potosí), tuvieron un desenlace 
lamentable. El sindicato minero había reclamado días antes, un aumento 
salarial, pago de desahucio e indemnización a los despedidos. El presidente 
en ejercicio, Mamerto Urriolagoitia, ordenó el envío del ejército al lugar, 
para aplacar la protesta obrera, con un saldo lamentable de varios obre-
ros asesinados. Una vez capturados los principales dirigentes (Juan Lechín 
Oquendo, Guillermo Lora y otros), fueron confinados a la inhóspita región 
de Antofagasta.

40 El 8 de noviembre de 1946, en el Congreso extraordinario de la Fede-
ración Sindical de Trabajadores Mineros de Bolivia, en Pulacayo (Potosí), 
se aprobó la Tesis de Pulacayo, que plantea, entre otras reivindicaciones, el 
salario básico vital con escala móvil, semana laboral de 40 horas y escala 
móvil de horas de trabajo, contratos colectivos de trabajo, independencia 
sindical, ocupación y control obrero de las minas, armamento para los tra-
bajadores, fondo de huelga, supresión del trabajo a contrato. Inspirada en la 
concepción trotskista de la revolución permanente y del programa de transi-
ción de la Cuarta Internacional. Es el mayor triunfo político del POR.

41 La Razón, miércoles 1 de junio de 1949, p.1.

42 El Diario, sábado 4 de junio de 1949, p.1.
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mineros, los miembros de la Federación de Trabaja-
dores Mineros de Bolivia exiliados sean vueltos al 
país para su juzgamiento. Así mismo, el inmediato 
retorno de los trabajadores fabriles confinados.

Segundo. Se hará efectiva la ejecución de la ley 
de subsidio familiar en base a la disposición exis-
tente sobre la materia en el ramo ferroviario.

Tercero. Normalizado las labores en los diferen-
tes asientos mineros, se retirarán las tropas del 
ejército previa comprobación de la USTFN de 
que se ha restablecido la tranquilidad. 

Cuarto. Se derogará el decreto supremo de mo-
vilización general una vez que se normalicen las 
labores en las diferentes actividades del país.

Quinto. Se otorgarán amplias garantías a todos 
los dirigentes sindicales no debiendo ejercer nin-
guna represalia contra los obreros ni dirigentes 
como consecuencia de esta huelga ni de parte del 
gobierno ni de las empresas.43

Restablecido el orden social, la Unión Sindical reeligió 
a Germán Butrón, trabajador de la Fábrica Nacional de 
Vidrios y Cristales.44

En la primera quincena de junio, los fabriles exigieron 
a las empresas industriales el pago del 100% de los sa-
larios, argumentando que los tres días trabajados a con-
secuencia de la huelga general “era una justa demanda, 
que la mayoría de los empresarios no quería reconocer” 
por lo que “la Unión Sindical de Trabajadores Fabriles 
Nacionales en reunión en gran asamblea resolvió decla-

43 Acuerdo firmado el 3 de junio de 1949, por A. Mollinedo, Ministro de 
Gobierno; Zegarra, Ministro de Trabajo; Hugo Portocarrero, Inspector Ge-
neral de Trabajo y Germán Butrón Marquéz, Secretario General de la Unión 
Sindical.

44 La Razón, lunes 8 de junio de 1949, p.8.
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rarse nuevamente en pie de huelga”.45A comienzos de 
1950, la crisis económica derivó en la disminución de 
la importación de materiales para las fábricas, situación 
que provocó el despido de 166 obreros en el Lanificio 
Boliviano, en enero y vacaciones colectivas en la fábrica 
de sedas “Fanase”.

Para tener un diagnóstico sobre el número de sindicatos 
obreros en Bolivia el Ministerio de Trabajo registró a 
todas las organizaciones patronales. El número de orga-
nizaciones obreras suma 50:

Sindicatos inscritos en el 
Ministerio de Trabajo y Previsión Social46

1. Sindicato de fotógrafos La Paz

2. Organización Sindical de Ra-
dio-Operadores y Afines La Paz

3. Unión Sindical y Cooperativa de 
Ropa La Paz

4. Sindicato de Veleros La Paz

5. Sindicato de Trabajadores de la 
Corporación Boliviana de Fomento La Paz

6. Federación Sindical de Tranviarios 
y Obreros La Paz

7. Sindicato Gráfico La Paz
8. Sindicato Gremial de Veleros La Paz
9. Centro Chauffeurs 1 de Mayo La Paz

10. Sindicato Empleados y Obreros 
“Grace y Afiliados” La Paz

11. Sindicato de Empleados de Comer-
cio e Industria La Paz

45 El Diario, miércoles 15 de junio de 1949, p. 7.

46 El Diario, domingo2 de abril de 1950, p. 6.
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12. Sindicato de Empleados de Banco y 
Ramas afines (Sebra) La Paz

13. Sindicato de Trabajadores en Cerve-
za y Ramas similares La Paz

14. Sindicato Textil Fanase La Paz
15. Sindicato Textil Forno La Paz

16. Sindicato de Operarios de la Maes-
tranza Volcán La Paz

17. Sindicato Químico Farmacéutico La Paz

18. Sindicato de Peluqueros y Peinado-
res La Paz

19. Sindicato  Libre de Costureros La Paz
20. Federación Ferroviaria FF.CC Arica  Viacha

21. Sindicato Gremial de Industrias 
(Varias) en Harina de Viacha Viacha

22. Sindicato de Trabajadores Mineros 
de Caracoles Company 

Inqui-
sivi

23. Sindicato Gremial de Panificadores Copaca-
bana

24. Sindicato de empleados de la Cía. 
Americana Smelting S.A. 

Coroco-
ro

25. Sindicato de Trabajadores Mineros 
de Corocoro

Coroco-
ro

26. Sindicato de Panificadores de Co-
rocoro

Coroco-
ro

27. Sindicato de Matarifes de Corocoro Coroco-
ro

28. Sindicato de Albañiles, Constructo-
res y Escultores en Piedra Potosí

29.
Sindicato de K’ajchas Sección Ve-
neros de la Compañía Minera de 
Potosí 

Potosí
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30 Sindicato de Empleados de Banco y 
Ramas Afines Potosí

31. Sindicato de K’ajchas libres y Pa-
lliris Potosí

32.
Sindicato de Trabajadores de Pula-
cayo de la Compañía Huanchaca de 
Bolivia 

Pulaca-
yo

33.
Sociedad Mutua de Maquinistas y 
Fogoneros del FF.CC Arica Bolivia 
y Uyuni 

Uyuni

34.
Sindicato de Trabajadores en Tasna 
de la Compañía Aramayo y Minas 
de Bolivia 

Tasna

35. Sindicato de Mineros de Chorolque Chorol-
que

36. Sindicato de Sastres y Ramas Simi-
lares Oruro

37.
Sindicato Departamental del Gre-
mio de Peluqueros y Ramas Simila-
res y Beneficencia 

Oruro

38. Sindicato de Costureros y ramas 
similares Oruro

39 Centro Natural de Veleros Ex Com-
batientes de Oruro Oruro

40. Sindicato de Fabricantes y Empren-
dedores  de Chía Oruro Oruro

41. Sociedad Socorros Mutuos de San 
Silvestre Oruro

42. Sindicato Ferroviario de FF.CC Ma-
chacamarca-Uncía 

Macha-
camarca

43. Sindicato de Trabajadores Mineros 
de Morococala

Moro-
cocala



7776

44. Sindicato de Trabajadores en Calza-
do “Manaco” 

Cocha-
bamba

45. Sindicato de Ferroviarios de FF.CC 
Cochabamba-Santa Cruz 

Cocha-
bamba

46. Sindicato de Carniceros y Ramas 
Anexas Cliza

47. Sindicato de Pulperas  Minoristas y 
Comisiónales Sucre

48. Sindicato de Oficios Varios de la 
provincia Azurduy 

Azur-
duy

49. Centro de Prisiones de La Guerra 
del Chaco 

Santa 
Cruz

50. Sindicato Chiquitano de Ferrovia-
rios Corumbá-Santa Cruz Roboré

El nivel de organización de los sindicatos, muestra el 
liderazgo de La Paz (27 sindicatos), seguido por Potosí 
(8), Oruro (8), Cochabamba (3), Chuquisaca (2) y Santa 
Cruz (2). Una clara demostración que las organizaciones 
sindicales ya tenían su propia conformación que obede-
cía a una estructura sindical. 

Al finalizar abril de 1950 volvió con más intensidad la 
huelga de los trabajadores fabriles. Una de las primeras 
que se pronunció fue la Fábrica de Vidrios y Cristales,47a 
raíz de la decisión de sus propietarios y ejecutivos de 
reducir su fuerza laboral a 200 trabajadores. Vana fue 
la reunión entre el sindicato fabril y los representantes 
del Ministerio de Trabajo para solucionar el problema, 
forzando a la Unión Sindical de Trabajadores Fabriles 
Nacionales:

1.	 Declarar Huelga General Indefinida con todos sus 
sindicatos afiliados a partir de horas 7 a.m. del día 
miércoles 26 de abril de 1950.

47 Tribuna, martes 25 de abril de 1950, p.12.



7776
2.	 El personal de vigilancia y otros que tengan ga-

rantía permanecerán en sus labores.
3.	 Quedan encargados del fiel cumplimiento de la 

presente resolución, todos los secretarios genera-
les de los distintos sindicatos afiliados.48

La difícil situación económica que atravesaba el país y 
la falta de mercados para los productos originaron este 
desenlace. Acataron la huelga los sindicatos de la Cer-
vecería Boliviana Nacional, Fábrica Said, Fábrica Ibusa, 
Fábrica de Vidrios, Fábrica de Gomas Beni, Maestranza 
Volcán, Fábrica García, Fábrica de Sedas Fanase, Fábri-
ca Forno, Manufacturas Textiles Soligno, Fábrica Exta-
tex, Molinos Simsa y Maestranza López.49

A los pocos días se sumaron más sindicatos fabriles. De 
inmediato, el gobierno acusó de sedición al MNR, y al 
Partido Comunista50 de Bolivia. El ejército advirtió que:

“…el camino por el que debe seguir el ejército es 
uno solo recto y limpio mantenerse en su posición 
mediante el apoyo de la ley. Rechazando de pla-
no en forma enérgica cualquier desarrollado plan 
subversivo que nada tiene que hacer con nosotros. 
Por tanto será nuestro lema resistir cada uno en 
la colocación que tenga que cooperar al manteni-
miento del orden y del respeto de la ley”.51

48 El Diario, miércoles 26 de abril de 1950, p 5.

49 Tribuna, jueves 27 de abril de 1950, p.1.

50 Partido Comunista de Bolivia. Organización política fundada el 17 de 
enero de 1950, por Sergio Almaraz, Mario Monje, Víctor Hugo Libera y 
José Ballón Sanjinés. Identificada como marxista-leninista, bajo las orien-
taciones del Manifiesto Comunista. Posteriormente se dividió en varios 
sectores; Pro soviético con Kolle Cueto, Simón Reyes y Felipe Iñiguez; 
Pro-chino a la cabeza de Óscar Zamora y Federico Escobar. Tuvo una grave 
crisis en la etapa del Che Guevara, quien acusó de traidores a sus principales 
dirigentes. 

51 Tribuna, jueves 27 de abril de 1950, p.3.
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A la huelga fabril se sumó, en solidaridad, el sector de 
los panificadores, que provocó la escasez del primordial 
producto. Debido a la situación, la Cámara Nacional de 
Industrias se pronunció con un sorprendente análisis au-
tocrítico:

“Nuestra industria–casi todos ellos no fueron 
jamás nacionales--durante mucho tiempo solo 
sirvieron para que los industriales explotaran el 
negocio de la extracción de divisas. Los indus-
triales debilitaron la economía boliviana, más los 
obreros reprocharon la exhibición de lujo innece-
sario en un país tan pobre como el nuestro. Hace 
muchos años que debió haberse preparado la pro-
ducción suficiente de algodón, también hace mu-
chos años debió estar poblado nuestro altiplano 
de ovejas para obtener la lana necesaria para las 
fábricas; también debió haberse plantado trigo, 
arroz y otros artículos. Pero no ha sido así, los in-
dustriales prefirieron importar la materia prima y 
dejar saldos de dólares en sus cuentas del exterior 
para edificar otras fábricas en otros países”.52

En esos días el magisterio protagonizó una esporádica 
huelga. La confederación nacional de los educadores 
convocó a su sector a movilizarse por el aumento sa-
larial. Los pronunciamientos y adhesiones motivaron a 
conformar el Comité Coordinador de Trabajadores de 
Bolivia, organización que redactó los pliegos petitorios 
del sector obrero y declaró Huelga General Indefinida 
“desde el jueves 18 de mayo hasta la solución integral 
de los problemas planteados”.53 Ante la magnitud de los 
52 Tribuna, martes 9 de mayo de 1950, p.6.

53 El Comité Obrero fue conformado por Germán Butrón, Secretario Ge-
neral; Melquiades Luna, Secretario de Relaciones; Noel Mariaca Carvajal, 
Secretario de Conflictos; José María Zapata, Secretario de Vinculación; 
Guillermo Limpias, Secretario de Hacienda; Edwin Moller, Secretario de 
Organización; Egberto Ergueta; Francisco Brun, Secretario de Actas; Do-
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acontecimientos adhirieron a la huelga ferroviarios,54 
mineros y trabajadores de los bancos. 

La reacción del Gobierno, fue inmediata. Ante la noti-
ficación de la huelga de los ferroviarios, ordenó al co-
mando del ejército ocupar las estaciones ferroviarias. El 
Gobierno, militarizó la administración del Estado, otor-
gándole amplias competencias al Comandante en jefe 
de las Fuerzas Armadas de la Nación, General Ovidio 
Quiroga Ochoa: 

“Habiéndose notificado por la Central de la Con-
federación de Ferroviarios a los sindicatos de 
Potosí, Uyuni, Cochabamba, La Paz, Bolivian 
Power-Oruro, la iniciación de la huelga indefini-
da a partir de las 00 del día jueves 18 del presente 
mes, el Comando en Jefe de las FF.AA de la Na-
ción en conformidad con las atribuciones que le 
ha conferido el art. primero del Decreto Supremo 
del 15 de mayo del presente año y de la respectiva 
reglamentación del mismo. Dispone: 

1.	 Declarar movilizados los transportes: aéreo Fe-
rroviarios, fluviales y motorizados, debiendo los 
comandos Regionales N° 1, 2, 3, 3, 5 y 6, Jefatura 
Tránsito N° 6 (…) procederá a la ocupación de 
todas las estaciones locales e instalaciones de los 
servicios señalados que afectaría a la vida de las 
poblaciones y a la continuación de las actividades 
en general. Los aviones y el personal de los frigo-
ríficos “Los Andes”, “Bolivian”, “Solares” y de 
la “Corporación Boliviana de Fomento”, se pone 
desde la fecha, bajo el control del personal mili-
tar designado. Debiendo continuar en esta forma 

rach Calderón, Secretario de Control; Vocales: Francisco Chávez, Alfredo 
Suárez, Bernabé Villarreal. Última Hora, martes 16 de mayo de 1950, p.3.

54 La Razón, edición del jueves 18 de mayo de 1950, p.1.
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sus servicios corrientes, mientras sean requeridos 
para otros transportes destinados a la atención de 
necesidades urgentes en el país. 

2.	 De acuerdo al artículo Primero del Decreto com-
plementario al N° 2028, se declaran movilizados 
los siguientes servicios agua, panificadores, ma-
taderos y carnicerías, luz, correo, telegráficos, 
teléfonos, radiocomunicadores y los transportes. 

3.	 Los infractores a las disposiciones señaladas en 
el Decreto Supremo de movilización de los ser-
vicios N° 2028, los que hagan resistencia para el 
cumplimiento de las disposiciones antes anun-
ciadas y los que cometan actos de sabotaje, serán 
apresados y puestos de inmediato a disposición 
del Tribunal Militar para la ejecución del proceso 
sumario y la imposición de las sanciones consi-
guientes. Por tanto se dispone que tales Tribuna-
les sean organizados en los Comandos Regionales 
y en la Jefatura Territorial N° 6 para dar cumpli-
miento estricto a las disposiciones que anteceden. 

4.	 Los comandos respectivos procederán a la subs-
titución inmediata de los elementos empleados o 
trabajadores que no den cumplimiento al Decreto 
de Movilización. 

5.	 En todo el territorio de la República, se establece 
el control de los servicios de transmisiones tele-
gráficas, radiotelegráficas, en conformidad a las 
disposiciones emanadas del Ministerio de Obras 
Públicas y Comunicación.

Un intenso cronograma de movilización obrera se pre-
paró para los días del 18 y 19 de mayo. La Huelga Ge-
neral continuó bajo la dirección de la Unión Sindical de 
Trabajadores Fabriles Nacionales. En la manifestación 
los carabineros (Policía) arrebataron banderas rojas, 
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mientras otro sector de los manifestantes ingresaba a las 
comisarías de la Garita de Lima, Buenos Aires, Chijini 
y Villa Victoria. La jornada del 18 de mayo, el ejército 
reprimió enérgicamente a los manifestantes:

“otro lugar del combate se produjo en el bosque-
cillo de Pura Pura camino hacia el Alto por don-
de huyeron los sediciosos, se podía observar las 
huellas del intenso fuego producido. En algunas 
casas cayeron los proyectiles de los morteros cau-
sando destrozos y heridos”.55

El 18 de Mayo en Villa Victoria 

Las fuerzas gubernamentales redujeron a la masa tra-
bajadora a los alrededores de la zona de Villa Victoria. 
Desde allí los obreros desplegaron su capacidad de res-
puesta armada como efecto de incautaciones de armas 
hechas a las propias fuerzas represivas en el comienzo 
del enfrentamiento. Villa Victoria era un verdadero bas-
tión de resistencia: 

“Villa Victoria fue en otros tiempos una hacien-
da rural de una las familias más tradicionales, 
aristocráticas y acaudaladas de la ciudad de La 
Paz. Después de la fundación de la República, 
como otras áreas inmersas dentro de la hoyada 
paceña, fue un poblado o comarca indígena, tra-
dicionalmente lechero. En la época de la colonia 
española, estaba considerada como repartimiento 
o encomienda. Documentos históricos afirman 
que toda esta zona era parte de una gran hacien-
da denominada “Cusicancha” o “cancha de ale-
gría”. Años después, cambió ese nombre por el 
de “Canchón Zuazo” para finalmente en 1925, 
año del Centenario de la fundación de Bolivia, 
una ordenanza municipal le otorgó a la zona el 

55 La Razón, domingo 21 de mayo de 1950, p.5.
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nombre definitivo de “Villa Victoria”, como justo 
homenaje a Doña Victoria Zuazo de Quintanilla, 
quien en vida había realizado una destacada labor 
filantrópica y social, concediendo lotes y cons-
truyendo viviendas en beneficio de familias cam-
pesinas de escasos recursos económicos, quienes 
se habían asentado en la región de “Pockepata” o 
“Ckusicancha”. La inmigración de mestizos con 
origen aymara a este sector hicieron que formaran 
el proletario naciente en las pequeñas factorías o 
en las grandes industrias textiles circunvecinas al 
lugar. Otra versión da a conocer que muchos cam-
pesinos “desmovilizados” después del conflicto 
bélico del Chaco, decidieron quedarse en La Paz 
para intentar incorporarse en las diferentes fábri-
cas de ese tiempo”. (Viscarra, 2005: 50).

Después de los luctuosos hechos, más de 400 obreros 
fueron enviados a la cárcel de San Pedro. Numerosos 
dirigentes fueron sometidos a un riguroso seguimiento 
del comandante de la policía por instrucciones del Mi-
nisterio de Gobierno. Por su parte la fiscalía del distrito 
de La Paz inició un proceso criminal contra dirigentes 
del Comité de Emergencia (comunista), el Comité de 
Coordinación de Trabajadores Fabriles de Bolivia (a 
la cabeza de su líder Germán Butrón) y elementos del 
MNR.56Luego del proceso penal, los presos políticos 
y dirigentes sindicales fueron recluidos en la isla de la 
Luna, llamada isla Coati, conoce también como “la isla 
de los presos políticos”, en el lago Titicaca junto a la isla 
del Sol, en el departamento de La Paz. Esther Gonzáles, 
perteneciente a la Cruz Roja, difundióuna investigación 
reveladora que conmocionó a la opinión pública: 

“El penal de Coati, cuenta con cuatro habitaciones 
para los recluidos, una para el gobernador. Estas 

56 El Diario, sábado 27 de mayo de 1950, p. 5.
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edificaciones son prácticamente chozas de cabaña 
a media construcción, en habitaciones sumamen-
te reducidas, sin luz, ni ventilación viven los cua-
renta recluidos en las condiciones más indignas 
que se pueda imaginar. No hay un solo catre, se 
desconoce la ropa de cama, los presos duermen 
sobre yerbas, sin un colchón ni una frazada. Las 
condiciones higiénicas en el que viven los reclu-
sos son incalificables. El hábito del baño diario 
es absolutamente desconocido, la poca ropa que 
llevan sobre su cuerpo es desesperadamente an-
tihigiénica. El jabón no se utiliza jamás. En es-
tas circunstancias y por otras obvias razones, las 
enfermedades con carácter alarmante como la tu-
berculosis aparecen inmediatamente. El botiquín 
está completamente desprovisto. La alimentación 
es lo único que se salva.”57

Esa situación motivó la queja de los presos por los pé-
simos servicios de alimentación y salubridad pública. 
Despreciando la vida, los temerarios confinados58 de-
nunciaron a la opinión pública las atrocidades de la re-
presión mediante un voto resolutivo:

Primero. Solicitar a las autoridades respectivas para 
que el término de cinco días a partir del 4 del mes 
en curso proceda al traslado a La Paz de todos con-
finados que han sido comprendidos en el sumario 
criminal seguido por ante el Dr. Adalid Herbas Cost.

Segundo. Solicitar que dentro del mismo término 
concederán la inmediata libertad y retorno a sus 

57 La Razón, 26 de marzo de 1949

58 Roberto Méndez, Daza Lavadenz, (MNR), Alfredo Villallpando (PIR), 
Hugo Gonzáles Moscoso (POR), Luis Luksis (Partido Comunista), Germán 
Butrón, Noel Mariaca, Edwin Moller, J.M. Zapata, Guillermo Limpias, E. 
Ergueta, Francisco Brun, Bernabé Villareal, Francisco Chávez (Comité de 
Coordinación) y varios otros.
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domicilios de todos los demás confinados que se 
hallan sufriendo esta pena sin estar comprendidos 
en el proceso.

Tercero. Si vencido el plazo de los cinco días no 
se atienden los dos puntos anteriores, declarare-
mos la HUELGA DE HAMBRE INDEFINIDA, 
recogiendo cualquier responsabilidad, sobre las 
autoridades del actual régimen.

Cuarto. Denunciamos ante la opinión pública que 
todos los confinados políticos han sido víctimas 
de la policía de La Paz de flajelamiento y de la 
sustracción de diversos objetos personales de va-
lor.59

Fue tan extrema la represión en Coati, que muchos de 
los confinados llegaron en estado crítico a las clínicas 
de la Policía.

Primer Congreso Nacional de Fabriles de Bolivia 
(1951)

En 1951 continuaron las movilizaciones de la Unión 
Sindical de Trabajadores Fabriles Nacionales que pre-
sentaron su pliego de peticiones, exigiendo el aumento 
general de salarios para todos los sectores sociales, ale-
gando la carencia de los productos de primera necesidad 
y el alto costo de vida ocasionado por la devaluación 
monetaria.60 El líder histórico de los mineros, Juan Le-
chín Oquendo,61que llegó procedente de Oruro, fue dete-

59 El Diario, viernes 9 de junio de 1950, p.5.

60 La situación económica de ese año fue una de las más críticas por las 
que pasó el pueblo boliviano, Mamerto Urriolagoitia gastó innecesariamen-
te dinero que pertenecía a los fondos fiscales de la Nación, en igual o mayor 
proporción que los gobiernos anteriores.

61 Juan Lechín Oquendo (1900-2001). Dirigente sindical y político. Estudió 
en el Instituto Americano de La Paz. Trabajó en la mina Llallagua donde se 
destacó como futbolista. Combatió en la guerra del Chaco. En la postguerra se 
dedicó al comercio y después ingresó a trabajar por breve tiempo a la fábrica 
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nido por tercera vez y conducido a la Dirección General 
de Policía. El dirigente sindical ya anteriormente había 
sido detenido en mayo de 1949, cuando ocurrieron los 
graves sucesos de Llallagua y Catavi. El Comité Políti-
co del Movimiento Nacionalista Revolucionario (MNR) 
emitió un comunicado de protesta por la detención del 
dirigente minero. Para calmar la situación social que 
empezaba a mostrar rasgos de notoriedad en los círcu-
los sociales y la prensa escrita, el presidente Mamerto 
Urriolagoitia autorizó el retorno de Víctor Paz Estens-
soro62 “con el fin de mostrar a la sociedad boliviana que 
existían garantías para los exiliados que retornaban del 
extranjero”, pero era un ardid. 

El diputado de la provincia Bustillos, Guillermo Lora,63 
Said. Durante la presidencia de Gualberto Villarroel, desempeñó como Sub-
prefecto de Uncía, por el lapso de cuatro meses. Volvió a La Paz para asistir 
como delegado de Catavi al congreso fundacional de la Confederación Ge-
neral de Trabajadores de Bolivia (1944), que lo eligió Secretario Permanente 
para tramitar las demandas sindicales. En el II Congreso minero fue elegido 
Secretario Ejecutivo (1945), tiempo en el que mantuvo relaciones orgánicas 
con el MNR y el POR. Calificado como “agitador” sindical fue confinado y 
exiliado (1949, 1950, 1951). Después de la Revolución de abril de 1952, fue 
designado Ministro de Minas, asimismo, fue elegido Secretario Ejecutivo de 
la Central Obrera Boliviana (COB) que dirigió por más de 25 años. En 1965, 
organizó el Partido Revolucionario de Izquierda Nacional (PRIN). Por su apo-
yo a las guerrillas del Ché Guevara fue exiliado al Paraguay. 

62 Víctor Paz Estenssoro (1907-2001). Presidente en cuatro oportunidades 
(1952-1956; 1960-1964; 1964; 1985-1999). Estudió Derecho en la 
Universidad Mayor de San Andrés. En 1932 participó en la guerra del 
Chaco. En 1935 trabajó como abogado en la Patiño Mines. Empezó a cobrar 
notoriedad política durante la presidencia de Enrique Peñaranda. En 1941, 
fundó con varios intelectuales el Movimiento Nacionalista Revolucionario. 
A mediados de 1951, exiliado en Argentina, fue candidato de su partido y 
ganó las elecciones presidenciales de ese año, anuladas por el autogolpe del 
Presidente Mamerto Urriolagoitia que prefirió entregar el poder a una Junta 
Militar. Llegó a La Paz luego de la Revolución del 52. Una vez en el poder, 
bajo la presión de milicias mineras y urbanas, armadas, decretó la Naciona-
lización de las Minas (31 de octubre de 1952), Reforma Agraria (2 de agosto 
de 1953), Reforma Educativa y Voto Universal (1956). 

63 Guillermo Lora Escobar (1922-2009). Dirigente político trotskista. Mi-
litó en el Partido Obrero Revolucionario (POR) desde la década de 1940 
hasta su fallecimiento. Aportó a la política de la izquierda boliviana y al 
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que recién había sido liberado del panóptico de Uncía, 
fue nuevamente apresado por agentes de la Brigada Po-
licial.64 En abril, agentes policiales detuvieron a Hernán 
Siles Zuazo,65 movilizando a su madre, Isabel Zuazo, que 
presentó una demanda de Habeas Corpus, proceso que el 
Fiscal Departamental de La Paz declaró procedente.66

movimiento trotskista. El POR fue fundado en 1935 en Córdoba (Argentina) 
por exiliados bolivianos encabezados por José Aguirre Gainsborg y Trstan 
Maroff (Gustavo Adolfo Navarro). Al fallecimiento de Aguirre, Lora llegó a 
ocupar importantes cargos. En el histórico Congreso Minero de 1946 parti-
cipó como representante de la delegación minera de Llallagua, hizo aprobar 
el documento histórico de la Tesis de Pulacayo. Lora afirma que redactó 
la tesis “dictada por los trabajadores” donde se marcó la posición revolu-
cionaria del proletariado y la independencia sindical. En 1947 fue elegido 
Diputado por el Bloque Minero y Juan Lechín fue designado Senador. Años 
más tarde el POR participó en la Asamblea del Popular, cuyas principales 
resoluciones fueron redactadas por Guillermo Lora. Después de cumplir su 
exilio en la dictadura de García Meza, retornó al país. Autor de Historia del 
Movimiento Obrero Boliviano que reconstruye el proceso histórico de los 
trabajadores proletarios. Su obra política alcanzó un número aproximado 
de 70 volúmenes, que se refundió en su Obra competa. Fue un compulsivo 
bibliófilo que acumuló una portentosa biblioteca y archivo político que fue 
adquirido por el Archivo y Biblioteca Nacionales de Bolivia, luego de su 
muerte. Habrá que puntualizar tan meritorio personaje nació en Uncía de-
partamento de Potosí.

64 El Diario, sábado 1 de marzo de 1951, p.5.

65 Hernán Siles Zuazo (1913-1996). Presidente. Acudió a la guerra del Cha-
co. Posteriormente Reanudó su actividad universitaria para optar el título de 
abogado. En 1941 fue uno de los fundadores del MNR, partido en el que 
salió elegido diputado (1943-1949). Encabezó las jornadas de abril del952, 
cuyo triunfo abrió las puertas a la Revolución. Entregó el poder a Víctor Paz 
Estenssoro (ganador de las elecciones de 1951) quedando como vicepresi-
dente. En su presidencia (1956-1960) enfrentó la inflación monetaria, acep-
tando la misión estadounidense de estabilización Eder, cuya receta drástica 
le enfrentó a los sindicatos. Durante 1960 fue designado embajador primero 
a España luego a Uruguay, un exilio dorado determinado por Paz Estens-
soro. Encabezó el Movimiento Nacionalista Revolucionario de Izquierdo. 
En 1964 encabezó el sector que se opuso a la reelección de Paz Estenssoro 
y participó activamente en el golpe de Estado que catapultó al Gral. René 
Barrientos al poder. En 1978, fundó con su partido el frente de Unidad De-
mocrática y Popular (UDP) que participó en las elecciones truncadas de 
1979-1980; pero en 1980 aceptó gobernar en minoría parlamentaria. En 
1984 fue víctima de un secuestro y tuvo que resignar el poder un año antes 
de finalizar su mandato.

66 El Diario, viernes 13 de abril de 1951, p.1.
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En mayo se llevaron los comicios nacionales, cuyos 
cómputos favorecieron al MNR, seguido de la Unión 
Socialista Republicana y Falange Socialista Boliviana. 
Ante el triunfo del binomio Paz Estenssoro-Siles Zuazo, 
el presidente Mamerto Urriolagoitia decidió entregar el 
mando de la nación a una Junta Militar.67 La primera me-
dida del gobierno militar fue la designación de un Tri-
bunal de Honor para juzgar a los principales dirigentes 
sindicales, a quienes calificaron como “agitadores”. 

Mientras estos procesos seguían su curso, los fabriles 
convocaron al Primer Congreso Nacional de Fabriles de 
Bolivia, en octubre, con el objetivo de fundar la Confe-
deración Sindical de Trabajadores Fabriles de Bolivia:

1.	 Confederación Sindical de Trabajadores de Boli-
via: Declaración de principios. Estatutos. Regla-
mentos. Filiales en el interior de la República. 2. 
Proposiciones económicas: Salario mínimo vital. 
Subsidio familiar y asignación de alquileres. Coo-
perativismo. 3. Proposiciones  sociales: Trabajo 
de la mujer, el niño y la madre en la industria. 
Aplicación de la ley del Seguro Social General. 
Aplicación de la Ley de Riesgos Profesionales. 
Tecnificación de obreros bolivianos a sus hijos en 
el exterior. Sede Social de la CSTFB.68

El Secretario General de la Unión Sindical de Trabaja-
dores Fabriles Nacionales remitió copias de las ponen-
cias al Comité Organizador del Congreso. La delegación 

67 Aduciendo un estado lamentable de salud, el presidente Enrique Hertzog 
dejó la presidencia en mayo de 1949 a su vicepresidente Mamerto Urriola-
goitia. El chuquisaqueño asumió constitucionalmente la República el 25 de 
octubre del mismo año, convocando a elecciones en 1951. Al ver que las 
urnas dieron el triunfo al MNR, condicionado por la gran minería, entregó 
el mando al Ejército, episodio conocido como “El Mamertazo”, tras afirmar 
que el MNR había pactado con los comunistas y que a la patria le esperaba 
días negros.

68 El Diario, domingo 16 de septiembre de 1951, p.5.
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paceña estaba compuesta por 18 delegados; Cochabam-
ba por 15, Oruro 6 delegados; Santa Cruz 1; Potosí 6, 
Tarija 4; Beni 1; Pando 1 y Chuquisaca 6 delegados. La 
Unión de Trabajadores Fabriles solicitó al presidente de 
la Junta Militar, una subvención para la realización del 
Congreso. El Presidente Hugo Ballivián instruyó para 
que Radio “Illimani”69 emita a nivel nacional la inaugu-
ración del Primer Congreso Nacional de los Trabajado-
res Fabriles.

El Primer Congreso Nacional de Trabajadores Fabriles 
fue inaugurado por el Tcnl. Sergio Sánchez, Ministro de 
Trabajo y Previsión Social, que fue respondido por el 
Secretario General de la Unión Sindical, Alberto Núñez. 
Luego de la intervención de Gualberto Zambrana, pre-
sidente del Comité Organizador, se rubricó el acta de 
fundación de la Confederación Sindical de Trabajadores 
Fabriles de Bolivia. El acto, realizado en el Policlínico 
de la Av. Manco Kapac, fue presidido por Vicente Sali-
nas (Fábrica Soligno). El congreso declaró que: 

“La Confederación Sindical de Trabajadores Fa-
briles de Bolivia, mantendrá completa indepen-
dencia en lo que se refiere a sus relaciones inter-
nacionales y absoluta independencia de la política 
sectaria, siguiendo una línea de lucha absoluta-
mente socialista”. 

El presidium resolvió “amparar a todas las delegaciones 
que asisten al Congreso y pedir garantías al ministro de 
gobierno para que ordene que no se cometan atropellos” 

69 Al producirse el conflicto del Chaco (1932-1935) se formó en La Paz 
el Centro de Propaganda y Defensa Nacional, para insuflar patriotismo y 
elevar la moral de la sociedad para contrarrestar los ataques paraguayos. 
El ejército guaraní recibió ayuda de la radio emisora Argentina. Después 
de arduo trabajo, Radio “Illimani” se inauguró oficialmente el 15 de julio 
de 1933, a escasos pasos de la Ceja de El Alto. A partir de ese año la radio 
del Estado boliviano estuvo presente en los eventos más importantes del 
acontecer boliviano.
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por la policía. Después de numerosas consideraciones, 
en la sesión del día 10 de octubre, el Congreso proclamó 
el 18 de Mayo “Día del Trabajador Fabril”.70 Esta mag-
na fecha sería reconocida oficialmente recién en 1952.71 
El Congreso aprobó votos resolutivos para fomentar el 
deporte72 y la creación de bibliotecas.73 En sus Proposi-
ciones de Carácter Social, se resolvió:

“la aplicación de la ley de Seguro Social y de 
Riesgos Profesionales; la creación de escuelas 
politécnicas para la formación de los obreros bo-
livianos o de sus hijos y enviar al exterior, con 
el mismo fin a los que se destaquen en el curso 
de sus estudios; amnistía general para todos los 
trabajadores detenidos por causas sindicales y el 
retorno a sus labores de los fabriles actualmente 
desocupados; y destinar el 30% de los ingresos de 
la Confederación Sindical de Trabajadores Fabri-
les de Bolivia para un fondo de socorro en benefi-
cio de trabajadores desplazados”.

La asamblea eligió a la primera directiva de la Confe-
deración: Presidente Ejecutivo, Germán Butrón Már-
quez; Secretario General, Francisco Zeláez (Sindicato 

70 Tribuna, jueves 11 de octubre de 1951, p.7.

71 Decreto Supremo N. 3060 de 17 de mayo de 1952. Art. 1. Declárese el 
18 de mayo “Día del Trabajador Fabril”, con suspensión de actividades en 
los establecimientos fabriles, desde las 0 a 24 horas. Art. 2. El personal que 
debe trabajar indispensablemente en las fábricas, el día y en las horas antes 
indicadas, gozará del haber o salario acordado por ley”, en: Abraham Mal-
donado, 1954: Legislación Boliviana del Trabajo La Paz, p.115.

72 “Organización de concursos deportivos para los trabajadores fabriles, en 
los departamentos industrializados de la República”, “Creación de campos 
deportivos en cada distrito”, “Que pasen definitivamente a depender la Fe-
deración de Fabriles de La Paz los campos deportivos de Pura Pura y sus 
ampliaciones con otros campos deportivos”.

73 “Que las multas recaudadas por infracciones y determinaciones discipli-
narias pasen a ser controladas por los sindicatos, los que dispondrán de esos 
fondos para la formación de bibliotecas”.
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de Cemento Viacha), Secretario de Relaciones, Félix 
Lara (Sindicato Vidrios), Secretario de Hacienda, Ismael 
Castellón (Sindicato Cervecero, Secretario de Prensa y 
Propaganda, Antonio Delgado (sindicato de “Vidrios”), 
y, un hecho muy significativo fue la incorporación dela 
Secretaria de Vinculación Femenina, Yolanda Rodríguez 
(Sindicato Fanase). Las demás secretarías se distribuye-
ron equitativamente.74

El congreso contó con el apoyo de los delegados de la 
Federación Universitaria Local, Federación Sindical de 
Trabajadores Mineros de Bolivia, Federación de Traba-
jadores Gráficos y Confederación  Sindical de Traba-
jadores de Bolivia. Se sumaron al congreso, delegados 
fraternales de las federaciones del interior de la Repúbli-
ca, organizaciones sindicales de La Paz, universitarios y 
estudiantes de secundaria.75El discurso de clausura fue 
expresado por el Secretario de Relaciones, Carlos San-
dalio.76

Fundación de la Central Obrera Boliviana (COB)

Existieron varios intentos de organizar una central sin-
dical nacional que aglutinaría a los trabajadores de Boli-
via. Un intento con base artesanal fue la Confederación 
Nacional del Trabajo; otroligado a obreros de la indus-
tria,fue la Confederación Sindical de Trabajadores de 
Bolivia (CSTB), que “fue el más importante para orga-
nizar nacionalmente el movimiento sindical boliviano” 
(Lazarte, 1988: 3), pero incapaz de concretar el obje-
tivo histórico de crear un organismo único, centraliza-
do, independencia ideológica y aglutinador. La CSTB 
organizó un pacto entre representantes de las principales 

74 Actas (Cochabamba), Conflictos (Oruro), Vinculación Obrera (Potosí) y 
Deportes, delegado (Sucre).

75 La Razón, lunes 15 de octubre de 1951, p.4.

76 La Razón, lunes 8 de octubre de 1951, p.4.
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centrales obreras del país, en una reunión realizada en la 
madrugada del 27 de mayo de 1949, para constituir un 
Comité de Coordinación de Trabajadores.77

El 15 de diciembre de 1951 Juan Lechín y un grupo de 
amigos78 se reunieron en el bufete del abogado Méndez 
Tejada, para analiza la situación del país. Al término del 
encuentro, decidieron fundar el sector de izquierda del 
MNR, bajo la jefatura de Juan Lechín (Franco Guacha-
lla, s.d.).En el ínterin, la oligarquía desconoció el triunfo 
electoral del MNR en 1951, que desencadenó un golpe 
de Estado que el 9 de abril de 1952 devino en proceso 
revolucionario que “abatió a la Junta Militar de Gobier-
no usurpadora y puso en su lugar a los hombres que eli-
gieron en los comicios del año anterior. Varios sectores 
sociales se habían movilizado a la insurrección popu-
lar, las mujeres no fueron excepción”(Fundación, 2003: 
2),entre ellas Lydia Gueiler Tejada que comandaba el 
aguerrido Comando Femenino, con el que recorrió los 
barrios populares de Villa Victoria y Munaypata, “que 
resultaron ser una vez más, los bastiones de la defen-
sa popular contra la reacción armada de la oligarquía”. 
Los mineros de Milluni jugaron un papel decisivo en la 
Revolución del 52. (Antezana). El golpe se convirtió en 
revolución, con lo que cambió el curso de la historia:

“No cabe duda que el acto insurreccional de 1952, 
siguió el clásico camino del asalto; es decir que 
en una movilización impulsada desde diferentes 
espacios por motivaciones convergentes y cuando 
ella alcanzaba la “cresta de la ola”, un núcleo de 
conducción se hace del poder y decide construir 
un nuevo país” (Delgadillo, 1992:39).

77 La Razón, viernes 27 de mayo de 1949, p.5.

78 Huáscar Suárez, Rolando Requena, Germán Butrón, Alfredo Franco 
Guachalla, Ángel Gemio entre otros.
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La oligarquía entró en pánico y vio sus días contados 
pues la situación había escapado de su control, el mo-
mento en el que el ejército fue  derrotado. El panorama 
se le presentaba sombrío:

“Hasta ese momento Bolivia presentaba un cua-
dro por demás crítico. La inestabilidad política 
quizás era el mayor impedimento del progreso, 
los gobiernos han durado, no años sino meses. 
Además, como la minería es la única fuente de di-
visas y de ingresos del gobierno, los gobiernos se 
sostienen y caen según la situación del mercado 
mundial de minerales. Bolivia necesitaba ahora 
seguir una política social, políticamente y econó-
micamente avanzada” (Teichert, 1961: 101).

Una de las primeras medidas del comité revolucionario 
en el poder fue la fundación de una central obrera na-
cional. La clase trabajadora luego de la victoriosa revo-
lución del 9 de abril, resolvió consolidar sus conquistas 
formando la Central Obrera Boliviana (COB), el 16 de 
abril de 1952, organización sindical que logró reunir a 
todas las fuerzas sindicales y populares del territorio 
nacional. El Comité Directivo de la Central Obrera Bo-
liviana, reconoció desde el principio, el aporte del mo-
vimiento fabril, al designar al Secretario General y otras 
secretarías, una tradición de la alianza obrera: 

Secretario Ejecutivo: Juan Lechín Oquendo
Secretario General: Germán Butrón Márquez
Secretario de Relaciones: Mario Torres
Secretario de Conflictos: Ángel Gómez
Secretario de Hacienda: José Luis Joffré
Secretario de Prensa y Propaganda: Julio Gonzáles
Secretario de Organización: Edwin Moller
Secretario de Cultura: Waldo Álvarez
Secretario de Actas: José Zegada Terceros
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Vocales: Julio Cordero, Sergio Salazar, Mario Rocha, 
Félix Murillo, Claudio Marañón, Antonio Álvarez Ma-
mani, Modesto Escobar, Teodoro Machicado y Max 
González.

La naturaleza de la Central Obrera Boliviana, basada en 
la alianza de la clase trabajadora con los sectores popu-
lares y de la clase media, determinó el curso del proceso 
revolucionario, llegando a constituir:

“una de las instituciones más emblemáticas e im-
portantes de la historia contemporánea de nuestro 
país. Desde 1952, año en que se produce la Revo-
lución de Abril la historia boliviana se ha caracte-
rizado por la activa participación de los sectores 
sindicalizados en la vida política nacional. El go-
bierno emergente de la Revolución de Abril nació 
acompañado de una fuerte influencia de los sec-
tores laborales, a tal punto que la Central Obrera 
Boliviana formó parte orgánica del Gobierno de 
la Revolución Nacional” (Camargo, 2000: 9).

Segundo Congreso Nacional de Fabriles (1954)

En los años de efervescencia revolucionaria, la Fede-
ración de fabriles ingresó en mutua relación de coope-
ración con el Estado. Naturalmente este acercamiento 
posibilitó una relación positiva. Lo que ocurrió a partir 
de 1952 hasta 1964, es el resultado de la implantación 
de un nuevo modelo de Estado. Bolivia pasó a constituir 
la segunda revolución social latinoamericana después de 
la de México, que destruyó a la oligarquía terrateniente 
(Field, 2006: 35). 

El segundo congreso de Trabajadores Fabriles de Boli-
via se inauguró el 4 de julio de 1954 en el Hotel La Paz, 
con asistencia de autoridades de gobierno, delegaciones 
departamentales de Oruro, Cochabamba, Potosí, Sucre, 
Santa Cruz, Tarija y La Paz. El Secretario Ejecutivo 
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de la Confederación de Fabriles de Bolivia, Germán 
Butrón, realizó una reseña histórica de las luchas del 
trabajador fabril, destacó la trayectoria de los trabaja-
dores fabriles de Bolivia en el triunfo de la Revolución 
Nacional y la conquista del fuero sindical.79El Ministro 
de Trabajo, dio la bienvenida a los trabajadores fabriles 
del interior de la República. Adhirieron a este acto el 
Secretario Ejecutivo del Central Obrera Boliviana Juan 
Lechín Oquendo. El Ministro de Asuntos Campesinos 
Dr. Ñuflo Chávez Ortíz,80 se refirió al significado de la 
Revolución Boliviana y la responsabilidad del gobier-
no en la defensa de las conquistas alcanzadas por la 
clase trabajadora.81El Dr. Víctor Paz Estenssoro, jefe 
de Estado, afirmó:

“La Revolución Nacional ve con suma compla-
cencia la realización del Congreso Fabril ya que 
los trabajadores de este sector han jugado un rol 
importante y decisivo dentro del proceso de Re-
volución Nacional. Si bien en esta oportunidad 
esta justa congresal representa a más de 20.000 
trabajadores fabriles de la República, abrigo la 
seguridad que en el próximo congreso estarán 
representados 50 o 100.000, como consecuencia 

79 Viene de la voz latina “fórum”, foro o tribunal. Conjunto de normas ten-
dientes a garantizar la estabilidad en el empleo del trabajador en el ejercicio 
del mandato de dirigente obrero, con el objeto de asegurarle el ejercicio de 
sus atribuciones sindicales.

80 Ñuflo Chávez Ortíz (Santa Cruz 1923-1996). Político. Fundador del Par-
tido Regionalista. Estudió Derecho en las universidades de San Francisco 
Xavier y San Andrés. Ingresó al MNR en 1945, destacó por su intervención 
en la Guerra Civil (1949); asumió la Secretaria General del Comando de su 
partido en Santa Cruz de la Sierra (1951). Al triunfar la Revolución de 1952, 
fue designado Ministro de Asuntos Campesinos (1952-1955). Durante la 
presidencia de Hernán Siles Zuazo (1956-1960) ocupó la Vicepresidencia. 
La caída del MNR lo llevó al exilio en el Perú, donde obtuvo la cátedra de 
economía en la Universidad de San Marcos. Retornó al país, y fue elegido 
senador (1985).Falleció en la pobreza. 

81 La Nación, lunes 5 de julio de 1954, p.4.
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inmediata de las medidas económicas del Gobier-
no, entre ellos el incremento industrial del país”.82

El segundo congreso incorporó las demandas más im-
portantes del sector fabril, entre ellas el salario míni-
mo vital y la escala móvil de salarios, la creación de 
un Instituto Regulador  de Salarios y del costo de vida, 
el control de planificación de la entrega de inversión de 
las divisas para la industria y el comercio, el monopolio 
estatal de comercio interior y exterior y la estatización 
del crédito, la creación de un Banco Fabril, estudios para 
la socialización de la industria, intervención obrera en la 
administración de las empresas industriales, impuesto a 
la industria fabril con destino a la construcción de sedes 
sociales escuelas, campos deportivos etc., creación de 
cooperativas de consumo y concesión de tierras a los 
trabajadores fabriles de conformidad con la ley a la Re-
forma Agraria. 

Sus planteamientos sociales incluyeron una variedad de 
temas relacionados al análisis y compilación de leyes 
sociales, el estudio racional del sistema de multas disci-
plinarias de los trabajadores, viviendas, Campos de re-
creación y colonias de vacaciones, creación del Instituto 
de Salud para la niñez obrera, enseñanza para mujeres 
trabajadoras, enseñanza profesional politécnica; la mu-
jer, el niño y la madre en la industria; especialización de 
obreros y sus hijos en el exterior, revisión integral de la 
ley del Seguro Social Obligatorio, reforma de la Ley de 
Retiro voluntario, contrato colectivo de trabajo, inamo-
vilidad laboral y pago de primas anuales con el 25% de 
la utilidad de la industria. Los problemas políticos, ana-
lizaron el papel de la CGTFB y el movimiento político y 
su relación con los movimientos revolucionarios de los 
países coloniales y semicoloniales, Declaración de prin-
cipios de la CGTFB; el Estaño y el imperialismo, el pro-

82 La Nación, viernes 9 de julio de 1954, p.4.
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blema político; relaciones nacionales e internacionales, 
vinculación con organizaciones sindicales del mundo 
particularmente con Asia y Europa; la marcha triunfal 
de la Revolución Nacional y las tareas actuales de los 
trabajadores fabriles; la conspiración y las actividades 
contrarrevolucionarias, los métodos y medidas necesa-
rias para conjurarlos y contrarrestarlos; organización de 
las filas fabriles, cuadros armados, comandos, servicio 
permanente de vigilancia y logística; los trabajadores 
fabriles y el congreso de la Central Obrera Boliviana; 
posición de la CGTFB frente a los demás sindicatos y 
reuniones departamentales nacionales de estos. 

En el rubro de la cultura y el deporte, plantearon la pu-
blicación de un órgano de prensa destinado a elevar la 
cultura política revolucionaria de los trabajadores fabri-
les y de las ramas explotadas en general; conferencias 
culturales; adquisición de una imprenta propia y una 
moderna emisora; cursos de periodismo, política, propa-
ganda y agitación sindical permanente; campaña de al-
fabetización y unidad sindical; fortalecimiento de la alta 
fe revolucionaria de las masas; creación de un instituto 
rector de la cultura; creación de universidades obreras y 
campos  de recreo y deportivos.

El segundo congreso aprobó importantes resoluciones, 
relacionadas al viaje de Juan Lechín al exterior, pidien-
do se reconsidere la decisión “por ser imprescindible su 
presencia en el Congreso Nacional de Trabajadores de 
Bolivia”, ratificar en la Secretaria Ejecutiva de la Con-
federación a Germán Butrón Márquez, y declararlo su 
Líder Máximo.83Ese año la Confederación General de 
Trabajadores Fabriles de Bolivia recibió la presea “Cón-
dor de los Andes”, un homenaje, a la vez un reconoci-
miento del Gobierno a su sacrificada labor en las luchas 
revolucionarias.

83 El Diario, miércoles 14 de julio de 1954, p.4.
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El congreso concluyó sus sesiones, con la elección de su 
Comité Ejecutivo, que ratificó a Germán Butrón (Secre-
tario Ejecutivo) e incorporó al Secretario General (Abel 
Ayoroa), Relaciones (Félix Mujica), Hacienda (Daniel 
Saravia), Conflictos (Miguel Calderón), Actas (Antonio 
Barrero), Organización Sindical (Cochabamba), Prensa 
y Propaganda (Santa Cruz), Cultura (Tarija), Deportes 
(Potosí), Vinculación Femenina (Cochabamba), Por-
taestandarte (La Paz y vocal (Oruro).84

Primer Congreso Nacional de Trabajadores

A escasos meses de haber concluido el evento fabril, se 
realizó el Primer Congreso Nacional de Trabajadores 
de Bolivia, convocado por la Central Obrera Boliviana, 
para consolidar el organismo matriz del movimiento sin-
dical de Bolivia.85Por primera vez en la historia obreros, 
campesinos, intelectuales se reunieron en una mesa re-
donda para discutir necesidades primordiales.

El amanecer del 31 de octubre, la inauguración fue pre-
cedida por salvas de fusilería y toque de sirenas de todas 
las fábricas. Los trabajadores de los sindicatos fabriles se 
concentraron a lo largo de la Avenida Montes, esquina 
Uruguay, para el desfile. El congreso se realizó en el Tea-
tro “Monje Campero”, que congregó a los trabajadores 
delegados del interior de la República, representantes ex-
tranjeros y numeroso público, que presenciaron el singu-
lar acto de inauguración. A horas 11:00 a.m., los locutores 
de la radio “Illimani”, daban el anuncio del arribo de Juan 
Lechín al palco oficial, junto con los miembros directi-
vos del más alto organismo sindical boliviano, entre los 
cuales estaban Mario Torres, Ángel Gómez García, José 
Fellman Velarde, Víctor Paz Estenssoro, Germán Butrón, 
así como varias delegaciones campesinas del interior de 

84 El Diario, miércoles 14 de julio de 1954, p.5.

85 Última Hora, sábado  30 de octubre de 1954, p.5.
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la República. En horas de la tarde, se desarrolló el desfile 
de las organizaciones sindicales y populares en el Estadio 
“Hernando Siles”. El acto de inauguración de realizó a la 
17: 30, con la presencia del Presidente Víctor Paz Estens-
soro, quien  en solemne acto izó la enseña patria. Luego 
se ubicaron en el sitio de la Tribuna de Honor, represen-
tantes diplomáticos, autoridades administrativas, milita-
res y dirigentes sindicales de la COB.86

Por primera vez se reunían mineros, fabriles, ferrovia-
rios, constructores, petroleros, choferes, harineros, gráfi-
cos, siringueros; junto a empleados públicos y particula-
res, maestros, bancarios, telecomunicadores, federación 
de postales, sanitarios, gastrónomos, porteros, artistas y 
escritores, universitarios, estudiantes de secundaria; de-
legados de la Confederación Nacional de Campesinos 
(La Paz, Cochabamba, Sucre, Santa Cruz, Tarija, Beni, 
Pando),Centrales Obreras Departamentales (La Paz, Co-
chabamba, Oruro, Santa Cruz, Tarija, Beni, Pando, Co-
bija) y las comisiones de la Central Obrera Boliviana.87

Por el lapso de varios días se debatió la problemática 
de los trabajadores. La COB y el Gobierno de la Revo-
lución coincidieron en priorizar tres ejes fundamentales 
en la discusión: económicos, políticos y sociales, que se 
expresaron en las primeras conclusiones:

Control de la industria. La COB propugna el con-
trol sindical en las principales actividades econó-
micas del país: banca industria, comercio e insti-
tuciones estatales que se relacionan directamente 
con el movimiento obrero o sindical. 

Educación. Centralización en manos del Estado 
de los sistemas y planes de enseñanza de las uni-
versidades, colegios y escuelas subordinándoles a 

86 Última Hora, miércoles 3 de noviembre de 1954, p.4.

87 La Nación, viernes 5 de noviembre de 1954, p.6.
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los intereses nacionales; democratización de los 
planes y de los sistemas y planes para el ingreso 
o curso de los estudios mediante la abolición de 
todo privilegio de clase o religión (Coeducación, 
Escuela Laica, Escuela Única, Educación Voca-
cional y Campaña Nacional de Alfabetización en 
lengua materna y castellana) y el Estatuto Único 
de la Universidad Boliviana.

Independencia sindical. La Central Obrera Boli-
viana se encuentra organizada sobre el principio 
de la democracia sindical y la independencia de 
los partidos políticos.

La clausura se verificó en el Teatro Monje Campero, que 
culminó con la declaratoria de “Auténtico Líder” a Juan 
Lechín Oquendo, quien manifestó que:

“Hay otro aspecto que es el de extraordinario 
valor a través de las sesiones de este primer con-
greso y es que los trabajadores que han ejercido 
funciones en el Poder Ejecutivo, han sostenido 
su conducta a la discusión franca, a la crítica de 
los trabajadores de diferentes tendencias políti-
cas. Solamente cuando se actúa con absoluta ho-
nestidad sirviendo lealmente los intereses de las 
clases sociales, que forman en la filas del partido 
que hoy día tiene el gobierno en sus manos, se 
puede actuar, así, como lo han hecho los compa-
ñeros ministros en el Primer Congreso de Traba-
jadores.88

Personería jurídica de la Federación Fabril de La 
Paz

El Presidente de la República Hernán Siles Zuazo apro-
bó la personería jurídica de la Federación Departamental 

88 El Diario, jueves 18 de noviembre de 1954, p.4.
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de Fabriles de La Paz. El histórico documento menciona 
en sus partes centrales:

Se ha fundado en fecha 2 de octubre de 1952, la 
Federación Departamental de Trabajadores Fabri-
les de La Paz, con el fin de compactar sus fuerzas 
sindicales para conquistar el bienestar de sus afi-
liados. 

Que el derecho de libre asociación se halla reco-
nocido por el inciso d) del artículo 6 y 128 de la 
Constitución Política del Estado y artículo 99 de 
la Ley General del Trabajo.89

Se resuelve:

Reconocer la Personería Jurídica de la Federación 
Departamental de Trabajadores Fabriles de La Paz 
y se aprueban sus estatutos en los seis capítulos y 
cuarenta y cuatro artículos y uno transitorio de su 
contenido debiendo inscribirse en el Registro de 
Federaciones de la Sección Cooperación Sindical 
dependiente del Ministerio de Trabajo.90

Trayectoria fabril entre 1959 y 1961

Llegando a los años 60 se resumían casi diez años de la 
intensa actividad fabril, en los que se habían produci-
do acontecimientos significativos de la historia obrera 
fabril. Sin duda las fechas del Día Internacional de los 
Trabajadores como el 18 de mayo, Día del Trabajador 
Fabril”, fueron acontecimientos en los que el gremio 
trabajador participó activamente. En abril de 1959 el 
89  Ley General del Trabajo.Art. 99. Se reconoce el derecho de asociación 
en sindicatos, que podrá ser patronales, gremiales, o profesional, mixtos o 
industriales o de empresa. Para actuar como tal, el sindicato deberá tener 
carácter de permanente, haber legalizado su personería jurídica y constituir-
se con arreglo a las reglas legales. Compilación de Leyes Sociales, 1947, 
p. 178.

90 Resolución Suprema N. 73352, de 16 de abril de 1957, emitido por el 
Ministerio de Trabajo. La Nación, sábado 27 de abril de 1957, p.4.
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ministro trabajo Aníbal Aguilar Peñarrieta, en nombre 
del gobierno del MNR, emitió una conceptuosa nota al 
referirse a la fecha histórica de abril: 

“La clara posición de los trabajadores fabriles, es 
una prueba elocuente de la madurez política que 
alcanzaron y constituye una firme garantía para 
el logro de la independencia económica del país 
que significó la liberación de los trabajadores de 
la ciudad, de las minas y del campo”91

Al celebrarse el 1 de Mayo del 59, la Confederación Ge-
neral de Trabajadores Fabriles de Bolivia convocó a las 
federaciones del interior de la República asistir al desfile 
en conmemoración al Día del Trabajo.92

El 18 de mayo de 1960 la sección cultural del Minis-
terio de Trabajo, preparó un programa de funciones 
cinematográficas, con películas nacionales y las actua-
lidades cinematográficas del ICB,93 en homenaje al Día 
del Trabajador Fabril. El programa se desarrolló en el 
Teatro al Aire Libre “Jaime Laredo” que también se 
exhibieron en la cancha de Pura Pura, con la coopera-
ción del servicio informativo y Cultural de EE.UU. La 
Cámara Nacional de Industria envió a la CGTFB, una 
nota de felicitación, invocando la cooperación obre-
ro-patronal: 

“formulamos los más vivos votos porque el nue-
vo género de relaciones que hemos iniciado sir-
van de ejemplo a las actividades de otros campos 
de la economía y que continúan robusteciendo en 

91 La Nación, 25 de abril de 1959, p.5.

92 La Nación, jueves 30 de abril de 1959, p.7.

93 Se proyectaron las películas Un poquito de diversificación económica, 
Juanito sabe leer, Jaime Laredo,Inauguración de la primera Colonia Na-
cional de Vacaciones de Yanacachi y Bolivia en Acción N°2. La Nación, 
miércoles 18 de mayo de 1960, p.5.
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beneficio del país. El entendimiento obrero patro-
nal directo, será a nuestro juicio, el campo más 
fecundo para llegar a una cabal compensación 
que sea a la vez provechosa no solo para los tra-
bajadores y los empresarios, sino sobre todo para 
la comunidad nacional”.94

Los empresarios tenían poderosos motivos para tratar de 
cooptar a la dirigencia obrera. En mayo de 1961 se rea-
lizó el 5to Congreso Nacional de Trabajadores Fabriles 
en Oruro,95 con una formidable masa laboral organizada, 
integrada por seis federaciones y 336 delegados,96que 
eligió un nuevo directorio, con representación equitativa 
regional, en el que se mantuvo la Secretaría de Milicias 
Armadas:

Stanley Camberos, Secretario Ejecutivo (ree-
lecto); Eduardo Marañón, Secretario General 
(Cochabamba); Roberto Zambrana, Relaciones 
(Oruro); Daniel Saravia y Alberto Patty, Conflic-
tos (La Paz); Flavio Medrano, Beneficencia (Oru-
ro); Candelario Granier, Vinculación Jurídica (La 
Paz); Ernesto Clavijo, presidente de la Caja Na-
cional de Seguridad Social; Secretario de Actas 
(Cochabamba); Félix Lara, Milicias Armadas (La 
Paz); Adolfo Suárez, Hacienda; Eufronio Flores 
portaestandarte, (La Paz), Guillermo Nogales, 
Director Vocal ante la Caja Nacional de Seguri-
dad Social (Oruro).97

94 Carta N° 490/60, de 17 de mayo de 1960, suscrita por  Remberto Ca-
priles Rico, Gerente General y Eduardo Sáenz García Presidente de la CNI 
a Stanley Camberos, Secretario Ejecutivo de la Confederación General de 
Trabajadores Fabriles de Bolivia

95 La Nación, lunes 15 de mayo de 1961, p.5.

96 Federaciones La Paz (104 delegados), Cochabamba (49),  Santa Cruz 
(37), Sucre (19), Tarija (6) y  Potosí (11).

97 El Diario, viernes 19 de mayo de 1961, p.9.
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La insurrección obrera en mayo de 1965

Pugnas internas al interior del MNR perjudicaron su pro-
yecto político. Hernán Siles Zuazo (1956-1960) decretó 
la estabilización monetaria con la aplicación del Plan 
Eder,98 a un alto costo para los obreros pues determinó el 
congelamiento de salarios por un año y la pérdida de la 
pulpería barata en los centros mineros.99 La COB acusó 
al gobierno de encubrir la injerencia de Estados Unidos 
y convocó a las organizaciones obreras a protagonizar 
manifestaciones y paros de protesta en todo el país. Esta 
situación afectó el apoyo obrero al MNR. Los asesinatos 
de Óscar Unzaga de la Vega100 y René Gallardo, militan-
tes falangistas, provocaron la renuncia del Vicepresiden-
te Ñuflo Chávez Ortíz.

El gobierno buscó fortalecer la alianza con los obreros. La 
convención del MNR proclamó candidatos a Víctor Paz 
Estenssoro y Juan Lechín para las elecciones nacionales 
de 1960, hecho que provocó el alejamiento de Walter 
Guevara Arze del MNR quien fundó con sus seguidores el 
Partido Revolucionario Auténtico (PRA). En las eleccio-
nes del 22 de mayo de 1960, triunfó el binomio Paz Es-

98  “Plan Eder”. El 15 de diciembre de 1956 se dictó el decreto de estabili-
zación monetaria concebido por especialistas del Fondo Monetario Interna-
cional y los Estados Unidos. Su gestor principal fue George Jackson Eder. 
Las medidas estabilizaron el boliviano al cambio de 7.700 por dólar, elimi-
nación de subvención a los artículos de primera necesidad, eliminación del 
control de exportación e importación y la supresión de cambios múltiples.

99 “Pulpería”: pequeño establecimiento o tienda que venden bebidas, azú-
car, arroz, cigarrillos, etc. En las minas so constituyeron como inmensos 
almacenes que expendían productos de primera necesidad y mercadería di-
versa a trabajadores y empleados. Las empresas frigoríficas del oriente y la 
Amazonía realizaron grandes negocios para aprovisionar carne de res, en 
tanto que desde los valles llegaba la verdura fresca y frutas. Las empresa 
Manaco proveía de calzados a toda la población.

100 Óscar Unzaga de la Vega (Cochabamba 19 de abril de 1916-La Paz 19 
de abril de 1959) fue un Político conservador, católico, fundador y líder 
de Falange Socialista Boliviana (FSB), un partido nacionalista de extrema 
derecha.



105104
tenssoro-Lechín Oquendo. Sin embargo, la discrepancia 
ideológica entre ambos mandatarios originó recelos en los 
militantes del partido y se reactivaron las marchas de pro-
testa. En enero de 1963101 la ruptura entre ambos políticos 
estaba consumada. El 3 de diciembre de l962 se realizó 
el XII Congreso Nacional de Trabajadores Mineros, en la 
que el líder obrero y vicepresidente de la República, Juan 
Lechín, manifestó: “Ahora que hemos sido traicionados 
debemos defendernos sin diferencias de partidos políticos 
para redimir al pueblo oprimido de Bolivia”.

Paz Estenssoro que continuó gobernando el país optó por 
aproximarse al general René Barrientos Ortuño, quien 
solicitó a fines de marzo de l964 licencia indefinida al 
Comando General de las Fuerzas Armadas, para incor-
porarse a la política como vicepresidente,102que contó con 
el respaldo de la Federación Campesina de Cochabamba, 
para las elecciones,103 en un claro intento por aislar a los 
obreros. Los siguientes meses la situación social se tornó 
tensa con manifestaciones de universitarios, mineros de 
San José y maestros, con disturbios en la ciudad de Santa 
Cruz, que dejaron un saldo de 6 fallecidos.

La pugna interna en el MNR, fue aprovechada para orga-
nizar el golpe de Estado del general René Barrientos104 y 

101 Presencia, miércoles 1 de enero de 1963, p.1.

102 La Nación, miércoles 1 de abril de 1964, p. 4.

103 La Nación, miércoles 13 de mayo de 1964, p.1.

104 René Barrientos Ortuño. General de la Fuerza Aérea. Fue dictador y 
presidente constitucional. Nació en Cochabamba  en1918. Estudió en el Co-
legio Militar de Aviación de La Paz (1938-1942) y en la Escuela Militar de 
Aviación “Capitán Valle” de Santa Cruz de la Sierra (1943). Participó en la 
guerra civil de 1949 a favor del MNR. En 1952, con el grado de capitán, 
transportó a Víctor Paz Estenssoro desde Buenos Aires a La Paz. Durante 
las elecciones de 1964 fue impuesto como Vicepresidente de Paz Estensso-
ro. El 4 de noviembre encabezó el golpe de estado que derrocó al Presidente 
Víctor Paz, que salió al exilio. Asumió la co-presidencia de la Junta Militar 
de Gobierno con el Gral. Alfredo Ovando Candia, una figura sui géneris. El 
1 de enero de 1966 renunció a la co-presidencia para intervenir en las elec-
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el general Alfredo Ovando105, el 4 de noviembre de 1964. 
La Junta Militar recibió el apoyo de organizaciones po-
pulares, aunque en otros sectores sociales crecía un am-
biente tenso, que forzó a dictar el toque de queda en todo 
el país:106

“Después del derrocamiento de Paz Estenssoro, en no-
viembre de 1964, la COB hizo un intento de aproxima-
ción política con el nuevo régimen militar, formó par-
te del Comité Revolucionario del Pueblo. Más tarde la 
COB abandonó el Comité Revolucionario, juntamente 
con la Federación de Mineros dando comienzo a una re-
lación tensa con el Gobierno, lo cual culminó con los 
sucesos de mayo de 1965” (Lazarte, 1988: 139).107

ciones presidenciales, en los que salió vencedor. Gobernó como Presidente 
Constitucional desde el 6 de agosto del 1966 hasta su fallecimiento ocurrido 
en 1969. Su gobierno se caracterizó por autorizar la intervención norteameri-
cana en la política nacional y llevó adelante el proyecto de desnacionalización 
de la minería, con una política represiva del sindicalismo minero, mediante 
la ocupación de los campamentos mineros con masacres sangrientas en 1965 
y 1967. Es autor del “Sistema de Mayo”, que consistió en la rebaja de sala-
rios, la eliminación física selectiva de dirigentes mineros radicales, la masacre 
blanca con el despido de la totalidad de obreros y la recontratación que dejó 
al margen a los dirigentes mineros de izquierda, a quienes incluyó en “listas 
negras” que impedían su contratación en empresas mineras e industriales a 
nivel nacional. Esta política fue diseñada y controlada por EE.UU. que infiltró 
al gobierno con agentes del servicio secreto, del pentágono, de la CIA y del 
Departamento de Estado de EE.UU., dando inicio a la Doctrina de Seguridad 
Nacional o Guerra de baja intensidad del imperialismo norteamericano.

105 Alfredo Ovando Candía. Nació en Cobija, Pando en 1918. Falleció en 
1982. Militar y político boliviano. En 1964 lideró junto con René Barrien-
tos un golpe de Estado que depuso al Presidente Paz Estenssoro. Ovando 
gobernó junto a Barrientos como co-presidentes (1964-1966). A principios 
de 1966, cuando el general Barrientos dimitió para postular a las elecciones 
generales, el general Ovando fue designado presidente por las FF.AA. A la 
muerte de Barrientos, derrocó al vicepresidente Luis Adolfo Siles Salinas 
gobernando como dictador (1969-70), época en la que nacionalizó la Gulf 
Oil Company pero también reprimió con crueldad a la insurgencia guerri-
llera de jóvenes universitarios de la alta clase social, condenándolos a la 
muerte por inanición. Fue derrocado por el Gral. Juan José Torres Gonzáles, 
“El General del Pueblo”.

106 Presencia, jueves 5 de noviembre de 1965, p.1.

107 Jorge Movimiento Obrero y Procesos Políticos en Bolivia (Historia de 



107106
En los meses siguientes rebrotaron los problemas socia-
les. El gobierno militar acusó al líder obrero Juan Lechín 
de sedición, en abril de 1965, ordenando su destierro al 
Paraguay. El 16 de mayo de 1965 la COB decretó la 
Huelga General.108 Los acontecimientos políticos de La 
Paz determinaron la movilización armada de las milicias 
en los distritos mineros, tomando bajo su control Cata-
vi, Llallagua, Uncía y Siglo XX. El sindicato obrero de 
Catavi advirtió al gobierno “no seguir provocando por-
que la unión de mineros campesinos y clase media, los 
harán morder el polvo de la derrota peor que a Víctor 
Paz”.109Las transmisiones radiales de las emisoras obre-
ras de La Paz como de la minas expresaban indignación 
ante el destierro de Lechín. Por su parte la Junta Militar 
advirtió que: 

“La Patria está en peligro. Una vasta conspiración co-
munista planeada por el extremismo internacional sor-
prende la buena fe de algunos sectores laborales, coloca 
a las fuerzas armadas frente al pueblo. Ayúdenos a salvar 
la Patria”.110

Fabriles en huelga

Al cumplirse el quinto día de huelga, los fabriles desa-
fiaron las prohibiciones del gobierno militar. En cabil-
do abierto realizado en las inmediaciones de la cancha 
“Said” condenaron la represión que habían sufrido du-
rante la manifestación.111 Luego del cabildo los obreros 
salieron en manifestación hacia la ciudad, siendo repri-
midos. En tanto se producía la movilización, aviones de 

la COB 1952-1987), La Paz, Instituto Latinoamericano de Investigaciones 
Sociales, p..

108 Presencia, domingo 16 de mayo de 1965, p.1.

109 Última Hora, sábado 22 de mayo de 1965, p.4.

110 Última Hora, sábado 22 de mayo de 1965, p.5.

111 El Diario, domingo 23 de mayo de 1965, p.3.
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AT6 de la Fuerza Aérea sobrevolaron el cielo paceño, 
según se afirmó en “misión de reconocimiento”. Los 
dirigentes fabriles se reunieron en radio “Continental” 
donde fueron detenidos Orlando Capriles, José María 
Palacios, Adolfo Flores y otros. En esos días se publicó 
la nómina de 36 políticos y dirigentes obreros exiliados 
al Paraguay y desterrados a Puerto Rico (departamen-
to Pando), entre ellos Juan Lechín Oquendo, Germán 
Butrón Márquez y Ñuflo Chávez Ortíz.112Las minas se 
tiñeron de sangre luego de la toma de los campamentos 
mineros por tropas del ejército.

La jornada del 24 de mayo dejó 19 fallecidos y más de 
90 heridos. El punto de enfrentamiento ocurrió en la 
zona fabril de Villa Victoria, Pura Pura y Munaypata. 
Un grupo de huelguistas se ubicó en el “puente de la 
Villa” donde levantaron barricadas, pero sufrieron in-
tenso tiroteo. Aviones Mustang F-51 y AT-6 iniciaron 
un ataque con ametralladoras al lugar conocido como 
“La Rinconada” donde se encontraban los obreros que 
intentaban apoyar a los mineros de Milluni, con las ar-
mas que habían arrebatado a un grupo de soldados en el 
puente de la Villa.113Al día siguiente continuaron movi-
lizados obreros de las fábricas “Said”, “Forno”, “Solig-
no”, “Cervecería”, “Fósforos”, “Embotelladora Vascal” 
y “Manhattan”, que habían interrumpido sus labores. 
Otro grupo de trabajadores deliberaba sobre la situación. 
Posteriormente se designó a Luis López Altamirano, re-
presentante de la fábrica “Volcán”, como portavoz de 
los trabajadores quien hizo entrega de un pliego de siete 
puntos al Gral. Barrientos: 

“Respeto al fuero sindical, aumento de salarios, 
pago de días de huelga, retorno de trabajadores 
desterrados y confinados, protección de la indus-

112 Presencia, domingo 23 de mayo de 1965, p. 7.

113 El Diario, martes 25 de mayo de 1965, p.1.
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tria nacional, revisión de las medidas del gobier-
no contra los trabajadores, indemnización y fun-
cionamiento de las radios sindicales”.114

Pocas horas después, trabajadores de algunas fábricas 
retornaron a sus fuentes laborales, para lo cual hicieron 
sonar repetidas veces las sirenas de las fábricas. En los 
siguientes días la directiva sindical de la fábrica “Said” 
--entre los cuales ya no figuraba el cargo de “Secretario 
de Milicias Armadas”--fue ratificada en Asamblea Ge-
neral: 

Secretario General: Pascual Maydana; Relacio-
nes: Narciso Cuellar; Hacienda: Eliseo Delgadi-
llo; Conflictos: Alfredo Altamirano; Actas: Luis 
Tapia; Cultura: Indalecio Nogales; Beneficencia: 
Florentino Cajías; Vivienda: Miguel Lima; y con-
trol de comedor: Javier Araujo.115

El gobierno obligó a las organizaciones sindicales a re-
novar sus directivas, incorporando elementos afines al 
gobierno, que en algunos casos fueron posesionados 
por representantes del Ministerio de Trabajo en los sin-
dicatos de Cemento Viacha, Sindicato Minero Millu-
ni, Transportistas, Laboratorios Ibbo, Aguas Gaseosas 
Vascal, Fábrica Nacional de Fósforos, Teléfonos Au-
tomáticos, Trabajadores en Pintura Spintbol, Calzados 
y Curtimbres Salas, All America Cables, Sucre Palace 
Hotel, Laboratorios Vita, Teje y Torino, Hotel Copaca-
bana, Calzados García, Contadores de La Paz, Lotería 
Nacional, Asbún, Fanase, Kuensel Lederer, Jabones Pa-
tria, Cinematográficos de La Paz, Mineros Barroscota, 
Fantpanex, Industrias Venado, Volcán, Plastic Bolivia-
no, Grace y Cía., Textil Forno, Manhattan, UMSA, Ban-
co Boliviano Americano, Textil Soligno, Trabajadores 

114 El Diario, miércoles 26 de mayo de 1965, p.1.

115 El Diario, sábado 29 de mayo de 1965, p.3.
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Minoristas en Pensiones, Caja Petrolera, Bolivian Gulf, 
Fideos Ferial, Lloyd Aéreo Boliviano, La Papelera, Illi-
mani, Mentala, Fabril Maratón, Banco Agrícola de Bo-
livia, Fabril Derby, Fundición Boliviana, Textil Cotton, 
Marmoleros, Valach, Panagra y Sindicato Loa.116

Pese a la injerencia gubernamental, el 21 de noviembre 
de 1966  el sector fabril desafío al gobierno realizando 
su Primer Congreso Nacional Extraordinario de Fabri-
les en la ciudad de Oruro (Lora, 1997, T. XXII: 280). 
De manera sorprendente  el general René Barrientos se 
presentó al acto especial de inauguración en el Teatro 
Municipal. Ante ese hecho insólito el Secretario General 
del gremio orureño Manuel Cárdenas, dio la bienvenida 
al presidente quien emitió conceptos duros contra el de-
puesto gobierno del MNR y pidió la cooperación de los 
fabriles para el progreso nacional.117

No le sirvió de mucho a Barrientos su presencia en el 
congreso fabril, pues la magna asamblea aprobó varias 
resoluciones, entre ellas el aumento de salarios para el 
sector fabril, de 20 al 80%, haciendo hincapié en el alza 
del costo de vida, mientras los salarios se mantenían con-
gelados; condenaron el alza de tarifas de luz eléctrica en 
La Paz; exigieron la reincorporación de los trabajadores 
despedidos de la COMIBOL, como efecto de los decre-
tos de reordenamiento de mayo de 1965. Igualmente pi-
dieron la prohibición para importar chocolates, bombo-
nes y dulces, por el perjuicio a la industria nacional. La 
comisión de Cultura y Deportes, aprobó una resolución 
para la creación de una Red de Emisoras Fabriles, exi-
giendo la devolución de la emisora fabril “Continental” 
que fue clausurada en los sucesos de mayo de 1965. En 
otro orden, pidieron la revisión del Código de Legisla-
ción Social. La última resolución se refirió la restitución 
116 Presencia, martes 26 de junio de 1965, p.7.

117 Presencia, martes 22 de noviembre de 1966, p.4.
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de los representantes laborales, la derogatoria del D.S. 
de 27 de agosto de 1965, que marginaba a los dirigentes 
de la actividad sindical; y la implantación de los seguros 
de enfermedad y maternidad en los distritos alejados del 
Beni y Pando.118 El Comité Ejecutivo Nacional advirtió 
a los ministros de Gobierno y Trabajo que adoptarían 
medidas de hecho en caso de no ser atendidas sus rei-
vindicaciones.119

A la conclusión de la reunión se eligió el Comité Ejecu-
tivo Nacional, alejando de la dirección a los coordinado-
res laborales impuestos por el Gobierno:

Secretario Ejecutivo, Eduardo Tedesqui (La Paz); 
Secretario General, Jaime Benavidez (Cochabam-
ba); Relaciones, Emilio Pool (Oruro); Hacienda, 
Roger Méndez (Santa Cruz); Conflictos, Julio 
Alí Cruz y Reynaldo Mercado (La Paz); Organi-
zación, Eliodoro Apaza (La Paz); Actas, Tomás 
Palomino (Potosí); Prensa y Propaganda, Carlos 
Gutiérrez (Chuquisaca); Deportes, Rafael Cama-
cho (Santa Cruz); Beneficencia, Roberto Saravia 
(Oruro); Cooperativas, José Reguera (Cochabam-
ba); Vinculación Sindical, Emilo Aranibar (La 
Paz); Vinculación Femenina, Adela Vargas (La 
Paz); Portaestandarte, Pablo Limache (La Paz); 
Vocales, Crisanto Vaca (Santa Cruz) y Armando 
Salvatierra (Cochabamba); Directores Obreros 
ante la CNSS: Joaquín Balderrama (Cochabam-
ba) y Guido Zárate (Chuquisaca); Vocal de Ho-
nor, Germán Butrón Márquez (La Paz).

La Confederación salió fortalecida, recuperando la le-
gitimidad de los dirigentes elegidos por el voto obrero. 
Asistieron 237 delegados representando a 8 federacio-

118 Presencia, martes 22 de noviembre de 1966, p.4.

119 Presencia, sábado 26 de noviembre de 1966, p.7.
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nes departamentales, al Comité Organizador y al Comité 
Ejecutivo cesante. La presencia de siete delegados frater-
nales de la Federación de Mineros (Óscar Salas120 Víctor 
Carrasco y Alberto López), Confederación de Médicos 
(Carlos Doria Medina), Confederación de Constructores 
(Silverio Peñaranda), Federación de Constructores de 
La Paz (Bernardo Yáñez) y Caja Nacional de Seguridad 
Social (Félix Vargas), mostraron la alianza del sector fa-
bril con la FSTMB y las organizaciones sindicales afi-
liadas a la COB.

Fabriles durante 1967

Como en los años anteriores los fabriles continuaron con 
sus demandas laborales, para ello formaron un Comité 
laboral encargado de negociar las demandas.121 En el ani-
versario de los fabriles, el general René Barrientos visitó 
las instalaciones de la Fábrica Said, entrevistándose con 
el gerente general de la textilera, Enrique Urioste, inter-
cambiando comentarios sobre la situación económica del 
país. El gerente informó sobre una amenaza a la industria 
boliviana de un proyecto chileno de la instalación de una 
fábrica de hilados y tejidos en Arica y en las provincias de 
Antofagasta y Tarapacá, que se abastecerían con materia 
prima de Bolivia, los que ocasionaría un gran peligro para 
el abastecimiento normal de la industria nacional.122Por 

120 Óscar Salas Moya. Nació en Oruro el 5 de agosto de 1936. 
Falleció el 23 de febrero de 2017. Ex dirigente minero de 
Huanuni y uno de los líderes de la COB. Reconocido político 
y sindicalista. Dirigente  del Partido Comunista de Bolivia y 
Secretario General del Sindicato Minero de Huanuni (1961). 
Fue diputado por el frente de Unidad Democrática Popular 
(1979-1980). Retornó al congreso como diputado del Movi-
miento de Izquierda Revolucionaria (1997). Fue Secretario 
Ejecutivo de la COB (1992-1996) (Romero, 2018: 231-232).
121 Presencia, jueves 18 de mayo de 1967, p. 4.

122 Última Hora, jueves 18 de mayo de 1967, p.5.



113112
la misma fecha el ministro de Economía Rolando Pan-
do hizo conocer que encaraba la rehabilitación de varias 
fábricas en todo el país; en su juicio, se debía mejorar la 
situación de la clase trabajadora.123En Cochabamba se 
intensificó la huelga de los trabajadores de la Fábrica de 
calzados Tardío. Para solucionar el problema la comisión 
directiva del sindicato presentó dos alternativas para sus-
pender la huelga. La primera se refería a la cancelación de 
los beneficios a los trabajadores y la segunda consistía en 
conceder el crédito de 190 mil dólares para la rehabilita-
ción de la empresa.

En ese tiempo el Gobierno tuvo que afrontar manifes-
taciones de trabajadores y universitarios, situación que 
se complicó con la campaña guerrillera del comandante 
Ernesto Che Guevara. En los meses siguientes ese he-
cho gravitó en el escenario boliviano y latinoamericano. 
El Che conocía bien Bolivia, vino por primera vez en 
1952, época de gran euforia revolucionaria.124Quince 
años después volvió a pisar suelo boliviano para lanzar 
un proyecto que consistía en crear “focos de rebelión” 
contra el imperialismo capitalista:

“El hecho que la guerrilla hubiera estallado antes 
de lo previsto, así como las insuperables desinte-
ligencias que se plantearon entre el grupo de gue-
rrillero cubano y el aparato político del Partido 
Comunista Boliviano, ocasionaron las prematuras 
acciones en Ñancahuazú, hecho que puso indiscu-
tiblemente en evidencia, la presencia en Bolivia 
del legendario guerrillero” (Viscarra 1996: 80). 

Cuando se confirmó la presencia del Che Guevara en 
Bolivia el Ejército boliviano tuvo que esmerarse en de-
sarrollar una operación táctica contrainsurgente, puesto 

123 Última Hora, martes 23 de mayo de 1967, p.4.

124 Jornada, lunes  9 de octubre de 1976, p.5.
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que este tipo de acontecimientos no era habitual en nues-
tro territorio, para cuyo fin EE.UU. envío al teniente co-
ronel Redmond E. Weber, oficial que comandaba el VIII 
grupo de las fuerzas especiales de los Estados Unidos, a 
la ciudad de Santa Cruz de la Sierra el 27 de marzo de 
1967, acompañado del mayor Ralph W. Papy Shelton, 
co instructores expertos en la lucha anti guerrillera en 
Vietnam y agentes de la CIA:

“El 28 de marzo, el Che escribió en su Diario que 
“Las radios siguen saturadas de noticias sobre las 
guerrillas. Estamos rodeados por 2000 hombres en 
un radio de 120 kilómetros, y se estrecha el cer-
co, complementado por bombardeos con napalm 
[…]”. El comandante de la Fuerza Aérea de Bo-
livia, Jorge Belmonte, declaró que “aviones AT-6 
de la fuerza aérea habían comenzado a usar  NA-
PALM”, con el fin de obtener los mismos excelen-
tes resultados que la Fuerza Aérea de los Estados 
Unidos en Vietnam” (Gonzáles y Cupull, 2017).

En ese contexto, se produjo el apoyo minero a la gue-
rrilla. La FSTMB convocó a un ampliado nacional en la 
mina de Siglo XX, para tratar un pliego que consignaba 
aumento salarial, reincorporación de trabajadores y diri-
gentes despedidos y el apoyo económico a la guerrilla. 
La noche del 23 de junio, los mineros festejaban la no-
che de San Juan, costumbre arraigada en los campamen-
tos mineros. La madrugada del 24 de junio, el Ejército 
invadió los campamentos provocando una masacre san-
grienta, en su afán de impedir el apoyo minero a la gue-
rrilla. Detrás de esta acción castrense, estaba el aparato 
de inteligencia de EE.UU. que controlaba la situación 
política desde Palacio de Gobierno. No obstante, Ba-
rrientos asumió la responsabilidad de la acción represiva 
mejor planificada de su Gobierno.
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El 8 de octubre de 1967el ejército capturó al legendario 
comandante y el 9 de ese mes se ordenó su asesinato, 
hecho que produjo amplia cobertura de la prensa nacio-
nal e internacional sobre la guerrilla. En el día de los 
fabriles de 1968, el general René Barrientos, emitió un 
mensaje a los fabriles expresando:

“El gobierno constitucional mantiene y respeta 
todas las conquistas sindicales. Que las relacio-
nes obreros patronales se desenvuelvan bajo la 
función del Estado en forma amistosa y de mutuo 
entendimiento. El país se enorgullece de su clase 
trabajadora y particularmente de los obreros fa-
briles que están contribuyendo con su civismo y 
con su esfuerzo cotidiano a edificar la nueva pa-
tria de hombres libres responsables y eficientes 
que estamos levantando con el concurso de todos 
los hombres y mujeres de Bolivia”.125

Los esfuerzos del general Barrientos por ganarse el fa-
vor de la dirigencia fabril, fueron infructuosos. En esa 
oportunidad los miembros de la Federación y Confede-
ración Fabril, como en anteriores ocasiones, plantearon 
la devolución de la emisora “Radio Continental” clausu-
rada y desmantelada hace algunos años. Señalaron que 
así como el gobierno “concedió permiso y hasta la libe-
ración de impuestos para la instalación de una emisora  
de los industriales es justo también que la radio fabril 
sea devuelta”.

Octavo congreso fabril (1969)  

El 18 de Mayo se festejó el Día del Trabajador Fabril en 
la cancha de Pura Pura, con un programa que consistía 
en un festival artístico a cargo de conjuntos fabriles, sor-
teos donados por la industria nacional y un encuentro de 

125 El Diario, domingo 19 de mayo de 1968, p.8.
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fútbol entre los equipos de las fábricas Forno y Said.126

Cumpliendo la normativa estatutaria fabril, el octavo 
Congreso Nacional de la Confederación General de Tra-
bajadores Fabriles se realizó en Tarija, del 25 al 31 de 
mayo. Presidió las sesiones Flavio Villar acompañado 
por Humberto Pabón (Vicepresidente) y Manuel Cárde-
nas (Secretario). Asistieron 256 delegados, incluyendo 
cinco delegados natos (Ofelia Altamirano, Óscar Sanji-
nés, Alfredo Pinto, René García y Daniel Saravia): 

“Los documentos más importantes que fueron 
aprobados se refirieron a las cuestiones econó-
micas y políticas. Manifestaban que el atraso de 
Bolivia se traduce en la dramática situación de 
sus habitantes: bajísimo ingreso per cápita, remu-
neraciones de hambre y un quince por ciento de 
la población que no tiene trabajo. Todo este pa-
norama se agrava mayormente por la política en-
treguista, antinacional y antipatriótica que realiza 
el actual régimen, plagada de negocios turbios y 
peculados” (Lora, 1997: 32).

En mayo de 1970 se celebró el Día del Fabril, prepa-
rado por la Confederación y Federaciones de Fabriles, 
conmemorando los acontecimientos protagonizados en 
mayo de 1950, adhiriendo a este aniversario, la Central 
Obrera de Bolivia manifestó: 

“su más cálido homenaje a la memoria de los va-
lerosos obreros fabriles que grabaron con sangre 
una de las páginas más gloriosas de la historia 
del movimiento fabril, por su fuerza numérica y 
su posición revolucionaria, es uno de los sectores 
más importantes de la clase obrera boliviana.127

126 Presencia, domingo 18 de mayo de 1969, p.6.

127 Presencia, domingo 17 de mayo de 1970, p.7.
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A mediados de ese año, obreros y empresarios de la Fá-
brica Soligno resolvieron la rehabilitación de la textilera 
debido a la crítica situación por lo que pasaba la gran 
empresa. En uno de sus ampliados internos, en el que 
participaron 40 delegados obreros de las diferentes sec-
ciones, el sindicato planificó un plan quinquenal, bus-
cando la rehabilitación de su fuente de trabajo. El Secre-
tario General del Sindicato entregó al gerente general de 
la Fábrica Domingo Soligno un informe de la Comisión 
Revisora del Balance General, más un estudio para la 
reestructuración de la fábrica, hecho que demuestra el 
alto nivel de preparación de los obreros para fortalecer 
a la empresa.

El gerente sindical ponderó el hecho que sea el sindicato 
de trabajadores el que hubiera tomado la responsabili-
dad de levantar la fábrica de su postración económica y 
velar por su fuente de trabajo, manifestando que se de-
cidió enfrentar el grave problema realizando un estudio 
completo para rehabilitar la empresa. Soligno admitió 
la necesidad de rebajar salarios de la planta técnica y 
administrativa. 

El secretario general de la Federación de Trabajadores 
de La Paz, Samuel Rivero, observó que los trabajado-
res tomaran parte de la conducción de la empresa, afir-
mando que constituía un gran paso en la vida sindical 
de los trabajadores de Soligno: “Estoy seguro que este 
suceso marca un hito en la historia de las relaciones 
obrero–patronales de nuestro país”.128El Plan de Reha-
bilitación de la empresa, propuesta por los trabajado-
res, contemplaba: 

1) Planificación de las operaciones de la fábrica; 
2) Reducción del 20% de gastos de operación glo-
bal para evitar pérdidas; 3) Evitar vacaciones pa-

128 Presencia, domingo 7 de junio de 1970. 8.
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gadas en la planta de técnicos y administrativos; 
4) Analizar los costos de vida; y 5) Renovación de 
la maquinaria.

La Asamblea Popular (1971)

Uno de los hechos históricos trascendentales de la clase 
obrera se concretó con la convocatoria a la Asamblea 
Popular, una especie de “Soviet” que reemplazó las fun-
ciones legislativas del Congreso (clausurado en mayo de 
1969), instalando su presídium en el mismo Hemiciclo 
donde deliberaba el Congreso, un elemento de innegable 
simbolismo político: 

“Bolivia en 1971 ha de vivir una experiencia socio 
política totalmente nueva a pesar de la gran expe-
riencia revolucionaria de las masas: los mineros, 
los fabriles, clase media (maestros, universitarios 
e intelectuales) así como campesinos y las orga-
nizaciones políticas de izquierda, concibieron la 
Asamblea Popular, como la expresión de la ma-
durez de la aptitud estatal de la clase trabajadora” 
(García, 2005: 154).

En este marco la COB convocó el 1 de mayo a la Asam-
blea del Pueblo, conformada sobre la base de las orga-
nizaciones sindicales, vanguardizada por los mineros, 
con representación de las corrientes que integraban el 
“comando revolucionario de la COB”, en el cual estaban 
los partidos de izquierda y las agrupaciones políticas po-
pulares. En un momento, el MNR participó, hasta que 
fue expulsado.

“El proceso de formación de un poder político 
autónomo del movimiento obrero, que se había 
iniciado con la formación del Comando Político 
en octubre de 1970, fue acelerado por el golpe 
frustrado del 11 de enero. En una reunión en la 
sede de la COB, el 13 de enero de 1971, se nom-
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bró una comisión para estudiar el establecimien-
to de una Asamblea Popular” (Strengers, 1971: 
196).

El Congreso Obrero Popular se inauguró oficialmente 
en instalaciones del hemiciclo de la Cámara de Diputa-
dos, lugar histórico y emblemático que sirvió para los 
grandes debates nacionales. Una impresionante mani-
festación popular organizada en la ciudad de La Paz 
por la Central Obrera Boliviana y sus organizaciones 
afiliadas, le daba el marco revolucionario al singular 
congreso obrero-popular que congregó una multitudi-
naria masa humana, que se desplegó en una impresio-
nante marcha por las céntricas arterias de la ciudad du-
rando varias horas en su recorrido. A la cabeza estaba 
el general Juan José Torres, presidente del Gobierno 
Revolucionario de las Fuerzas Armadas, flanqueado 
por los principales dirigentes sindicales. A la Asamblea 
se sumaron organizaciones campesinas que rompían 
con el viejo pacto militar–campesino establecido en 
la presidencia de Barrientos.129La Asamblea del Pue-
blo comenzó su labor el 22 de junio de 1971.130 Se lle-
vó adelante “ante la eventualidad de un golpe, como 
expresión del poder obrero, que asumiría la dirección 
política y militar de las masas en combate y luchará 
hasta expulsar del país definitivamente a la derecha, el 
fascismo y del imperialismo”. Esta fue una de las pri-
meras resoluciones de la  extraordinaria reunión.  En 
la primera sesión se aprobó que “en caso de golpe de 
estado la Asamblea determinó que la primera respuesta 
de las masas trabajadoras será la huelga y la ocupa-

129 El “Pacto Militar-Campesino” fue un instrumento político de control 
del agro y de respaldo a los gobiernos de las Fuerzas Armadas. Barrientos 
dominaba el quechua, que lo ayudó para ganar la simpatía de los habitantes 
del área rural. 

130 El Diario, miércoles 23 de junio de 1971, p.1.
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ción inmediata de los lugares de trabajo”.131Después de 
varias intervenciones se impuso el criterio de que los 
campesinos tendrían la segunda vicepresidencia en la 
directiva. El histórico Presidum de la Asamblea Popu-
lar, estuvo integrado por: 

Juan Lechín Oquendo (minero), Presidente; 
Humberto Pabón Trujillo (fabril) Primer vicepre-
sidente; Casiano Amurrio (campesino) Segundo 
vicepresidente; Abraham Monasterios (ferrovia-
rio) Secretario; Óscar Eíd Franco (CUB); Alfredo 
Llano (petrolero); Miguel Verastegui (construc-
tor); Vocales: Félix Llampa (harinero) y Guido 
Quezada (maestro).132

En su conformación se reconoció la resistencia fabril 
a la dictadura y al gobierno fascista del general René 
Barrientos, otorgándole la primera vicepresidencia 
que compartió con el sector emergente del campesina-
do. La Asamblea sesionó por varios días, analizando 
diferentes temáticas de interés la sociedad. Entre las 
decisiones políticas trascendentales está la expulsión 
de la CIA,133 el FBI134 y la misión norteamericana en 
Bolivia: 

“Por otra parte la Comisión de Economía planteó 
en su informe que no había que contratar emprés-
titos extranjeros, excepto aquellos para proyectos 
concretos que realmente desarrollarán la econo-

131 Presencia, miércoles 23 de junio de 1971, p.1

132 Presencia, sábado 26 de junio de 1971, p.7.

133 CIA. Central Intelligence Agency (Agencia Central de Inteligencia). 
Dependencia del gobierno estadounidense que tiene su sede principal en 
Langley, Estado de Virginia. Jugó un papel primordial en las políticas de 
desestabilización y derrocamiento de gobiernos populares en América La-
tina.

134 FBI. Federal Bureau of Investigation (Departamento Federal de Inves-
tigaciones). Principal rama de investigación del Departamento de Justicia 
de los Estados Unidos.
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mía, como fundiciones, fábricas, plantas de con-
centración de minerales, desarrollo agrario, etc.” 
(Strenger, 1992:156).

En la última reunión, varios delegados abandonaron la 
sala por cansancio. Otros puntos pendientes, como la 
Universidad Obrera, el desempleo, la producción, co-
mercialización de productos agrarios, quedaron en un 
cuarto intermedio. La Asamblea del Pueblo dejó una 
experiencia política singular y positiva en el marco de 
las necesidades primordiales de la sociedad boliviana, 
demostrando la capacidad legislativa del proletariado y 
los sectores campesinos y populares. Si bien es cierto, 
que el rol de la agenda petitoria no se cumplió en su 
cabalidad, sirvió de experiencia por el hecho mismo de 
haber reunido a los sectores laborales de Bolivia en una 
labor legislativa, la primera experiencia en la historia del 
movimiento obrero-popular en América Latina.

En cuanto a los congresos fabriles desde 1971 hasta 
1978 ya no se desarrollaron más congresos nacionales, 
por efecto de las dictaduras. Sin embargo, las luchas 
obreras fabriles continuaron en ese lapso de tiempo.
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3. CREACIÓN DE FÁBRICAS NACIONALES 

A fines del siglo XIX y principios del XX, Bolivia ex-
perimentó una primera migración con súbditos alema-
nes, fundamentalmente, que se dedicaron a establecer 
casas comerciales, importadoras, joyerías y relojerías. 

“Entonces se establecen firmas, como Gundlach, 
Brockman, Freudenthal, Hellmann y Gasser, lle-
gando casi al centenar. Por ese tiempo, Alemania 
se convirtió en el primer suministrador de produc-
tos manufacturados de Bolivia” (Blanco, 2013). 

Esa dinámica mercantil e empresarial, en las relaciones 
entre Bolivia y Alemania: 

“cobró fuerza, especialmente en el área minera 
con hombres como Möritz Hochschild, uno de 
los “Barones del Estaño”. Otros instalaron cer-
vecerías, fábricas de embutidos, droguerías, li-
cores, papelerías, moliendas. Aquí surgen nom-
bres o marcas notables como Stege o Schilling 
con la firma ‘Inti’, o Kyllmann con ‘Hansa”. Es 
notable el trabajo desarrollado por Wilhelm Ky-
llmann, quien tuvo la iniciativa de gestionar que 
la colonia alemana donara a Bolivia (en el marco 
del Centenario de su independencia en 1925), un 
avión ‘Junkers’ F-13 y de esta manera sentar las 
bases de lo que sería luego el ‘Lloyd Aéreo Boli-
viano’. Otras acciones como la creación de cole-
gios alemanes en La Paz, Cochabamba, Oruro y 
Santa Cruz, hicieron que la presencia alemana en 
el país fuera más trascendente”. (Blanco, 2013)

A partir de 1920, comenzó otra fase del avance indus-
trial boliviano, con más emprendimientos, que se su-
man a la Cervecería Boliviana Nacional creada décadas 
previas. No hay duda de que el movimiento económico 
trajo consigo al capital y la inversión extranjera. En 
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este caso, la abundante riqueza natural ubicada en los 
valles tropicales y las altas cordilleras andinas fueron 
factores positivos para concretar esos objetivos. 

Las inversiones alcanzaron un punto máximo desde la 
segunda década del siglo XX hasta 1935 período en el 
que se produjeron inversiones significativas y los más 
importantes emprendimientos industriales, con lo que 
se creó una nueva capacidad productiva, derivando en 
la instalación de la Fábrica de Tejidos “Forno”, Fábri-
ca de Oxígeno, Tejidos de Punto, Molineras de Harina, 
Fábrica Domingo Soligno, Fábrica de Cemento Viacha, 
Calzados García, Tejidos de Algodón Said, Yarur y 
Cía., Embotelladora de Refrescos, Fábrica de Calzados 
Zamora, Productos Alimenticios Dillman, Cervecería 
Taquiña” (Seoane, 2015).

Cervecería Boliviana Nacional

En 1875 existían en la ciudad de La Paz dos plantas. La 
Cervecería Americana, de propiedad de Otto Richter, 
y, la Cervecería Nacional de los Hugo Preuss y Euge-
nio Stohmnn, que adquirieron la Cervecería America-
na. Después el Sr. Kollenberger, ex gerente de la citada 
cervecería, inició una nueva empresa bajo el nombre de 
Cervecería Boliviana, a la que se unieron como socios 
Federico Groenwold (1891) y Luis Ernst (1903). Ambas 
cerveceras resolvieron fusionarse en 1903 con el nombre 
de Cervecería Boliviana Nacional.135 El establecimiento 
industrial contó con alto grado de perfección en la técni-
ca científica. Grandes reservas de materia prima se alma-
cenaban en depósitos especiales hasta conseguir la tem-
peratura adecuada para el primer estado de germinación.

Antes de 1948, la empresa consumía diez y seis tonela-
das diarias de cebada para la elaboración de su princi-
pal producto. De esta manera, y con la tecnología avan-

135 El Diario, martes 16 de julio de 1929, p.10.
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zada en marcha, la cervecera logró mucha aceptación 
en el público boliviano. Con esta inversión la Cerve-
cería Boliviana Nacional (CBN) apoyó a la producción 
nacional. Considerada la pionera de la industria nacio-
nal, esta empresa  fue muy bien recibida en el exterior. 
En Arica y Antofagasta los habitantes de estas ciudades 
pugnaban por el producto en las estaciones ferrovia-
rias. La exquisita bebida nacida en los márgenes del 
río Choqueyapu deleitaba con su excelente producto.136

Para facilitar su trabajo, la empresa instaló su propia fá-
brica de tapacoronas y fue el mejor cliente de la Fábrica 
Nacional de Vidrios. El crecimiento de la empresa pace-
ña fue en ascenso, y abrió sucursales en Huari y Viacha. 
Huari se convirtió en un punto estratégico de distribu-
ción al interior del país. Por la importancia que había 
adquirido el lugar, los gerentes fundaron un centro de 
enseñanza escolar. Sin embargo, la inflación económica 
de 1950 hizo mucho daño a la empresa. No existía po-
sibilidad de renovar las maquinarias. Esta situación me-
joró desde la estabilización monetaria de 1954. Enton-
ces, el centro cervecero procedió a la renovación de sus 
instalaciones.137 La modernización de sus instalaciones 
posibilitó  una mayor producción, redujo los costos para 
vender el producto a precio accesible al consumidor:

“Si bien la industrialización tuvo siempre una 
gran importancia en el desarrollo económico del 
país, desde su nacimiento se enfrentó con crite-
rios contra los que tuvo que luchar, tratar de me-
jorar sus productos significaba romper la creen-
cia de que todo producto nacional  era inferior  
en calidad al extranjero”.138

136 Guía de La Paz en el IV Centenario Breve Historia de La Paz 1548-
1948, p.334.

137 Presencia, domingo 16 de julio de 1967, p. 9.

138 Presencia, martes 16 de julio de 1968, p.14.
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A finales de 1986, Max Fernández Rojas139 es invitado 
por el directorio para ejercer las funciones de Director 
General Ejecutivo. Al año siguiente es nombrado Pre-
sidente  Ejecutivo, iniciándose una nueva etapa en la 
vida institucional de la Cervecería Boliviana Nacional. 
En 1992, fue ejecutado uno de los proyectos más lla-
mativos en el departamento de Santa Cruz, al instalarse 
una moderna infraestructura, contribuyendo a la econo-
mía de la región y generando empleos directos e indi-
rectos. Por la excelente producción recibió infinidad de 
premios a nivel nacional e internacional.

Industrias Venado

Otra de las fábricas pioneras de Bolivia se fundó el 1 
de junio de 1912. Comenzó con la fabricación de al-
cohol potable marca “Venado”. En 1941 reemplazó la 
producción de alcohol para con la elaboración de le-
vadura de panificación y gelatina. En años posteriores, 
mirando un futuro prospero, los empresarios suscribie-
ron contratos de licencia con varias empresas para la 
fabricacción y comercialización de sus productos estre-
lla: Fleischman, Royal, Maggi, Nescao, Knor, Maicena 
Duryea y Milix. Para continuar ascendiendo a nivel in-
dustrial, implantaron tecnología de punta y laboratorios 
de análisis. En agosto de 1979 registró la marca  Kris 
de propiedad de industrias Venado S.A. para la fabrica-
ción de mostaza, mayonesa y ketchup. Durante  1985 
se fundó la Fábrica Cruceña de Levaduras S. A. FRA-
CULESA, con sede en la provincia Warnes del departa-
mento de Santa Cruz. En los años siguiente la empresa 
siguió ascendiendo rapidamente. Ante esa situaciónb, 
Industrias Venado comenzó a producir la marca Kris, 
con la elaboración de cubitos de sopa y cremas en sobre 

139 Max Fernández Rojas (1942-1995). Empresario industrial boliviano y 
político. Accionista mayor de la Cervecería Boliviana Nacional. Fundó el 
partido Unidad Cívica Solidaridad. Un accidente aéreo lo quitó la vida.
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(1996). Por este emprendimiento persistente recibió en 
marzo de 2002 el certificado de calidad ISO 9002. A 
partir de 2010, la empresa Venado impusló nuevos pro-
yectos en el campo de productos cereales. 

Fábrica Nacional de Cemento

Hacia 1925, Bolivia consumía cemento extranjero, si-
tuación que llamó la atención de varios industriales del 
país, que decidieron organizar una empresa con el fin de 
fabricar cemento.140 La Sociedad Boliviana de Cemento 
S.A. comenzó la construcción de su planta industrial el 
24 de septiembre de 1925 e inició actividades en 1928, 
concretando la instalación de la primera fábrica de ce-
mento en el país.141 Muchos se mostraron escépticos 
sobre los resultados. Existían condiciones favorables 
para su instalación. Al inicio de su funcionamiento, la 
empresa cementera importó moderna maquinaria de los 
EE.UU.  La piedra caliza, principal elemento para la ela-
boración del producto, se extraía en las poblaciones de 
Collana, Comanche y Vilaque, ubicadas en las cercanías 
a Viacha. La alta calidad de su producto hizo que figure 
entre las mejores del continente. 

En un principio, el personal calificado fue de proceden-
cia norteamericana, junto con 90 operarios bolivianos, 
quienes producían 150 sacos diarios. A fin que el ce-
mento nacional tuviera la más alta calidad en su pro-
ducción, se instaló un moderno laboratorio de análisis y 
prueba del producto fabricado. Con su instalación en la 
localidad de Viacha se intensificó el desarrollo urbano 
de esa ciudad provincial. El comercio de exportación 
140 El Norte, martes 16 de julio de 1929, p.24.

141 La etimología latina cementun del vocablo “cemento”, significa “ar-
gamasa”, material compuesto de elicatos calcinados reducidos a polvo que 
tiene la propiedad de adquirir una estructura pétrea consistente y dura  bajo 
la acción del agua. Existe la evidencia de que los romanos conocían y usa-
ban el cemento, pues en las construcciones de aquella época se encontraron 
vestigios de dicho material.
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e importación facilitaron el movimiento económico. 
Pronto Viacha pasó a ser un centro activo, ya que por 
su jurisdicción transitaba el ferrocarril La Paz-Arica 
y La Paz-Guaqui, exportando al Perú. Muy pronto, la 
fábrica de cemento posibilitó la construcción de hospi-
tales, clínicas, escuelas, caminos, fábricas, albergues y 
hoteles.142

Fábrica Said 

En octubre de 1915 arribaron a la ciudad de La Paz los 
súbditos palestinos Juan Yarur, Issa Sahuire y Erminio 
Said, junto con sus familias. Don años después Juan 
Yarur diseñó, con técnicos extranjeros, la instalación 
de una industria de tejidos en la ciudad de La Paz. Esta 
entidad fabril fue creada por Ley de 24 de noviembre 
1926. Fue en la presidencia de Dr. Siles que la textilera 
consiguió su autorización:

“Se autoriza al Poder Ejecutivo para contratar 
con Said e Hijos o sea con la compañía que estos 
formen legalmente la instalación, en el departa-
mento de La Paz o Cochabamba de una fábrica 
de hilados y de tejidos de algodón tocuyos, vi-
chis, oxford, kaki, dril, lona, cosinete y géneros 
similares”.143

Said y Yarur, en su primer viaje a los EE. UU., pusie-
ron en manos de los arquitectos F.P. Shelon & Son, un 
estudio completo de las condiciones topográficas del 
sitio destinado a la construcción de la planta textilera. 
Entusiasmados con la idea, aplicaron su experiencia 
comercial para financiar la obra. Apadrinó la piedra 
fundamental el Presidente de la República Hernando 
Siles. La empresa que se adjudicó la construcción fue 

142 Instituto Boliviano de Ingeniería de Minas y Geología, Año 2, N° 22, 
septiembre de 1945, p.12.

143 Anuario Administrativo de 1926, T.II, p.1398.
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The Foundation Company, que trajo equipos y materia-
les del extranjero.

En enero de 1928 comenzaron los trabajos de construc-
ción en un terreno de 50 mil metros cuadrados en la re-
gión de Pura Pura. Los materiales para la gigante edifi-
cación fueron adquiridos en los E.E.U.U. por los señores 
Salvador Said y Juan Yarur en el año de 1927. La fábrica 
utilizó a un principio 60 quintales de algodón nortea-
mericano y boliviano. La sociedad incorporó un nuevo 
socio, pero pronto Said quedó como único propietario:

“El 16 de octubre de 1928, por escritura N° 656, 
los señores Jorge Sáenz e hijos, Juan y Nicolás 
Yarur formaron la Empresa Sáenz, Said & Ya-
rur. De esta manera, la fábrica funcionó el 14 
de junio de 1929; pero Jorge Sáenz e Hijos de-
jaron la sociedad, quedando solamente a “Said 
Yarur”. El 23 de diciembre de 1936, la familia 
Said compró las acciones de la familia Yarur y 
vuelve como en un principio a la sociedad Said e 
Hijos, hasta el 30 de enero de 1952, en el que se 
convierte a Manufacturera de Algodón Said S.A. 
Nombre con el que concluyó sus actividades a 
finales de 1990”144

En esa extensa superficie Said e Hijos, cubrió la pro-
ducción de cortado, hilado, tejido, teñido y la produc-
ción de variados artículos de algodón. Cien millones de 
litros de agua se emplearon al año para la elaboración 
de las telas, junto a un consumo de energía eléctrica 
que sobrepasaba los tres millones de kilowatts. Said 
llegó a ser considerada como una de las más grandes 
fábricas de tejidos e hilados de algodón en América.

Durante la guerra del Chaco, Said aportó materialmen-

144 Documentos pertenecientes al archivo particular de Pascual Maydana, 
dirigente histórico de los fabriles de La Paz.
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te al ejército con la confección de la vestimenta. Hubo 
mejoras en la asistencia social al obrero, medida que 
se creó en 1947. En enero de 1950 la fábrica solicitó 
facilidades para conseguir el cupo de divisas para la 
importación  de algodón, pues esta situación ocasio-
naría grandes dificultades en el funcionamiento de los 
telares.145 En esa gestión la estructura organizativa de 
la fábrica Said cambió gradualmente, aunque hubo mo-
mentos complicados para los trabajadores, quienes por 
la carencia de materia prima, fueron despedidos forzo-
samente de sus fuentes laborales.

Pasada esta situación, la gerencia administrativa de la 
textilera se preocupó por dar más beneficios a sus tra-
bajadores, organizando entre otros servicios, un club 
de obreras en el que se agrupaban muchas trabajadoras 
en sus horas libres. La empresa implantó actividades 
recreativas, que comprendía la parte educativa, progra-
mas culturales y el fomento de disciplinas deportivas. 
En la década de los años 50, publicó la Revista Said,146 
suplemento especializado dedicado a la industria ma-
nufacturera, fundado en 1953 por iniciativa de la Ge-
rencia de la Fábrica. La empresa apoyó la publicación 
cultural en pro de la clase trabajadora, siendo un porta-
voz para difundir sus actividades, problemas naciona-
les y asuntos no relacionados con la fábrica. 

Lanificio Domingo Soligno

Esta empresa textilera, pionera de la industria textil de 
lana en Bolivia, perteneció a Domingo Soligno y su es-
posa Brígida de la Tolle, que llegaron de lejana Italia en  
1916 a la Argentina, pasando a territorio boliviano. Se es-
tablecieron definitivamente en 1927. Soligno trabajó in-
tensamente, con ayuda de algunos amigos y mujeres que 

145 El Diario, lunes 16 de enero de 1950, p.5.

146 La Revista “Said” fueeditada en 1955.
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trasladaron piedras para cimentar la construcción de los 
galpones. La obra cristalizó en julio de 1928, cuando en su 
reducida instalación produjo el primer corte de casimir.147

Soligno importó desde Alemania maquinaria moder-
na y técnicos especializados para cada una de las sec-
ciones del lanificio. La fábrica empezó con 33 telares, 
3 hilanderas, 3 baterías de cardo, 15 maquinarias de 
acabado, un establecimiento de tintorería y aparatos 
complementarios. Paulatinamente fue convirtiéndose 
en una empresa industrial. Los técnicos europeos iban 
formando a nuevos obreros, que en los posteriores años 
serían los operadores de la fábrica. A partir de 1930, sa-
lieron de esta industria paños finos para damas, mantas 
de viaje, casimires cortados y peinados. La producción 
comenzó a mostrar significativas prendas. Dos años 
después, al iniciarse el conflicto bélico del Chaco, el 
Ejército Nacional utilizó la confección telar en la vesti-
menta militar de los soldados.

En la posguerra, Domingo Soligno envió a su hijo ma-
yor Francisco a Italia a estudiar la carrera industrial de 
textilería. Al culminar sus estudios, ingresó al lanificio 
para ser el segundo al mando. Sin embargo, en un viaje 
realizado al Lago Titicaca, el joven sufrió un penoso 
accidente, en el que perdió la vida. La tragedia influyó 
en el ánimo del empresario italiano, quien anteriormen-
te había perdido a su esposa. Repuesto de sus heridas 
y fortalecido emocionalmente Soligno continuó ade-
lante. El carácter persistente del italiano hizo posible 
que la fábrica este en los primeros sitiales, consiguien-
do autorización del gobierno para la ampliación de sus 
instalaciones fabriles, para instalar una nueva planta 
de cincuenta telares y maquinarias accesorias para la 
producción de casimires peinados con destino al abas-
tecimiento de los mercados nacionales; así como la 

147 El Norte, martes 16 de julio de 1929, p. 24.
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exportación. Para ese propósito solicitó Sus 6.7000, al 
tipo de cambio oficial. La ampliación de la fábrica era 
ventajosa para los intereses nacionales, “porque incre-
mentan el empleo de materia prima nacional y detendrá 
la salida de oro por concepto de importación de casimi-
res peinados de calidad, pudiendo construir una fuerte 
de ingresos la exportación de dichos productos”.148

Al incrementar la producción crecía también el número 
de trabajadores. Soligno propugnaba “que se trate bien 
a los trabajadores, que se levante el nivel cultural de 
esta gente”, ordenando la organización de un departa-
mento jurídico de asistencia social y la construcción de 
una Escuela de Capacitación Técnica.149 Domingo So-
ligno gustaba del deporte. En el Lanificio se desarrolla-
ban prácticas deportivas de box, basquetbol, natación, 
voleibol y fútbol. De esta última disciplina deportiva 
salió el famoso equipo “Litoral”.

En l948 el empresario se ausentó de La Paz para hacer-
se un examen de salud en Buenos Aires (Argentina). 
Inesperadamente un derrame cerebral ocasionó su fa-
llecimiento, penosa noticia que conmovió a la sociedad 
boliviana., dio cuenta de su deceso el 21 de abril de 
1948. La administración de la fábrica decretó un paro 
de tres días en señal de duelo por la muerte del em-
presario italiano.150 Las entidades privadas y públicas 
adhirieron al duelo. Carlos Terrazas, presidente del Co-
mité Nacional de Deportes, envió un mensaje significa-
tivo a Gino Forgione Gerente de la firma: 

“Me dirijo a Ud. Para expresarle a nombre del 
Comité Nacional de Deportes la más sentida 
condolencia por el infausto fallecimiento del 

148 Anuario Administrativo de 1940, p.323.

149 Última Hora, jueves 22 de abril de 1948, p.5.

150 El Diario, martes 20 de abril de 1948, p. 8.
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que fue conocido industrial y gran propulsor 
del Deporte, Don Domingo Soligno. Sus dotes 
de excepcional caballerosidad y el espíritu más 
amplio de acogida que animaron su vida en ser-
vicio de nuestra juventud, prestándole su franco 
y decidido apoyo en lo que a la cultura física se 
refiere. Es por ello que aúnan el pesar que aflige 
a los familiares y colaboradores inmediatos del 
esforzado industrial, hago llegar a Ud. Mi nota 
de respeto homenaje a la memoria de Don Do-
mingo Soligno”.151

La crisis económica de 1950 afectó a la empresa texti-
lera, que optó por despedir a varios obreros fabriles y 
al cierre temporal de la fábrica. Una posible solución se 
llevó adelante en la primera semana de septiembre de 
1962,152 mediante un convenio entre los ministerios de 
Economía, Trabajo, y la Misión Económica de EE.UU. 
USAID y la empresa para la rehabilitación de la fábrica 
Domingo Soligno. Vanos fueron los esfuerzos puesto 
que la crisis se incrementó más.

Fábrica de Casimires “Forno”

La Fábrica Forno se dedicó a la fabricación de paños y 
casimires, especializándose en tal forma, que en breve 
tiempo llegó a alcanzar una capacidad extraordinaria. La 
empresa fue fundada en 1923 por  Herminio Forno,153 con 
el respaldo de su familia que compró maquinaria para la 
fabricación de casimires, tejidos de punto y la confección 
de paños. En sus inicios la manufactura de hilados y teji-
dos recibió un franco apoyo de las autoridades guberna-
mentales. Durante la guerra del Chaco los soldados vistie-
ron sus prendas confeccionada por esta empresa.

151 El Diario, viernes 23 de abril de 1948, p. 12.

152 La Nación, jueves 6 de septiembre de 1962, p.6.

153 El Norte, martes 16 de julio de 1929, p. 24.
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Los obreros de la firma industrial Forno se reunieron el 
23 de mayo de 1936 para reorganizar el Club Deportivo 
“Forno”, iniciativa impulsada de forma conjunta por los 
ejecutivos y la directiva de los trabajadores, facilitando 
que el representante de la fábrica incursione nuevamente 
en las competencias futbolísticas del torneo paceño. En 
1939, la cotización de la lana en EE.UU. era de $ 0 a 
0,50 el kilo; hasta 1949 este llegó a $ 0.91 por kilo y en 
1951 fue 14 veces más que en 1939 y casi 6 veces más 
que el precio de 1949. A parte de la materia prima para 
la confección de sus productos, necesitaba otros materia-
les, como repuestos, grasas, lubricantes, etc. 

Sin embargo, en los años siguientes a 1950, la empresa 
se vio afectada por la falta de circulación económica, 
lo que originó el despido de varios de sus trabajadores. 
Los personeros de la fábrica Forno, justificaban las me-
didas adoptadas ante las autoridades de trabajo por la 
falta de circulante. Esto naturalmente originó, la reduc-
ción del personal y la anulación del tercer turno. Forno 
fue otra de las industrias históricas que dejó muchos 
testimonios de su existencia. En la actualidad sus ma-
quinarias siguen trabajando, aunque de forma reducida.  

Textiles “Punto Blanco” 

En la zona popular de Villa Fátima, lugar estratégico 
de las fábricas industriales y el comercio, apareció en 
el transcurso de los años 70 la textilera Punto Blanco. 
Esta importante fábrica paceña, fue fundada por Raúl 
Valda Ibáñez. Su alta calidad de vestimenta se debió a 
la importación de maquinaria extranjera y la calidad de 
la mano de obra boliviana, que diseñó modelos de ropa 
altamente atractivos. Por esa razón en los años poste-
riores, se hizo acreedor a un reconocimiento como una 
de las meritorias textileras de Bolivia. Punto Blanco 
también sintió la crisis económica de los años 80, 90 
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y 2014, pese a estas adversidades siguió adelante, de-
mostrando su fortaleza en la labor de sus trabajadores. 

Industria molinera en La Paz

El gobierno de Hernán Siles promulgó la Ley de pro-
tección a la industria harinera nacional, el 15 de mayo 
de 1929.154 Esta disposición fomentó la industria moli-
nera nacional que gozó de beneficios concernientes al 
pago de impuestos. 

El 24 de julio de 1929 se organizó la Compañía Moli-
nera Boliviana. Esta nueva sociedad conformada por 
Casto Rojas, Abel Solíz, Armando de Urioste, J. Wel-
zel, Carlos Montes, Ormachea Arteaga y Hugo Ernst. 
La compañía tomó a su cargo los activos y pasivos de 
la sociedad industrial “Los Andes” de propiedad de los 
señores J. Wetzel y Cia, que comprendía una planta 
molinera harinera, donde se fabricaba fideos y pastas. 
Esta sociedad instaló molineras en los departamentos 
de Cochabamba, Chuquisaca y Tarija.155

La Sociedad Industrial Molinera creada en 1931, con 
capitales nacionales y extranjeros, logró conquistar 
rápidamente el mercado, imponiendo sus acreditados 
productos harineros “Llama”, “Estrella” y “Califor-
nia”. En esa época Simón F. Bedoya, comercializador 
peruano, fundó la fábrica “Princesa”. Estas empresas 
solicitaron la internación de trigo argentino. Por ejem-
plo, la empresa Figliozzi Hermanos, mandó un pedido 
al Ministerio de Agricultura y Colonización para que 
se facilite 700.000 kilos.156 Sin embargo, las facilidades 
de importación de trigo cambiaron en los años siguien-
tes. La Segunda Guerra Mundial (1939-1945) influyó 
en la crisis importadora. 
154 Anuario Administrativo de 1929, p. 466.

155 El Diario, jueves 25 de julio de 1929, p.6.

156 Anuario Legislativo, 1936, p. 884.
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La disminución de trigo se sintió en gran parte de Bo-
livia. En esos años malos, una de las soluciones fue 
la producción de quinua para paliar el déficit de trigo 
extranjero. Esta sugerencia fue difundida por el célebre 
investigador arqueólogo Arturo Posnansky, que mani-
festaba:

“Usando la harina de quinua en la panificación 
haríamos gran economía de divisas y comercia-
ríamos la producción de este valioso cereal tanto 
en La Paz como en el interior de la República, 
beneficiando además a la población”.157

Con los años se superó la situación crítica. Hasta 1944, 
se habían establecido en el país 16 plantas molineras 
lo que posibilitó la distribución de harina en todo el 
territorio nacional.158 Los industriales panificadores al 
ver que el gobierno dictaba medidas favorables para 
el sector, intensificaron la propaganda para las nuevas 
empresas establecidas en el país.

Fábrica de Cerámicas y Ladrillos 

En 1915, en el barrio popular de Miraflores de La Paz, 
se estableció una importante fábrica de ladrillos pertene-
ciente a Arturo Posnansky. Primero en pequeña escala, 
luego se incrementó poco a poco para convertirse en una 
empresa industrial de primer orden. La ingeniosa fábrica 
funcionó con electricidad, alimentando un horno de seis 
cámaras para producir 20000 piezas diarias de ladrillo. 
En 1925 la industria fue transformada en sociedad anó-
nima, bajo el nombre de Empresas Unidas de Cerámi-
ca y Turba.159 Los productos que elaboró fueron para la 
construcción de modernos edificios, hornos industriales, 
viviendas, hospitales y establecimientos educativos.
157 El Diario, jueves 30 de abril de 1942, p.11.

158 La Razón, martes 24 de octubre de 1944, p.8.

159 El Norte, martes 16 de julio de 1929, p. 24.
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Rasgos biográficos de Arturo Posnansky

Nació en Viena la antigua capital de del Imperio Austro 
Húngaro, el 12 de abril de 1874. Realizó sus estudios 
en las universidades de Viena y Berlín; egresó e la Es-
cuela Naval de Puerto de Pola a los 23 años como inge-
niero civil y naval. Llegó a Bolivia en 1899. Participó 
en la guerra del Acre. Al finalizar el conflicto retornó 
a Alemania. A finales de 1903 regresó nuevamente a 
territorio nacional,160 destacando en distintos servicios 
al país. Realizó varios viajes al sitio arqueológico de 
Tihuanacu donde trabajó sin fatiga en sus estudios ar-
queológicos. Fue presidente de la Sociedad Geográfica 
de La Paz. Presidente de la Sociedad Arqueológica de 
Bolivia, director del Instituto “Tihuanacu” de Antro-
pología, Etnografía y Prehistoria, director del Instituto 
Criminológico de Bolivia. Fue vocal suplente del Ins-
tituto Panamericano de Geografía e Historia. Profesor 
de su majestad, el Rey de Baviera, ex presidente de la 
Sección Lima del Congreso Americanista, presidente 
de la III sección de la III Asamblea General del Ins-
tituto Panamericano de Geografía e Historia, director 
del Instituto de Folklore de Bolivia. Ha sido militar, 
industrial, ingeniero naval, héroe de guerra, construc-
tor, urbanista, cineasta, fotógrafo, escritor e historiador. 
Tras una vida enmarcada en la investigación y luego 
de una prolongada enfermedad dejó de existir el 27 de 
julio de 1946.161

Fábrica Nacional de Papeles  y Cartones

A finales de 1928 se estableció en Bolivia la Fábrica 
Nacional de Papeles y Cartones. Fue su propietario Ra-
fael Taborga. Tras una constante labor y la dirección 
de expertos técnicos venidos de Alemania, esta fábrica 

160 Hoy, jueves 25 de julio de 1974, p.13.

161 El Diario, domingo 28 de julio de 1946, p.4.
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llegó a producir un papel de garantía. La persona prin-
cipal encargada del proyecto de diseño y construcción 
de la planta industrial, fue el alemán, Dionisio Wid-
mann, con vasta experiencia en las principales fábricas 
de Alemania. Para lograr una producción óptima, la 
maquinaria y el proceso de la elaboración fueron total-
mente renovados, razón por la cual estaba en condicio-
nes de competir con los otros productos similares del 
extranjero. La capacidad productiva de esta industria 
alcanzó a 60.000 kilos mensuales, con los que abaste-
cía a los principales diarios de la República. El esta-
blecimiento industrial, contó con su propia fuente de 
electricidad. Las aguas canalizadas de la Cordillera del 
Huayna Potosí sirvieron para este servicio.162

La Fábrica de Manufacturas de Cartones de José Soria 
F, se inauguró en mayo de 1938, una industria formada 
con capitales nacionales: 

“La inauguración de una fábrica es un motivo de 
orgullo para nosotros. Representa un jalón más en 
la vida del progreso de un país. Es por esto, que la 
satisfacción intima que para mí significa el contri-
buir a la industrialización de mi país, me ha impul-
sado para probar a este acto sencillo pero de gran 
significación. Quiero agradecer de todo corazón 
al Excmo. Señor Presidente don Germán Busch 
y a los señores ministros de Estado. La guerra del 
Chaco ha demostrado cuan incipiente es nuestra 
industria, todo teníamos que importar de ultramar, 
para abastecer a nuestros soldados”.163

La industria comenzó a trabajar con más de cien obre-
ros. La edificación de sus instalaciones cumplió con las 
normas arquitectónicas para fábricas

162 El Norte, martes 16 de julio de 1929, p. 25. 

163 El Diario, martes 17 de mayo de 1938, p. 8
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La Papelera S.A.

La Papelera S.A. nació en 1930, gracias al empren-
dimiento del empresario alemán Jonny Von Bergen 
Huitz, quien estableció la firma comercial “La Papele-
ra”. Durante la Segunda Guerra Mundial, se transfor-
mó en sociedad anónima. De esta manera la empresa 
diversificó sus actividades de producción. Considerada 
la segunda empresa que comenzó a importar insumos 
gráficos, logró implementar la producción de cartón. A 
partir de ese año, alcanzó grandes hitos empresariales, 
como la producción artesanal de cuadernos y material 
de oficina.164 En los años posteriores a 1960 implemen-
tó otras modalidades enmarcadas en la producción de 
plásticos. Más esta producción ha tenido una pequeña 
baja en 1982, al producirse el deceso de su fundador. 
“La Papelera” S.A., soportó una profunda crisis pro-
ducto de la hiperinflación y la falta de divisas en ese pe-
ríodo; sin embargo, decidió invertir en la construcción 
de una nueva planta de cartón corrugado y papel en la 
ciudad de El Alto.

Fábricas de Cigarrillos 

Producto de la dinámica intensa de la industria boli-
viana, en los años veinte se establecieron dos fábricas 
tabacaleras, una en el departamento de Sucre, donde se 
producía los cigarrillos “Sucrense” y la otra en La Paz 
con el nombre de “Caprichos”. Hasta 1929, la produc-
ción anual de cigarrillos de ambas empresas sumaba el 
millón de cajetillas. Los años 30 las personas querían 
cigarrillos finos, y “habían marcas con posibilidades de 
ingresar masivamente al país” (Cajías, 1999: 133).

A nivel nacional la materia prima para su elaboración 
se producía en las regiones de Valle Grande y Los Yun-

164 Información Digital de la Fábrica La Papelera.
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gas.165 Luego de algunos años se intensificó la produc-
ción tabacalera. Precisamente este nuevo impulso se 
dio en el transcurso de la guerra del Chaco. La indus-
tria de los cigarrillos impulsó un nuevo proyecto con la 
firma “Webster & Ashton”. La nueva empresa adquirió 
valor con las hojas de tabaco traídas de Tarija, Yungas, 
Vallegarande e Inquisivi. Las maquinas modernas im-
pulsaron su fortalecimiento. Después de algunos años 
comenzó a aparecer en los mercados, nuevas marcas de 
cigarrillos. La fábrica “Webster & Ashton”, era consi-
derada la primera industria que lanzó al mercado na-
cional sus productos. Su primer paquete de cigarrillos 
correspondió al nombre de “Chaco”, con este producto 
se inició  las nuevas elaboraciones. 

Durante el conflicto del Chaco se produjeron diferentes 
combates en diferentes lugares estratégicos; en algu-
nos casos perdimos y en otros ganamos. Uno de estos 
episodios victorioso fue “Cañada Strongest”, donde le 
contingente de valientes soldados bolivianos hizo re-
troceder a los paraguayos. En memoria de este acto de 
profundo heroísmo, la Compañía Industrial Tabaquera 
“Webster & Ashton” puso en circulación la marca de 
cigarrillos “Cañada Strongest”, en honor a la glorio-
sa acción de guerra. Después de esta presentación el 
“Club The Strongest” recomendó a los socios el con-
sumo de este llamativo cigarro.166 Para que tenga un 
sentido equitativo en la afición deportiva de la época, 
la empresa tabaquera sacó a la venta en las posteriores 
semanas el cigarrillo “Bolívar”. 

En los años siguientes a este acontecimiento, en Europa 
y Estados Unidos se debatía el daño irreparable de los 
cigarrillos a la salud.

165 La República, martes 16 de julio de 1929, p. 24.

166 La Patria, jueves 8 de noviembre de 1934, p. 5.
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Fábrica de Sombreros “Charcas Glorieta”

La Fábrica Nacional de Sombreros “Charcas Glorie-
ta” fue una de las meritorias empresas, perteneciente 
a Clotilde Argandoña, ejemplar mujer de la sociedad 
boliviana que sostuvo en la ciudad de Sucre dos asilos 
de huérfanos, la primera era el Asilo “Santa Clotilde” 
y el Asilo “San Francisco”. Pese a su ajetreada labor, 
emprendió en 1930, con un grupo de familiares, la em-
presa manufacturera de sombreros “Charcas y Glorie-
ta”. Su éxito a nivel nacional se basó en sus modernas 
maquinarias importadas de Europa. El personal técnico 
para la confección de los sombreros lo realizaron ita-
lianos.167

La fábrica contaba con cuatro secciones: Preparación 
de lonas (se transforma la materia prima en los moldes 
de sombreros), Cardería (la lana ya preparada experi-
menta la primera operación recibiendo una forma de 
campana), Abatanado de los filtros que son pasados 
por varias máquinas y Adornado, planchado y lustrado. 
Estos cuatro pasos sirvieron para la producción de los 
famosos sombreros de doña Clotilde Argandoña.

Fábrica de Gaseosas “Salvietti”

En 1889 se inició en la ciudad de Cochabamba la pro-
ducción de la planta de gaseosas y cerveza de Braulio 
Maldonado, quien logró abrir una sucursal en La Paz.168 
Hacia 1908, su hija María Maldonado de Howson viajó 
a EE.UU. para importar moderna maquinaria para con-
seguir un producto aceptado por la sociedad bolivia-
na. Los refrescos tuvieron buena acogida en el pueblo 
consumidor. En los años 20, Dante Salvietti introdu-
jo en el mercado nacional la tradicional y refrescante 
“Papaya”. El envasado se hacía en una botella con el 

167 La Razón, domingo 22 de marzo de 1931, p.13.

168 Última Hora, miércoles 17 de agosto de 1988.
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nombre “Champagne Cola”. Las máquinas llenadoras, 
conocidas con el nombre de “Saturadora de bola”, no 
necesitaban tapacoronas, como se utiliza en la actua-
lidad, sino que era una bola que por la presión del gas 
quedaba suspendida en el cuello de la botella, haciendo 
las veces de tapa. 

En los años 30, la empresa refresquera utilizaba un ca-
mión marca Ford “T”, que innovó la distribución de la 
Papaya Salvietti en las tiendas. Al estallar la guerra del 
Chaco, Dante Salvietti donó el camión al gobierno para 
que sea utilizado en el transporte de tropas al frente de 
guerra. En los años siguientes se incrementó esta activi-
dad productora de refrescos gaseosos. Ejemplos de estos 
emprendimientos fueron la Empresa Industrial de Bebi-
das de Rafael Mendoza, la fábrica de gaseosas “Orien-
tal” (Oruro) u la fábrica de refrescos “La Cascada”.

Laboratorios Droguería Inti

En agosto de 1925 llegó al país el alemán Ernesto Shi-
lling Huhn quien fundó la empresa “Droguería Ham-
burgo” el 15 de marzo de 1936. Al concluir la Segunda 
Guerra Mundial (1939-1945) cambió de nombre por el 
de “Droguería Inti” S.A., en sociedad con el Dr. Alfredo 
Rea Nogales, Heinz Abendroth y Heinz Troms. La em-
presa inició sus actividades con la importación de medi-
camentos y productos farmacéuticos y una producción 
en pequeña escala de la pomada “Mentisán”, además de 
suministrar tinturas medicinales, agua oxigenada, des-
infectantes líquidos y otros productos, hasta conformar 
un importante equipo de medicamentos especializados. 
Schilling Huhn, explicó que en aquella época la dro-
guería “Hamburgo” debía mantener un stock 10 veces 
mayor a la existencia de las farmacias. Luego, a través 
de representaciones de Alemania, se amplió la actividad 
con importación de material de vidrio, porcelana, fierro 



141140
enlosado, materiales curativos de algodón, artículos de 
goma y especialidades farmacéuticas.

La moderna infraestructura y la tecnología de nivel in-
ternacional instalada, más el cumplimiento de normas 
propias de las farmacias europeas, prestigió los medi-
camentos con licencia boliviana. Posteriormente Inti 
obtuvo el permiso de la fábrica Nord Mark y Merck 
Braun de Alemania, del Instituto Sueco, del Instituto 
de Terapia de Suiza y de las conocidas fábricas Bayer 
y Hoechst.169

Estas firmas conferían a Bolivia su confianza  por el 
alto nivel tecnológico y científico alcanzado, que per-
mitió al país un ahorro de divisas por la importación 
de medicamentos. A partir de 1952, Droguerías Inti se 
reafirmó como una industrializadora de medicamentos 
de alta calidad. Hasta 1986, Droguerías Inti contaba 
con 300 trabajadores entre profesionales  bioquímicos, 
médicos, economistas y técnicos en el mantenimiento 
de las máquinas.

Existen otras meritorias industrias que tuvieron un rol 
protagónico en la industria nacional como en la “Fábri-
ca de Vidrios”, “Ibusa”, “Fábrica de Clavos y Calami-
nas”, “Pinturas Monopol”, “Batta” “Stege”, “Fanase”, 
“Manhattan”, “Induvar”, “Incerpaz” y tantas otras. Una 
gran  mayoría estos centros productivos desaparecieron 
por diferentes factores.

169 Presencia, domingo 16 de marzo de 1986, p. 9.
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4. INSTRUMENTOS DE EDUCACIÓN Y COMU-
NICACIÓN SOCIAL

Alfabetización y educación en las fábricas

La creación de la Escuela de Adultos, dependiente de 
la Cooperativa de Panificadores, es un hecho singular, 
desconocido en la historia de la educación de adultos. 
Esta labor educativa se inició en agosto de 1939. Fue 
entonces uno de los hechos más resaltantes de esa épo-
ca, caracterizada por el esfuerzo de la actividad sindi-
cal del gremio, pues el impulso de esta noble labor no 
recibió el respaldo de las autoridades de gobierno. Al 
centro educativo privado asistieron, niños jóvenes y 
adultos de humildes capas sociales,170 marginados de 
la educación gratuita que impartía el Estado, pues tu-
vieron que trabajar desde niños para no sucumbir por 
hambre. El centro educativo fue una alternativa para el 
impulso de la alfabetización. Con esta obra, el sindica-
to de panificadores, pasó a ser una institución social en 
beneficio de los trabajadores. 

A finales de octubre de 1953, mediante una reunión de 
la Confederación General de Trabajadores Fabriles de 
Bolivia, se aprobó un importante voto relacionado con 
la Campaña Alfabetizadora.171

En la reunión se consideró el efecto de etapa revolu-
cionaria que vivía la clase trabajadora, considerando 
necesaria su elevación cultural para la afirmación de 
los postulados en la conquista social. Era necesario su-
primir el analfabetismo en los trabajadores. Ante esa 
situación se resolvió “pedir a las fábricas que tienen 
escuelas propias, la colaboración con los inmuebles y 
profesores para que se dignen dictar cursos ligeros de 
alfabetización mientras dure la vacación estudiantil”, 

170 La Calle, domingo 24 de septiembre de 1939, p.2.

171 La Nación, sábado 31 de octubre de 1953, p.5.
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a tiempo de exigir a la federaciones filiales, el cumpli-
miento obligatorio del presente voto resolutivo”.

En septiembre de 1954, acatando esta resolución, la fá-
brica “Soligno” fundó su propia escuela de instrucción. 
Tanto ejecutivos como miembros del sindicato textil 
organizaron los primeros cursos de alfabetización para 
los trabajadores/as. Asistieron buen número de asisten-
tes.172

Esta campaña de alfabetización se intensificó en los 
próximos años, desarrollándose exitosamente en las 
diversas fábricas. Por ejemplo, el primer grupo de al-
fabetización de la Fábrica Nacional de Fósforos, rindió 
exámenes con óptimos resultados, “habiéndose hecho 
acreedor a las felicitaciones del ministerio de educa-
ción”.173 Igualmente, se realizaron las pruebas finales 
de los alumnos que trabajaban en la fábrica “Sammez”, 
cuya instrucción estuvo a cargo de las preceptoras de la 
Federación Autónoma de Empleadas Católicas.

El proyecto de enseñanza educativa en las fábricas, pro-
movió también la creación de escuelas propias dentro 
de las fábricas. Un caso peculiar ocurrió en la textilera 
“Said”, que en febrero de 1955, inauguró sus labores 
sujetándose a las normas emitidas por el Ministerio de 
Educación para los establecimientos fiscales. El esta-
blecimiento educativo estuvo al servicio de los hijos/
as de los trabajadores. Para esa gestión se matricularon 
206 estudiantes.174

La Fábrica “Said” obtuvo buenos resultados. El 22 de 
octubre de 1957 se inauguró once cursos de alfabetiza-

172 La Nación, lunes 13 de septiembre de 1954, p.5.

173 La Nación, domingo 2 de agosto de 1956, p.3.

174 Revista Said, enero-febrero-marzo, de 1955, p.22.
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ción para trabajadores de la empresa.175 El acto de inau-
guración fue presenciado por autoridades de Educación 
Técnica de la Dirección de la Campaña Nacional de 
Alfabetización y representantes sindicales. Se elogió la 
cooperación del gerente de la fábrica, Domingo Said, y 
al jefe de personal Miguel Salomón; quienes facilitaron 
a los obreros material didáctico que consistía en libros, 
lápices, gomas y cuadernos. 

La Fábrica “Said” ha sido también uno de los pocos 
espacios en dar amplia cobertura a la educación. Sus 
proyectos educativos continuaron en los años siguien-
tes. El 6 de febrero se estrenó otra escuela construida 
por los trabajadores y empresarios de “Said”.176 Para la 
inauguración llegaron personeros de la organización de 
“Fe y Alegría” quienes vieron con agradable simpatía 
el nuevo establecimiento. Se debe hacer notar también 
que la campaña educativa llegó a las esferas sociales 
más humildes de Bolivia.

La Escuela Industrial “Pedro Domingo Murillo”

Bolivia miraba con atención los grandes adelantos alcan-
zados por países del primer mundo, reflexionado que:

“Los tiempos que corren son de predomino del 
factor económico dirigido por la enseñanza téc-
nico manual que perfeccionada las aptitudes y 
mejorar la producción de los industriales, ele-
vando el poderío a los nacionales. Así se disputa-
ron el dominio comercial del mundo Alemania, 
Francia, Inglaterra, Estados Unidos, Japón, Bél-
gica y Holanda. Sin ir lejos, Argentina, Brasil, 
Chile, se hallan en pleno desarrollo industrial 
gracias a sus escuelas profesionales”.177

175 La Nación, miércoles 23 de octubre de 1957, p.5.

176 Presencia, domingo 7 de febrero de 1971, p.9.

177 Ultima Hora, lunes 10 de agosto de 1942, p.5.
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Hasta ese momento Bolivia había atendido la educa-
ción primaria y la secundaria con cierta intensidad, 
pero la vocacional o especial que llevaba a las profe-
siones prácticas, quedaba postergada. Fuera de las es-
cuelas profesionales para mujeres que preparaban en 
las materias de corte y confección o algunas escuelas 
elementales de comercio distribuidas en varios depar-
tamentos, no teníamos institutos especializados donde 
pudieron formarse técnicos. Por tan razón, Bolivia se 
vio estancada en su progreso industrial y comercial. 
Entonces deberían aparecer hombres para la industria, 
el comercio, las artes y los oficios.

Las antiguas escuelas de artes y oficios, creadas en el 
siglo XIX, no cumplían los objetivos e ideales que mo-
tivaron su creación, hasta que en 1937, el gobierno del 
Gral. David Toro, envió a Chile una comisión de 10 
jóvenes bachilleres becados del Estado, para que rea-
licen estudios superiores de Educación Técnica en la 
Escuela Técnica de Artes y Oficios de Santiago. Como 
consecuencia de esa disposición, el gobierno del Gral. 
Enrique Peñaranda autorizó el plan de creación, orga-
nización y funcionamiento  de la Escuela de la Nación 
“Pedro Domingo Murillo”.

El Presidente Enrique Peñaranda y su comitiva inaugu-
raron oficialmente el establecimiento técnico, con un 
programa especial, donde se entonó el Himno Nacional 
y se bendijo el estandarte de la Escuela Industrial. La 
inauguración estuvo a cargo de Vicente Donoso Torres, 
vicepresidente del Consejo Nacional de Educación. 
Al acto de conclusión, se cantó la marcha final por la 
Banda del Regimiento 4 de Infantería.178 Fue una de las 
labores positivas del Consejo Nacional de Educación, 
pues: 

178 El Diario, martes 4 de agosto de 1942, p.5.
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“Era tiempo de limitar la enseñanza teorizante 
de los institutos educacionales que no hacían 
otra cosa que aumentar el parasitismo social con 
la multiplicación de profesionales verbalistas”.

Bolivia país rico en materia prima, necesitaba preparar 
a sus masas obreras y a sus elementos directivos en la 
técnica del trabajo Industrial. De ahí que la fundación 
de la Escuela “Pedro Domingo Murillo” fue considera-
da una necesidad primordial.

La filosofía fundamental de la Escuela Industrial busca-
ba formar técnicos especializados en diferentes ramas 
industriales, así como preparar profesores normalistas 
para replicar el método en escuelas profesionales de la 
República. En los talleres especializados se formaron 
profesionales en las áreas de electricidad, mecánica, 
fundición, mueblería, herrería, electrotecnia, química y 
textilería. En los primeros años se implementó la en-
señanza teórica con asignaturas de castellano, historia, 
geografía, educación cívica, educación física e inglés. 
Complementaron el pensum académico las materias 
fundamentales de matemáticas, física, química y di-
bujo. Finalmente, el cuarto grupo estaba formado por 
las ramas técnicas de electrotecnia, química Industrial, 
máquinas, dibujo técnico y tecnología. 

Desde 1945 varios jóvenes egresaron de la Escuela Téc-
nica y empezaron a brindar su trabajo especializado en 
las diferentes fábricas de Bolivia y aportaron con su co-
nocimiento, al engrandecimiento de las mismas. En los 
años 50, el meritorio centro de formación técnica fue con-
solidando su prestigio, superando múltiples obstáculos y 
prejuicios. Los pasos fueron graduales, la institución edu-
cativa funcionó al inicio en una humilde casa de la Ave-
nida Arce. Luego de sacrificada labor, el señor Lairana 
consiguió el terreno de Achachicala, que comprendía una 



149148
superficie de 70.000 metros cuadrados, que fueron conce-
didos gentilmente por los “Amigos de la Ciudad”.

Radio “Continental”. La Voz de los Fabriles

Las resoluciones del segundo congreso fabril de 1954, 
incidieron en la fundación de una nueva emisora que 
esté dedicada a la defensa de los derechos laborales 
de la clase obrera fabril, constituyéndose en un instru-
mento de los trabajadores para reclamar sus reivindi-
caciones económicas y salariales. Por ello, se acordó 
la compra de una emisora con el aporte de los trabaja-
dores. Cautelosamente en los años de 1956 y 1957, la 
emisora salió al ámbito de la comunicación. Se designó 
a Jaime Primo Cruz, como su director. Sugirió que la 
emisora se llamara  “Radio 18 de Mayo” en honor a 
las masacres de Villa Victoria y Pura Pura, sugerencia 
que fue descartada. Otro compañero intervino y propu-
so el nombre de Radio “Continental”, justificando que 
la radio fabril debía tener un sentido más popular, con 
cobertura a nivel nacional e internacional. La prensa 
registró el hecho histórico:

“En la amplia tarea de la Radiodifusión, un 17 
de mayo de 1959, incursiona en el espacio, en 
la frecuencia de 975 kilociclos 307 metros de 
longitud de onda CP 31 “Emisora Continental”. 
La Voz Oficial de los Trabajadores Fabriles, para 
ponerse íntegramente al servicio de las mayorías 
nacionales y de los interés de la patria”.179

La Federación tenía el control de la radio, a través de 
Agapito Machicado, Secretario de Culturas Super-
visor: General, y de Jaime Primo Cruz director de la 
Emisora. Un plantel técnico apoyaba las labores de la 
radio: Samuel Calvimontes (técnico), Heriberto Cente-
llas, Rosario Castillos, Guillermo Rivas, Gloria Calde-

179 La Nación, miércoles 18 de mayo de 1960, p.5.
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rón, Javier Monjes, Lucy de Pacheco (locutores), Án-
gel Loza (aymara) y Rosa de Claure (quechua); Mario 
Encinas, Emilio Andrade, Jaime Villalba y Jorge Rivas 
(operadores) (1960).

De esta manera los trabajadores fabriles, contaron con 
un medio de difusión propio, que luego de vencer una 
serie de dificultades especialmente en el aspecto eco-
nómico, pudieron mantenerse con sus propios recursos, 
con el aporte de los trabajadores fabriles. 

En su primer año de existencia, los programas fueron 
realizados ordenadamente, brindando cobertura a la mú-
sica boliviana y a una cartelera artística obrera fabril, 
dando espacio a la “Orquesta Textil Said”;  “Estudian-
tinas Folklóricas”, “Tihuanacu”,  “Corocoro”;  “Trio los 
Luceros” y “Yarabicos”. El arte dramático llegó hasta las 
clases populares mediante radioteatros, uno de carácter 
popular “Waira”  dirigido por el actor Hugo Gamarra y 
el otro “Raymi” a cargo de Julio César Bellot. Estos ra-
dioteatros de notable acogida en el público nacional, se 
emitían en idioma aymara, los días domingos.

El Comité Ejecutivo de la Confederación en su afán de 
difundir las bases de interés general de la clase trabajado-
ra, inició a comienzos de julio de 1962, charlas radiales 
emitidas por radio “Continental”.180 Estos comentarios 
estaban a cargo de los miembros del Comité Ejecutivo 
de la C.G.T.F.B., el espacio se llamó “sector laboral”. A 
partir de ese año, la radio protagonizó hechos trascen-
dentales para la historia de la radiodifusión. 

La dirección buscó incrementar una red de comunica-
ción con los países, entre ellos Radio “Nacional” del 
Perú, Radio “Nacional” de Buenos Aires, Argentina; 
Radio “Nacional” de Santiago de Chile y Emisoras  del 
SODRF de Montevideo, Uruguay. 

180 La Nación, sábado 30 de junio de 1962, p.5.
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“Desde el año de su creación la Radio “Conti-
nental” coadyuvó en la lucha social a favor de los 
trabajadores fabriles siendo eco de sus demandas. 
Su historia está muy vinculada a la situación eco-
nómica, política y social del país. No pasó mucho 
tiempo para que por su carácter reivindicacio-
nes fuera vigilada y reprimida. En la década de 
los 60 a los 80, las fuerzas militares cerraron la 
emisora, destruyeron los equipos y secuestraron 
documentación, mermando con ello sus archivos 
y afectando su memoria institucional al punto de 
enmudecer a la radio. Por 57 años “Continental” 
fue fiel testigo de la historia boliviana, llegando 
a constituirse en algunos momentos, protagonista 
de esta historia” (Colque, 2015: 37, 44).
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5. UNA MUJER PARADIGMÁTICA Y DOS 
OBREROS EN EL MINISTERIO DE TRABAJO 

Doña Ofelia Altamirano Gómez181

Nació en la ciudad de La Paz el 10 de enero de 1927. 
Fueron sus padres Basilio Altamirano Viscarra y Nati-
vidad Gómez Ortíz. Desde su adolescencia trabajó para 
solventar la economía de su hogar. Sin embargo, el tra-
bajo no le quitó el objetivo de concretar sus proyectos. 
Continuó su formación en uno de los establecimientos 
de la urbe paceña; más tarde estudió la noble carrera 
del magisterio. Posteriormente impartió sus conoci-
mientos con niños y niñas del pueblo de Guaqui, donde 
permaneció hasta 1944. 

Retornó a la urbe paceña en busca de nuevos horizontes 
laborales. Ingresó a trabajar como operaria en la Fá-
brica de Casimires “Albin”, una modesta fábrica ubi-
cada en la calle Yanacocha de propiedad del industrial 
Alberto Handal. En 1952, junto con sus compañeros 
de trabajo fundó el Sindicato de Trabajadores “Albin” 

181 La documentación y las imágenes fotográficas fueron facilitadas por 
René Loayza.
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de la que fue Secretaria General. Luego de pasar por 
varias secciones en la empresa trabajó en el sector de 
“Planchado de camisas”. En 1958 la empresa cambió 
de nombre por el de camisas “Lord” trasladándose a la 
calle Mercado. Allí organizó el sindicato de trabajado-
res “Lord”. En septiembre de 1963, la fábrica “Lord” 
cambió de nombre por el de fábrica de camisas “Man-
hattan”.

De esta manera iniciaba su vida sindical la meritoria 
dirigente. En los siguientes años ocupó la Secretaría de 
Beneficencia de la Federación de Fabriles de La Paz, 
cargo desde el que luchó por el bienestar de los traba-
jadores: consiguió la instalación de guarderías infanti-
les en los centros de trabajo donde había considerable 
número de madres de familia; hizo aprobar media hora 
de tolerancia para que las madres dieran de lactar a sus 
bebes recién nacidos.

El constante batallar de las organizaciones laborales, en 
asambleas, reuniones extraordinarias y marchas, forja-
ron su carácter que le llevó a ocupar cargos importantes 
en la Confederación General de Trabajadores Fabriles 
de Bolivia. En representación de la mujer obrera tra-
bajó a nivel nacional llegando a ser elegida delegada 
fabril ante la Central Obrera Boliviana. En el Tercer 
Congreso Nacional Ordinario de la COB, realizado en 
La Paz en junio de 1962, por mayoría absoluta del ple-
nario congresal y en mérito a su lealtad y lucha de cla-
se, es nombrada Secretaria de Vinculación Femenina 
en el Comité Ejecutivo Nacional, (Lazarte, 1998: 44) 
siendo la primera mujer trabajadora en ocupar un cargo 
en la organización nacional de los trabajadores del país.

Dentro de sus actividades sindicales fue invitada por 
organizaciones internacionales para visitar varios paí-
ses. La Confederación General del Trabajo (CGT) de 
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la República de Argentina, fue la primera en cursarle 
una invitación. En 1960 los trabajadores mexicanos la 
invitaron para asistir al conclave de obreros de carácter 
internacional organizado en México. Al año siguiente 
viajó a la república del Perú, invitada por los trabajado-
res, donde fue recibida con simpatía y demostración de 
cariño, reconociendo en esa oportunidad su trayectoria 
sindical. Entre el 6 y el 9 de septiembre de 1962, doña 
Ofelia asistió en representación de los trabajadores de 
Bolivia a la Conferencia Sindical Latinoamericana de 
Trabajadores que se realizó en Santiago de Chile. En esa 
oportunidad, la CGTFB, saludó al cónclave obrero lati-
noamericano, reivindicando las aspiraciones marítimas:

“La Confederación de Trabajadores Fabriles de 
Bolivia hace llegar fraternal salutación a Primera 
Conferencia Latinoamericana Trabajadores, au-
gurando que sus deliberaciones conduzcan a me-
tas cuyo sentido americanista y revolucionario no 
margina solución enclaustramiento y mediterra-
neidad nuestro país. Demandamos además soli-
daridad en litigio confronta Bolivia motivo ilegal 
utilización agua río Lauca por parte nación chile-
na. Fraternalmente: Stanley Camberos, Secretario 
Ejecutivo; Guillermo Torrico, Secretario General; 
Roberto Zambrana, Secretario de Relaciones”.182

Al realizarse el octavo Congreso Fabril en la ciudad de 
Tarija (25 al 31 de mayo de 1969) (Lora, 1997: 322), 
fueron designados cinco delegados natos, figurando 
Ofelia Altamirano Gómez junto a Óscar Sanjinés, Al-
fredo Pinto, René García y Daniel Saravia.

En los años en que Lidia Gueiler183ejercía el cargo de 

182 La Nación, jueves 6 de septiembre de 1962, p.4.

183 Lidia Gueiler Tejada. (1921-2011). Nació en Cochabamba. Fue la pri-
mera y única mujer que alcanzó la presidencia de Bolivia  y la segunda en 
América Latina (1979).
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diputada nacional en el Parlamento, Ofelia Gómez Al-
tamirano, aprovechando la amistad que tenía, le pre-
sentó un proyecto de ley para que el 11 de octubre sea 
declarado “Día de la Mujer Boliviana”. El plenario ca-
maral aprobó esta ley, que obedeció a una de las inquie-
tudes de doña Ofelia.

Waldo Álvarez España

Después de la guerra del Chaco (1932-1935) surgió una 
vigorosa toma de conciencia, expresada por una nueva 
generación de jóvenes dirigentes comprometidos con 
las necesidades de cambio, que se caracterizó por inter-
venir activa y militantemente en las luchas políticas y 
sociales del país. Era evidente que: 

“La post-guerra ha determinado el nacimiento de 
un sentimiento socialista en las filas de los excom-
batientes, en los medios obreros y en un amplio 
sector de la pequeña burguesía y la oficialidad jo-
ven del ejército. Este sentimiento que en amplios 
sectores obreros se han transformado en una ver-
dadera conciencia socialista, ha determinado un 
cambio total del panorama político, obligando a 
los partidos tradicionales de la burguesía a mi-
metizarse para no perder el control de las masas 
electorales” (Schelchkov y Stefanoni, 2016: 324).

El 18 de mayo de 1936, el Jefe del Estado Mayor Ge-
neral, encargado del Poder Ejecutivo, Tcnl. Germán 
Busch,184decretó la creación de La Junta Mixta de Go-

184 Germán Busch Becerra (1904-1939). Militar y político. Héroe indiscu-
tido de la guerra del Chaco. Figura legendaria en la historia del país. Existen 
desacuerdos sobre el lugar de su nacimiento (San Javier, provincia de Ñuflo 
Chávez en Santa Cruz-El Carmen de Iténez del Beni). Existe consenso en 
la fecha de nacimiento (23 de marzo de 1904). Hijo del médico alemán Pa-
blo Busch y Raquel Becerra, boliviana de ascendencia italiana. Durante la 
campaña del Chaco ganó el sobrenombre de “El Corsario de la selva”. Fue 
ascendido gracias a su valor, que lo hizo célebre incluso entre las fuerzas 
enemigas. Ejerció gran influencia sobre la tropa y sobre los oficiales por lo 
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bierno, en el cual se designó provisoriamente al Tcnl. 
David Toro,185como Presidente.186Esa nueva generación 
de políticos asumió la conducción del Estado. David 
Toro creó oficialmente el Ministerio de Trabajo.187Lue-
go de un debate interno que analizó la coyuntura polí-
tica, se conformó un gabinete civil-militar, que incluyó 
dos ministros Socialistas, dos Republicano Socialistas 
y por primera vez a un ministro obrero: 

Enrique Baldivieso, Socialista (Relaciones Exte-
riores y Culto), Fernando Campero Álvarez, So-
cialista (Hacienda), Tcnl. Julio Viera (Gobierno y 
Justicia), Tcnl. Óscar Moscoso Gutiérrez (Instruc-
ción y Agricultura), Tcnl. Antenor Ichazo (Defen-
sa Nacional), Tcnl. Luis Añez (Industria, Comer-
cio y Consumo), Waldo Álvarez, representante de 
las organizaciones obreras (Trabajo  y Bienestar 
Social), Gabriel Gozálves, Republicano Socialista 
(Fomento y Obras Públicas), Pedro Zilveti Arce188 
(Régimen  Municipal, Minas y Petróleo).189

Luego de la designación de los ministros, la asamblea 
general de la Federación Obrera del Trabajo, nombró 

que eran conferidas las misiones más complicadas y arriesgadas. Fue Presi-
dente de Bolivia (1937-1939).

185 José David Toro Ruilova (1898-1977). Militar y político. En la post-
guerra del Chaco forzó con Germán Busch la dimisión del presidente  José 
Luis Tejada Sorzano. David Toro presidió una junta cívico militar desde el 
20 de mayo de 1936 hasta el 13 de junio de 1937, que contó con el apoyo 
de sectores jóvenes del ejército nacional, que demandaban cambios en el 
país. Impulsó importantes cambios sociales. Creó el Ministerio de Trabajo y 
Previsión Social, implantó la jornada de ocho horas y la obligación de sindi-
calizarse. Bajo su mandato empezó a estructurarse una nueva constitución.

186 La República, martes 19 de mayo de 1936, p.2.

187 Anuario Administrativo de 1936, T. I, p. 829. 

188 Pedro Zilveti Arce ocupó la cartera de Trabajo por corto tiempo. Fue el 
primer Ministro de Trabajo en la historia de Bolivia.

189 Última Hora, viernes 22 de mayo de 1936, p. 8.
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asesor del Ministro de Trabajo a Hugo Sevillano (Unión 
Gráfica  Sindical). A pesar que el ministro Waldo Álvarez 
se reunió con el Comité de la Federación Obrera del Tra-
bajo para coordinar acciones con los diferentes sectores 
laborales190otros sectores se quejaban de la mala función 
que desempeñaba el ministro en los proyectos laborales. 
En su defensa salió la Federación Obrera de Trabajo que 
pronunció su respaldo y censuró a los dirigentes que re-
pudiaban la política del ministro.191 Por el lapso de siete 
meses, aproximadamente, Álvarez ocupó esa importante 
cartera, en los que tropezó con dificultades pero realizó 
importantes contribuciones para los trabajadores, como 
el salario mínimo y su propuesta de nacionalización de 
las minas. Conflictos en la Fábrica de Calzados García, 
por el incremento salarial de sus trabajadores y discre-
pancias entre los trabajadores pertenecientes a la FOT y 
el Congreso Obrero Nacional, apresuraron su renuncia 
dirigida al Presidente de la Junta de Gobierno, Coronel 
David Toro, el 28 de noviembre de 1936:

“El día de mañana debe inaugurarse el Congre-
so de Trabajadores de la República, entre cuyos 
puntos de vista a petición mía, ocupa rol de im-
portancia, la designación del representante obre-
ro que me suceda en la cartera del Ministerio de 
Trabajo y Previsión Social. Consecuentemente 
con las apreciaciones expuestas a Ud. En ocasión 
de su gentil invitación para colaborarlo en el Mi-
nisterio de Trabajo, con carácter provisional has-
ta la reunión de un Congreso Obrero que elegirá 
a su auténtico representante, creo de mi deber 
presentar ante Ud. la renuncia de la Secretaría 
del Estado que se ha designado encomendarme. 

190 Acudieron representantes de choferes, carpinteros, zapateros, gráficos, 
panificadores,  mecánicos, herreros y otros sectores. La Razón, sábado 30 
de mayo de 1936, p.5.

191 La Razón, domingo 21 de junio de 1936, p. 6.
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(…) debo hacer constar que mí renuncia no obe-
dece a otras razones que las expuestas anterior-
mente y que tienen su justificativo en el proceso 
histórico que sigue la revolución de mayo, con-
cretando una nueva etapa en el Congreso de Tra-
bajadores que como organismo deberá trazar los 
nuevos rumbos de su trayectoria.”192

Luego de este paso tan importante, Álvarez volvió a las 
bases del sindicato gráfico, desde allí continuó su lucha 
por los derechos laborales de los obreros. Fue dirigen-
te sindical formado en el sector gráficos de La Paz. En 
la imprenta “Renovación” de su propiedad, ubicada en 
las calles Boquerón y Almirante Grau en el barrio de 
San Pedro, imprimió periódicos políticos de diferentes 
tendencias, libros diversos y el diario vespertino Jorna-
da, dirigido en sus inicios por el escritor y poeta Jorge 
Suárez. En 1932 fundó el Sindicato Gráfico. Después 
de la guerra del Chaco contribuyó a la reorganización 
de varios sindicatos, que dio lugar a la organización de 
las federaciones obreras del trabajo de La Paz, Oruro 
y Tarija. Promovió el nacimiento del primer sindicato 
campesino (Ucureña), preparó proyectos sobre sindi-
calización obligatoria, seguridad social y el Código de 
Trabajo, aprobados durante la Presidencia de Busch. 
En 1937 fue elegido diputado en las filas del Partido 
de la Izquierda Revolucionaria (PIR); fue dirigente de 
la Confederación Sindical de Trabajadores de Bolivia 
(CSTB), integró el Bloque Obrero Parlamentario, con 
representantes de Cochabamba, Oruro, Chuquisaca, 
Santa Cruz y La Paz, que participó en la discusión y 
sanción de la Constitución Política del Estado, el 30 de 
octubre de 1938, la primera carta de tipo social que re-
conoció los derechos fundamentales de los trabajadores 
(Álvarez, 2016: 26).En 1952 fue elegido Primer Secre-

192 Última Hora, lunes 30 noviembre de 1936, p.4.
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tario de la Federación Gráfica de Bolivia. Por su comba-
tividad y firmeza en las luchas obreras y populares, su-
frió los rigores represivos de los regímenes oligárquicos 
(Barnadas, 2002: 110; Soria Galvarro, 2016: 2.

La trayectoria de Waldo Álvarez España es una refe-
rencia del movimiento sindical en Bolivia. Documentó, 
de manera testimonial su labor en el gabinete, con sus 
Memorias del Primer Ministro Obrero. Falleció en no-
viembre de 1983.193

Germán Butrón Márquez

Destacado dirigente fabril. Inició su actividad laboral 
en la Fábrica de Vidrios y Cristales de La Paz. Siendo 
trabajador de su gremio fue designado representante a 
los congresos fabriles. En enero de 1941, a pocos años 
de haberse fundado el Movimiento Nacionalista Revo-
lucionario (MNR), Germán Butrón se incorporó como 
militante de este partido. En los primeros días de junio 
de 1949 asumió el directorio de la Unión Sindical de 
Obreros de La Paz, al siguiente año fue actor clave en 
las movilizaciones del 18 de mayo de 1950. Tras esos su-
cesos fue detenido junto a varios dirigentes obreros fue 
confinado a la Isla de Coati. Tras conseguir su libertad, 
continuó luchando por las reivindicaciones económicas 
de los trabajadores fabriles. Un hecho trascendental e 
histórico para el gremio fabril ocurrió el 7 de octubre de 
1951, durante el Primer Congreso Nacional de Fabriles 
de Bolivia, evento al que asistieron diferentes delega-
ciones departamentales fabriles, que designó por amplia 
mayoría Primer Secretario Ejecutivo de la Confede-
ración Nacional de Trabajadores Fabriles de Bolivia a 

193 El Ministerio de Trabajo, Previsión Social y Empleo rindió homenaje a 
la trayectoria de Waldo Álvarez y a los 80 años de la creación de la cartera 
laboral, con la reedición  de las Memorias del primer ministro obrero, edi-
ción N° 22 de la Biblioteca Laboral.
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Germán Butrón.194Al año siguiente, después de la fecha 
histórica del 9 de abril de 1952, Hernán Siles Zuazo, en 
su cargo de Vicepresidente de la República, lo designó 
Ministro de Trabajo y Previsión Social.195Coincidente-
mente, al crearse la Central Obrera Boliviana el 16 de 
abril de 1952, ocupó el cargo de Secretario General, asi-
mismo en esa gestión el meritorio dirigente fabril formó 
parte del Subcomité de Bolivia, en condición de delega-
do, del Comité de Unidad Sindical Latinoamericano.196 
Desde su alto cargo de Ministro, el 7 de octubre de 1953, 
en su discurso destacó esta dualidad de funciones:

“En mi doble condición de Secretario Ejecutivo de 
la Confederación y Ministro de Trabajo, hago lle-
gar a Uds. mi más saludo revolucionario, saludo en 
este día en que conmemoramos el 2do aniversario 
de nuestra organización sindical como entidad ma-
triz  de los trabajadores de las fábricas y los talle-
res. Largo historial de lucha tenemos los fabriles en 
pro de la Revolución Nacional, fuimos los primeros 
después del 21 de julio de 1946 en levantar la ban-
dera de la redención y revolución social que dejara 
simbolizada en un farol de la plaza Murillo al Pre-
sidente Villarroel. Fabriles fueron los que organiza-
ron la resistencia en el sexenio, la Huelga General 
de 1949, sufrieron la masacre de Villa Victoria de 
1950 e hicieron los triunfos electorales de nuestro 
partido el Movimiento Nacionalista Revolucionario. 
La victoria de abril se hizo –esto nadie niega—con 
sangre de fabriles y mineros y hoy son fabriles tam-
bién los que conjuntamente con los compañeros de 

194 El Diario, domingo  14 de octubre de 1951, p. 5.

195 Decreto Supremo N° 3037. Anuario de Leyes, Decretos Supremos y 
Resoluciones de 1952, p. 281.

196 Revista del Comité de Unidad Sindical Latinoamericano, 1952, Buenos 
Aires-Argentina, p.12.
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las minas, los campos y la clase media, sostienen, 
impulsan y cumplen los postulados de la Revolución 
Nacional, como fabriles no lo dudamos, quienes en 
todos los momentos de prueba, siempre tendrán a 
mano un fusil para defender a costa de su sangre esta 
Revolución emancipadora, que es su obra”.

Germán Butrón desempeñó las funciones de Ministro 
de Trabajo y Previsión Social, por el lapso de 18 meses, 
tiempo en el cual aportó con su experiencia a priori-
zar las necesidades fundamentales de los trabajadores. 
Después de su paso por estas importantes funciones 
retornó a sus bases donde ejerció el cargo de Secreta-
rio Ejecutivo de la Federación Sindical de Fabriles de 
Bolivia. El 22 de mayo de 1965, Butrón, Lechín, Ñuflo 
Chávez y varios dirigentes, fueron desterrados al Pa-
raguay.197 Sin duda para la historia de los trabajadores 
fabriles, Butrón se convierte en uno de los principales 
personajes que contribuyeron al sindicalismo obrero 
fabril. Un referente de las luchas sociales.

197 Presencia, domingo 23 de mayo de 1965, p.7.
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HUMBERTO PABÓN TRUJILLO (1937)198

La biografía de Humberto Pabón es el testimonio de 
vida uno de los personajes protagonistas de la historia 
del movimiento fabril. Nació el 7 de febrero de 1937 en 
la comunidad de Tambillo perteneciente a la provincia 
de Los Andes del departamento de La Paz. Sus padres 
fueron Bruno Pabón Calderón y Benita Trujillo, tuvie-
ron tres hijos Zenón, Arturo y Humberto. Don Bruno 
fue un ex combatiente de la guerra del Chaco, quien 
lamentablemente falleció en la contienda bélica.

Don Humberto estudió en la escuela “Mejillones” de la 
misma comunidad (1948 a 1953), establecimiento que 
no tenía cursos superiores para la formación de los es-
tudiantes. En tales circunstancias y debido a la influen-
cia de uno de sus hermanos mayores decidió emigrar a 
la ciudad de La Paz. De la misma manera que ocurre 

198 Entrevistadoras: Minerva Coronel, abogada y estudiante egresada de la 
Carrera de Historia. Pertenece al Taller de Historia Oral Andina (THOA). 
Daniela Vera Villanueva, estudiante de tercer año de la Carrera de Historia 
de la UMSA.
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en la mayoría de los sectores sociales, continuó sus es-
tudios en la Escuela “San José” de Villa Victoria, en 
el turno de noche. Trabajó en varias actividades para 
ayudar a su familia, comenzando su actividad laboral 
en los oficios de carpintería y albañilería.

En 1954 ingresó a la Escuela “Manuel Bernal Mariaca” 
(turno de la noche), de manera paralela prosiguió su 
trabajó en el gremio de la carpintería. En la sociedad 
maderera aprendió cómo se organizaba un sindicato 
mixto de carpintería.

La rudeza laboral en el gremio maderero hizo que 
buscara mejores oportunidades de vida. Se enteró por 
voces de algunos amigos que la empresa de textilera 
Said recibía trabajadores jóvenes, mujeres y varones. 
Intentó ingresar con algunos amigos pero no fue posi-
ble. Recurrió entonces al favor del señor Modesto Ba-
rriga quien había sido jefe de promoción de empleos 
del Ministerio de Trabajo. El Sr. Barriga le preguntó si 
era reservista o si tenía autorización del patronato para 
trabajar. Pabón respondió que no. La autoridad explicó 
que era mejor buscar algún taller ya que el centro textil 
no era para principiantes.

La respuesta un poco frustrante no desanimó sus pro-
yectos futuros, de modo que insistió nuevamente con el 
Sr. Barriga quien viendo la insistencia del joven traba-
jador, facilitó su ingreso a la empresa. El 3 de octubre 
de 1955, cuando tenía 17 años aproximadamente, in-
gresó a trabajar en el tercer turno que consistía laborar 
de 11 de la noche a 7 de la mañana.199 Comenzó su 
actividad en el puesto de limpieza de bobinas y conos. 
Por su esmerada puntualidad fue objeto a múltiples re-
conocimientos de sus jefes.

199 Los turnos de trabajo en la fábrica Said tenían los siguientes horarios: 
Primer turno: 7:00 a 16.00;  Segundo turno: 16:00 a 23:00; Tercer turno: 
23:00 a 7:00. Los sábados eran rotativos.
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En la fábrica, Humberto cumplió a cabalidad con su tra-
bajo, más hubo alguna inquietud para salir de su labor 
rutinaria, motivado por su deseo de prestar el servicio 
militar. Cumplió su propósito en 1957.Pidió permiso 
a los propietarios industriales para cumplir el servicio 
militar obligatorio. Se presentó en el Estado Mayor de 
Miraflores, siendo destinado al Regimiento “Bolívar” 
de Viacha. Ahí permaneció durante ocho meses, porque 
una tía suya presentó una nota al comandante del Es-
tado Mayor, argumentando que la madre de Humberto 
estaba muy enferma de salud. La solicitud fue atendida 
favorablemente, poco después el reservista tramitó su 
libreta militar.

En 1958 falleció su madre. Entonces, Arturo --uno de 
los hermanos mayores-- se hizo cargo de los terrenos y 
algunos bienes que poseía la familia en su comunidad. 

Después de cumplir con las formalidades del licencia-
miento, volvió a la fábrica, precisamente porque una 
de las condiciones para ser aceptado nuevamente en la 
fábrica era haber cumplido con el servicio militar.

Normalizada su vida de trabajador fabril, en años pos-
teriores contrajo matrimonio con doña María Yolanda 
Jáuregui. La familia Pabón-Jáuregui tuvo cinco hijos, 
cuatro mujeres y un varón. Todos ellos de alguna ma-
nera consiguieron sus planes.

Hubo un tiempo en el que don Humberto trabajó exclusi-
vamente en el turno de la mañana, entonces sacó prove-
cho de esta situación. En 1960 comenzó su preparación 
en la Universidad “Túpac Katari” donde se daban clases 
de ciencias naturales y ciencias sociales. En las ramas 
sociales se impartían clases de marxismo, movimiento 
obrero y una materia concerniente a la vida sindical, lo 
que le permitió ingresar a la actividad sindical y fue ele-
gido delegado de base del sindicato fabril.
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En 1963 se realizó el sexto congreso sindical fabril en 
la ciudad de Cochabamba. En el sindicato de la fábrica 
Said, siendo aún delegado de base, lo eligieron repre-
sentante para dicho evento. Aunque algunos dirigentes 
se burlaron de su elección, su primera experiencia re-
sultó satisfactoria. A su regreso presentó por escrito un 
informe detallado de su participación, logrando cierta 
confianza en las bases sindicales.

Por la sinceridad y disciplina que demostró, logró ga-
nar la simpatía de los trabajadores fabriles. Influyó en 
esas circunstancias las lecciones sobre sindicalismo 
que había aprendido en la Universidad Popular, en cu-
yas aulas se dictaba la historia del movimiento obrero 
boliviano y se estudiaba las causas de las desigualdades 
sociales.

Posteriormente al intercambiar opiniones con jóve-
nes trabajadores de la Said, surgió la oportunidad de 
organizar un Centro Cultural de Estudios destinado a 
formara las bases del sindicato textil. Entre los inte-
lectuales destacados que acudieron constantemente a 
las exposiciones estaban Óscar Zamora, Silva Tejada 
Pereira, Simón Reyes y antiguos miembros del Partido 
de Izquierda Revolucionaria. Estos personajes partici-
paron activamente en varios seminarios, lo cual influyó 
en las organizaciones de otros centros fabriles de La 
Paz. Así nació una nueva corriente sindical y revolu-
cionaria que forjó nuevos dirigentes.

El gobierno de Víctor Paz Estenssoro precipitó su caída 
debido a que los trabajadores mineros, fabriles, y, gran 
parte de la sociedad no respaldaban más al mandatario, 
ni al propio líder minero Juan Lechín, porque este últi-
mo ya había formado su propio partido político con el 
nombre Partido Revolucionario de Izquierda Nacional 
(PRIN). Barrientos aplicó políticas anti obreras y anti 
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populares, por la fuerza de las armas. Así surgió la Jun-
ta Militar. 

Una vez consolidado el golpe de Estado, el Gral. René 
Barrientos arremetió contra los trabajadores mineros, 
rebajando sus salarios y la abolición de sus beneficios 
y derechos sociales, creando grupos de represión. Los 
trabajadores declararon la huelga general indefinida a 
la cabeza de la COB. El 17 de mayo de 1965 Hum-
berto Pabón fue designado presidente del comité de 
huelga a nivel departamental. El centro de operaciones 
fue radio “Continental”, sin embargó la emisora fabril 
fue intervenida por fuerzas militares, apresando a los 
compañeros que se encontraban en el interior y luego 
desterrados al Paraguay. Humberto Pabón, con suerte, 
escapó a la arremetida militar y se dirigió al asiento 
minero de Milluni en compañía de algunos compañeros 
para transmitir desde Radio “Milluni”, los atropellos 
del ejército. Las luchas sociales y la resistencia contra 
la dictadura, fortalecieron a la COB y a las organiza-
ciones sociales.

Durante la Asamblea Popular, magna reunión de los sec-
tores sociales y populares del país, Humberto Pabón fue 
uno de los protagonistas principales. La Asamblea Po-
pular sirvió para debatir las falencias y las injusticias por 
las que pasaban los sectores trabajadores de Bolivia. El 
amplio conocimiento de Humberto Pabón en las luchas 
reivindicativas sirvió para que sea elegido primer vice-
presidente del congreso obrero-popular. En la presiden-
cia del hemiciclo ocupó la presidencia don Juan Lechín 
Oquendo, líder sindical de los mineros. Junto a estos 
personajes estaban los representantes de la universidad, 
el campesinado, el sector de la construcción, ferrovia-
rios, petroleros, el magisterio y el sector harinero. En esa 
coyuntura, afirma que rechazó ser ministro de trabajo del 
gobierno del Gral. Juan José Torres.
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Durante su vida sindical, ocupó diversos cargos de 
responsabilidad. Fue Secretario de Relaciones del Sin-
dicato Said, Secretario General de la Federación de 
Fabriles de La Paz, Secretario Ejecutivo de la Confede-
ración de Fabriles de La Paz, Secretario General de la 
Central Obrera Boliviana y Secretario Ejecutivo de la 
Central Obrera Departamental.

Trabajó en el gremio fabril hasta 1985, retirándose a la 
vida privada. 
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STANLEY CAMBEROS CAMACHO (1937)200

La historia del movimiento fabril en Bolivia, particu-
larmente en la segunda parte del siglo XX, se carac-
teriza por haber dado destacados dirigentes idóneos. 
La siguiente trayectoria refleja a una de estas figuras 
memorables.

Stanley Camberos Camacho nació el 17 de mayo de 
1937 en la ciudad de La Paz, hijo de doña Tisnarda Ca-
macho y Julio Camberos. Don Julio trabajó en la mina 
Viloco201 perteneciente a Simón I. Patiño. El asiento 
minero tenía un establecimiento educativo donde Stan-
ley se educó en los primeros años de su niñez, luego su 
padre lo trasladó a la ciudad de La Paz para inscribirlo 
en el colegio “Don Bosco”,202 donde concluyó los estu-

200 Entrevistadoras: Minerva Coronel y Daniela Vera Villanueva, ya cita-
das.

201 El centro minero Viloco se encuentra en la provincia Loayza. del de-
partamento de La Paz.

202 Don Bosco fue fundado por la congregación salesiana, en honor a San 
Francisco de Soles. Los primeros salesianos llegaron a Bolivia en 1896, a la 
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dios secundarios. La familia Camberos tuvo cinco hijos 
de los cuales tres eran mujeres y dos varones. Lamenta-
blemente el hermano mayor de Stanley falleció en los 
trágicos acontecimientos de 1946.

Stanley salió bachiller en Humanidades en 1953. Poco 
después se presentó a cumplir su servicio militar en la 
unidad militar “Calama”. En aquella época, por el nu-
meroso contingente de reservistas provenientes de las 
comunidades del altiplano, salió sorteado para dejar el 
servicio militar porque había más preferencia a los ba-
chilleres para que continuaran sus estudios superiores. 

Ingresó a la actividad laboral al año siguiente, pero 
ocurrió un hecho fortuito para la familia Camberos por-
que en 1954 falleció su padre que sustentaba sus estu-
dios, quedando al desamparo la madre y las hermanas. 
Stanley asumió la responsabilidad de la familia, buscó 
trabajo para ayudar con la economía del hogar. Una ac-
tividad que le ayudó a conseguir una fuente laboral fue 
el deporte popular del fútbol. Acudía con frecuencia a 
ver los encuentros futbolísticos de los campeonatos fa-
briles. La casualidad hizo que se encontrará con amigos 
que trabajaban en algunas fábricas, pidió ayuda para 
conseguir una fuente laboral y de ese modo ingresó a la 
fábrica Asbún, de confecciones de tejido de punto. Ahí 
comenzó su actividad laboral y sindical. 

Siendo trabajador fabril aprovechó el tiempo para estu-
diar en las noches la carrera de contabilidad en el Insti-
tuto Comercial de la Nación INCOS. Antes de egresar 
como contador lo nombraron dirigente en la Confede-
ración situación que impidió la conclusión de sus estu-
dios. En efecto, lo invitaron a una asamblea general del 
sindicato donde observó los planteamientos, escuchó 
las discusiones y las intervenciones de sus compañeras 
cabeza del Monseñor Santiago Carta Magna. Se establecieron al final de la 
avenida 16 de julio en la ciudad de La Paz.
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y compañeros. En esa época de los años 50, era muy 
frecuente la discusión entre empresarios y trabajado-
res. Existía mucha tensión entre los miembros de la 
asamblea que estaban decididos a asumir medidas de 
hecho. En tono apaciguador, intervino el joven Stanley 
argumentando que no era la manera de conseguir un 
acercamiento con los empresarios, Manifestó en una de 
las reuniones “… las relaciones de empleados y tra-
bajadores tienen que ser más amables para conseguir 
algunas ventajas”. 

Al año siguiente, lo nombraron secretario general del 
sindicato Asbún. Posteriormente lo invitaron a la Fe-
deración de Fabriles de La Paz para ocupar el cargo 
de secretario de Deportes. Allí contribuyó con su expe-
riencia a la organización de la Liga Deportiva de Fútbol 
Fabril, en la que participaban trabajadores de las dife-
rentes fábricas. De esa manera se relacionó con miem-
bros de la Confederación Nacional de Trabajadores 
Fabriles de Bolivia, organización en la que ocupó por 
la Secretaria Ejecutiva, en tres gestiones consecutivas 
de 1959-1961, 1961-1963203 y 1963-1965 (Lora, 1997: 
292). En esa condición, ocupó la Secretaría General del 
Central Obrera Boliviana (1960-1961). 

El 4 noviembre de 1964, había concluido el ciclo del 
Nacionalismo Revolucionario, tras el golpe militar del 
Gral. René Barrientos. En el transcurso de su presiden-
cia se reprimió a los dirigentes y los que participaron en 
el proceso de la Revolución Nacional. A consecuencia 
de ello Stanley salió al exilio a la Argentina, junto con 
otros dirigentes sindicales.

A su retorno al país, en 1965, buscó trabajo en su anti-
gua fuente laboral. Se entrevistó con el gerente general 
de la empresa quien le manifestó que había un decreto 
203 Fue elegido en el quinto Congreso Nacional de Fabriles realizado en 
Oruro (1963), y ratificado durante el sexto Congreso.
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supremo donde se hacía conocer que no se podían reci-
bir a los ex dirigentes sindicales que habían sido deste-
rrados. Stanley pidió entonces que lo indemnizaran por 
el tiempo que había trabajado, que se posibilitó luego 
de un acuerdo entre ambas partes.

Al transitar por la calles de La Paz en busca de una 
fuente laboral, se encuentra por casualidad con un ex 
empresario de apellido Bedoya. En dialogo ameno 
Stanley explicó su situación y recibió la colaboración 
de su amigo y consiguió el trabajo que estaba buscan-
do. La empresa Saci acogió al trabajador fabril, ahí des-
empeñó labores desde 1966 hasta 1981. Sin embargo, 
combinó la carrera profesional hasta conseguir el título 
de contador general, que tanto anheló, en 1971.

Continuó sus estudios en la facultad de Derecho, ahí 
convalidaron algunas materias de su carrera de conta-
dor general, y logró su profesión de abogado en 1978. 
Poco después, anoticiado de la obtención de su nueva 
profesión, el director del Incos, Armando Palacios, le 
envió un mensaje: 

•	 “Stanley, usted ha sido estudiante de este institu-
to y me han dicho que usted ha salido abogado”. 

•	 Stanley respondió: “Si señor Palacios gracias a 
la preparación que recibí”, 

•	 “Bueno, justamente eso le iba a decir. Usted me 
viene a trabajar a este establecimiento  a devol-
ver los conocimientos  que ha recibido, de mane-
ra que el lunes  lo espero aquí”.

En ese establecimiento superior trabajó por 20 años, 
combinó su actividad de profesor con la empresa Saci, 
en el cual se desempeñaba como obrero. De esa mane-
ra logró cosechar algunas ventajas de las varias luchas 
que había protagonizado.
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Cuando volvió el MNR al gobierno en 1985, lo invi-
taron a trabajar en el ministerio de Trabajo. Allí ocupó 
el cargo de sub secretario. Luego de cumplir con su 
deber se alejó de esa entidad. Posteriormente, mediante 
concurso de méritos, ocupó el cargo de asesor jurídico 
del Magisterio (1989), desempeñando esas funciones 
durante 6 años, lapso en el que organizó conferencias 
y seminarios.

También trabajó como docente en las universidades 
privadas “Franz Tamayo”, “Americana”, “del Valle” y 
“Saint Paul”.
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PASCUAL MAYDANA QUISPE (c. 1933)204

En los años 50 varios jóvenes buscaron nuevas opor-
tunidades de vida. Pese a las limitaciones económicas 
lograron salir adelante. Uno de estos ejemplos de in-
cansable lucha fue la trayectoria de don Pascual Ma-
ydana Quispe. Su testimonio se refleja en el siguiente 
testimonio.

Por circunstancias adversas a la vida don Pascual no 
recuerda el año de su nacimiento, pues señala que fue 
raptado a la edad de 6 años, por su propio padre, del 
hogar familiar en la provincia de Omasuyos, su cédula 
de identidad menciona la fecha convencional de naci-
miento  el 25 de septiembre de 1933. Luego llegó a la 
ciudad de La Paz, donde vivió en la avenida Buenos 
Aires con su padre y su madrastra.

A los siete años ingresó a la escuela “Chile” de la calle 
Max Paredes, donde cursó dos años de estudio, sin em-

204 Entrevistadora: María René Ortiz Torrico, estudiante de la Carrera de 
Historia de la UMSA.
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bargo, la adversa limitación económica interrumpió su 
instrucción. Tan dura fue la situación económica de su 
familia que a la edad de nueve años tuvo que trabajar en 
una empresa de construcción. En algunas ocasiones via-
jaba con su padre a la localidad de Río Abajo para traer 
frutas y venderlas en el mercado Rodríguez, importante 
centro comercial ubicado muy cerca de la plaza Marcelo 
Quiroga Santa Cruz, donde Pascual Maydana vivió parte 
de su niñez. Posteriormente se dedicó a la elaboración de 
adobes para cubrir el pago del alquiler de la casa donde 
vivía, pues el dueño necesitaba ese material para la cons-
trucción de otras habitaciones en su inmueble.

A la edad de 12 años viajó a la ciudad de Oruro para 
trabajar en la empresa constructora Almaraz, precisa-
mente en esa circunstancia se desarrollaba en la ciudad 
de La Paz la Revolución de 1952.205 Luego de terminar 
la obra, retornó a la urbe paceña, en la zona popular 
de Villa Victoria.206 Ahí alquilaron con su familia un 
cuarto donde vivir, en la vivienda de un policía quien 
tenía un carácter muy severo y no permitía que nadie 
ingresara a partir de la nueve de la noche.

En 1955 se presentó a cumplir con el servicio militar 
en el Estado Mayor de Miraflores. Permaneció en el 
Regimiento “8” de Infantería por solo seis meses pues 
fue beneficiado en el sorteo semestral, vigente en esa 
época. Inmediatamente buscó trabajo. Con alguna 
suerte ingresó a la fábrica Said, el 18 de octubre de 

205 El 9 de abril de 1952 el Movimiento Nacionalista Revolución tomó 
el poder de la Nación, luego de sangrientos enfrentamientos que cobraron 
varias vidas. El papel de los trabajadores mineros y fabriles cambió el curso 
de la historia al convertir un golpe de Estado en una revolución social. Se 
inició de esta manera el gobierno de la Revolución Nacional, que introdujo 
medidas como la Nacionalización de las Minas, la Reforma Agraria y el 
Voto Universal. 

206 Villa Victoria fue la zona donde se concentraban varias fábricas como la 
Said, Soligno y la Papelera. Se la conoció también con el nombre de “Villa 
Balazos”, en relación a los acontecimientos ocurridos en mayo de 1950.
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1955. Su primer trabajo fue en la sección “Limpieza” 
donde trabajó por más de un año. Luego lo trasladaron 
a la sección “Engomadora”, hasta que fue retirado de 
la empresa. En aquella época conoció a una compañe-
ra que trabajaba en la textilera, “porque hay que tener 
en cuenta que en la fábrica Said había varias mujeres 
que trabajaban en las diferentes secciones”, quien en lo 
posterior sería su esposa. En 1959 contrajo matrimonio 
con doña Celia Choque. La familia Maydana tuvo seis 
hijos de los cuales falleció uno.

Dentro la fábrica había constantes asambleas donde 
participaba activamente, lo que le permitió aprender 
muy bien la naturaleza de una organización sindical. 
Por tal razón lo eligieron secretario general en las elec-
ciones de septiembre de 1964. Luego comenzó a orga-
nizar su equipo directivo.

Ese año acudió por primera vez a un congreso fabril, 
realizado en la ciudad de Santa Cruz. Ese mismo año 
se afilió al Partido Comunista de Bolivia (PCB). 207 Allí 
se formó como cuadro, donde se forjó en la formación 
sindical y política. Por ejemplo, miembros de este par-
tido llegaban a la vivienda de Pascual Maydana para 
conducirlo a un lugar estratégico donde se le impartía 
formación política. 

Fue Secretario Relaciones, Secretario de Conflictos y 
representante laboral en la Caja Nacional de Seguridad 
Social. Se le designó delegado titular de la Federación 
de Fabriles de La Paz a los diferentes congresos na-
cionales, ampliados y conferencias. Por otra parte, fue 
presidente de la asociación de padres de familia de la 
escuela “18 de Mayo” y vicepresidente del Consejo de 
Administración de la Cooperativa Ahorro y Crédito. 

207 El Partido Comunista Boliviano se creó el 17 de enero de 1950, con 
militantes marxistas-leninistas. Pese al tiempo el partido sigue vigente en 
la actualidad. 
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Como cuadro político dirigió --con un grupo de fabri-
les-- la célula fabril de la Said por más de veinte años. 
En esta organización se discutían diferentes problemas 
y designaban dirigentes. Por ejemplo, ahí se nombró 
a don Flavio Clavijo [como candidato a Alcalde de El 
Alto].208

Después de haber trabajado por 35 años en la textilera 
Said y a raíz del decreto supremo 21060209 lo retiraron 
en 1987. Sin embargo, aún no cumplía los años para ser 
jubilado, por tal razón, trabajó con sacrificio en otras 
fuentes laborales para alcanzar la jubilación.

Pese a los años transcurridos, don Pascual mantiene 
aún la vitalidad de la memoria. Su habilidad política lo 
llevó a distinguirse de sus  compañeros obreros y como 
dirigente su labor fue fructífera.

Don Pascual pertenece a una generación de dirigentes 
que hicieron de la disciplina y la superación personal 
su propia bandera. La preparación autodidacta, como 
manifestó, forjaron su carácter. 

208 Flavio Clavijo, dirigente de la fábrica Said, fue elegido Alcalde Munici-
pal de la ciudad de El Alto, por la agrupación política Conciencia de Patria 
(CONDEPA). Ejerció el cargo entre 1993 y 1996.

209 El decreto supremo del 21060, dictado el 29 de agosto de 1985, durante 
el cuarto gobierno de Víctor Paz Estenssoro, marcó el giro político hacía 
un estado neoliberal al establecer la libre contratación y recisión laboral. 
Estableció la relocalización masiva de los trabajadores. Cinco números que 
cambiaron la historia de Bolivia.
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FELIPE TAPIA QUISPE (1944)210

Quedan aún pocos hombres de la clásica escuela his-
tórica de los obreros fabriles. Don Felipe Tapia repre-
senta al dirigente fabril comprometido con las luchas 
sociales. Nació el 11 de abril de 1944 en Villa Victoria. 
Su padre fue Don José Tapia, ex trabajador fabril de la 
Said y su madre, Doña Juana Quispe, obrera del La-
nificio Boliviano. La familia Tapia tuvo 10 hijos: seis 
mujeres y cuatro varones.  Se podría decir que, Felipe, 
prácticamente vivió en la fábrica Said porque ahí desa-
yunaba, almorzaba y cenaba.

Comenzó su instrucción escolar en la escuela “Said”. 
Después de haber terminado la primaria, ingresó al co-
legio “Ayacucho” de Villa Victoria. La falta de vivienda 
propia influyó para que se trasladen a la zona de El Tejar. 
Por cuestiones económicas tuvo que trabajar de día y es-
tudiar de noche, para cuyo fin se inscribió en el colegio 
“Germán Busch”, luego en el centro educativo “Luis Al-
berto Pabón”, donde concluyó sus estudios secundarios.

210 Entrevistadora: Verónica Arcienega Guzmán. Licenciada en Museolo-
gía y turismo, titulada en la Universidad Mayor de San Francisco Xavier 
de Chuquisaca.
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Posteriormente se presentó a cumplir su servicio mili-
tar en el Regimiento “Max Toledo” de Viacha. Al tercer 
mes lo designan instructor debido a la gran cantidad 
de conscriptos que había entonces. El comandante del 
regimiento en persona le ordenó colaborarlo hasta con-
cluir la instrucción de los reclutas. Una vez licenciado 
del cuartel quiso ingresar a la universidad para estu-
diar, pero no pudo debido a que la casa de estudios se 
encontraba cerrada. Entonces buscó trabajo en la Said 
pero no había espacio, salvo un puesto de ayudante de 
albañil, que se vio obligado a aceptar. Luego pasó a 
trabajar a las secciones de “Telares” y “Almacenes”. 
Cuando se organizaron los trabajadores eventuales en 
un sindicato, lo nombraron representante junto con 
otros tres trabajadores de base, pero esta organización 
le ocasionaría problemas, al extremo que al iniciar una 
de sus jornadas laborales, la empresa despidió a los 
cuatro representantes. 

Nuevamente buscó trabajo en otros lugares. Con ayu-
da de un compañero ingresó a la fábrica Ibusa. En ese 
tiempo también estudiaba en la Escuela Industrial “Pe-
dro Domingo Murillo”. A los nueve meses de haber 
ingresado a trabajar a la fábrica lo eligieron secretario 
de actas del sindicato. Después lo designaron delegado 
a la Federación de Fabriles de La Paz. Ahí es donde 
comenzó a ser protagonista de la vida sindical fabril. 
El meritorio trabajador fabril también fue dirigente y 
miembro del directorio de la liga fabril.

En agosto de 1971, cuando ocurrió el golpe militar del 
Gral. Hugo Banzer, candidateó para la Federación de 
Fabriles. Sin embargo, un requisito para los diferen-
tes frentes que participaban, consistía en que tenía que 
ir una persona mayor a la cabeza de la organización. 
Entonces Felipe buscó a don Luis López Altamirano 
para que lo acompañe en la fórmula. En el conteo final 
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de los votos “barrieron en las elecciones”, repentina-
mente, al cierre del escrutinio fuerzas militares echaron 
gases al quinto piso de la Federación de Fabriles ¿Cuál 
fue el fin de esta gasificación? Asaltar las ánforas para 
evitar el triunfo de Altamirano y Tapia. Solucionados 
los problemas, asumieron la Federación de fabriles y 
comenzaron a atender los problemas y petitorios de los 
compañeros fabriles.

En agosto de 1973 firmaron un pacto inter-sindical con 
miembros de la Central Obrera Boliviana, Federación 
Sindical de Trabajadores Mineros de Bolivia, Confe-
deración de Ferroviarios, Federación de la Prensa, gas-
tronómicos y constructores. Suscribieron un manifiesto 
público donde respaldaban la continuidad y vigencia 
de la COB.

El gobierno de Hugo Banzer inventó un golpe, denun-
ciando que “el comunismo internacional está en cone-
xión con Víctor López, Luis López Altamirano y Paz 
Soldán”. Poco después los apresan y exilian al Para-
guay. Antes que tomen preso a Luis López, emitió un 
pronunciamiento en la Federación Fabril afirmando 
que “alguien debe continuar con la federación”. Ante 
esa situación designaron a Felipe Tapia para que dirija 
la labor organizativa de la Federación.

En octubre de l973 el gobierno militar decretó la deva-
luación monetaria del dólar, aumentó el precio de los 
artículos de primera necesidad, medida que fue resis-
tida con manifestaciones de los sectores populares. En 
una de esas movilizaciones Felipe Tapia fue detenido y 
conducido a una dependencia policial, aunque después 
sin presentar ningún cargo, le dejaron en libertad.

A comienzos de enero de 1974 los fabriles salieron 
nuevamente a las calles. Ese mes coincidió con los 
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acontecimientos trágicos de Tolata.211 Tapia fue nueva-
mente detenido y conducido al sótano del ministerio 
del interior donde lo recibieron con “patadas y puñe-
tes”. Luego lo condujeron a la casa de seguridad de 
Chonchocoro.212 Nuevamente lo trasladan al Ministerio 
del Interior para que sea interrogado. Mediante un do-
cumento redactado sin su consentimiento, le conmina-
ron dejar la Federación de Fabriles de La Paz con el 
compromiso de no realizar ninguna actividad política. 
Sólo al firmar ese documento le dan su libertad. El 18 
de mayo del 1974, en plena dictadura, la Federación 
de Fabriles realizó un acto de homenaje a los caídos 
de Villa Victoria. A tiempo de inaugurar el campeonato 
de la liga fabril, como una estrategia distractiva de la 
represión, Felipe Tapia tomó el juramento a los depor-
tistas y aprovechó esa oportunidad para denunciar las 
injusticias sociales, y la represión a la clase laboral. Al 
concluir su discurso algunos amigos le habían dicho 
que tenía que cuidarse, porque lo estaban vigilando.

Efectivamente, al día siguiente al salir de su casa rum-
bo al trabajo fue apresado y conducido al ministerio 
del Interior. Una grabación registrada por un “tira”213 
delató el discurso que pronunció el día de los trabaja-
dores fabriles. “Por esto -le dijeron- había incumplido 

211 A finales de enero de 1974, el presidente Hugo Banzer Suárez dictó va-
rios decretos que implicaban una severa elevación de precios en los alimen-
tos. La moneda boliviana fue devaluada respecto al dólar estadounidense. 
En rechazo a estas medidas, los obreros de la fábrica de calzados Manaco 
protestaron con movilizaciones sociales. A partir del 24 enero los campe-
sinos del Valle Alto cochabambino bloquearon la carretera a Santa Cruz 
desde el kilómetro 20 al 126. El 29 de enero una unidad del ejército llegó 
a Tolata, en principio ofrecieron diálogo pero después los comunarios del 
lugar fueron reprimidos violentamente por los militares con varios muertos. 
Presencia, jueves 31 de enero de 1974, p.1.

212 Centro ilegal de detención y tortura. Posteriormente se levantó en sus 
ruinas la Penitenciaría de alta seguridad de Chonchocoro.

213 Agente encubierto de los organismos de seguridad del Estado, infiltra-
dos en manifestaciones y asambleas sindicales.
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el documento que había firmado”, conduciéndolo a la 
Dirección de Orden Político (DOP). En la noche fue 
torturado con crueldad y ensañamiento, después lo de-
jaron muy golpeado en una celda. Luego de tres días 
lo llevaron a una casa de seguridad de Obrajes, donde 
fue tratado como una “pelota de trapo”. Después, nue-
vamente firmó un documento de compromiso, donde 
renunciaba a su cargo de dirigente fabril.

Pese a esa advertencia volvió a la vida sindical de 
los fabriles. Nuevamente fue detenido y conducido al 
DOP, lugar donde le quitaron la ropa y lo sometieron 
a tortura con cables de electricidad. Prácticamente es-
taba desvanecido por la tremenda tortura que recibió, 
lo sacaron para llevarlo a Chonchocoro, pero desde la 
cárcel lo llevaron al aeropuerto y lo embarcaron en una 
nave de Transportes Aéreos Militares, al destierro en 
la República de Chile, donde gobernaba el Gral. Au-
gusto Pinochet. Observó que catorce personas estaban 
dentro la nave, incluyendo al Dr. Hernán Siles Zuazo, 
ex presidente de la República y líder del Movimiento 
Nacionalista Revolucionario de Izquierda. Llegaron a 
Arica y de ese puerto lo llevaron al cuartel de la Arma-
da en Punta Arenas.214 En este centro militar formaron 
dos grupos de exiliados. En el segundo estaban Hernán 
Siles y Felipe Tapia, que fueron conducidos a Puerto 
Montt,215 donde los recogieron agentes de la DINA.216 
Permanecieron en el lugar durante tres meses, hasta 
que los trámites que realizó Hernán Siles Zuazo facili-
taron para que se reunieran en Santiago con el grupo de 
confinados. Luego de algún tiempo Felipe Tapia optó 
214 Punta Arenas, ciudad y puerto del extremo sur de Chile, capital de la 
provincia de Magallanes.

215 Puerto Montt, una de las ciudades de la República de Chile, en la región 
sur, es capital de la provincia Llanquihue de la región de los lagos.

216 DINA. Dirección de Inteligencia Nacional, conocida también como la 
Policía Secreta del régimen fascista militar de Augusto Pinochet en Chile.
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por salir rumbo a Caracas, Venezuela. En esa capital 
acudió a la embajada de Bolivia para que le dieran una 
visa, consiguió su propósito y radicó un mes en Lima, 
de allí pasó a Bolivia clandestinamente.

Al producirse su llegada en 1975, entabló nuevamen-
te relación con los dirigentes fabriles para organizar el 
Comité de Bases. En 1979 es posesionado como Secre-
tario General de la Federación de Fabriles de La Paz.

Algunos años después, en marzo de 1983, se realizó el 
décimo Congreso Fabril, en la ciudad de Potosí, evento 
en el que Felipe Tapia fue elegido Secretario Ejecutivo, 
cargo en el que permaneció hasta 1986. En el congreso 
Fabril realizado en Santa Cruz de la Sierra, fue reele-
gido y continuó su gestión hasta 1989. Por el lapso de 
nueve años estuvo en la Secretaria de la Confederación 
Fabril de Bolivia.

Al terminar su gestión en la dirección sindical, volvió 
a la fábrica donde trabajaba. Luego de un mes lo retira-
ron sin explicación. 

En la actualidad se dedica a la actividad independiente 
de tipo comercial.



185184
RENÉ LOAYZA RODRÍGUEZ (1941)217

Don René Loayza nació en la ciudad de La Paz el 19 de 
junio de 1941. Sus padres fueron artesanos por cuenta 
propia. La familia Loayza creció con la llegada de cua-
tro hijos, tres mujeres y un varón, los cuales trabajaron 
en diferentes fábricas.

En 1959 se presentó al cuartel de Guaqui218 donde cum-
plió el servicio militar en el Batallón “Ingavi” de Caba-
llería. Al año siguiente salió bachiller del colegio nacio-
nal “Ayacucho”, luego postuló a la Facultad de Derecho 
donde ingresó y estudió hasta tercer año. Don René re-
cuerda que uno de sus profesores fue  el Dr. Huáscar 
Cajías.219 Dejó la carrera universitaria por falta de apoyo 

217 Entrevistadora: Gisela Paredes Verástegui, estudiante de la Carrera de 
Historia.

218 Guaqui, un municipio de la provincia Ingavi, ubicado a orillas del lago 
Titicaca.

219 Huáscar Cajías Kauffmann (1921-1996). Nació en la ciudad de San-
ta Cruz. Luego se trasladó a La República Argentina donde estudió en el 
colegio Don Bosco de Buenos Aires. Volvió al país para cumplir con el 
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económico. Esta situación obligó a que buscara un em-
pleo, eventualmente consiguió trabajo en la mueblería 
“Hurtado” y una fábrica de calzados en la calle Potosí. 
En 1965 ingresó a trabajar a la Confederación de Tra-
bajadores de Bolivia, por influencia de una persona que 
enamoraba con su hermana mayor. Lo invitó personal-
mente para que visitara la federación, de esa manera 
llegó a esa organización a trabajar con Justino Burgos, 
quien por entonces era Secretario Permanente de la 
Federación. Ahí le dieron el puesto de auxiliar y luego 
ocupó el cargo de asesor de los dirigentes fabriles. Pos-
teriormente lo nombraron Secretario Permanente, para 
lo cual coordinaba su labor con los otros secretarios de-
partamentales en los ampliados que se desarrollaban en 
los congresos. En ese lapso conoció a doña Martha Sa-
ravia,220 quien trabajaba en la fábrica de camisas “Man-
hattan”, que en lo posterior sería su compañera de vida. 
La familia creció con la llegada de cinco hijos, cuatro 
varones y una mujer. Llevan casados más 52 años.

René Loayza trabajó en la Confederación de Trabaja-
dores Fabriles de Bolivia y en la Federación de Fabriles 
de La Paz por más de 30 años. En esas instancias mane-
jaba el registro de casi 220 sindicatos que pertenecían a 
las fábricas grandes, medianas y pequeñas.

Luego de cumplir con los años de servicio en la Fede-
ración de Fabriles, fue jubilado. Sin embargo, por la 

servicio militar. Realizó sus estudios superiores en la Universidad Mayor 
de San Francisco Xavier de Chuquisaca. Estudió la Carrera de Filosofía 
en la Universidad Mayor de San Andrés. Fue catedrático de la UMSA en 
las materias de Criminología y Ciencias Penales. También, fue profesor de 
las asignaturas de Filosofía Griega y Filosofía Medieval. En 1952 fundó el 
periódico católico “Presencia”. Por su alta calidad de impresión. Recibió 
diferentes premios otorgados por la prensa paceña. En los últimos años  de 
su vida ocupó el cargo presidente de la Corte Electoral.

220 Martha Saravia es hija de Ofelia Altamirano y Don Daniel Saravia gran-
des dirigentes fabriles. Doña Ofelia ha sido la primera mujer fabril en el 
Comité Ejecutivo de la Central Obrera Boliviana.
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familiaridad con el sector fabril aún sigue brindando su 
apoyo a la Asociación de Jubilados Fabriles de La Paz. 
Durante la gestión 2010 a 2012, fue designado revisor 
de cuentas de los dirigentes jubilados de la Asociación.

Don René Loayza aparte de haber estudiado la carrera 
de derecho, es Contador General, dicho título lo obtuvo 
en el Instituto “Arrieta”.
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CARMELO SILLERICO MENDOZA (1950)221

Don Carmelo Sillerico nació en la localidad Cohana, 
perteneciente a la provincia Los Andes, el 16 de julio 
de 1950. Hijo de don Mariano Sillerico Limachi y Va-
lentina Mendoza Quispe. Ambos fueron mayordomos 
de los hacendados Bedoya y Ballivián.

Don Carmelo es padre de cinco hijos Angélica, Hilda, 
Carmen, Felipe y Naira. Tuvo dos esposas Ángela Le-
quipe (fallecida) y Justina Chambi. 

Después de la Revolución de 1952 los hacendados del 
lugar fueron expulsados de sus propiedades junto a la 
gente de confianza de los patrones, entre ellos los pa-
dres y Carmelo, que tenía en esa época dos años de 
edad. Luego de algún tiempo, don Mariano y doña Va-
lentina consiguieron trabajo en dos fábricas de la ciu-
dad de La Paz. Por esa razón, el hijo de obreros fabriles 
vivió toda su adolescencia en la urbe paceña. Estudió 

221 Entrevistador: Miguel Fernández Gómez, es estudiante de la Carrera de 
Historia de la Universidad Mayor de San Andrés.
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la primaria en la unidad educativa “Julio Patiño” y 
prosiguió la secundaria en el colegio “René Barrientos 
Ortuño”. Terminó su bachillerato en el colegio “Guido 
Villagómez (CEMA).222

Hizo su servicio militar a la edad de 18 años en el Re-
gimiento Escolta Presidencial “Colorados de Bolivia”, 
donde llegó al grado de cabo y por ello fue becado a la 
Escuela de Clases “Maximiliano Paredes” de Cocha-
bamba. No obstante, desechó la oportunidad porque 
antes había sido trabajador fabril.

Comenzó su actividad sindical en la secretaría actas 
de la Federación Fabril (1966-1968). Desempeño su 
actividad laboral en la Fábrica Industrial Cerámica 
Incersa y la Fábrica de muebles Mobilia (1978-1990). 
Fue designado delegado a la Confederación General de 
Trabajadores de Bolivia, como también a las reuniones 
de la Central Obrera Boliviana (1984-1985).Siendo di-
rigente visitó varios países de Sud América. 

Estudió la rama eléctrica en la Escuela Superior “Pe-
dro Domingo Murillo”, se especializó como técnico 
e instalador electricista de radio televisión electróni-
ca. Trabajó como electricista en la Escuela “Coronel 
Mendoza” de Tacna, república del Perú (1999) y se 
desempeñó en el Centro de Servicios Generales de la 
república de Chile (2000). Domina los idiomas caste-
llano, aymara, quechua y portugués. Vivió 8 años en 
la República de Brasil. Durante su estadía en ese país, 
trabajó como técnico  obrero de confecciones textiles 
en Sao Paulo (2010-2014). 

222 Centro de Estudios Medios Acelerado. Establecimiento educativo noc-
turno, destinado a la población trabajadora.
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DIONISIO ALANOCA YUJRA (1946)223

Don Dionisio Alanoca nació el 14 de noviembre de 
1946, en la comunidad de Coniri, jurisdicción de Via-
cha, provincia Ingavi. Sus padres fueron Don Sebastián 
Alanoca Flores y Gernasia Yujra Sirpa. Ambos se dedi-
caban a la actividad agrícola.

Estudió en la propia comunidad hasta cumplir los 13 
años. En 1968 llegó a la sede de gobierno. Buscó algún 
empleo para continuar sus estudios. Su primer trabajo 
fue de mecánico, para seguir aprendiendo realizó sus 
estudios en la noche hasta salir bachiller, en el colegio 
“San Antonio de Paula” (turno noche).

En 1968, se presentó voluntariamente a prestar el ser-
vicio militar en el Regimiento “Illimani” 21 de Infante-
ría. En el centro militar practicó el andinismo (escala-
dor de montañas).

Posteriormente en la gestión de 1971, ingresó a la fá-
brica Said para trabajar en el puesto de mecánico indus-
trial durante quince años. Sin embargo, las malas polí-
ticas realizadas por el gobierno del Gral. Hugo Banzer 
hicieron quebrar la fábrica donde trabajaba.

El 14 de septiembre de la misma gestión, se casó con 
Doña Natalia Cusi, la nueva familia tuvo cuatro hijas. 

Fuera de la fábrica, trabajó en la Central Obrera Regio-
nal (COR) de la ciudad de El Alto. En 1990, ocupó el 
cargo de Secretario General, hasta 1994, tras cumplir 
su gestión. 

En la gestión de 1996, trabajó como ejecutivo de los 
trabajadores de carnea nivel nacional, concluyó su car-
go en la gestión de 2002. De 2002 a 2008 fue elegi-

223 Entrevistadora: Norin Avilés Vargas. Estudiante de la Carrera de His-
toria. Judith López Uruchi, licenciada en Antropología, miembro del Taller 
de Historia Oral (THOA). 



193192
do Secretario Ejecutivo de la marca Viacha, provincia 
Ingavi. En su gestión se dio cuenta que el empresario 
Doria Medina contaminaba el medio ambiente. A pesar 
de las quejas que realizaba, no fue atendido; elaboró un 
documento por los atropellos del empresario.

El ex trabajador fabril se encuentra en la actualidad es-
tudiando en la Universidad Indígena Tawantinsuyo.
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NAPOLEÓN ZUÑAGUA MAMANI (1927)224

Napoleón Zuñagua. Nació el 12 de marzo de 1927 en 
Coro Coro, provincia Pacajes del departamento de La 
Paz. A los 34 años se casó con Lorenza Contreras To-
rrejón, tuvieron 4 hijos, pero uno de ellos falleció, los 
nombres de sus hijos son Ernesto, Justo y Rubén Zuña-
gua. En su vida sindical, Don Napoleón ocupó los car-
gos de Secretario General de la Federación de Fabriles, 
Beneficencia, Régimen Interno, Prensa y Propaganda.

Desde temprana edad tuvo que trabajar producto del 
fallecimiento de sus padres. A los 17 años prestó su ser-
vicio militar en el Regimiento “Calama”, año en el que 
observó el asesinato de ex presidente Gualberto Villa-
rroel.

Al año siguiente, ingresó a trabajar a la Fábrica Na-
cional de Aluminio (FANAL). Inició su actividad en 
el cargo de ayudante de Almacén, por la afluencia de 
personas a la fábrica conoció a varios dirigentes de la 
224 Entrevistadora: Judith López Uruchi, ya citada.
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Federación de Fabriles. Por entonces la organización se 
llamaba Unión de Fabriles Nacionales. Dicha entidad 
reunía a constructores, cinematógrafos, barraqueros y 
otros más. Después fue designado representante del 
sindicato fabril, donde ocupó el puesto de Secretario 
General. 

Durante el gobierno de Mamerto Urriolagoitia, Napo-
león junto con otros compañeros de la empresa, tuvo 
reuniones para organizarse. Posteriormente en 1954 
tras una huelga de hambre en el que participaron obre-
ros de todas las fábricas, como Said, Soligno, Fanase y 
Forno, conformaron la organización de fabriles. 

En 1960, en el gobierno del Gral. Alfredo Ovando se 
dio una reforma educativa, puesto que antes las fábri-
cas tenían una escuela primaria, con la reforma se am-
plió al nivel segundario. En esa época trato de ser un 
trabajador independiente.

Se retiró voluntariamente de la empresa en 1969.Luego 
trabajó en el colegio industrial fabril de forma volunta-
ria en los años de 1970 a 1985.
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HERNÁN ARIÑEZ TROCHE (1930)225

Don Hernán nació el 16 de agosto de 1930, en la loca-
lidad de Combaya, provincia Larecaja, quinta Sección 
del departamento de La Paz. Sus padres fueron Hugo 
Ariñez Macías y su madre Irene Troche. Sus primeros 
años de formación lo realizó en la escuela “Abaroa” en 
el lugar de su nacimiento. En 1939 se trasladó a la ciu-
dad de La Paz para continuar su formación en la Unidad 
Educativa “Chile”, hasta el octavo año. A los 18 años 
ingresó a trabajar a la Fábrica Nacional de Aluminio 
de Obrajes. En 1956 se casó con Doña Alberta  Pérez, 
con la que tuvieron 7 hijos, los mismos corresponden a 
los siguientes nombres: Lidia, Beatriz, Martha, Miguel, 
Isabel, Vladimir y Lily Ariñéz Pérez. 

En 1952 participó con otros compañeros fabriles en los 
acontecimientos ocurridos en La Paz. Sacaron arma-
mentos y comenzamos a movilizarse hacia el Estadio 
“Hernando Siles” de Miraflores, durante la moviliza-
ción hubo confrontaciones dejando un saldo de varios 
225 Entrevistador: Humberto Carvajal Flores.
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muertos, por esa razón se escondió junto con otros 
compañeros de una iglesia, del barrio miraflorino. La 
gente que subía, a los cerros fallecía rápidamente a 
consecuencia de las balas que lanzaban los militares:

“Al día siguiente, subimos inmediatamente por 
la Buenos Aires, hasta la Ceja de El Alto, ata-
camos al Regimiento que había en la escuela 
de Aviación, ahí estaban concentradas varias 
tropas, se escaparon, en la tarde todos bajamos, 
cambié mi fusil por una ametralladora. Todo el 
pueblo nos iba invitando refrescos, nos aplau-
dían, todo eso. En el lapso de la noche, ya habían 
tomado el Estado Mayor, ya anoticiados, poco a 
poco había calmado y había bastante bajas en el 
Hospital General, incluso en el Hospital Militar. 
A los soldaditos que hemos tomado preso, los 
llevamos a un cuartel detrás de la plaza Murillo 
de los Carabineros. Ahí íbamos depositando a 
los prisioneros militares y algunos oficiales más, 
esto fue el 9 de abril”. 

Un año después de los suceso de 1952, don Hernán rea-
lizó su servicio militar en el Instituto Geográfico Mili-
tar. En ese centro militar aprendió temas sobre ingenie-
ría y topografía. Luego ingresó a trabajar a la fábrica de 
Obrajes donde aprendió  mecánica, soldadura, sistema 
de mecánica. Posteriormente fue a trabajar a la Forno 
donde fue Maestro mecánico, después fue designado 
delegado de sección. 

En 1957 ocupó el primer cargo sindical como delega-
do del sindicato de la empresa Forno. Durante su vida 
sindical tuvo discrepancias con algunos miembros del 
MNR, porque el trabajador fabril pertenecía al Partido 
Comunista de Bolivia, en el que organizó una célula en 
la fábrica Forno, en el período de Siles Zuazo. En 1964, 
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cuando tomó el poder René Barrientos lo llamaron a 
la Fábrica Nacional de Vidrios. A los cuatro meses fue 
nombrado delegado de base a un congreso fabril en 
Oruro. En el primer ampliado de fabriles, en La Paz, 
denunció y desconoció al señor Tedesqui, posterior a 
esto se llevó un ampliado extraordinario en Cochabam-
ba donde posesionaron a otra directiva. Desde ese mo-
mento su lucha ha sido continua, hasta llegar a ocupar 
otros cargos. 

En la gestión de 1966, fue nombrado Secretario de Re-
laciones. Luego en 1968 ocupó la Secretaría General, 
en su gestión tuvo varios desencuentros con miembros 
militares, tras dejar su cargo fue reelegido nuevamente 
Secretario General.

Durante 1971 fue dirigente de los padres de familia de 
la escuela “Holanda”. En la época de Hugo Banzer fue 
perseguido recibiendo amenazas de muerte. Posterior a 
ello fue dirigente de la Central Obrera Departamental, 
juntamente con Toribio Espinoza, Walter Delgadillo, y 
otros más; donde estuvieron casi dos períodos.

En el gobierno de Luis García Meza allanaron la fá-
brica y lo pusieron preso en celdas del Grupo Especial 
de Seguridad (GES) por casi dos meses junto a seis de 
sus compañeros, donde fue víctima de golpes y malos 
tratos de parte de los militares, tras dejarlo libre regresó 
a su fuente laboral. 

Al llegar 1985, se decretó el 21060, la disposición in-
fluyó en el despido de varios obreros de las fábricas.

Posteriormente a esta fecha se jubiló del sector fabril, 
volvió a las bases de los jubilados fabriles. 
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VÍCTOR LÓPEZ AGUILAR (1942)226

Nació el 28 de julio de 1942 en la ciudad de La Paz. 
Su padre fue don Pedro López Ticona y su Sra. madre 
Escolástica Aguilar Mamani. 

En su niñez estudió en la escuela “Patiño” de Cala Coto 
hasta sexto de primaria, a la edad de 7 años fue ayudan-
te de su padre, quien se dedicaba a las labores agríco-
las. En 1962 ingresó a realizar el servicio militar en el 
Comando General de Miraflores, tras salir del cuartel 
trabajó en el campo de la construcción. Durante 1965 
estudió algunas materias de inglés, los mismos no fue-
ron concluidos por diferentes circunstancias.

Contrajo matrimonio en 1967, con Teodora Manríquez 
González con quien tuvo cinco hijos. Tiempo después 
ingresó a trabajar a la Compañía Industrial de Taba-
cos, inició su trabajo como cargador, fue ahí donde 
se interesó por la actividad deportiva. Posteriormente 
fue designado como ayudante de mecánica, industrial, 
al observar su trabajo fue designado como maquinis-
ta en la preparación de cigarros. Víctor López cuenta 
que “entonces, todo ya sabía, cómo hay que preparar la 
cola, si preparas más espeso no da, si preparas más ti-
bio, tampoco da. Las etiquetas cómo hay que hacer, en-
tonces todo eso ya tenía realizado”. Ingresaba a trabajar 
a las 7:00 hasta las 18:00. Por su recargado trabajo en 
ocasiones se quedaba a trabajar hasta las 9 de la noche.

En su tiempo libre se dedicaba a la lectura. Tras su reti-
ro de la fábrica de cigarrillos se dedicó a trabajar como 
taxista, tras vender su vehículo, trabajó en el gremio 
artesanal de la panadería.

De 1986 a 1994 fue elegido como delegado de la Aso-
ciación de Conjuntos Folklóricos de la zona Sur de 

226 Entrevistadora: Daniela Vera, ya citada.
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Cota Cota, en el mismo tiempo ocupó los cargos de 
vicepresidente y presidente de la Asociación. Fue de 
esta forma que llegó a la Federación Departamental del 
Folklore en 1996. Durante ese año participó de una in-
vitación del Museo Nacional de Etnografía y Folklore. 
Ahí conoció al antropólogo Emmo Valeriano quien en 
el que lo invitó a unos cursos. En 1997, intrigado por 
las investigaciones se sumó a los seminarios y progra-
mas que tenían aquella institución antropológica. Por 
el año de 1998 fue llevado como expositor a diferentes 
localidades del departamento de La Paz. A partir del 
2000 participó de varios seminarios como invitado, en 
ese sentido fue realizando investigación hasta que el 
año 2001 presentó su tema de investigación “los ritos 
de la lluvia y la siembra”.   

Ese mismo año ingresó a la casa superior de estudios 
de La Paz, como oyente en la asignatura del idioma ay-
mara, posteriormente es invitado a asistir al Congreso 
Nacional de Aantropología, intrigado por los temas lla-
mativos mencionados, fue a la carrera de Antropología 
de la Universidad Mayor de San Andrés solicitando ser 
oyente. El director aceptó la solicitud, desde ahí fue 
aprendiendo más, por su inclinación al estudio. Tam-
bién fue a un congreso de Antropología en Perú, en la 
Universidad del Altiplano de Puno, donde fue llamado 
para exponer. El 2002 ingresó a la Carrera de Antropo-
logía concluyó sus estudios el 2008, en el mismo año 
realizó un diplomado sobre Historia de los Derechos 
Indígenas en la Universidad Salesiana Boliviana. En 
ese mismo año fue a la Universidad Privada Tawantin-
suyo a estudiar teología, filosofía indígena concluyen-
do su carrera el 2012. 
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RAÚL PACO LOBATÓN (1952)227

Nació en la ciudad de La Paz el 26 de marzo de 1952.
Su padre fue don Rafael Paco Saavedra, obrero en la 
fábrica Said (ex dirigente fabril), su madre doña Fran-
cisca Lobatón de Paco; tuvieron 8 hijos. Don Raúl se 
casó a los 28 años con Maruja Victoria Quino con la 
que tuvo dos hijas. En su niñez estudió en la escuela 
“Ayala” de Apumalla. Desde muy joven trabajó en un 
taller de unos vecinos que realizaban trabajos en una 
molinera. A los 14 y 15 años regresó al colegio noctur-
no “San Antonio” donde egresó.

En 1966 ingresó a trabajar, por recomendación de su 
padre, a la empresa Artexbol, donde gran parte de su 
familia trabajaba. 

Poco después, se alistó para cumplir el servicio militar 
en el cuartel Infantería en Viacha, “Regimiento Mo-
torizado”. Estuvo ahí durante un año y cuatro meses, 
para entonces, no había derechos humanos, no había 
defensorías: 

“…era mucho matonaje, como se diría, si vale el 
termino, por parte de los oficiales, tenientes, sub 
tenientes, más que todo sargentos. suboficiales, 
nos matoneaban mucho en la parte de la instruc-
ción cerrada, instrucción abierta, instrucción de 
orden cerrada, el rancho no era tan bueno como 
ahora existe.

Durante el gobierno del Gral. Juan José Torres, el re-
gimiento motorizado se embarcó hacia Oruro para en-
frentarse al Regimiento Primero de Artillería, era un 
golpe sanguinario al Regimiento Camacho de Artille-
ría; aún era leal a Juan José Torres, pero después se 
dieron la vuelta a favor de Hugo Banzer”. 

227 Entrevistadoras: Minerva Coronely Judith López Uruchi. 
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Siendo soldado lo llevaron a Teoponte, “para terminar 
con las guerrillas”. Don Raúl relata que “Coco” o el 
“Chato” Peredo, querían levantar el foco guerrillero, 
por lado de Teoponte o Mapiri:

“De la intendencia central de Miraflores, en la 
Av. Saavedra, nos embarcamos directamente en 
caimanes hacia los Yungas, ahí nos han tenido 
durante tres meses, ahí hemos pasado buen tiem-
po en el monte, tampoco hemos victimado a gue-
rrilleros, porque simplemente habían unos cuan-
tos. No sé a cuál de los compañeros les estaba, 
queriendo un poco levantar, porque la guerrilla 
del 67, ya totalmente ha acabado con la muerte 
del comandante”.

Luego del servicio militar regresó a trabajar a la em-
presa Said, con la experiencia que tenía en el trabajo 
en textiles se lo designó a trabajar en las maquinarias, 
se encargó de manejar la “re-torcedora”, que eran unas 
máquinas extensas, que realizaban el trabajo de hilar. 

Para 1974 a 1975 eligieron a don Raúl como Secretario 
General del sindicato de Obreros de Artexbol, donde 
conoció a varios dirigentes de distintas secciones, se 
reunían en el 5to piso del edificio fabril, ahí pasó varios 
cursos, seminarios de desarrollo sindicalismo libre, etc.

Como dirigente no tenía buena relación con los dueños 
de la fábrica, Juan Pepsel, diseñaba las figuras de los 
“awayus”. Para trabajar colocaba unos parlantes en di-
ferentes secciones, generalmente era música alemana. 

Posteriormente asumió las siguientes carteras: Secreta-
rio de Relaciones y Secretario de Deportes.
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1. ÉPOCA HISTÓRICA DEL MOVIMIENTO 
FABRIL EN BOLIVIA

TALLER DE HISTORIA ORAL DEL MOVIMIENTO FABRIL EN LA 
SEGUNDA PARTE DEL SIGLO XX. En la foto están trabajadores y ex 
dirigentes fabriles que participaron en el Taller de Historia Oral realizado 
los días 23 y 24 de febrero del 2016. Al medio de la foto se encuentra el 
Director de la presente publicación, el historiador y archivista Luis Oporto 
Ordoñez.

Creación de las fábricas de La Paz

Humberto Pabón. Queremos confesarles todo lo que 
hemos pasado, sin exagerar ni mentir, con mucha con-
fianza.

Felipe Tapia. Una de las más antiguas fábricas en 
Bolivia es la Cervecería que se inició desde 1875.Los 
alemanes fueron los que trajeron esto, la influencia ha 
sido importante en esa época. Otra de las fábricas que 
se ha creado aquí en Bolivia, es embutidos “Stege”, 
“Sociedad Cementera Boliviana”,228 también se crea en 
esa época empresas textiles, pequeñas pero existentes 
como la “Comori”.

Posteriormente aparecieron la Industria Molinera, del 
Sr. Bedoya y la fundición Volcán. Cuando se produce 
la Guerra del Chaco. Las necesidades de la Guerra del 
Chaco obligan al gobierno a buscar, proveerse de mate-
rial, de elementos que son necesarios.

228 La Sociedad industrial de Cemento fue fundada el 24 de septiembre 
de 1925. Inició sus actividades oficialmente el año de 1928. (El Norte, 
1929:24).
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Estos se encargan de hacer estos productos que ne-
cesitaban, para el ejército fundamentalmente, Solig-
no se crea igual en esa época, son los que proveen 
de frazadas. Don Alfredo Pinto nos puede contar acá 
en detalle, el Banco Central le dio plata a Domingo 
Soligno, para que traiga maquinaria aquí. Soligno, 
con esa plata que le prestó el Estado viajó hasta Ita-
lia luego, compra maquinaria de punta y lo traslada a 
la Argentina, la maquinaria lo dejan en la Argentina. 
Sin embargo, las máquinas viejas que tenían en la Ar-
gentina las traslada aquí, para que funcione la fábrica 
Soligno. Esos talleres han funcionado hasta el cierre 
de la fábrica.

Esa es la forma como han manejado. Yo mismo en la 
investigación que he hecho no he encontrado grandes 
inversiones de gente que pueda hacerlo acá, si no es a 
través de créditos que otorga ya será el Estado bolivia-
no o el Banco Central, o en su caso con instituciones 
bancarias pero con aval del Estado.

Como decía, esas fábricas se han quedado en la situa-
ción y ahí comienza a darse, digamos, las empresas en 
el país, viene la Guerra del Chaco y hay la obligación 
de que todas participen en el conflicto.  No obstante, 
las organizaciones sociales desaparecen, no estaban de 
acuerdo con la guerra.

Felipe Tapia. Yo quiero acotar al compañero. Soy tra-
bajador de Ibusa, pero he trabajado también en la Said, 
yo he crecido en la Said porque mi padre ha trabajado 
en la Said, mi madre trabajaba en la Soligno. Antes no 
había guarderías, me llevaban a la Said, ahí nací, en la 
Said, ahí aprendí en las asambleas. En su mejor mo-
mento, lo que está diciendo el compañero, mandaba la 
Said, contaba con 3.500 trabajadores, era la fábrica más 
grande de todo el país.
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En esas épocas también la Soligno tenía1800 traba-
jadores, la Forno otros tantos, la Vidrios por los 600. 
Entonces estos datos son importantes para conocer el 
trabajo en la Said. Después de 1952 se trabajaba en tres 
turnos. La gente se conocía por el Número de la Tarjeta 
que tenían más, que de nombre, [se usaba] para come-
dor, pulpería. Por ejemplo, de mi padre era el Número 
2027, yo pedía pulpería me daban 2027, estaba regis-
trado, esa era la forma como actuaba, por ejemplo la 
Said, que es lo que yo conozco concretamente, ¿no?, 
solamente eso.

Pascual Maydana. Para elaborar la historia del mo-
vimiento obrero fabril, en este momento yo quiero un 
poco puntualizar, sobre el sindicato textil “Said”. En la 
exposición del compañero Tapia, creo que ha mencio-
nado la creación de la fábrica Said, el 24 de noviembre 
de 1926. Creo que está puntualizado eso, es la creación 
de la fábrica textil Said, mediante una ley congresal au-
toriza la instalación, la creación de esa fábrica, 24 de 
noviembre de 1926, es la iniciación de la fábrica.

El sindicato Said era vanguardia de las organizaciones 
proletarias de Bolivia, un sindicato muy importante en 
el país. También es muy importante que conozcan este 
sindicato, con sus dirigentes de esa época que tenían 
convicción de lucha. Los dirigentes sindicales han to-
mado parte en la insurrección popular de 1952, la Said, 
Vidrios, la Forno, la Soligno; fueron sindicatos impor-
tantes, que lucharon en las jornadas de abril de 1952.

Hernán Ariñéz. En la Fábrica de Vidrios229, a un co-
mienzo se trabajó con obreros que vinieron desde Che-
coslovaquia y Argentina, porque en Bolivia no había 
obreros en vidrio que comprendieran el oficio. Por eso 

229 La Fábrica Nacional de Vidrios y Cristales, se fundó en julio de 1934. 
Los materiales para su producción, constituían en arena, cal, carbonato de 
cal, soda petróleo delgado. Boletín del Ministerio de Trabajo, 1937: 118.
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es que con obreros extranjeros se comenzó a trabajar 
varios años, y ahí los obreros bolivianos aprendieron de 
los checoslovacos y argentinos, a través de su influen-
cia se ha organizado el sindicato de trabajadores en vi-
drios y cristales el 22 de febrero de 1946, para poder 
hacer sus reclamos necesarios, y para poder nivelar los 
salarios que tenían los checoslovacos, los argentinos, 
que eran superiores y posteriormente se iba nivelando 
igual el salario.

Dionisio Alanoca. Said era la primera fábrica de telas 
de Bolivia, los señores de la Said copiaron modelos de 
las confecciones de los árabes, luego llegaron a Bolivia 
poco  antes de iniciarse la Guerra del Chaco. Instalan 
la fábrica en el año 1926. Alguien mencionó la fecha 
cuando se fundó la fábrica.

Entonces realizaron el negocio de telas. Era la intención 
de estas familias crear más conflictos, pelea tras pelea 
en Bolivia y hacer negocio de telas. Evidentemente eran 
patrones [al servicio] de los gobiernos de turno. Por eso 
los mineros, los fabriles, han empezado a entender esa 
teoría de Hegel y Carlos Marx, eso sería muy importan-
te. Yo he leído detenidamente, me doy cuenta de que 
esas teorías que estaba practicándose en Latinoamérica, 
en Bolivia particularmente, ¿no es cierto? 

Felipe Tapia. Concretamente señalar, obviamente todas 
las industrias son del sector privado, son personas, son 
instituciones privadas, el Estado ha participado en los 
créditos. Una cosa hay que tomar en cuenta, que la ma-
yoría de las fábricas importaba materia prima, porque en 
el país no se produce, hasta el momento actual; algunas 
fábricas siguen trabajando con materia prima importada.

Entonces, para aportar con materia prima necesitaba 
divisas, entonces es el Estado quien les provee, pero 
además capital de operaciones, como aquello que les 
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he mencionado en el caso particular de las fábricas, que 
se han creado especialmente para la guerra del Chaco 
¿no? En las fábricas la nacionalidad de los propietarios 
industriales eran árabes, judíos y alemanes.

Alemanes como la Cervecería230 por ejemplo, después 
la Stege entre ellos. Ahora por ejemplo Said Yarur, es-
tos son árabes, después, ¿quién era de la Forno? Es ita-
liano argentino, ahora hay judíos, y los judíos son los 
que han tenido más grandes industrias en el país, se-
gún me dicen. Les voy a dar los nombres: Julio Meyer, 
que era dueño de la Hilbo; Alejandro Iber Kleird, de la 
empresa Moda Exprés; Marcos Iber Kleird, su padre, 
escapó de Rusia en la Segunda Guerra Mundial. Llegó 
a Bolivia como comerciante, igual Julio Meyer, quien 
era judío, escapó y llegó a la Argentina y después a 
Bolivia. ¿Ellos que traían? traían telas, se ponían aquí 
en el hombro, vendían hilo y todas esas cosas. Iban por 
la calle Sagárnaga, por la calle Santa Cruz, porque ahí 
eran las paradas de movilidad, entonces ahí iban a ven-
der, vendían ahí sus telas y todas esas cosas.

Es de esta manera que logran ganar plata y después, 
como tenían conocimiento, logran conseguir créditos e 
instalan fábricas. Ya entonces Julio Meyer había instaló 
la Hilbo en Oruro, después aquí en La Paz, Alejandro 
Iber Kleird, había trabajado como técnico en la Soligno, 
sin serlo. Seguramente como extranjero tenían alguna 
relación con los Soligno, compró las máquinas nuevas 
de la Soligno e instaló Universal Tex ¿quién levantó 
eso? Marcos Iber Kleird, que era ingeniero industrial.
Después de haber estudiado en Estados Unidos, él llegó 
aquí y comenzó a instalar la fábrica, los desecha todas 
las máquinas, importa todo, lo mecaniza, las máquinas 

230 La Cervecería Nacional, comenzó su operación industrial en 1875, 
cambió definitivamente su nombre en el año de 1903 por Cervecería Boli-
viana Nacional. El Diario, 1929: 10.
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eran totalmente computarizadas. Con esto elevó la pro-
ducción, pero para la producción externa ¿no? Hoy no 
existe la empresa de Iber Kleird, ahora pertenece al Es-
tado con el nombre de “Enatex”.

Bueno, como consecuencia de la política que ha aplica-
do el gobierno, obviamente las relaciones comerciales 
con Estados Unidos ya no funcionaron, porque la pro-
ducción de la empresa de Iber Kleird era de EE.UU., te-
nían todas esas cosas. Entonces eso encontramos noso-
tros, como dueños de las fábricas a alemanes, italianos, 
árabes, judíos entre la mayoría, hay bolivianos que han 
tenido fábricas, que han creado aquí pero no han tenido 
la misma capacidad de crecimiento como éstos que han 
crecido y han desarrollado el país, solamente eso.

Yo corroboraré. Lo que hubiese sido bien que esté el 
compañero de la Soligno,231 que permanentemente ha 
utilizado a los trabajadores para créditos, para impor-
tar máquina y materia prima. Por ejemplo, la lana que 
traían era de la Argentina, Uruguay, y obviamente ne-
cesitaban para aquello. Hay historias largas sobre So-
ligno, desde antes de la conformación de la Confedera-
ción de Fabriles y antes del 1950, ya había el problema 
de la Soligno con el Estado. La Soligno quería dinero 
¿cuántas huelgas habrán hecho los compañeros de So-
ligno? ya no tengo cuenta pero todo esto han logrado, 
y los interventores.

La gente que ha entrado a manejar Soligno se ha apro-
vechado y los trabajadores nunca han mejorado sus 
condiciones. Tampoco tecnológicamente la empresa 
ha mejorado, sino con la maquinaria vieja que ha traí-
do, que les he dicho, los han cambiado, han traído de 
la Argentina, en eso ha terminado la Soligno. En ese 
momento actual, todas las utilidades industriales que 
231 Lanificio Boliviano Soligno. Comenzó sus operaciones en 1927. El 
Norte, 1929: 24.
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obtuvo la Soligno no se reinvirtió en el país, no se creó 
fuentes de trabajo.

Ni siquiera se cumplió con las obligaciones sociales 
existentes como es la Caja Nacional, fondo comple-
mentario, viviendas, todas esas cosas. Entonces cuando 
ya dejó de existir Soligno, nosotros logramos recupe-
rar a través de las direcciones, de los bienes, terrenos 
que tenían, como parte del pago, y ni siquiera eso cu-
bría, esa es la historia, es larga, sería ideal que estén los 
compañeros de Soligno para que nos cuenten específi-
camente el problema de la Soligno. 

Humberto Pabón. Una breve aclaración al respecto de 
la Soligno. Soy ex trabajador de la Said, y bueno, ex 
dirigente a todo nivel en las cúpulas sindicales.

Quiero referirme con respecto a Soligno, los hermanos 
de Soligno que están acá pueden atestiguar. Resulta que 
Soligno se llamaba una caja de pandora, ¿por qué lo 
llamaría una caja de pandora? ¿Quién? La propia Cá-
mara de Industrias. Entonces si los hermanos quieren 
investigar, quieren saber qué fue realmente la fábrica 
Soligno, tienen que acudir al Archivo de la Cámara de 
Industrias.232 Ahí ha circulado una revista, en esa revis-
ta hacen un análisis exhaustivo de lo que fue la indus-
tria Soligno, especialmente en los últimos años.

Y una de estas, es con una deuda frondosa ante el Es-
tado Boliviano ha quedado cerrada esa industria. Los 
hermanos trabajadores de esa industria Soligno, hacían 
huelga, ¿cómo se llama eso? reclamando préstamo al 
Estado, en favor de esa empresa. Imagínense al extre-
mo que ha llegado esa industria, entonces es lamen-
table algunos, la propia industria era privada, no era 

232 Por razones incomprensibles, el Archivo de la Cámara de Industrias 
solo conserva registro de las empresas actuales. La documentación pertene-
ciente a las fábricas anteriores a 1960, no se las archivó o no se las conservó. 
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estatal, pero debía haber sido estatal, porque los fondos 
con que se mantenía los hermanos de Soligno eran del 
Estado en su mayor parte.

Y con una frondosa deuda se ha cerrado y creo que has-
ta ahora no sé si se ha condonado o ha quedado así. Es 
triste la historia, claro, con la participación [de los tra-
bajadores], gracias a la participación, se ha mantenido 
hasta 1964. Una muestra de eso, es que los hermanos 
que querían jubilarse en esa fecha, el año 1985, no po-
dían pagar ni siquiera energía eléctrica, no pagaban sus 
aportes de los propios trabajadores a la Caja, al fondo 
complementario, a Convifag, a todas esas instancias.

Yo acoto algo más, los compañeros de la Soligno no 
han cobrado sus beneficios sociales, hasta el día de 
hoy, todos los trabajadores con 20, 30 años de servicio 
no han cobrado, han intervenido. Ni siquiera ellos han 
podido vender esa propiedad, para que pueda cubrir, 
se dividieron, hubo peleas. Actualmente así siguen 
entre ellos, los que existen eran hartos, hoy deben ha-
ber siquiera unos 300 o quizá 400 compañeros de la 
Soligno como les digo nunca cobraron sus beneficios 
sociales.

A esos extremos ha llegado la fábrica Soligno, no obs-
tante, que con mejores augurios había sido reinaugu-
rado. Reitero, para mayor información acudan ustedes 
al Archivo de la Cámara de Industria y Comercio, esa 
propia cámara ha publicado una revista al respecto, 
nada más, simplemente para esa aclaración.

René Loayza. Sobre lo que se está tratando y han hecho 
uso de la palabra mis dos compañeros hay que aditamen-
tar algo. No siempre nuestra memoria es brillante, a veces 
nos olvidamos y el paso del tiempo también nos mata. 

En el caso de Soligno, si bien es cierto, refiriéndose 
a la pregunta acá, ha tenido movimientos económicos 
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por parte de la empresa. Los trabajadores no conocían, 
así que se están prestando para la cuestión esta de in-
dustrializar la fábrica, los telares, donde se tenía esas 
máquinas de última generación.

Los hermanos Silvestre, quienes eran propietarios, nun-
ca se ha llegado a saber el valor económico que tenían, 
no se olviden ustedes, no sé hasta dónde al club Litoral, 
lo mantenía la empresa Soligno, gastos que corrían a 
cargo de la empresa Soligno. Tiene un monoblock de 
viviendas, que estaban destinadas a viviendas para los 
obreros, hasta ahora lo tienen el monoblock, ahí viven 
algunos. Algunos trabajadores viven porque no conclu-
yó la empresa en hacer las viviendas, hubiese sido una 
de las primeras construcciones en favor de la clase tra-
bajadora de ese centro productivo.

Entonces, es necesario que ustedes, vuelvo a reiterar, 
sepan lo que ha pasado a través de lo que se va editar, 
que sepa la opinión pública, sepa que es lo que ha pa-
sado. Nosotros le vamos a decir, estamos dispuestos a 
responder a todas las inquietudes de ustedes.

Hernán Ariñéz. El caso de la Soligno, después que 
han hecho los trabajadores un juicio sobre beneficios 
sociales, a través de esos ellos se adjudicaron la fábrica 
y dejándolo 205 trabajadores sin ningún beneficio ¿por 
qué? Sus 250 trabajadores no querían que se cierre la 
fábrica, pero el resto se quedó con la fábrica y poco a 
poco vendieron la maquinaria, vendieron como chata-
rra. Actualmente la fábrica es como una “olla de gri-
llos”, que entre los mismos trabajadores no hay cierta 
comprensión, hay partes que se han loteado entre ellos 
y parte de ellos cobran algunos alquileres, porque te-
nían una directiva los que se adjudicaron el primero, 
toda la venta de las maquinarias, una y otra cosa, jamás 
rindieron sus cuentas.
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Muchos han muerto y los hijos siguen reclamando sus 
beneficios sociales, que se quedaron en la fábrica, los 
trabajadores una parte, y la otra parte fuera de los be-
neficios sociales. Tampoco por eso se les hace para la 
jubilación, un privilegio que el fondo fabril que a la 
fecha estaba a cargo, ha tenido que cederles a los anti-
guos para que se puedan jubilar. Actualmente gozan de 
ese beneficio. Gracias. 

Felipe Tapia. Entre los planes que se planteó fue la di-
versificación económica, lograron crear los ingenios 
azucareros en Santa Cruz. Por ejemplo, terminaron el 
asfaltado Cochabamba-Santa Cruz y el desarrollo del 
oriente, ¿no? Entonces por ejemplo el ingenio azucarero 
Guabirá, fue creado en esa época e hicieron en Tarija 
también, el ingenio azucarero, eran estatales, instalaron 
tanto acá (no solamente las fábricas de leche, por ejem-
plo, son estatales), crearon fábricas de té, entonces todas 
estas fábricas eran evidentemente del Estado. Se mane-
jaban a través de la Corporación Boliviana de Fomento 
CBF, que era la empresa que administraba. En condi-
ción de trabajo los compañeros estaban bien nomás, yo 
le decía cuando estaba de dirigente, con el perdón de las 
damas: “ustedes maman de doble teta”. Nosotros peleá-
bamos por un aumento salarial para todos, y sus com-
pañeros se asignaban a sí mismos porque estaban sin-
dicalizados, desde el gerente hasta el último. Entonces 
tenían esa facilidad de darse en ese aspecto ¿no? Pero 
ellos siempre han participado como afiliados a la Confe-
deración de Fabriles y de las federaciones sindicales, en 
cada una de las federaciones sindicales. En ese aspecto 
no ha habido problema, pero tampoco el Estado ha dado 
mayor soporte económico, digamos, para una mayor di-
versificación, una mayor ampliación, pero sí ellos han 
subsistido y han existido hasta que se liquide la CBF. 
Transfirieron a las corporaciones departamentales de de-
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sarrollo, después viene la privatización, los privatizaron 
y ahí terminó la vida de la CBF y las fábricas del Estado.

Hernán Ariñéz. El problema de la Corporación, en La 
Paz, tenía una fábrica de ensamblaje y carrocerías, era 
la única que ensamblaba carrocerías, solo traían chasis 
y ahí ensamblaban, pero era una fábrica modelo. ¿Pero 
qué pasó? con los gobiernos dictatoriales han entrado 
como gerentes algunos militares, iban desmantelando, 
toda la ganancia se la llevaban y posteriormente entró 
esta fábrica también en fracaso y posteriormente fue 
cerrada, incluso ya ha vendido sus espacios [terrenos e 
instalaciones] a la empresa privada.

Formación de los sindicatos

Felipe Tapia. Hago uso de la palabra porque mis com-
pañeros me delegaron esta labor. Primero, cuando se han 
iniciado los sindicatos ninguno de nosotros éramos tra-
bajadores dirigentes ¿no? por tanto es necesario conocer 
todo aquello. Ustedes saben por historia, antes no habían 
sindicatos, no había industria, ya las primeras institu-
ciones que se dieron después de la guerra del Pacífico, 
cuando los liberales tomaron el poder, ya la feudal bur-
guesía quería utilizar a los trabajadores, a la gente y po-
líticamente obviamente. Entonces los liberales ¿qué ha-
cen? ayudan a las organizaciones de las Mutuales; Caja 
Nacional, no había ninguno de estos seguros.

Se crean las mutuales, se crea la Sociedad de Albañiles, 
aparece la sociedad gremialista San Crispín, de los za-
pateros, se crea la Sociedad Obreros “El Porvenir”, So-
ciedad “Agustín Aspiazu”, de gente profesional y había 
un centro de estudios de jóvenes, estos son digamos los 
únicos gérmenes, en cuanto a organización.

El 20 de enero de 1916, se funda las Organización de 
Artes Gráficas, el único sector que tenía para organizar-
se, eran los gráficos, por su relación de trabajo, eran los 
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linotipistas, eran, ustedes saben, no había prensa antes 
pero si gente ligada a eso, entonces ¿quiénes ayudan a 
que salga esto? son los anarquistas que llegan de Norte 
América a la Argentina, y luego pasan acá.

Entonces cuando se crea la Federación de Artes Grá-
ficas, no había el sindicato de empresa. Cada taller se 
organizaron, tanto el dueño del taller como el obrero 
pertenecían, eran socorros mutuos para la atención mé-
dica, para todos. Bueno, después de esa época, ¿quié-
nes eran los hombres que se destacaron? compañeros 
como José Calderón, Luis Crespo, Ezequiel Salvatie-
rra, Rómulo Chumacero, Justino Valenzuela.

En 1918 se organizó la Federación Obrera del Trabajo, 
esto se dio con la influencia de los socialistas. Ustedes 
saben que la Primera Guerra Mundial trajo una posición 
a América Latina, a través de la gente que migró; fueron 
los primeros rastros que llegaron a estas regiones.

Entonces estos, en contra de la conducta de los anar-
quistas, crean la Federación Obrera del Trabajo. Esta 
organización dura hasta 1936, cuando se funda la Cen-
tral de la Confederación Sindical de Trabajadores de 
Bolivia, así se llamaba, de tendencia pirista [comunis-
ta]. Entonces son los socialistas los que organizan esto, 
antes la pugna política eran los anarquistas233 contra los 
socialistas, es entonces a través de esta posición que se 
van organizando los sindicatos.

En la investigación que he realizado, encuentro que 
a través de estás mutuales, encuentro, que la primera 
organización de una fábrica, existente en Oruro, con 
calzados Zamora, estos compañeros participan de la 

233 Anarquismo. Nombre dado a la filosofía política o social que llamea 
la oposición y a la abolición del Estado, entendido como monopolio de la 
fuerza y por extensión también puede llamarse así al rechazo de todo go-
bierno político o de toda autoridad social impuesto sobre el individuo, por 
considerarlo innecesario o nocivo.
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Federación Obrera del Trabajo con un nombre nacio-
nal, pero su acción solamente ha sido Oruro.

Después de eso en 1925, tanto la FOL234(Federación 
Obrera Local de tendencia anarquista), la FOT (Federa-
ción Obrera del Trabajo, de tendencia socialista), hacen 
un congreso unitario ya en 1925. En este congreso apa-
recen por ejemplo la Federación de Artes Mecánicas y 
ramas similares, aparecen la Federación de Obreros en 
Industria y en Vela, Sociedad de Constructores y Al-
bañiles, Sociedad de Propietarios de Choferes, Unión 
de Obreros Pintores, Centro Cooperativo Electricista, 
Centro de Protección Mutua, Centro de Empleados de 
Hotel, Sociedad de Culinarias y Sirvientas, Unión de 
Trabajadores en Madera, Universidad Popular, Centro 
Cultural Obreros “El Despertar”, Centro Obrero Li-
bertario. Como Centro de Protección Mutua, apareció 
una empresa en La Paz, cuyo nombre tenía [Fábrica 
de] Calzados García, son los trabajadores de García los 
que aparecen en número de 50.

Antes de finalizar la guerra del Chaco, se hace cargo de 
la nación Tejada Sorzano235, tras el golpe militara Sala-
manca ¿no? pero no tiene respaldo político. El ejército 
desmovilizado vuelve acá, divididos los generales que 
estaban con la oligarquía del momento, los oficiales 
jóvenes estaban en contra, porque esos generales eran 

234 La Federación Obrera Local (FOL), fue fundada en La Paz el 12 de 
junio de 1915, con una clara posición anarquista entre sus directivos.  

235 José Luis Tejada Sorzano (1882-1938). Economista político liberal. 
Vicepresidente (1932-1934) y Presidente de la República (1934- 1936). 
Abogado y financista, realizó estudios en Europa. Ideólogo del liberalismo 
boliviano. Fue miembro de la Cámara de Diputados (1914-18). Asumió la 
presidencia después de la caída de Salamanca (29 de noviembre 1934). Bajo 
su gobierno se desarrollaron las últimas acciones de la guerra del Chaco, 
hasta la suscripción del armisticio con el Paraguay (12 de junio de 1935). 
Fue derrocado por el golpe militar “socialista” del Gral. David Toro, el 17 
de mayo de 1936. Entre sus principales obras está la Reforma Bancaria en 
Bolivia (1913) y la Unión Aduanera Continental (1931) (Arze, 1996:188).
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responsables del desastre de la guerra. Entonces éstos 
al volver acá encuentran su disconformidad con el esta-
tus, porque se quiera o no se quiera Tejada Sorzano era 
parte de esa situación.

Es de esta manera que el Gral. David Toro se hace car-
go del Gobierno con el respaldo de la oficialía joven, 
entre ellos Germán Busch, sin saber que el general Toro 
era parte de toda la cúpula militar, responsable del de-
sastre del Chaco. Pero así son las cosas que se dan, una 
vez que vuelven acá, se hace cargo el Gral. Toro en el 
poder.

La crisis era grave en el país, porque no había plata. Es-
taba el país endeudado, la situación de los trabajadores 
era insoportable. Hay una acción que hacen los compa-
ñeros en el país a cargo del compañero Waldo Álvarez, 
trabajador gráfico. Este era dirigente de la FOT, él pre-
sentó un pliego de peticiones en 1936 al Gobierno, de 
Tejada Sorzano. 

En el mes de mayo del 1936, Tejada Sorzano es derro-
cado por miembros altos del Estado Mayor, entre ellos 
Germán Busch y David Toro. Luego asumió las funcio-
nes de gobierno el coronel Toro.

Luego de algunos días, David Toro, designó a Waldo 
Álvarez Primer Ministro de Trabajo. Este compañero 
se rodeó de gente de tendencia socialista y ellos son 
los que ayudaron a estructurar, y elaborar disposiciones 
laborales.

Mediante decreto laboral emitido el 19 de agosto de 
1936,236 los trabajadores de las fábricas comienzan a 
organizarse, no obstante, que ya había empresas, pero 
236 El Decreto de Sindicalización fue emitido por el Cnl. David Toro, Pre-
sidente de la Junta Militar. El decreto ordena la sindicalización obligatoria 
de todos los estantes y habitantes del territorio boliviano vinculados a las 
actividades de producción, distribución y uso de la riqueza. Boletín del Mi-
nisterio de Trabajo, 1937: 33.
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no había sindicatos porque no estaba permitido. ¿Cuál 
es la finalidad del Decreto? No solamente sindicalizar, 
había mucha gente desmovilizada que no tenía trabajo 
y habían empresas que necesitaban mano de obra. En-
tonces como había esa situación crean la obligatoriedad 
de crear sindicatos, federaciones a nivel departamental 
y nacional, igual a los patronos. Es así como también se 
crea la Cámara Nacional de Industrias.

Pero este decreto dice que todos debían trabajar y les 
dan una libreta. Tenías que portar como la cedula de 
identidad, porque si no, les agarraba la policía, y les 
decía “a qué se dedica”. Si no tenían trabajo les llevaba 
y les daban trabajo. Necesitaban para construcciones, 
abrir caminos, entonces les obligaban, motivo obliga-
torio, entonces todos portaban sus carnets, eso permi-
tió a las organizaciones sindicales fabriles organizarse 
particularmente.

En nuestra organización he encontrado por ejemplo que 
el Sindicato Ibusa, donde yo trabajaba, se creó en 1940. 
Sé también que el Sindicato Formo se ha fundado en 
1937, y no tengo datos concretos de las federaciones 
de otras fábricas. Entonces ya había sindicatos organi-
zados, en la Forno, en la Said, en la Soligno, Ibusa, la 
Cervecería y Cementos Viacha.

Estos compañeros, una vez que teníamos el sindicato 
deciden crear la Unión de Trabajadores Fabriles, se lla-
maba Unión Sindical de Trabajadores Fabriles Nacio-
nales, pero su área de accionar era solamente La Paz, 
aunque había también fábricas en el interior. Entonces 
se crea eso y entonces funcionan 550 sindicatos. ¿Quié-
nes son los sindicatos fundadores de la Unión de Fabri-
les? son los cerveceros y ramas similares, Forno y Said, 
Ibusa, Barraqueros, Vidrios, Comori, Cartones, Volcán, 
Calzados García, Figliozzi, Splendid y Molineros. 
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Los primeros sindicatos que organiza la Unión de Fabri-
les corresponde al Sindicato García, es el más antiguo, 
se fundó el 24 junio del 37, Ibusa el 24 de enero del 40. 
Uno de los importantes sindicatos era la de Vidrios. 

Germán Butrón,237 es el autor de la creación de la Unión 
de Fabriles, ahí los compañeros, tenían que hacer los 
pliegos de peticiones y todas las demás cosas.

Los temas centrales al margen del problema salarial, 
era el problema de la atención médica. Todos los sindi-
catos tenían un secretario de beneficencia, para ayudar 
a los compañeros. Digamos un compañero ha fallecido, 
no había la cuota mortuoria, entonces un compañero se 
dedicaba a recoger las cuotas y cada uno voluntaria-
mente iba a la familia del difunto a ayudar, y en otro 
caso para el sepelio, ese fue el trabajo que realizábamos 
para el sepelio en las distintas fábricas.

Estoy hablando de 1941, cuando se funda la Unión de 
Fabriles. Por entonces estaba en el gobierno el Gral. 
Enrique Peñaranda. Peñaranda hace una arremetida 
tremenda contra el sector proletario, en la masacre de 
Siglo XX y Uncía. 

En las fábricas era totalmente prohibida cualquier ac-
ción, el funcionamiento fabril en esa época era difícil.

Gobierno de Villarroel 

Felipe Tapia. Cuando viene el gobierno de Villarroel238 

237 Germán Butrón Márquez. Destacado dirigente fabril, trabajó en la Fá-
brica de Vidrios. En los primeros días de junio de 1949 asumió el directorio 
de la Unión Sindical de Obreros Fabriles de La Paz. Fue actor clave de las 
movilizaciones del 18 de mayo de 1950. El 7 de octubre de 1951 fue elegido 
Primer Secretario Ejecutivo de la Federación Nacional de Fabriles de Boli-
via. Al crearse la COB ocupó el cargo de Secretario General. En la gestión 
de 1952 fue designado Ministro de Trabajo.

238 Gualberto Villarroel (1908-1946). Nació en Villa Ribero (hoy Villa 
Gualberto Villarroel en Cochabamba). Estudió en el Colegio Militar. Te-
niente coronel, Presidente de la República (1943-1946). Falleció trágica-
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en 1943, nuevamente sale a flote la estructura de los 
compañeros fabriles, pero no solamente de ellos, si no 
ya otros sectores, es el caso de la Casa Grace. La Casa 
Grace era una empresa importadora de máquinas y pro-
ductos alimenticios y todas esas cosas, tenía un gran 
número de trabajadores. No solamente en La Paz, si no 
en Oruro y fundamentalmente, su centro de operacio-
nes en Cochabamba.

Entonces la casa Grace, según me dicen, creo que con-
taba 400 o 500 trabajadores en distintos lugares. Era una 
empresa importantísima en esa época. Entonces, cuando 
se presenta problemas laborales, cada uno presentaba, 
había sectores, los del magisterio, es más no se enten-
dían, había sindicato del Banco Central, había sindicatos 
de la banca privada, entonces no había coordinación. Ha-
bía gente trabajadora de la industria y comercio, emplea-
dos de la administración pública también se organizaron.

Pero, como les digo, estos compañeros trabajaban por 
cuenta propia, de ahí en el gobierno de Villarroel se 
funda la Federación de Mineros, junio de 1944.239 Se 
realizó el Primer Congreso, Minero en 1945, después 
del colgamiento de Villarroel [21 de julio de 1946]. 
Ayer alguien decía por error, los fabriles participaron 
en el atentado de Villarroel. Fue, gente de la clase me-
dia fundamentalmente. Los trabajadores, tanto mine-
ros como fabriles, estaban en contra de estas acciones. 
Para ellos el gobierno de Villarroel era el gobierno que 
defendía sus intereses, era el gobierno que todas esas 
cosas, no es que hayan participado.

Cuando viene el sexenio se hace cargo de la presidencia 
Tomás Monje Gutiérrez. Luego en la fase gubernamen-

mente en los acontecimientos del 21 de julio de 1946. 

239 La Federación Sindical de Trabajadores Mineros de Bolivia se fundó el 
11 de junio de 1944 en un congreso minero desarrollado en la localidad de 
Huanuni –Oruro.
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tal de Enrique Hertzog, viene la peor represión porque 
manejan el poder político la oligarquía minera, Patiño, 
Hochschild y Aramayo. Son los dueños del poder abso-
luto en el país. Surgen voces que iban en contra de sus 
intereses, porque sus beneficios eran económicos, ellos 
no querían que la gente reclame ninguna de esas cosas.

Ustedes conocen que dentro de la historia en las fábri-
cas muy poco se registra esos acontecimientos.

Pese a estas circunstancias, la Unión de Fabriles conti-
núa trabajando, porque se estructura mejor en la época 
de Villarroel. 

Después se produce la huelga del magisterio, quienes 
piden el apoyo de la sociedad. La fuerza fabril era muy 
importante en La Paz, pero no había nexo con ellos, 
crean un Comité de Emergencia, se llamaba, y presentan 
un pliego de peticiones al gobierno de Urriolagoitia.240 
El gobierno de Urriolagoitia aceptó el pliego, pero en 
lugar de atender, denuncia un complot subversivo y les 
detienen a todos los dirigentes. A muchos les mandan a 
Coati, de esa manera destruyó el movimiento.

Los compañeros de Oruro se declaran en huelga ge-
neral indefinida y exigen libertad de sus dirigentes, y 
exigen la atención a sus problemas. 

El 14 de abril de 1950 se constituye este comité, prime-
ra vez que los mineros participan en labor conjunta con 
nosotros, con los fabriles y los demás sectores, quienes 
eran los integrantes de coordinación. A la cabeza esta-

240 Mamerto Urriolagoitia (1895-1975). Abogado y político. Asumió la 
Presidencia del país después de Enrique Hertzog (1947). Durante su gobier-
no reprimió a la oposición y a las organizaciones obreras. Enfrentó la guerra 
civil de 1949 persiguiendo al MNR. Decretó la proscripción del Partido 
de Izquierda Revolucionaria. Ante el triunfo del MNR en las elecciones de 
mayo de 1951, entregó el gobierno al Comandante del Ejército, quien nom-
bró una Junta Militar presidida por el General Hugo Ballivián. Se retiró de 
la vida pública. (Arze, 1996: 193,194).
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ban los fabriles, luego ferroviarios, mineros, esa vez 
ya participaba el magisterio, la casa Grace, gráficos, y 
la universidad. La FUL tenía un trabajo importante en 
relación con los sectores obreros logran de esa manera 
estructurar el comité de coordinación.

Cuando estaba en ese trabajo se produce un hecho en 
la fábrica de vidrios. La Fábrica de Vidrios había reti-
rado a más de 100 obreros, con el argumento de que 
no había mercado, por el contrabando de botellas, estas 
venían de afuera. Eso no permitía vender los produc-
tos, entonces decía que esa gente no cubría, no podía 
dar plata para poder cubrir el salario, todas esas cosas. 
Los botan a los trabajadores, el sindicato se declaró en 
huelga general, exigiendo el retorno y el levantamiento 
de esas cartas de retiro, la Unión de Fabriles declara 
la huelga indefinida en respaldo del Sindicato de Vi-
drios, porque el compañero Germán Butrón Márquez 
era trabajador de vidrios. Era dirigente y representante 
del Sindicato de la Fábrica de Vidrios y además era el 
Secretario General de la Unión de Fabriles.

Como la Unión de Fabriles respalda a los fabriles y al 
Sindicato de Vidrios en ese problema, estaban obligados 
los otros que estaban en el Comité de Coordinación res-
paldar a los compañeros fabriles. Frente a ese problema 
la situación se agudizó y el gobierno ve que el problema 
está creciendo, no obstante de que acusa de estar arman-
do un plan subversivo y todas esas cosas, no tiene eco 
aquello, les convoca a los dirigentes sindicales y hace un 
acuerdo. El 28 de abril de 1950, hacen un acuerdo con el 
Comité de Coordinación y el Gobierno.

Los principales puntos que trató Germán Butrón se re-
ferían al problema de la fábrica Forno y la Fábrica de 
Vidrios. Solicitó que se restituya a los trabajadores reti-
rados y además se pague los días de huelga.
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Se compromete el gobierno a la libertad de dirigentes 
bancarios que estaban presos como ferroviarios que es-
taban en Coati,241 compañero Mariaca, no me acuerdo 
otro nombre que estaba preso. Obliga a la libertad de 
ellos, había compañeros fabriles y ferroviarios de Co-
chabamba, esos también logran la libertad.

Después viene supuestamente un triunfo, el 1ro de mayo. 
El Comité de Coordinación, estableció una coordinación 
de todos los sectores, para que puedan estos compañe-
ros convocar a todos los sectores afiliados del Comité de 
Coordinación, para que participen en la marcha del prime-
ro de mayo, que resulta ser una marcha de todo el pueblo.

Toda la gente descontenta con la política de ese gobier-
no, sale entonces, eso fortalece al Comité Coordinador 
y emplazan al gobierno a ese compromiso que habían 
establecido, porque si bien es cierto que se levantan [las 
medidas] y dan libertad, además se comprometen a dar 
la personería jurídica a los becarios. El problema sobre 
salarios y todas esas cosas no son atendidos, entonces 
el Comité Coordinador se reúne y emplaza al gobierno, 
le da 10 días para que dé respuesta a todo aquello.

Eso es entre el 3 y 4 de mayo, como no hubo respuesta, 
el 15 de mayo se reunió el Comité Coordinador y suele 
presentar al --margen de lo que estábamos pendientes-- 
un pliego de peticiones, que son más de veintitantos 
puntos; que recogió además de todos los sectores de La 
Paz y del interior más. Presentan y declaran, si no hay 
respuesta, declararan una huelga indefinida que debía 
comenzar el 18 de mayo.

Los del magisterio estaban en discusión con el gobierno 
en el interior particularmente, en Oruro y Cochabam-

241 Coati. Isla que se encuentra  en el lago Titicaca  junto a la isla del Sol 
en el departamento de La Paz. Se conoce también como la isla de los presos 
políticos. La Razón, 1949:26.
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ba, y piden permiso para participar en la huelga porque 
tenían negociaciones con el Gobierno. Entonces no en-
tran a la huelga los del magisterio, entran los demás sec-
tores. Este Comité ha dado instrucciones a los construc-
tores que tenían su sede en la zona de San Pedo, la FUL 
en la Universidad, la Casa Grace en la Av. Camacho, 
los otros sectores se reúnen por aquí abajo y los fabriles 
convocan a una concentración en la cancha fabril.

El 18 de mayo, en la mañana de 1950

Felipe Tapia. El 18 de mayo a las 10 de la mañana la 
población acudió a la Cancha Fabril ¿pero qué pasó? 
La convocatoria es una marcha pacífica, no había nin-
guna otra intención. A medida que va llegando la gen-
te, van rodeando esa concentración los carabineros, y 
obvio estamos así, reunidos compañeros si nos están 
mirando los guardias y dicen “que se vayan” y comien-
zan a silbarlos a los carabineros para que abandonen el 
lugar, ven que hay mayor refuerzo, ven que aparecieron 
el ejército, al lado del bosquecillo. 

Entonces la gente comienza a silbar, ahora, es posible 
compañeros, que hayan arrojado alguna piedra a los 
carabineros ¿ya? Ahí comienza el problema, eso dice 
la prensa, porque la prensa de ese entonces, práctica-
mente de la derecha, La Razón, Tribuna, dicen que 
“los que han provocado toda la masacre son los traba-
jadores comunistas”. Entonces, eso es lo que cuentan 
algunos compañeros, porque muy pocos tenemos con 
vida a los compañeros que eran trabajadores en ese 
entonces.

Algunos compañeros que aún todavía viven dicen, 
“evidentemente han arrojado piedras”. Luego comen-
zaron a disparar los policías y obvio la gente agarra 
piedras y comienza a enfrentarse con los carabineros, 
no tenían otra arma, entonces cuál es su intención, es-
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capan de la cancha para arriba, unos al bosquecillo y 
otros a Villa Victoria.

Entre otras cosas le digo, Villa Victoria tenía una 
zona totalmente fabril, toda esa gente vivía entonces, 
lo más seguro es que la gente se va al lado de donde 
vive ¿no es verdad? Entonces se escapan ellos, suben 
a Villa Victoria y comienzan a parapetarse en el puente 
de Villa Victoria y en la loma esa. El ejército avanza 
y comienza a asaltar todito en eso, la gente se escapa 
al bosquecillo. Cuando el ejército toma Villa Victoria 
masacra a la gente, no sólo saca a los que estaban, por-
que también hay que tener claro acá, no solamente eran 
trabajadores fabriles los que estaban ahí. Había gente 
comunista, había gente de izquierda que estaba y segu-
ramente tenía armamento. Había gente que respondió 
al ejército, hay historias que se cuentan, porque entre 
ellos era mi padre, esas veces él trabajaba en la Said, y 
cuenta cómo asaltaban casas, en busca de los trabaja-
dores, no encontraban les pateaban a las mujeres, a los 
hijos todas esas cosas y al que encontraban lo mataban.

No hay datos de cuanta gente ha muerto, no existe so-
bre eso, porque no hay información no hay quien haya 
visto, no hay quien haya publicado todas esas cosas. 
Esa masacre termina con la detención de los dirigentes 
sindicales, compañero Butrón, Max Toro, Castellón y 
que posteriormente aparecen en Coati. Aquí obligan a 
volver a los centros de trabajo, no solamente que obli-
gan, les botan y permite el gobierno que les boten de las 
fábricas a la gente que era “revoltosa”.

Entonces todas esas cosas se producen en las fábricas. 
El Magisterio no entra en huelga, nos utiliza a nosotros, 
los otros sectores de la clase media levantan la medida 
y los únicos que quedan ahí peleando son los fabriles, 
nadie más. Eso es conocido como la masacre de Vi-
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lla Victoria y el aniversario de los Fabriles es el 18 de 
Mayo, como homenaje a ese hecho, porque hasta el día 
de hoy se mantiene esa fecha.

Bueno, no basta con que han derrotado al sector que 
ellos más han perseguido, es el sector fabril que era 
el más organizado, más estructurado. Sale la primera 
reglamentación sindical, el gobierno de Urriolagoitia 
aprueba un decreto supremo en el que estableció que 
ningún dirigente sindical que estaba antes puede volver 
a ser dirigente, y es más no pueden continuar trabajan-
do, sino que deben ser echados del trabajo.

Eso establece esa ley, estaba dirigido exclusivamente 
para el sector fabril, porque ha provocado todas esas 
cosas. Pero la rosca entre ellos, seguro entre ellos no 
había coordinación y convocan a elecciones en el país. 
Y obviamente si convocan a elecciones tenía que haber 
apertura democrática para que todos participen, salen 
voces de uno y otro lado diciendo que haya todo eso. 
Entonces los compañeros que estaban exiliados en Coa-
ti, no eran solamente fabriles, sino que también estaban 
ferroviarios, y de algunos sectores; pero además había 
hartos profesionales, principalmente de izquierda. Estos 
seguramente se reunieron, mandan un ultimátum me-
diante una carta pública pidiendo [explicación] por qué 
estaban ellos allí y nadie estaba juzgado ¿no? Sabían de 
que estaban detenidos, estaban ahí confinados, a nadie 
les han juzgado como determina la ley. Entonces piden 
ellos ser juzgados, que les quieren prestar declaraciones 
y quieren ver cuáles los delitos para estar ahí.

Y se declaran en huelga de hambre, dan un plazo de 48 
horas. El gobierno no hace caso la huelga de hambre, 
eso obliga a que el Ministerio de Gobierno, la Fiscalía 
destaque una comisión a Copacabana. El doctor Herbas 
es el fiscal que toma declaraciones y ahí a unos les dan 
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libertad y a otros, a los enfermos, trasladan al hospital. 
Es de esta manera que nuestros compañeros fabriles lo-
graron su libertad.

Regresan acá y retoman, digamos, la dirección sindi-
cal unos y otros ¿no? hasta la propia Unión de Fabriles 
¿porque al interior mismo nuestro criterio acá es uni-
forme? nunca. Como estaba confinado Germán Butrón, 
con otros compañeros que son afiliados a la Unión de 
Fabriles, se hacen cargo [de la Unión] entre ellos. Hay 
un compañero de Ibusa, Alberto Núñez, que se hace 
cargo de la Unión de Fabriles. En esa gestión también 
se produce las elecciones en el país, gana el MNR; el 
gobierno desconoce, se da el auto golpe Urriolagoitia, 
entrega el poder a Ballivián.

Creación de la Confederación General de Trabaja-
dores Fabriles de Bolivia

Felipe. Tapia. El Gral. Hugo Ballivián242 es más blan-
do permite que funcionen todas esas cosas, aprovechan 
los fabriles y organizan la Unión de Fabriles, es decir el 
Primer Congreso Fabril, con sus diferencias y sus dis-
crepancias que tienen. Hay comunicados que la prensa 
registra, hay compañeros que expresan su oposición 
contra algunos dirigentes.

Si ustedes leen la prensa de la época, octubre de 1951, 
cuando se hace el Primer Congreso, no aparece para 
nada Germán Butrón, porque los que estaban manejan-
do la Unión de Fabriles no eran de su tendencia política, 
por tanto había esa pugna. Sin embargo, viene el congre-
so fabril, vienen compañeros del interior, ya había sin-

242 Hugo Ballivián Rojas. General de división. Presidente de la República 
(1951-1952). Tuvo una carrera íntegramente consagrada al Ejército donde 
llegó a ocupar los más altos cargos. Comandante en jefe durante la Gue-
rra Civil de 1949. Después de las elecciones de 1951, que favorecieron al 
MNR, opupó la presidencia. La revolución de 1952 determinó la caída de 
Ballivián, quien se exilió por varios años al Perú, luego volvió a La Paz. 
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dicatos en el interior, quienes participan. Los sindicatos 
de La Paz, a través de la Unión de Fabriles, vienen com-
pañeros de Cochabamba, de Oruro, de Potosí, de Chu-
quisaca. Esos son los que organizan el Primer Congreso 
Fabril. En la inauguración ¿quiénes son los invitados? 
era el señor Antonio Seleme, Ministro de Gobierno, era 
el general Sánchez, Ministro de Trabajo, presente ahí y 
es el que inaugura el Congreso: “el general dice que us-
tedes deben dedicarse al trabajo, no meterse como hacen 
los mineros”. Entonces a pesar de todas esas cosas ellos 
realizan y en la primera plenaria y entra la discusión 
para nombrar Presidente del Congreso.

Nombran al compañero Salinas, presidente del congre-
so y es el que dirige. Las primeras resoluciones que sa-
can, dicen “libertad para todos los dirigentes exiliados 
y retorno a su fuente de trabajo”. La segunda resolu-
ción establece el 18 de mayo como día del fabril y que 
nosotros debemos rendir homenaje a los caídos en la 
acciones en Villa Victoria.

Plantean respaldo a la Federación Universal local, por-
que estaban en una dura lucha contra el gobierno, y lo 
respalda aquello. Hay varias resoluciones que sacan 
estos compañeros, hablan sobre subsidios familiares, 
subsidios de alquiler, asignaciones familiares, seguro 
social, había esa vez el ahorro obligatorio, entonces, 
ellos quieren que eso se amplíe, la atención y todas esas 
cosas es largo los problemas que han discutido, porque 
es un congreso de 8 días. 

Entonces los compañeros han tenido suficiente tiempo 
para discutir todas estas cuestiones y termina este Con-
greso eligiendo al primer directorio de la Unión de Fa-
briles, [ya como] de la Confederación General de Bo-
livia, y les digo, no todos los sectores del interior han 
estado, pero había delegaciones de acá. Entonces como 
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Secretario Ejecutivo es elegido, el compañero Germán 
Butrón Márquez, como segundo hombre lo nombran 
al compañero Francisco Seláez, era representante de la 
Fábrica de Cemento Viacha, el tercer hombre era Félix 
Lara dirigente de la fábrica de “Vidrios”, porque “Vi-
drios” era el sindicato más revolucionario. Estaba en 
su auge el Sindicato de Vidrios, era el autor, el gestor; 
varios compañeros de La Paz, en representación del in-
terior. Por decir, un compañero de La Paz representa a 
un compañero de Tarija, porque ellos querían darle el 
carácter nacional, entonces, son delegados que integran 
de Oruro, de Cochabamba. Es esta forma que se crea la 
Confederación Nacional de Trabajadores de Bolivia, el 
7 de octubre de 1951, es la fecha de fundación. Bueno 
después, hasta el momento ha habido 20 congresos que 
hemos realizado hasta octubre de 1971.

Stanley Camberos. Imagínense ustedes en el año 1951, 
nace la Confederación General de Trabajadores Fabri-
les de Bolivia, en un gobierno opresor, en un gobierno 
de la rosca feudal, en el gobierno de Urriolagoitia. El 
compañero Germán Butrón, es elegido  en octubre de 
1951, Primer Secretario Ejecutivo de ese Congreso. 

Las fuerzas sociales se ha ido viendo en esa etapa, el 52 
como todos saben el 9 de abril se produce una gesta revo-
lucionaria del pueblo boliviano. 1952 tuvo como principal 
protagonista al movimiento obrero fabril, fueron los traba-
jadores de Said, Forno, Soligno, que se los nombraron con 
toda propiedad, fueron los que participaron en esta gesta 
revolucionaria ¿por qué? Porque eran los que vivían en 
estos barrios de Pura Pura y Villa Victoria, estos compa-
ñeros han ofrendado sus vidas y se ha logrado, a través de 
un movimiento político, triunfar en esa revolución.

Derrotando al ejército de la Rosca minero feudal, de-
ben acordarse, cuando se pronuncia 9 de abril, una re-
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volución popular, donde todos hemos estado identifi-
cados con esa revolución, hemos salido a defender la 
revolución. Yo soy nacido de esa época, por lo tanto 
lo que voy a manifestar, les ruego tomar en cuenta de 
qué estoy hablando, porque soy protagonista del mo-
vimiento obrero fabril en esa época. Después del Pri-
mer Congreso de Trabajadores Fabriles, se realizó el 
Segundo Congreso de Trabajadores en Cochabamba.

Pero ya, dentro del proceso revolucionario se planteó 
una tendencia política, una doctrina denominada nacio-
nalismo revolucionario y nosotros hemos estado iden-
tificados. Particularmente he estado identificado con 
esa tendencia política del nacionalismo revolucionario, 
porque se planteaba la alianza de clases. Esta tendencia 
del nacionalismo revolucionario plantea no la hegemo-
nía de una clase social contra otra. Esta tendencia de la 
lucha de clases viene a ser superada por el nacionalis-
mo revolucionario.

Probablemente se ha pretendido juntar equivocada-
mente las luchas de los movimientos obreros, las lu-
chas sociales, con el comportamiento político de los 
partidos de esa época. Los partidos de esa época se han 
denominado hasta hoy como neoliberales ¿no es ver-
dad? porque con el transcurso del tiempo ha puesto a 
determinados grupos políticos que probablemente lle-
guemos a analizar esos aspectos.

Pero, lo que yo quiero decir señores, es que a partir 
del año 1951, 52 y adelante ya formamos otro tipo de 
protagonistas trabajadores de las fábricas. Particular-
mente yo trabajaba en la Fábrica Asbún, fábrica de 
tejidos de punto. La fábrica tenía aproximadamente 
180 trabajadores, una fábrica pequeña en la que hemos 
conseguido trabajo porque en la época de los años 50, 
51, 52, no había trabajo como para poder ingresar.
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Y ahí es donde comienzo mi actividad sindical, en el 
sindicato ¿por qué? porque los trabajadores teníamos el 
deseo de organizarnos sindicalmente, no obstante exis-
tían dirigentes que estaban desorientados pero como 
nosotros, particularmente, como yo después de salir 
bachiller fui a buscar trabajo tenía cierta orientación 
de la vida real y me permití sugerir algunas medidas, 
algunas ideas, etcétera y de ese modo capto [asumo] la 
dirección sindical.

René Loayza Rodríguez. Con una prestación de servi-
cios cerca o más de 30 años junto a la clase trabajadora 
fabril, por qué no decirlo, junto a los demás sectores 
de trabajadores, a través de la Central Obrera Departa-
mental, porque nuestras organizaciones tenían conexio-
nes, intercambiaban ideas, posiciones, incluso sociales 
y políticas. He ahí que me permito en algo aportar, a 
lo que el compañero Felipe Tapia ha disertado. No se 
olviden estimados concurrentes, que toda formación, 
sea deportiva, cultural, en este caso sindical, tiene sus 
hitos a favor y en contra. No es fácil la formación de 
una institución, peor todavía en los años anteriores a la 
guerra del Chaco.

Para todo esto tiene mucho que ver los acontecimientos 
bélicos que se han suscitado. La Primera Guerra Mun-
dial (1914-1918) y la Segunda Guerra Mundial  (1939-
1945), todo ese acontecer político, todo ese acontecer 
social, que vino de Europa, llega apenas aquí, como 
los servicios como ahora tenemos televisión, tenemos 
comunicación, llegan casi de inmediato las noticias.

Antes de la guerra del Chaco estaban en formación 
[tanto] los sindicatos como las fábricas. Se ha ido dan-
do por la forma de trabajo, por la forma de explota-
ción que aquel entonces había. Las personas que tenían 
centros de trabajo ¿no? digamos industriales, porque 



233232
todavía no había ese tiempo, pero sí había centros de 
producción, acogían a los obreros, a las personas para 
hacerlos trabajar, pero en base a la explotación. Eso ha 
venido germinando a través también de los partidos 
políticos, uno de ellos el POR, los poristas y otro de 
ellos los piristas, que tenían una tendencia de izquierda 
y acopiaban todo lo que era necesario para poder me-
terse en la cabeza, buscar alianzas para su liberación 
económica y social.

Interrumpe [las labores] la guerra del Chaco tres años, 
algo por ahí, nuevamente se vuelve a la normalidad en el 
país. También se van formando pequeñas fábricas, pero 
pequeñas fábricas medio rurales, no muy industrializadas. 
Medianamente que van tomando a personas para desarro-
llar el trabajo, esto va aumentándose casi en forma muy 
rápida por la necesidad, uno por el trabajo y por el resta-
blecimiento de las actividades normal dentro del país.

Porque la guerra del Chaco prácticamente ha minado 
la sociedad, unos por acá, unos por allá. Patrones por 
aquí, gente del pueblo por allá, han tenido nuevamente 
que fusionarse para hacer un Estado de tranquilidad, 
de paz y de ese modo entrar a la economía interna de 
nuestro país. Poco a poco los trabajadores se van auto 
educando, auto conocimientos de la formación de un 
organismo. Aquellas veces no se hablaba de sindicato, 
un organismo que nos proteja.

No se olviden ustedes que la URSS ya ha lanzado la se-
milla de la lucha por la plusvalía. La plusvalía ha servido 
a los trabajadores para entablar una lucha en contra de 
los patrones, en contra inclusive del Estado, porque el 
Estado protegía a los patrones, el trabajo de las 8 horas, 
la matanza de Estados Unidos en Chicago. Eso también 
ha germinado, la semilla para que nuestros obreros va-
yan tomando conocimiento y empiecen su lucha.
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Ha habido también personas medianamente intelectua-
les, que han ayudado a la clase media, han ayudado, han 
cooperado para la formación de nuestros sindicatos. Es 
así que viene el decreto de David Toro. El militar lanzó 
la ley general del trabajo, dando la libertad de Asocia-
ción, no se habla de sindicalización, de asociación, o 
sea que todos somos socios de un centro de trabajo. 
Posteriormente se dio el cambio de afiliación sindical.

Pero la clase trabajadora ha tenido que sopesar luchas, 
tanto internas como externas, porque había siempre, 
como hasta ahora debe existir todavía, descontento 
contra la sindicalización, rechazo a la sindicalización. 
Había gente [que pensaba] “porque si entra al sindicato 
para qué”, de ahí se buscaron postulados de reivindica-
ción social, por ejemplo en el salario, la salud, la aten-
ción, en el mejoramiento en el mismo centro de traba-
jo. Se consigue incluso ropa de trabajo, la tolerancia a 
los 10 minutos de la entrada y algunas otras pequeñas, 
conquistas que han servido para el florecimiento de la 
organización sindical.

Y hablando de la clase trabajadora fabril, ha sido claro 
lo que acabo de decirles. Los motivos las razones por las 
que se ha tenido que entablar una lucha interna, para la 
creación de nuestras organizaciones sindicales. Los fa-
briles nos sentimos muy orgullosos de haber sido los pri-
meros en formar nuestras organizaciones, de haber sido 
los primeros en acoger a aquellos trabajadores que en su 
momento no agrupaban mucho, aparte de los mineros, 
no agrupaban mucho en sus centros de trabajo. De ahí 
que en el principio de la formación de nuestras organiza-
ciones, incluso hemos acogido a los cinematografistas, 
formaban parte de la Central Obrera Boliviana.243

243 El 16 de abril de 1952 se creó la Central Obrera Boliviana (COB) La 
clase trabajadora luego de la victoriosa Revolución del 9 de abril, consolidó 
sus conquistas sociales con la fundación de la COB. Posteriormente la or-
ganización sindical reunió a todas las fuerzas vivas del territorio nacional.
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Viene la formación de los sindicatos fabriles, lucha 
contra el gobierno, lucha contra el patrón, porque al 
patrón no le convenía tener un sindicato ahí. Porque 
los dirigentes pese a su poca cultura sindical, los tra-
bajadores pese a sus pocos conocimientos, en mate-
ria sindical --se ha ido auto educándose en esta ma-
teria-- que hoy en día hasta hace muy poco atrás, era 
muy poco importante para las organizaciones sociales. 
Nacen los sindicatos fabriles y [de acuerdo a] su re-
ferencia del compañero Tapia, paulatinamente se va 
engrandeciendo, pero los sindicatos fabriles se han 
formado solamente donde habían las fábricas plena-
mente establecidas. Por ejemplo, la Fábrica de Cueros 
no tenían muchos dependientes, sí con otra fábrica, o 
con los que fabricaban calzados.De ahí que la Fábrica, 
Plus Ultra, la Fábrica García, así como los primeros 
sindicatos, organizaciones sindicales en formación, 
tenemos muchas fábricas de calzados posteriormente, 
pero ha ido germinando nuestra lucha por tener una 
organización que respalde a la clase trabajadora. 

Esto no ha sido muy fácil porque el gobierno siempre 
jalaba o estaba al lado de los patrones, [en] cualquier 
reclamo, cualquier otro hecho reivindicativo que ten-
gan los trabajadores, a simple denuncia o prepotencia 
patronal, lo sacaban del recinto de trabajo, lo sacaban 
sin reclamo, sin beneficio alguno. Esa ha sido la lucha 
de los primeros hombres que se han dedicado al trabajo 
en los centros de producción.

No crean que la Ley General del Trabajo, dictada por el 
coronel Toro, Presidente de la República, se ha aplicado 
en la letra, muestra de dicho texto no ha habido muchas 
aplicaciones, [eso sí] muchas tergiversaciones al gusto 
y sabor de los patrones. Los obreros decían: “pero aquí 
dice esto, dice eso”, pero el patrón no quiere, entonces 
en qué quedamos. Y esto yo les cuento como una pe-
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queña anécdota en nuestro diario existir, producto del 
sindicalismo.

Don Aníbal Aguilar Peñarrieta, cuando era Ministro de 
Trabajo le gustaba siempre al entrar a la oficina, dar 
una vuelta siempre por la Inspección de Trabajo, donde 
la gente se sentaba para interponer su denuncia ante 
el inspector. No solamente una vez, varias veces sor-
prendía don Aníbal Aguilar Peñarrieta, se acercaba al 
escritorio del inspector y les decía:

-	 “Qué está pasando, a ver infórmeme”. 

-	 “Señor Ministro, aquí el empresario no quiere 
reconocer los benéficos sociales al trabajador”.

-	 “A ver traiga el informe ¿Por qué no quiere pagar?”

-	 “No, que esto, que el otro…”. 

-	 “Métalo adentro”.

El Ministerio de Trabajo tenía, como aquel casetero 
[muestra un ejemplo], una especie de celda. Al patrón 
lo metía ahí. Sabe estar ahí el patrón, era una forma de 
forzarlo al empresario a que reconozca al obrero lo que 
en derecho le corresponde. Porque el obrero no pide 
otra cosa, sus necesidades tanto y primordialmente lo 
económico, pero el obrero no vive solamente por el di-
nero; el dinero es un medio, pero no un fin, el fin es 
si algún día se da, educación, comida, abastecimiento, 
ropa, vivienda y un salario o un sueldo que haga frente 
a las necesidades, ¿no?, del hombre, del conjunto fa-
miliar.

(…) Esa es la lucha que tiene que seguir hasta ahora. 
En aquellos tiempos, la lucha de nuestros hermanos 
que nos han antecedido en esta pelea de reivindicacio-
nes económicas y sociales, ha sido ardua. Ha sido una 
pelea, me imagino, porque yo lo he vivido [a través de] 
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la lectura de libros, ha sido una pelea tremenda. No se 
olviden también de que en aquellos tiempos se trabaja-
ba no simplemente dos horas [necesarias para producir 
un bien], abarcaba más, pero le pagaban semanal como 
si hubiera trabajado las 7 horas de los 5 días a la sema-
na ¿y el resto? Aprovechaba el patrón, el patrón se en-
riquecía gracias a los esfuerzos, a los pulmones. Yo he 
sido trabajador. Todo ello, compañeros, ha servido para 
que la clase trabajadora, los trabajadores vayan pensan-
do una organización de tipo sindical. Por eso yo decía 
que nosotros los fabriles nos sentimos orgullosos, nos 
sentimos orgullosos de que nosotros los fabriles sea-
mos los primeros formadores de las organizaciones y 
también de las luchas sindicales. Porque nosotros, los 
fabriles estamos en la ciudad y el gobierno es de la ciu-
dad, no está en las minas. Los fabriles en su momento 
hemos sido los soportadores de la económica de este 
país.

Pascual Maydana. En esa época decía el compañero 
René Loayza había 220 sindicatos pero yo tengo regis-
trado 190 sindicatos del departamento de La Paz. Será 
importante que el Secretario de la Confederación de 
Fabriles, compañero Quispe creo que esta acá, que dé 
una aclaración real, cuantos sindicatos existía esa vez 
porque por supuesto que era una fuerza laboral fabril 
importante y combativa, con muchos sindicatos, repito 
yo tengo registrado 190 sindicatos.

René Loayza. No se olviden que había Said, Forno, 
Soligno, la Fábrica de Vidrios, la Papelera, empresas 
grandes. La Papelera tiene más de cincuenta y tantos 
años de existencia, la Cervecería igual, que se han 
ido formándose ya en empresas industriales. Antes el 
grano de arroz se pisaba en la Cervecería para sacar 
el lupo ¿se pisa ahora? ahora no, ya lo hacen arroci-
llo y lo peor, qué va a pasar compañeros, permítanme 
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un poquito desviarnos, están robotizando y eso la clase 
trabajadora lo tiene que tomar en cuenta. Ya no vamos 
a necesitar la mano de obra del hombre, ahí tenemos a 
los robots, mecánicamente han de manejar todo lo que 
un trabajador maneja, todo lo que un trabajador efectúa 
en un centro de trabajo. ¡Qué será en el futuro, a dónde 
llegaremos! tal vez ya no haya ni organizaciones sindi-
cales, pero la lucha ha de continuar. Aquí no termina la 
sobrevivencia de las personas ¿no? Las sociedades te-
nemos [que continuar] de una u otra manera, y tenemos 
que seguir nuestra lucha también de una u otra manera.
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2. EL MOVIMIENTO FABRIL EN LA HISTORIA 
POLÍTICA

Tesis de Pulacayo

Felipe Tapia. La tesis de Pulacayo244 se aprobó, si no me 
equivoco, en 1946. Estábamos en plena resistencia del 
sexenio, no puedo yo afirmar cuál fue efectivamente la 
acción de los compañeros mineros frente a este plantea-
miento de documentos que en su momento su difusión 
fue muy poca, pero después de la Revolución Nacional 
o en los postulados de la Revolución Nacional el MNR 
como tal, tomo varios de los puntos planteados en el con-
junto de planteamientos de la tesis de la COB, se basaron 
en la Tesis de Pulacayo. La tesis de Pulacayo245 fue una 
situación concreta, fue un planteamiento a la situación 
política existente. Entonces yo no puedo decirles cuál 
fue la acción inmediata, respecto a los fabriles. 

Stanley Camberos. La tesis de Pulacayo fue el ins-
trumento político en el cual fundamentalmente la Fe-
deración de Mineros se apoyaba, al igual que en la 
Central Obrera Boliviana, le ocupó de conocer algunos 
planteamientos de la tesis de Pulacayo, pero no fue el 
fundamento planteado como tesis de la COB, entonces 
hasta ahora sigue en sus planteamientos, que hasta aho-
ra sigue como dice el compañero Tapia.

Entonces no se aplicó porque no se difundió el total de 
la propia tesis. La doctrina que implementaba en esa 

244 “La Tesis de Pulacayo incide en la clase media; rompe el marasmo de 
un sector adormecido en su servilismo y miseria y lo vuelca a las calles a 
defender virilmente sus derechos, al lado del proletariado revolucionario”. 
Fue aprobado el 8 de noviembre de 1946. (Lora. 1994:4).

245 “Programa de la independencia política de la clase obrera, la revolución 
proletaria, de la alianza obrero campesina y de la acción directa. Las consig-
nas de Pulacayo se convirtió en el eje de la movilización de la nación duran-
te el sexenio rosquero. La revolución del 1952 fue hecha por la clase obrera, 
pero esta entregó el poder a un partido nacionalista de contenido burgués, en 
último término al enemigo de clase”. Lora G. 1995: 105.
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fecha fue una respuesta de los trabajadores mineros en 
un Congreso Minero a los acontecimientos de aquella 
fecha. Eso poco podemos contribuir, porque no nos 
hemos impregnado íntegramente hasta hoy, sería muy 
interesante conocer el texto completo, verlo, desempe-
ñarlo, quizá practicarlo compañeros.

Participación en la Revolución de abril de 1952

Humberto Pabón. He anunciado hace rato que no-
sotros hemos creado un Centro de Estudio de Capaci-
tación de carácter sindical. También algunos compa-
ñeros de base llamaron célula sindical, naturalmente 
la charla no ha sido entre nosotros, hemos tenido que 
invitar a los intelectuales. Había un señor Tellería, un 
tal Claure, había un tal Dr. Pareja, que creo que era 
medio profesional. Ellos tenían su tendencia política, 
habían sido muchos “piristas”,246 que se convirtieron 
después de la traición a Gualberto Villarroel, no olvi-
den ustedes, los “piristas” también se habían dividi-
do, y algunos “piristas” son también causantes de la 
muerte de Villarroel, que se identificaba con el pueblo 
y con los trabajadores.

Cuando decía él “No soy enemigo de los ricos, pero 
soy más amigo de los pobres”,247 entonces, [en] eso se 
destacaba [como] militar de tinte progresista. Entonces 
qué hizo, nosotros invitamos a todos los intelectuales 
de la Universidad, pero también no hemos discrimina-
do a todos de algunos partidos políticos. Simón Reyes 
aparte de ser un militante esclarecido, de tendencia 

246  El PIR era un partido que representaba al proletariado boliviano y 
que incorporó las aspiraciones de las fuerzas campesinas y clase media. El 
PIR juzga que en las condiciones feudales y semi-coloniales de Bolivia lo 
esencial “es una racional cooperación entre fuerzas del capital nacional y 
extranjero y las del trabajo, tendiendo a libertar al país del feudalismo y de 
los abusos de los imperialistas extranjeros”. Lora, 1995: 39.

247  “No soy enemigo de los ricos pero soy más amigo de los pobres”, frese 
pronunciada por el Mayor Gualberto Villarroel.
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moscovita del partido comunista, era un dirigente sin-
dical, entonces, nuestra tendencia naturalmente que se 
identificaba con la izquierda de ese tiempo, no había 
muchas izquierdas.

Felipe Tapia. Compañeros, en 1952 ya teníamos no-
sotros estructura nacional. El 7 de octubre se había 
fundado la Federación de Fabriles, por tanto en la Re-
volución del 52 nuestra participación es orgánica, es 
la Confederación de Fabriles, Federación de Fabriles, 
las que determinan cómo debe ser la acción de los tra-
bajadores fabriles. En cuanto a sectores organizados, 
es el único sector fabril que participa orgánicamente 
y es el artífice de la Revolución Nacional, es la clase 
trabajadora fabril.

Por ejemplo, les comento yo esa vez tendría mis 16 
años. Era muchacho, pero mi padre era trabajador de 
la Said, y esa vez le echaron del trabajo. Como conse-
cuencia de la masacre de Villa Victoria a los dirigentes 
los mandaron al confinamiento, a mi padre que no era 
dirigente, nada, le botaron y bueno estaba en la calle. 
Entonces esta es la cuestión, lo que él me cuenta que to-
maron por asalto el arsenal ¿no? Orgánicamente los fa-
briles se distribuyeron en las fábricas grandes que eran 
de Achachicala (Forno, Soligno). Bajaron ellos directa-
mente y ellos tenían la obligación de tomar las oficinas 
centrales de los organizamos principales del Estado.

Tomaron Tránsito, Radio Illimani;248 los compañeros 
de la Said, Vidrios, los que estaban ahí, fueron al lado 
de Pura Pura, conjuntamente con compañeros del fren-
te, bajaron ellos y tomaron el arsenal de guerra, sacaron 
el armamento. Para los compañeros no fue fácil tomar 

248 La historia de la radiodifusión en América Latina comenzó en la década 
de 1920. Los países acogieron con beneplácito este medio masivo de comu-
nicación, considerando la radio como una necesidad fundamental. Radio 
“Illimani” se fundó en julio de 1933, durante la contienda bélica chaqueña. 
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el armamento de guerra [que] estaba ahí resguardado, 
tenían policías, soldados, toda esas cosas ¿no? ellos 
tomaron por atrás, hicieron una especie de escalera 
humana, uno encima el otro, subía, entonces jalaron y 
comenzaron a entrar por ese lado, entraron, abrieron 
obviamente para que el resto ingrese y puedan lograr 
los armamentos.

La gente del MNR, que estaban entre ellos, había ins-
truido que todo el armamento que sacaban vaya a las 
oficinas del comando del MNR. El comando del MNR 
estaba ubicado en la [calle] Lisímaco Gutiérrez en So-
pocachi, era imposible que la gente entre hasta ahí, 
además esa zona no estaba en la convulsión. Eviden-
temente, los movimientistas fueron allá, llevaron los 
armamentos, pero nuestros compañeros tanto de la So-
ligno como de la Forno, se fueron a la institución que 
tenían que ir. Los compañeros de la Forno, de la Said, 
tomaron, cortaron el camino al Alto, se parapetaron en 
el puente de Villa Victoria. Ese fue en cuanto al trabajo 
de los compañeros fabriles, al origen, después se em-
pezó a enfrentar; el Gral. Ortíz, que era comandante de 
Ejército, ha sacado a las tropas del Regimiento Bolívar, 
Andino, para todas esas acciones que había.

Entonces los compañeros fabriles se refugiaron en el 
Alto, avanzaron y se enfrentaron, porque ya tenían ar-
mamento. Se enfrentaron con los militares, según me 
cuenta mi padre, se les acabó las municiones y no po-
dían qué hacer. Retrocedieron, han tenido que ocultarse 
entre los barrancos ahí, de Alto Lima ahí abajo, y no 
podían continuar. Por suerte, según me cuenta, me dice, 
hemos escuchado un tronar de disparos, dice, que “es-
tán toditos [los regimientos], nos van a liquidar”. Pero 
qué había sido; los compañeros de Milluni han venido 
con dinamitas por atrás del Regimiento Andino, Regi-
miento Bolívar, y les desarmaron. Los fabriles felices 
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de escuchar, entonces subieron a armarse porque los 
oficiales se rindieron dice y le pedían que “no los maten 
por favor”.

De esa manera, ellos lograron retomar, y no solamente 
Villa Victoria, controlan lo que es El Tejar, Cementerio, 
Ch´ijini, todo eso. Se consuma la Revolución con todo 
eso, pero no es así tan fácil la situación, las fuerzas ar-
madas [han reaccionado], han comenzado a volar los 
aviones, a botar volantes para retomar el control. Como 
cuenta el compañero Lechín, él dice “me he reunido 
en la Av. Perú con los fabriles, hemos bajado, hemos 
tomado las oficinas centrales”. Eso es verdad, porque 
el compañero estaba junto con ellos, lo que no ocurrió 
con el Doctor Siles, él no estuvo en combate, como di-
cen los compañeros. 

El día 11 logramos dominar, desarman a todas las uni-
dades. Lo único que faltaba eran los cadetes del Cole-
gio Militar con la intención de retomar, se enfrentan 
los compañeros ahí, y no solamente fabriles, universi-
tarios, todos los demás sectores, el pueblo en sí estaba 
alzado. Porque el 9 de abril podemos decir que es una 
insurrección popular, es el pueblo el que se alza, el que 
se levanta contra ese gobierno, contra la Rosca de la 
oligarquía minera. Entonces desarman a las unidades 
militares con todas las instituciones y ganan, voltean 
ese gobierno. Pero ellos [los mineros] también tienen 
su parte, los mineros en Oruro hacen una gran contri-
bución en ese sentido, un aporte en ese sentido. Ellos 
avanzan, toman Oruro, hay muchos compañeros mine-
ros que en las pampas de Hilbo mueren, pero logran 
después de aquello doblegarlos, retoman entonces. 
Había unidades [militares] para rescatar a La Paz y no 
logran llegar, porque los mineros cortaron los accesos, 
con eso se consolida la Revolución Nacional. 
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Participación fabril en la Central Obrera Boliviana

Felipe Tapia. Entonces, eso quiero decirles, los fa-
briles han tenido participación activa. Por eso cuando 
se crea la Central Obrera Boliviana, el 16 de abril de 
1952, en todos los documentos dice eso, el 16 es el día 
en que conforma el directorio y públicamente nace la 
COB. Previamente hacen una reunión donde determi-
nan que se va a hacer todas esas cosas, allí acuerdan los 
documentos todo aquello. Por ejemplo debían emitir 
un pronunciamiento, elaboran todo eso, y el 16 se da 
a conocer aquello, entonces eso, toda la prensa, todo el 
mundo conoce que el 16 de abril es el día de la funda-
ción de la Central Obrera Boliviana.

Juan Lechín249 fue el Secretario Ejecutivo y Germán 
Butrón Secretario General, porque los dos sectores del 
proletariado, mineros y fabriles, han sido los artífices 
de la derrota de la oligarquía minera, los artífices de 
la Revolución Nacional. Eso es necesario resaltar, eso 
es lo que no registra la historia, lo que no registran las 
instituciones o libros. Los escritores solo dicen: “hay 
una insurrección popular, el pueblo se levantó”, pero 
hay una parte del pueblo que estaba estructurado y esos 
han sido los trabajadores fabriles. 

Pascual Maydana. En esa época de lucha, debemos 
mencionar a los compañeros Mario Monge, Félix Lara, 
Germán Butrón, Domingo Méndez, Porfirio Campo 
Hermoso, Damián Vargas y otros. Esos dirigentes se 
proveyeron de armamento en los días 8 y 9 de abril. To-
249 Juan Lechín Oquendo (1912-2001). Dirigente sindical y político. Estu-
dió en el Instituto Americano de La Paz. Trabajó en la mina Llallagua donde 
se destacó como futbolista. Combatió en la guerra del Chaco, una vez licen-
ciado se dedicó al comercio, después ingresó a trabajar por breve tiempo a la 
Fábrica Said. En 1944 la Confederación de Trabajadores Mineros de Bolivia 
lo eligió Secretario Permanente. Ocupó el cargo de Ministro de Minas y Se-
cretario Ejecutivo de la Central Obrera Boliviana (1952), institución obrera 
que dirigió por más de 25 años. Fue confinado varias veces dentro del país 
y exiliado en varias oportunidades.
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maron las armas y con las mismas salieron a luchar los 
fabriles, a la cabeza de los dirigentes. Así finalmente 
el pueblo ganó la revolución, es una historia que pode-
mos abarcar mucho más. Creo que después de esto en 
la parte política vamos a ir explicando todos los aconte-
cimientos, económico, social. Yo quería remarcar esto 
para que los universitarios y todos los que están pre-
senten conozcan la realidad de la lucha fabril, por lo 
pronto yo quiero eso mencionarles, después vamos a 
continuar en los posteriores. Gracias.

Hernán Ariñéz. El sindicato de Vidrios participó en 
muchas luchas, desde que se fundó. En la Revolución 
de 52, el tercer turno paralizó a las 2 de la mañana y sa-
lió a tomar las armas del arsenal para poder así partici-
par al resto de los sectores, para que coadyuven en esta 
lucha. Participó en las luchas para conquistar el poder, 
a través del MNR. Donde además nuestros compañe-
ros, Germán Butrón y Félix Lara han sido Ministros de 
Trabajo. Eso sería por el momento que puedo aportar, 
posteriormente aportaré. Gracias por escucharnos.

Carmelo Sillerico. Los sindicatos, de las fábricas, me-
dianas y pequeñas de la industria fueron importantes 
como también los dirigentes. Hemos acoplado la lu-
cha al calor de la necesidad de manera que entonces 
no fueron fáciles las condiciones sino que la coyuntura 
social que nos tocó vivir, ha sido realmente difícil. El 
que habla ha sufrido por decir la verdad, por defender 
a los trabajadores del abuso patronal. En ese sentido 
vamos a detallar con documentación, pero no dejo de 
mencionar la industria de madera Mobilia Ltda. En-
tonces hemos escuchado con mucha atención, mucha 
emoción, realmente hace recordar momentos nefastos, 
especiales, y por qué no decir también el día del fabril 
hemos compartido con muchos compañeros que hoy no 
están presentes. Entre ellos don Luis López Altamira-
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no, don Juan Lechín Oquendo. Realmente vamos a ter-
minar llorando cuando vamos a recordar a los grandes 
dirigentes que le pusieron el hombro a este país. Agra-
decerle por haberme escuchado y vamos a continuar, 
como decía, con los detalles correspondientes. Además 
están los archivos vivos de cada uno de los dirigentes 
que han sido protagonistas. Realmente es emocionante 
recordar, cada pasaje que pasó en el movimiento obrero 
fabril y por qué no de Bolivia. Muchas gracias.

Dionisio Alanoca. Yo recuerdo desde que entré, me di 
cuenta cuando ingresé a la fábrica que solamente dos 
sectores, mineros y fabriles, son los que luchaban para 
mejorar las condiciones sociales en el país. Entonces, 
como era joven yo, como cualquier joven, un poco in-
quieto y agradezco a mis compañeros antiguos, ellos 
estaban orientados ideológicamente como trabajador y 
como cualquier trabajador ¿no? Si no hubiese sido por 
estos compañeros, he visto yo el compañero Felipe y 
otros compañeros que han participado en este encuen-
tro. Primer encuentro me di cuenta de que ellos tienen 
buena memoria, se acuerdan todo, están enfocando 
para que lo que ha pasado y el presente, y en el futuro, 
seguramente los jóvenes a través de la lectura se van a 
informar cómo han sido las luchas de los trabajadores 
fabriles. 

Ahora, me doy cuenta que desde Europa vienen las teo-
rías, por eso los compañeros, mineros fabriles, y otros 
compañeros que han mencionado, como los sastres, los 
zapateros, los carpinteros en la ciudad de La Paz, en-
tonces, aparecen estos sectores y organizan sus sindica-
tos como los han subrayado los compañeros.

Entonces gracias a esas teorías que entendieron los 
trabajadores, que trabajaban, 12 y 18 horas, porque no 
había las 8 horas de trabajo y las leyes generales de 
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trabajo o la ley general de trabajo. Hoy por hoy co-
nocemos eso, gracias a las luchas de los trabajadores, 
no fue regalo de nadie, ningún gobernante dijo:“a estos 
trabajadores hay que darle vivienda, educación y trans-
porte”.

Quiero transmitir mi experiencia, he sido trabajador, 
pero el año 1988 me echaron a la calle, o sea no he ter-
minado, no me he jubilado de la fábrica, porque joven 
me fui a la calle a luchar ¿no? hasta el día de hoy sigo 
luchando en la calle, eso es mi poca experiencia.

Stanley Camberos. Les ruego prestar atención a los 
compañeros asistentes, porque los que estamos hacien-
do uso de la palabra estamos haciendo rememorando 
actitudes de nuestra luchas sociales de hace 50 años 
atrás. Como podrán vernos con la cabeza blanca es-
tamos en la tercera edad y esto quiero remarcar que 
yo particularmente, he empezado las luchas sociales a 
los 24 años de edad, entonces comprenderán ustedes 
que desde muy jovencito. Como ha señalado muchos 
compañeros, se han dedicado a las luchas sociales en 
defensa de los intereses de la clase trabajadora, en este 
caso nos estamos refiriendo al movimiento fabril en sus 
diferentes etapas.

Hemos escuchado con atención una reseña histórica del 
nacimiento de las luchas sociales en el país a través 
de los organismos creados desde mucho atrás, desde el 
año 1941, desde que nacen las organizaciones como la 
Unión de Trabajadores Fabriles, etc. Estas luchas so-
ciales han sido paulatinamente realizadas por el avance 
y la influencia del movimiento internacional. Las lu-
chas en Europa han influido en el país para poder adop-
tar medidas en favor de los trabajadores.

Que en esas fechas actuaban muy separados de la tec-
nología que hoy conocemos, todo en esas épocas, la 
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manufactura era muy elemental, todos los sistemas de 
trabajo eran rudimentarios. Por lo tanto, comprenderán 
que las luchas sociales, han sido pues muy encarniza-
das para poder conseguir mejoras. A la vez hemos es-
tado en esa época gobernados por una Rosca minero 
feudal, como les consta a muchos de los que estamos 
acá presentes.

Esa Rosca ha oprimido a los trabajadores fundamen-
talmente en sus aspiraciones. Esa opresión ha permi-
tido la reacción de los trabajadores, oportunamente y 
son esas gestas que han mencionado los compañeros 
especialmente en la gesta revolucionaria del 9 de abril, 
que participaron directamente los trabajadores fabriles, 
después de una masacre en Pura Pura, en Villa Victoria, 
donde son los trabajadores fabriles los que ofrendan sus 
vidas por mantener las conquistas sociales y conseguir 
mejores reivindicaciones.

Felipe Tapia. Es largo hablar respecto de la actividad 
política al interior del movimiento sindical. Desde su 
origen, los sindicatos, las mutuales; como les decía, son 
las fuerzas políticas las que influyen. A un comienzo 
son los anarquistas, después son los socialistas, des-
pués de eso aparecen la división del partido comunis-
ta internacional, y aparece la tercera internacional con 
Trotski. Es de esa tendencia Tristán Marof,250 entonces, 
o la cuarta internacional. Entonces siempre en la vida 
sindical ha habido influencia política, pero cuál es la 
situación, el comportamiento sindical como tal. A pesar 
de existencia de esos partidos políticos nunca se expre-
só como militante neto de esos partidos.

250 Gustavo Adolfo Navarro (Sucre 1898-Santa Cruz 1979). Escritor y po-
lítico, diplomático boliviano, conocido por el seudónimo de “Tristán Ma-
rof”. Ha sido uno de los principales líderes del movimiento marxista y trots-
kista en Bolivia y uno de los más influyentes escritores marxista-leninista 
del partido Obrero Revolucionario (POR).
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Por ejemplo, antes de 1950, después de la masacre de 
Villarroel en el sexenio ¿cuál era la tendencia que más 
se aproximó? Fue el MNR. El MNR organizó a los sin-
dicatos, el MNR organizó la resistencia política frente 
al régimen, el PIR,251 el Partido de Izquierda Revolu-
cionaria, era un partido que se fundó en 1926, como les 
decía esta mañana, organizó la Central de Trabajadores 
de Bolivia y ellos han dado una tendencia frente a los 
trotskistas, frente a los anarquistas. Pero estos compa-
ñeros del PIR se alejan de su postulado. Eso hace que 
la Confederación de Trabajadores de Bolivia pierda vi-
gencia en las organizaciones y más bien las tendencias 
anarquistas y todas logren mayor presencia en la épo-
ca de la resistencia a la oligarquía minero feudal. Es 
el MNR el que tiene más presencia, después de 1950. 
Después que ganó las elecciones el MNR anularon las 
elecciones. Luego, nace el Partido Comunista,252 en 
enero de 1950.

Entonces es la juventud del Partido de Izquierda Revo-
lucionaria la que forma el Partido Comunista, los del 
PIR no estaban de acuerdo pero es una especie de de-
cisión la que se produce. Posteriormente, los poristas 
ingresaron al Partido Comunista, cuando la revolución 
del 52. El Partico Comunista era un partido pequeño, 
porque recién se había fundado, no tenía presencia del 
movimiento obrero, era el MNR el que liderizó todo eso.

251 PRI. Partido de Izquierda Revolucionaria, se fundó en 1940. Sus máxi-
mos líderes fueron Ricardo Anaya y José Antonio Arce. El PRI intentó apli-
car el marxismo al estudio de la realidad boliviana; señaló en su proyecto 
político estudiar y profundizar las peculiaridades sociológicas de Bolivia.

252 PCB. Partido Comunista de Bolivia. Organización Política que se fundó 
el 17 de enero de 1950 por Sergio Almaraz, Mario Monje, Víctor Hugo Li-
bera, Alberto Ballón Sanjinés. Se identificó como marxista- leninista, bajo 
las orientaciones del Manifiesto Comunista. Posteriormente, se dividió en 
varios sectores; Pro soviético con Jorge Colle Cueto, Simón Reyes y Feli-
pe Iñiguez; Pro Chino encabezado por Óscar Zamora y Federico Escobar. 
Tuvo una grave crisis en la etapa  del Che Guevara. Muy pocos de ellos  se 
enrolaron en sus filas.
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El compañero Germán Butrón era del MNR, y demás 
compañeros, pero, a medida que va pasando los proble-
mas políticos existentes del país, se produce el aleja-
miento del MNR de los postulados de la Revolución del 
52, hacen que crezca el Partido Comunista. El Partido 
Comunista comenzó a ampliar su presencia tanto en la 
minas como en las fábricas. Orgánicamente no aparecían 
sino aparecían como aisladamente los compañeros que 
tenían una formación política, como lo que nos cuenta el 
compañero Pabón, porque él tuvo esa formación.

Entonces compañeros es esta la forma, es como va cre-
ciendo todas esas cosas, pero además yo quiero decirles 
una cosa: muchos de los dirigentes que estamos acá, por 
ejemplo yo llegué a la Federación de Fabriles sin tener 
ninguna militancia política. No tenía yo un concepto 
político claro, pero sí yo era un anti imperialista, tenía 
mi posición en ese sentido, pero cuando enfrentamos 
a la dictadura de Hugo Banzer, no teníamos nosotros 
capacidad de enfrentar, mucho menos hacer análisis de 
todas esas cosas. 

Es ahí donde me aproximo al Partido Comunista, a fin 
de que puedan orientarme en los problemas existentes 
y de ahí yo ingresé al Partido Comunista, pero encu-
bierto. Recién en 1984 salí públicamente como militan-
te del Partido Comunista de Bolivia. En todos esos diez 
años nunca aparecí como comunista, cuando estuve en 
el exilio todas esas cosas, como yo muchos dirigentes 
han actuado de esa manera.

Después de aquello ya en la época de la resistencia 
a Banzer, el MNR se separa en varias tendencias. El 
MNR de izquierda se convierte en PRIN, después hay 
grupos pequeños, que ya no me viene a la mente, el 
grupo Octubre, Espartaco, que son los autores creado-
res del Movimiento de Izquierda Revolucionaria MIR. 
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El MIR se crea en 1971 (sobre la base de la juventud 
Demócrata Cristiana), el Partido Comunista Marxista 
Leninista PCML, los comunistas chinos, y el grupo Es-
partaco. Esos son los que se fusionan y se crea el MIR. 
El MIR no tuvo presencia en el movimiento obrero sino 
hasta 1978, 80, yo he hecho recibir a Walter Delgadillo 
a Ibusa, él entró como jugador, pero ¡no pateaba nada! 
Les voy a contar como fue que entra Walter a la Ibusa. 
Walter Delgadillo entra el 78 a la Ibusa.

En esa época de la resistencia fundamentalmente a las 
dictaduras militares, el que conduce, el que dirige, con 
mucha fuerza es el Partido Comunista. La presencia no 
solamente en el sector minero si no fabril, pero funda-
mentalmente en minero y fabriles. Fabriles hemos teni-
do células en distintas fábricas, por ejemplo en la Said 
teníamos cinco células, ya entonces esas células-nexo, 
era concesión con los compañeros de base, los compa-
ñeros piristas tenían mucha presencia. 

Después, Marcelo Quiroga crea del Partido Socialista, PS, 
y hay compañeros socialistas que entran pero no actúan 
orgánicamente si no aisladamente, pero tienen su presen-
cia. Entonces, esta es la presencia de los partidos políticos 
según la coyuntura de cada fuerza política. Pero como le 
decíamos el plan Eder (plan de estabilización monetaria), 
determina el rompimiento con el cogobierno.

Obviamente el alejamiento de los trabajadores del 
MNR, se da en el gobierno de Hugo Banzer. Se crea 
también el Frente Popular Nacionalista integrado por 
el MNR y por la Falange Socialista Boliviana, nuestros 
compañeros fabriles trabajadores de la Said, de la So-
ligno, de la Forno, todos ellos movimientistas, se ali-
nean en el Frente Popular Nacionalista.

El Frente Popular Nacionalista era el gobierno de Ban-
zer, era el que nos sacaba la mugre, nos pateaban y es-
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tos compañeros era cómplices y permitían todo aquello. 
Entonces nuestra lucha era contra estos compañeros, 
había compañeros falangistas pero había muchos mo-
vimientistas contra los que nosotros hemos peleado, 
tanto en la Federación como en la Confederación de 
Fabriles.

Su presencia para nosotros en esa época era nefasta, les 
peleamos en ese sentido así, su alineamiento por esa 
política ¿no? Ahora ha habido ese tipo de cuestiones, 
en cuanto a la presencia de partidos políticos.

Independencia sindical

Stanley Camberos. Sobre el tema quiero acotar a lo 
que dice el compañero Tapia. Existían toda clase de mo-
vimientos políticos al acecho de los dirigentes sindica-
les de cada época, al extremo de cooptarlos para poder 
tener vigencia en la clase trabajadora. Yo les había ma-
nifestado que nosotros nos hemos entrado a la corriente 
del Nacionalismo Revolucionario que se han presentado 
en aquella época. Todos éramos movimientistas, pero 
como decían algunos compañeros esos postulados se 
fueron malogrando a través de las luchas intestinas, las 
divisiones que se han producido, las tendencias contra-
rias. Inclusive los propios trabajadores dentro del parti-
do del MNR, existía vigencia del Partido Comunista, la 
vigencia del POR, los compañeros socialistas y de todos 
los partidos que iban creciendo dentro el movimiento 
obrero, pero es bueno recalcar lo siguiente.

Cuando se fundó la Central Obrera Boliviana el 16 de 
abril de 1952, se mandó una primera medida la prime-
ra declaración de la Central Obrera Boliviana, fue la 
siguiente, yo estuve entrando en esa época a la Central 
Obrera Boliviana por lo tanto se decía:

“Luchar por la nacionalización de las minas, fe-
rrocarriles y la reforma agraria, diversificación 
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industrial, la creación de fuentes de riqueza, 
como cosa fundamental de nuestra soberanía 
economía, el mejoramiento socio-cultural y ma-
terial de la clase asalariada. Defender la clase 
asalariada y la consecución de nuevos beneficios 
para el proletariado, preparar en el marco de un 
congreso de trabajadores que estudiara el progra-
ma de estatutos de la Central Obrera Boliviana”. 

Y aquí viene lo importante: 

“Mantener la independencia política, nacional 
e internacional del nuevo organismo de los tra-
bajadores de Bolivia y fortalecer sus vínculos 
de solidaridad con los obreros del mundo y en 
especial de toda América. Pedir al gobierno de 
la Revolución Nacional, la derogatoria de todas 
las disposiciones anti obreras dictadas por los 
regímenes del Monje Gutiérrez, Hertzog, Urrio-
lagoitia y Ballivián que eran los gobiernos de la 
rosca minero feudal”. 

También se acordó respaldar todas las leyes económi-
cas y sociales que el gobierno adoptó en favor de los 
trabajadores y editar un periódico que exprese la orien-
tación y actividades de la COB. 

Por lo tanto, la participación militante de los partidos 
políticos estaba vigente dentro la clase trabajadora. Se 
respetaba la pertenencia de los trabajadores, la militan-
cia de los trabajadores en cualquiera de los movimien-
tos políticos. Había independencia político sindical, 
como acabo de decir, por declaración la dirigencia sin-
dical de la Central Obrera Boliviana y ese mandato fue 
lo que siempre sustentamos en todos los congresos de 
trabajadores fabriles y la independencia sindical.

Cómo va ser dependiente una organización sindical de 
cualquier gobierno que se pudiera presentar, en este 
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caso movimientistas, pero no éramos dependientes del 
MNR, como les decía esta mañana. Luchábamos contra 
el gobierno siendo militantes del partido, nos han toma-
do presos, estuve en control político, nos han confinado 
en el mismo país, a Madidi, confinamientos en Pando, 
etc. Y finalmente, bueno, eso ya fue la dictadura mili-
tar, que nos exilian al exterior.

Por lo tanto, yo sigo defendiendo, la independencia sin-
dical ¿qué hace un organismo mezclado, con un partido 
gobernante? ¿Cómo es posible que se vayan a someter 
a un gobierno? ¿Se pedirá permiso para hacer huelga? 
Le dirán “distinguido gobierno somos parte de su go-
bierno y le vamos a pedir aumento de salarios, vamos 
hacer huelga, usted denos permiso” ¿así será la militan-
cia, con dependencia política?

Compañeros, creo que hay que tener vigente estos prin-
cipios. Independencia sindical significa libertad de ac-
ción de los trabajadores para conseguir sus conquistas 
sociales. Voy aprovechar para contestar, estoy con el 
uso de la palabra para contestar otra pregunta ¿En qué 
gobierno se logró la declaratoria de comisión de los tra-
bajadores, sindicalistas de las empresas? ¿Cuándo fue 
dictado el fuero sindical? También es otra pregunta.

Yo me voy a poder permitir responder sobre las decla-
ratorias en comisión. Fuimos nosotros en el gobierno 
del MNR que planteamos la declaratoria en comisión, 
para el ejercicio de la actividad sindical, pero una de-
claratoria de comisión restringida de los dirigentes 
sindicales, secretario general, relaciones y conflictos. 
Nada más que esos compañeros teníamos el derecho 
y la libertad de podernos mover de la empresa hacia el 
ministerio de trabajo, la Cámara de Industrias, etc.

Porque el ejercicio de la actividad sindical no es pues 
estar sentado en un escritorio ¿no es verdad? Hay que 
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moverse, hay que visitar fábricas, hay que visitar a los 
compañeros, etc. Pero estas declaratorias eran restrin-
gidos. Posteriormente ya han ido logrando algunos 
sindicatos de otros sectores laborares presionando al 
gobierno de la época, para que la declaratoria sea en 
más volumen. Especialmente los trabajadores mineros, 
ya decían los mineros:“señores tiene que ser a todo el 
directorio de nuestras organizaciones”, y como quiera 
que eran fuertes las organizaciones sindicales, por esa 
época lograron la ampliación de la declaratoria en co-
misión, en estos sectores laborales, también en el sector 
bancario.

Cosa rara ocurría en el movimiento obrero, había sin-
dicatos privilegiados. A una organización se le llamaba 
“aristocracia sindical”. ¿Quiénes eran estos dirigentes 
sindicales? Se darán cuenta, los trabajadores petroleros, 
porque ganaban pingues salarios como que a la fecha 
está sucediendo. Esos eran los compañeros privilegia-
dos y lógicamente, estos también planteaban reivindi-
caciones sociales, probablemente nosotros éramos los 
más combativos, pero los más honestos en pedir rei-
vindicaciones adecuando la posibilidad económica de 
nuestras fábricas de nuestra fuente de trabajo.

El fuero sindical ya viene enlazado a la Ley General del 
Trabajo, dictado por el teniente coronel Germán Busch, 
en los famosos “códigos Busch” ¿no es verdad? La ac-
tividad sindical es el ejercicio de los trabajadores en 
defensa de sus reivindicaciones económico y social, en 
defensa de sus fuentes laborales y en defensa del capi-
tal humano productivo, ese es el sindicato.

El sindicalismo es un privilegio que hemos tenido los 
trabajadores, para ejercer esta actividad. Por lo tanto, 
también en la Ley General del Trabajo se habla del fuero 
sindical ¿Qué es el fuero sindical? la protección de las 
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leyes bolivianas de la Constitución Política del Estado, 
sobre las normas punitivas del Estado, hacia los traba-
jadores. Cuando estaba en ejercicio de su actividad sin-
dical no nos podían meter presos por pedir un aumento 
de salarios, no nos podían cambiar de sección o de lugar 
de trabajo, porque éramos antipáticos para el gerente o 
muy exigente en el tratamiento de las conquistas, etc., 
etc. ¿por qué? Porque había un fuero sindical.

Un fuero parecido al de los Diputados y Senadores que 
tenían ¿no es verdad? No se los podía apresar en el 
ejercicio de su actividad parlamentaria, pero entre los 
dirigentes sindicales existe el fuero sindical. Aún más 
hemos logrado ampliar el fuero sindical para proteger 
a los trabajadores por un año más, después de haber re-
tirado de las fuentes de trabajo, porque la represión era 
de tal manera que los dirigentes sindicales éramos bus-
cados en nuestros hogares después de dejar la dirección 
sindical y apresados también. Entonces se ha librado 
también a través de la propia Central Obrera Boliviana, 
proteger a los trabajadores, inclusive después de la acti-
vidad sindical. Ese es el fuero sindical señores, logrado 
a través de las luchas de los trabajadores.

René Loayza. Simplemente para aclarar los conceptos, 
hace un momento hemos escuchado decir a algunos de 
nuestros compañeros, referente a la independencia sin-
dical. La independencia sindical abarca ciertos aspectos. 
Todos nosotros, así como hay bolivaristas y stronguistas 
van, a través del tiempo, van tomando una formación 
política. La interpretación correcta de la independencia 
sindical es no comprometer al organismo sindical de un 
partido político, todos podemos tener nuestra participa-
ción política, emenerrista, pero eso es para nosotros. En el 
campo sindical eso no va ¿no? es como ahora hace unos 
días, la Central Obrera Boliviana a través de su ejecutivo 
dice: “apoyamos al gobierno actual para que su mandato 
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prosiga, el Secretario de la Central Obrera Boliviana no 
puede hablar por todos los trabajadores, él puede mani-
festar su posición política, su adherencia a cualquier par-
tido político en forma personal”. Esa diferencia ustedes 
como estudiantes tienen que dilucidar entre el concepto de 
la independencia sindical como independencia de su or-
ganización, no una independencia sindical personal. Las 
personas pueden abrazar cualquier partido político, pero 
no comprometer la organización sindical.

Ministros obreros

Stanley Camberos. Participamos en la Federación De-
partamental de Trabajadores Fabriles de La Paz, con 
los compañeros Saturnino Lima, con el compañero Fé-
lix Lara y los compañeros que han mencionado en esta 
sala. El compañero Butrón era componente de la Fede-
ración de Fabriles y como efecto de la Revolución de 9 
de abril, se produce un acercamiento de los trabajado-
res con el gobierno. El gobierno de esa época dirigida 
por Hernán Siles Zuazo, la primera etapa, y después 
por Víctor Paz Estenssoro, hacen su vida política con la 
presencia y con el apoyo de los trabajadores.

Se conformó una alianza entre trabajadores y gobierno 
donde los trabajadores aparecen siendo Ministros de 
Estado, ocupan carteras ministeriales en los gobiernos 
de la Revolución Nacional. Alguien ha manifestado 
acá, probablemente el compañero Germán Butrón fue 
el Primer Ministro de Trabajo de esa época. Luego los 
compañeros Lara y Calderón.

Como verán ustedes, estoy mencionando a ministros de 
trabajo, porque hubo un co- gobierno obrero-guberna-
mental. Ese cogobierno ha permitido el acercamiento 
de los trabajadores con el proceso revolucionario. Aho-
ra bien. No estamos acá para defender a ningún parti-
do político, que no obstante de ser militante probable-
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mente de esa tendencia de la Revolución Nacional, esa 
tendencia del Nacionalismo Revolucionario, hemos 
luchado contra los propios gobiernos, contra el propio 
gobierno de esa época.

Decían aquí varios compañeros de las fábricas, los in-
dustriales, los que manejaban las empresas fabriles de 
esa época han querido sacar ventajas económicas pro-
bablemente, porque se han acercado también al gobier-
no de turno y han logrado conseguir muchas ventajas 
de carácter social, entre las que estaban aplicando en 
contra de la clase trabajadora. Me ha tocado actuar en 
esas lides sindicales, defendiendo la estabilidad de los 
trabajadores fabriles de Bolivia, defendiendo la capi-
talización de las empresas ¿qué paradoja, no? Defen-
der la capitalización de las empresas porque se estaban 
desmoronando intencionalmente.

Ha logrado el gobierno de la época, una medida de es-
tabilización monetaria, ha pretendido imponer medidas 
anti obreras, como el famoso “Plan Eder”.

En el año 1959 llegué a la Confederación General de 
Trabajadores Fabriles, en un período sumamente difícil 
para los trabajadores. No todo era celebración de la Re-
volución, no todo era jauja, había que defender las fuen-
tes de trabajo que se estaban cerrando paulatinamente, 
probablemente por maniobras de los empresarios.

Les había mencionado que luchamos contra el gobierno 
de la época. El gobierno del MNR al tratar de imponer-
nos un plan de estabilización monetaria, a ese plan de 
estabilización monetaria se la denomino “Plan Eder”, 
nosotros reaccionamos como trabajadores fabriles con-
tra ese plan, al extremo de haber merecido el que habrá 
una campaña publicitaria, una campaña de los medios 
por aproximadamente dos a tres meses. Todos los días 
me sacaban insultos en el periódico La Nación.
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Tenemos documentos, que los vamos a presentar se-
guramente en su momento. Los trabajadores fabriles 
han reaccionado porque insultaban y denostaban a su 
secretario ejecutivo, mucho más cuando el Secretario 
Ejecutivo de la Confederación General de Fabriles era 
el Secretario General de la Central Obrera Boliviana, 
porque la Central Obrera Boliviana que se crea el día 
16 de abril de 1952, imagínense después del 9 de abril, 
el 16 de abril se crea la Central Obrera Boliviana.El 
compañero Germán Butrón fue primer Secretario Ge-
neral de esa Central Obrera Boliviana, y después del 
Tercer Congreso de Trabajadores Fabriles es donde yo 
ingreso como trabajador nuevo. Voy a ocupar también 
la Secretaria General de la Central Obrera Boliviana. 
Esas luchas sindicales, nos permiten relacionarnos con 
los trabajadores, también componentes de la COB. 

Conocimos que este fenómeno del cogobierno obrero 
gubernamental no solo ha salpicado a los trabajadores 
o a los trabajadores fabriles, también estaban traba-
jadores mineros de por medio. Eran algunos como el 
compañero Lechín, el primer ministro obrero de mi-
nas ¿no es verdad? Después de la nacionalización de 
minas, miren existían dirigentes de la Central Obrera 
Boliviana, que eran los primeros participes en la Re-
forma Agraria.

Ahí deben acordarse ustedes creo que alguien ha men-
cionado al señor Edwin Moller, lo han mencionado 
al señor Ñuflo Chávez, etc., que eran dirigentes de la 
Central Obrera Boliviana ocupando funciones públicas 
¿por qué? Porque el gobierno de la Revolución Nacio-
nal, como se ha denominado, planteaba el Nacionalis-
mo Revolucionario, la alianza de clases, planteaba la 
preeminencia de los trabajadores ante cualquier cosa. 
Éramos prácticamente las venas de ese movimiento.
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Ha de ser interesante, hablar posteriormente. Probable-
mente la hegemonía política del Movimiento Naciona-
lista Revolucionario, un partido político que era dueño 
de esa revolución en esa época, pero después han apa-
recido otros grupos políticos que han distorsionado ya 
ese nacionalismo revolucionario, han distorsionado ese 
movimiento en el que estábamos inmersos nosotros. 
Inclusive nosotros como trabajadores organizamos 
un sector dentro de ese movimiento político, el sector 
de izquierda ¿no?Encabezado por el compañero Juan 
Lechín, los trabajadores mineros y los trabajadores fa-
briles ¿por qué? Porque ya se estaba desmoronando el 
Nacionalismo Revolucionario originario, que nació el 
9 de abril, para continuar con un proceso que finalmen-
te terminó siendo avasallado por la dictadura militar.

Señores, en mi Comité Ejecutivo que era del año 1959 
a 1961, tenía como Secretario General al compañero 
Guillermo Torrico, que era trabajador de la Fábrica de 
Calzados Tardío en la ciudad de Cochabamba. Un ex-
celente dirigente sindical, eran trabajadores de primer 
nivel los que componían estos comités ejecutivos, ese 
era mi primer período. 

Ha continuado un segundo período. En otro congreso 
fui reelecto y en ese congreso nos nombraron el año 
1961 y que duró hasta el año 1963. El compañero Cam-
beros juntamente con el compañero Eduardo Marañón 
de la ciudad de Cochabamba reemplazaron al com-
pañero Torrico, los compañeros que también estaban 
en pleno proceso de organización y superación de los 
trabajadores, Eduardo Marañón pertenecía al Partido 
Comunista, sin embargo estaba dedicado a las luchas 
sociales y logró contribuir con su experiencia sindical 
en la construcción del movimiento obrero fabril.
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3. ÉPOCA DEL MOVIMIENTO NACIONALISTA 
REVOLUCIONARIO

Principales conquistas sociales

Stanley Camberos. Desde el momento del inicio, exis-
tían organizaciones campesinas, desde el incario, por 
supuesto. Si nosotros queremos hacer historia segura-
mente vamos a hablar de Túpac Katari, de Bartolina 
Sisa. Pero los campesinos de la época del sexenio esta-
ban sometidos, al gobierno de la rosca minero feudal.

¿Qué significa la Rosca minera feudal? Eran los dueños 
de las minas de Patiño, Hochschild y Aramayo. La actitud 
feudal era de los terratenientes, de los dueños de la tierra y 
los dueños de la tierra no eran los campesinos, eran gente 
de clase media pudiente que avasallaba al movimiento 
campesino. La revolución nacional de devuelve la propiedad 
de la tierra al campesino, la tierra es de quien la trabaja, 
fueron los postulados de esa revolución y por principio 
lógicamente los compañeros campesinos se hacen dueños 
de las tierras, que ocupaban y en la cual vivían.

Lógicamente si nosotros nos ponemos a hablar políti-
camente de estas medidas del gobierno, podemos llegar 
[a la conclusión] que fueron medidas a medias. La Re-
volución no ha profundizado sus conquistas (socio-la-
borales), la Revolución no se ha preocupado de mo-
dernizar la producción minera. Hasta ahora seguimos 
produciendo a punta de barreno, a punta de perfora-
doras que tiene que sostener el trabajador en su pecho, 
etc. No hay una producción moderna de las minas. En 
el campo ha sucedido lo mismo, en el campo no se han 
otorgado maquinaria agrícola, en el campo no se les ha 
dado semilla, en el campo no se les ha permitido pro-
ducir masivamente los productos que otorga la tierra.

No ha existido planificación dentro de la Reforma 
Agraria, es el pequeño minifundio, que ha hecho mu-
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cho daño a esa Reforma Agraria. Tenían que haberse 
hecho cooperativas campesinas, para que con su peda-
zo de tierra cada campesino se junte con otros y empe-
zar a producir mayoritariamente, dotándoles detracto-
res, dotándoles de maquinaria agrícola, pero todo eso, 
ese proceso que estaba planificado fue interrumpido un 
4 de noviembre, como lo dijeron esta mañana.

Fue interrumpido por los militares que querían desac-
tivar los logros de la Revolución Nacional, querían de-
volver, las tierras a los dueños de las tierras, los terrate-
nientes. Muy tarde el campesino ya reaccionó, porque 
eran propietarios de las tierras, difícil de revertir esa 
Reforma Agraria. Pero no se ha avanzado más, se que-
dó ahí truncada esa conquista, querían devolver segura-
mente esas minas a los dueños, difícil. Los trabajadores 
mineros eran dueños de sus minas que inclusive per-
mitieron llevar [la administración  de] algunas minas 
otorgando sus salarios.

Como les consta a muchos de los compañeros, han 
dado un día de salarios para reactivar la Corporación 
Minera de Bolivia que estaba descapitalizada. Todo 
eso compañeros nos ha permitido vislumbrar un futuro 
mejor para los trabajadores, pero no ha podido ser así, 
han truncado las aspiraciones de muchos que hemos 
estado luchando porque nos han tomado presos y nos 
han mandado fuera del país, nos han desterrado y estu-
vimos en exilio muchos de nosotros. Cuando quisimos 
volver nos han cerrado las puertas, así es como se pro-
dujo este proceso ¿No sé si falta algo más por aclarar?

Stanley Camberos. Los trabajadores fabriles nos he-
mos impregnado de estas medidas. Yo firmé un Pac-
to Obrero Campesino en la ciudad de Cochabamba, 
con un compañero Olmos, dirigente cochabambino 
en el Sexto Congreso. Con el secretario general de la 
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COB, [como] dirigente fabril hemos participado con 
los compañeros campesinos, suscribiendo un Pacto 
Obrero Campesino, ese Pacto Obrero Campesino ha 
permitido levantar la moral de los compañeros cam-
pesinos que se estaban organizando efectivamente en 
Cochabamba.

Cochabamba fue el crisol de esas luchas campesinas, 
porque se firmó la Reforma Agraria justamente en los 
campos en Cochabamba. Ahora no ha durado mucho 
ese Pacto Obrero Campesino, porque ahí había un se-
ñor que volaba por los aires y nos iba controlando, ese 
señor era el Gral. Barrientos253 que como piloto tenía 
la posibilidad de llegar a estos sectores y él desactivó 
ese pacto y había firmado un Pacto Militar -Campesino.

Yo fui presa de sus pretensiones, eso quería decir, por-
que estamos hablando de política ¿no es verdad? A mí 
se me acercó el general Barrientos y me dice:

-	 “¿Stanley? usted es un dirigente joven y le pido 
un favor, vincúleme a la clase trabajadora fabril, 
quiero visitar las fábricas y usted tiene cierta 
aceptación de las fábricas. Vamos a ir con usted”.

-	 “Yo le dije General, voy a darle una respuesta 
mañana, convocaré a mi comité ejecutivo, voy a 
preguntar, etc.”.

-	 “Muy bien me avisa”.

253 René Barrientos Ortuño, (1919-1969) General de aviación, presidente 
de la República. Nació en Tarata, Cochabamba el 30 de mayo, cerca de Ar-
que. Estudio en el Colegio Militar de La Paz. En 1964 fue elegido vicepresi-
dente de la Nación como compañero de fórmula de V. Paz Estenssoro. Diri-
gió la llamada “Revolución restauradora” y asumió de facto la Presidencia. 
de la República, con el apoyo de las fuerzas militares civiles conservadoras. 
Fue designado co-presidente junto con el Gral. Alfredo Ovando Candía. Di-
rigió un gobierno demagógico y contenido antipopular, favorable al capital 
financiero internacional. Ordenó la persecución del movimiento obrero, en-
tregó concesiones mineras y petroleras al capital financiero internacional, e 
implementó planes internacionales de factura yanqui.
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Yo era militante del sector de izquierda del MNR, 
cuyo principal líder fue don Juan Lechín Oquendo, y 
don Juan Lechín Oquendo era Secretario General de la 
Central Obrera Boliviana, por supuesto le digo:

-	 “Compañero Juan, el Gral. Barrientos me ha pe-
dido esto. Quiere vincularse con los trabajadores 
¿será posible?”

-	 “Y don Juan me dice”. 

-	 “¡No seas crudo!” así era como se pronunciaba. 
¿Cómo es posible?”, este señor está queriendo 
meterse igual que en el campo ahí y nos va hacer 
crujir.

Ya se vislumbraba el retorno del Ejército. Porque él 
[Barrientos] estaba queriendo ganar a las fuerzas obre-
ras, seguramente con sus pretensiones de ser presiden-
te. A la larga fue por supuesto, pero nunca se metió a las 
bases fabriles porque nosotros le cerramos las puertas.

Esa fue la participación de la clase trabajadora con el 
movimiento campesino, con la Reforma Agraria, nues-
tra participación. Inclusive, otra cosita más diré, así 
como hemos entrado a participar con el señor Olmos y 
algunos dirigentes campesinos en Cliza, Cochabamba, 
firmando y con un abrazo fraterno delante de miles de 
campesinos, yo fui en representación de los fabriles y 
de la Central Obrera Boliviana.

Dionisio Alanoca. Entonces estos patrones, sí había 
evidentemente producción, había mejoras económicas 
pero no revertían254en Bolivia, o sea no había mejoras, 
no traían el dinero como hoy, se lo llevaban al exterior. 
Eso es lo que nos indicaban nuestros estatutos, elabora-
dos a través de muchos congresos,[con el concurso de] 

254 Se refiere a reinvertir los excedentes en mejoras o nuevos emprendi-
mientos industriales.
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dirigentes departamentales, nacionales ¿no es cierto? 
Entonces yo entendí en ese momento que hay que lu-
char contra estos saqueadores, hay que luchar. ¿Cómo 
vamos a luchar? a través de reivindicaciones. Esta ma-
ñana ya lo han mencionado, cuáles eran las reivindi-
caciones, para mí fundamentalmente me interesaba la 
educación. Las universidades no había pues para los 
trabajadores fabriles, porque también en su momento 
hubiéramos sido profesionales.

Yo quise entrar a la Universidad pero la misma fábrica 
me ha dicho “si quieres ser estudiante, puedes irte, la 
puerta está abierta”, o sea no he podido yo estudiar en la 
universidad quería. Entonces así había muchos intereses, 
y los trabajadores para entonces ¿no? Había un pregunti-
ta muy interesante ¿cómo eran los trabajadores, políticos 
o apolíticos? en ese momento éramos apolíticos verdad, 
solamente tomábamos en cuenta esa teoría marxista, ahí 
nos enseñaba que es plusvalía, cuánto ganan los empre-
sarios y esa ganancia a dónde llevan.

No invertían, no mejoraban nada, socialmente no había 
nada, estaban escuchando ustedes, las sedes sociales, 
los hospitales, los centros hospitalarios, las viviendas, 
la actividad deportiva era la lucha de los trabajadores. 
Ningún gobernante ha dicho como en otros países, en 
Europa ¿no? “Hay que darle de todo a los trabajadores 
para que el trabajador pueda rendir en su trabajo el cien 
por cien”. No había eso, no había.

Pero a través de la exigencia, sí hemos conseguido con-
quistas sociales, pero como les digo los empresarios de-
cían, han preferido tener un trabajador campesino que 
no se metía al sindicalismo, que no era flojo, que no 
robaba, entonces yo he entendido así, entonces cuando 
yo me di de cuenta, la fábrica se cierra, yo lo dejo la 
fábrica, entonces ha habido migrantes, ha habido, yo 
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he conocido compañeros de la fábrica, la mayoría eran 
provincianos.

Entonces hemos tomado en cuenta nuestro estatuto or-
gánico. La teoría de los trabajadores, la doctrina de los 
trabajadores y gracias a Dios hasta el día de hoy me 
sirve esa doctrina que he aprendido, no puedo cambiar. 
Hoy en el día manejan, ustedes son “Kataristas”, otros 
de Bartolina Sisa, ustedes son indianistas, ustedes son 
originarios, con total confusión pero antes no había 
eso, muchas gracias.

Seguridad social

Stanley Camberos. Esa época ha sido también de lu-
char por conquistas sociales, logramos compañeros 
conseguir un porcentaje sobre las ventas de los pro-
ductos fabriles, ese porcentaje se denominó un uno por 
ciento. Ese uno por ciento nos ha permitido utilizar 
para organizar a nuestras entidades sindicales ¿Cómo 
organizar? logrando comprar sedes sociales, campos 
deportivos. Imagínense el uno por ciento nos ha permi-
tido contribuir a la clase trabajadora en sus ambiciones 
de organización, y algo más, hemos utilizado esos re-
cursos para conseguir la vivienda social, para los traba-
jadores fabriles.

Hemos comprado terrenos y les hemos distribuido a los 
trabajadores, aquí están los compañeros de la Fábrica 
Said, Forno, Cervecería y algunas otras más, en la que no-
sotros hemos comprado esos terrenos para distribuir a los 
trabajadores que han formado grandes barrios. Por ejem-
plo, Vino Tinto es un barrio fabril ¿Se dan cuenta? en la 
Cervecería y adyacentes ha construido algunas viviendas 
para los trabajadores de la Cervecería, lo propio en Acha-
chicala los trabajadores de Said tienen sus viviendas.

Todo ese barrio es de los trabajadores de la Said, de los 
trabajadores fabriles. Hemos comprado terrenos para 
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los trabajadores de la Forno, en Villa San Antonio, en 
el barrio de Pampajasi. También, hemos comprado para 
los trabajadores de Said, grandes extensiones de terre-
no en El Alto para la construcción de viviendas.

Los compañeros me están recordando, ese era el traba-
jo social, económico que hemos logrado en estas etapas 
de lucha de la Confederación Nacional de Trabajadores 
Fabriles. Viene una tercera etapa, un tercer congreso y 
tengo el honor de ser reelecto nuevamente, porque yo 
soy entre los compañeros, entre los que están presentes, 
probablemente el dirigente que más períodos ha estado 
como dirigente fabril, tres períodos sindicales, que van 
de1959 a 1965.

Les estoy contando nuestras experiencias en la conduc-
ción sindical. El uno por ciento la dotación de sedes 
sociales y campos deportivos, en el Alto tenemos un 
complejo fabril, cerca de la Universidad del El Alto 
¿no es verdad? Ese complejo lo compramos también; 
algo más, hemos incentivado el deporte. Cuando era 
dirigente y me permití organizar con los compañeros 
una Liga de Fabriles, ese año me permitió organizar un 
campeonato fabril con todas las diferentes fábricas Por 
lo tanto una de nuestras experiencias, una de nuestras 
ilusiones hacia los trabajadores era conformar equipos 
deportivos, tener, uniformes, tener pelotas y campos 
deportivos.

Por lo tanto, los trabajadores de esa época, los secreta-
rios de deportes se han preocupado en presentar en sus 
pliegos petitorios, dotación de uniformes, la dotación 
de implementos deportivos, etc., al margen de la activi-
dad cultural, porque también sugerimos la creación de 
las bibliotecas obreras en cada uno de los sindicatos fa-
briles Imagínese hemos incursionado en muchos cam-
pos como movimiento fabril, ese movimiento obrero 
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ha creado una conciencia de clase, que nos ha permi-
tido defender a nuestra organización, sobre todo, todas 
las demás organizaciones.

Han querido reemplazar en la Central Obrera Bolivia-
na, la Secretaría General [para darle ese cargo] a un mo-
vimiento campesino que estaba naciendo después de la 
Revolución de abril. Cuando existió la Revolución de 
abril no habían campesinos, porque el campesino era 
pongo, se practicaba el pongueaje, el terrateniente de la 
época compraba una hacienda, de la siguiente manera, 
“véndeme tu hacienda pero ¿Cuántos animales tienes? 
¿Cuántos pongos? ¿Quiénes era los pongos? Por lo tan-
to los campesinos eran vendidos como objetos en esa 
época del feudalismo boliviano. Por lo tanto los cam-
pesinos estaban oprimidos hasta el 9 de abril, eso es lo 
que influyó por lo menos en este dirigente, para pensar 
en ese nacionalismo revolucionario.

No voy a mentirles señores, y no me van a deja mentir, sus 
padres todo el mundo era movimientista, en el 9 de abril 
y en toda esa época todos éramos movimientistas. Ahora 
otra cosa es que ese movimiento político se haya distor-
sionado con el transcurso del tiempo y convertido en una 
tendencia neoliberal, nefasta para los trabajadores ¿No es 
verdad? Estoy casi llegando casi a mi tercera etapa.

Al llegar a la tercera etapa había que mejorar la situa-
ción sindical, hemos hecho uso de ese uno por ciento 
para dotar a nuestras federaciones de movilidades. No 
era muy fácil llegar a algunas fábricas del Oriente, es-
pecialmente a algunos ingenios azucareros como diri-
gentes sindicales. Hemos comprado movilidades para 
darles a cada una de las federaciones. Cuando fuimos 
a entregar como dirigentes sindicales de la confedera-
ción estas movilidades, habría que ver la algarabía de 
los trabajadores.
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En el interior del país decían “compañeros, ahora va-
mos a vivir, porque para trasladarnos de una fábrica a 
otra, en Cochabamba hay que viajar de la ciudad de 
Quillacollo y ahí hay que gastar algunos pesitos que no 
teníamos, etc., en comida en refrigerio, vamos a tener 
una movilidad para irnos a [la fábrica] Taquiña”.

Imagínense, yo estoy rememorando un poco porque feliz-
mente la mente no me está fallando todavía, no obstante 
que ya a la edad en que estamos analizando todo esto, no 
es como para decir algunos detalles con más propiedad 
¿no es verdad? Les estoy hablando de 50 años atrás, esto 
es lo que hicimos con la clase trabajadora fabril, le dota-
mos de todos los elementos como para poder ser una clase 
social, representativa en el movimiento obrero nacional.

Este movimiento obrero nacional ha repercutido en el 
ámbito de los otros países. Yo tuve la suerte de ser invi-
tado por algunas organizaciones sindicales del exterior, 
cuando mi compañero Alonzo era dirigente sindical de 
la Confederación de Trabajadores Argentinos y como 
secretario de la Central Obrera Boliviana me decía:

“El compañero Lechín es nuestro dirigente continental, 
es el dirigente del continente el compañero Lechín y 
ustedes están conformando parte de su comité ejecuti-
vo. Usted como ejecutivo general”. 

Me he vinculado con los trabajadores de esos lugares 
y les decía cuáles era nuestros avances, envidiaban la 
Ley General del Trabajo, porque nosotros tuvimos y 
creo que hasta hoy, no obstante tan obsoleta, creo que 
es la mejor ley referencial de Latinoamérica. Se ha lo-
grado señores en primera instancia aplicar la jornada de 
8 horas de trabajo en el gobierno de Bautista Saavedra 
en el año 1924, en ese año de 1924, se ha creado la ley 
de la salud de los trabajadores, se ha creado la ley de 
los beneficios sociales, indemnización, desahucio, etc.
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El salario como principal factor de lucha

Stanley Camberos. Porque cuanto más amenazaban 
con cerrar las fábricas, más dinero recibían como ali-
ciente capitalizador. Se creó una capitalización de las 
empresas industriales, un sistema de capitalización y 
lógicamente algunos trabajadores al ver desmoronarse 
algunas empresas hemos tenido que salir a las calles en 
defensa de la estabilidad de los trabajadores. Esa es la 
principal lucha que hemos comenzado en el año 1959, 
nueve años después de la revolución probablemente 
porque del 51 al 52 al 59, imagínense han pasado va-
rios años de esa Revolución y los trabajadores hemos 
seguido trabajando.

Otra de las medidas que hemos tenido que encarar ha 
sido el de lograr mejoras económicas ¿por qué? por-
que como trabajadores es el mejoramiento del salario, 
el salario es el principal factor por el cual luchamos 
los dirigentes sindicales de la época. Felizmente en mi 
comité ejecutivo existían personas que tenían bastante 
criterio político sindical. 

Debo mencionar algo antes en la época del 52, 53 no 
habían campesinos en las calles, los campesinos ha 
sido incorporados con el proceso revolucionario de 
1952 a la sociedad boliviana. El campesino no votaba, 
el campesino no ingresaba a las principales calles de 
la ciudad, y eso ustedes deben conocer, no como pro-
paganda política sino como una realidad. El gobierno 
de esa época ha dictado medidas de protección al voto 
campesino, le ha permitido con el voto universal par-
ticipar en elecciones nacionales, porque como decía el 
compañero Tapia en la época del 51, los gobiernos de 
la rosca minero feudal, regatearon un triunfo político 
de una tendencia de la época de reivindicación, como 
consecuencia de eso se produjo justamente este levan-
tamiento.
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Por lo tanto, los que participábamos en las fábricas, 
los que nos íbamos a emplear éramos estudiantes de 
la época. Cuando yo fui a trabajar en una fábrica en-
contré, en el resto de las fábricas muchos compañeros 
de colegio, muchos amigos de otros colegios, etc., tra-
bajando en las fábricas. Esa calidad de individuos de 
esa época, conformaron algunos directorios de nuestra 
Confederación y felizmente la Confederación de Fabri-
les de Bolivia amplió sus luchas sociales al interior de 
la República y son las organizaciones departamentales 
que eligieron sus principales dirigentes más destacados 
de esos lugares.

La Confederación de Fabriles es una entidad nacional, 
como entidad nacional vienen representantes de todo el 
país y lógicamente venían en esa época los mejores di-
rigentes del país. La primera lucha que les estaba men-
cionando ha sido la económica, pero en conocimiento 
de semejantes problemas económicos y para enfrentar 
al empresario no podíamos hacerlo solamente como 
trabajadores individualmente y nuestras capacidades 
no eran lo suficientemente ideales como para poder en-
frentar con propiedad.

Nombramos un asesor económico, era el compañero 
Abelardo Valdés. El licenciado Abelardo Valdés era 
un economista, catedrático de la Universidad Mayor 
de San Andrés, muy cercano a las clases trabajadoras. 
Lo invitamos para asesorarnos y fue nuestro asesor 
económico en la Confederación de Fabriles de Boli-
via, conjuntamente con él estudiamos las necesidades 
económicas de los trabajadores fabriles, estudiamos la 
composición de la canasta familiar de esa época. Por-
que para pedir un aumento de salarios hay que estar lo 
suficientemente seguro de señalar las consecuencias de 
esas necesidades. 



273272
Valdés jugó un papel importante de ese asesoramiento 
y planteamos un pliego petitorio económico social a la 
Cámara de Industrias. Señores, ese pliego petitorio fue 
discutido en las instituciones sindicales y en las insti-
tuciones empresariales. He tenido la suerte de conocer 
empresarios de muy buena intención, empresarios de-
dicados al manejo de sus empresas, como el gerente 
general de la fábrica Said, don José Romero Loza, por 
ejemplo.

He tenido la ocasión de conocerlo al autor y la redac-
ción de la Ley General del Trabajo en la época del pre-
sidente Germán Busch, don Remberto Capriles Rico. 
Don Remberto Capriles Rico era gerente de la Cámara 
Nacional de Industria y había otro individuo también 
importante, porque también estaba dedicado a las lides 
deportivas de esa época que se llamaba Eduardo Sáenz 
García.

Miren que recuerdo, tengo de mencionarlos a estos se-
ñores, por lo tanto no es que los estoy mencionado para 
hacerles propaganda, estoy mencionando para demos-
trar la jerarquía que tenían estos organismos de empre-
sarios que al saber que habríamos dirigentes sindicales 
que podíamos discutir de igual a igual, nos invitan a la 
Cámara de Industrias a discutir nuestro planteamiento 
de nuestro pliego petitorio.

Como respuesta a esas invitaciones, en nuestra organi-
zación sindical dijimos:

“Señores, no podemos solamente ir nosotros 
donde los empresarios, los empresarios que ven-
gan a nuestra organización también, a seguir 
discutiendo nuestros problemas. De ese modo 
logramos un acercamiento entre empresarios y 
trabajadores”. 
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En esa época logramos un muy buen acuerdo econó-
mico, el pliego petitorio de que planteamos fue acepta-
do y lógicamente los trabajadores logramos aumentar 
nuestro nivel salarial. Es posible que los dirigentes que 
están presentes se recuerden el monto de ese aumento. 
Era un 80% de aumento.

En contrapartida, en la discusión de ese pliego petito-
rio, nos pidieron a nosotros:

-	 “Vamos a dar un aumento, ¿qué nos dan a cambio 
de ese aumento?” 

Había que discutir precisamente la contrapartida:

-	 “Señores, qué plantean ustedes ¿mayor produc-
ción? encantado, ¿mayor disciplina? encantado, 
¿más cumplimiento? encantado.”

Señores esta fue la contrapartida de los trabajadores, 
cuando presentamos en algunas fábricas el pliego peti-
torio hemos criticado, “nos han vendido a los empresa-
rios ustedes porque están diciendo que vamos aumen-
tar, nos vamos a dormir, nos van a explotar, etc., etc.”

Imagínense una desorientación que nos permitimos 
orientarla. Dijimos:

“Compañeros, no es verdad, porque para aumen-
tar la producción no van aumentar la velocidad de 
las máquinas, para aumentar la producción no nos 
van a encadenar a las maquinas como dicen estos 
señores, las maquinas van a seguir produciendo lo 
mismo, lo que nos hemos comprometido es produ-
cir mejor ¿porqué? Porque nuestra asistencia ha de 
ser más regular. Señores, tenemos que cumplir de 
mejor manera, tenemos que hacer que las fábricas 
empiecen a levantarse porque de esa producción, 
de esa actividad, es que nuestros salarios van estar 
asegurados. Estamos defendiendo la gallina de los 
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huevos de oro, al defender a la empresa señores, 
defendemos nuestras fuentes de trabajo”. 

Porqué hago incidencia en esto, porque en esa época 
se produjo un avasallamiento de algo que hoy se llama 
delito: el contrabando. En esa época de los años 59 has-
ta los sesenta y tantos, el contrabando era el principal 
fenómeno negativo para la industria fabril, se competía 
deslealmente, ustedes conocen que es el contrabando 
¿verdad?

Esa competencia desleal estaba permitiendo el cierre 
de algunas empresas y justamente por esas razones es 
que nosotros logramos plantear al gobierno la protec-
ción de la industria nacional, la represión al contraban-
do, evitar que las empresas fracasen por este fenómeno 
tan despiadado. El contrabando es una competencia 
desleal que no permite el avance de las empresas. Se-
ñores, las fábricas de calzados hoy en día si existen se 
debe a su persistencia. Porque en las ciudades se ven 
montones de calzados de cualquier origen, regalados 
¿no es verdad? Y la industria nacional ha tenido que 
cerrar sus puertas gracias a este fenómeno negativo del 
contrabando.

El contrabando ha sido uno de los factores con los que 
hemos tenido que combatir como dirigencia sindical, 
por lo tanto si nosotros defendíamos nuestras fuentes 
de trabajo, aparecíamos defendiendo a los empresarios 
¿no es verdad? Y alguien nos decía: “Señores ustedes 
están defendiendo a los empresarios”. No señores esa 
defensa es producto del peligro de ir a engrosar a la 
desocupación, los desocupados, señores, no ganan sa-
lario, los desocupados son aquellos que están en las 
calles pidiendo limosna y podría reproducirse de gran 
manera en esas épocas.
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Del Ahorro Obrero Obligatorio a la Caja Nacional 
de Seguridad Social

Stanley Camberos. Estas medidas las hemos venido 
aplicando y mejorando para los trabajadores fabri-
les del país. En esa época de la Revolución Nacional 
donde los trabajadores tuvimos participación, también 
exigimos la creación de organismos de defensa de la 
salud de los trabajadores. En el año 1924 que les digo, 
con Bautista Saavedra, se crea un beneficio económico 
denominado Ahorro Obrero Obligatorio.

Ese Ahorro Obrero Obligatorio, digo beneficio económi-
co, era descontado del salario del trabajador. El 5%, ese 
porcentaje servía para ahorrar a los trabajadores, y hacer 
uso de este monto cuando era despedido y quedaba en la 
calle. Entonces decía, “cuánto tiene de ahorro obligato-
rio”, tanto le daban para que pueda sobrevivir. Ese mon-
to de ahorro obrero obligatorio, que no se hacía uso muy 
fácilmente porque logramos parar el despido masivo de 
los trabajadores, sirvió para crear el primer organismo 
de seguridad social en Latinoamérica. Se crea la Caja de 
Seguridad Social como se llamaba, hoy se llama Caja 
Nacional de Salud. Antes se llamaba Caja Nacional de 
Seguridad Social, donde los trabajadores fabriles fuimos 
los promotores de esa Caja Nacional de Salud. Fue don 
Abelardo Valdés que formó parte de un directorio, pero 
lo más importante era que el primer presidente de la caja 
nacional de salud era un trabajador fabril.

Comenzó el compañero Butrón desde el inicio de la Re-
volución, luego en el congreso tuve la suerte de haber 
contribuido con mi granito de arena en este movimien-
to fabril. Lo nombramos al compañero Ernesto Clavijo, 
ahí nos preocupamos de que no solo sea la presidencia, 
que también formen parte nuestros trabajadores como 
directores obreros en las diferentes agencias de la Caja 
Nacional de Salud.
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Formamos dirigentes obreros, como el de la Cervece-
ría, de algunas fábricas que no recuerdo los nombres 
porque están en los documentos, pero que no se los 
puede decir fácilmente. ¿Cómo está (…) [el] también 
denominado control obrero? Los controles obreros fue-
ron creados por la Central Obrera Boliviana. El Control 
Obrero ha jugado un papel muy importante. La Cor-
poración Minera de Bolivia y los compañeros mineros 
tenían derecho al veto, se oponían a cualquier compra 
inadecuada de productos de materiales de materia pri-
ma, etc. Por no estar acorde a la clase trabajadora, ese 
veto ha permitido el levantamiento de esa organización 
minera más importante del país. Nosotros como fabri-
les también hicimos parte de esa conquista, nombra-
mos controles obreros en la Caja Nacional de Salud, 
para cuidar la salud de nuestros compañeros.

¿Qué misión tenían los controles obreros? La misión 
era la de proteger al trabajador para el trato social 
que recibía. Comprenderán creo que todavía hasta 
hoy se practica: “como te veo, te trato”, el trabajador 
especialmente fabril siempre ha estado de overol, 
siempre hemos estado de overol, porque cuando 
trabajábamos teníamos que estar de overol. Pero 
cuando un trabajador se enfermaba iba de overol a 
la Caja Nacional y lo trataban como cualquier cosa 
¿no es verdad? Lo hacían esperar con su dolor ahí 
para atenderlo, entonces la necesidad era imponer un 
control obrero para que ese trabajador sea protegido: 
“Señor usted me lo atiende a ese trabajador”.“Este tra-
bajador es de tal fábrica y tiene todo el derecho de ser 
atendido”.

Porque finalmente compañeros en esta época, la Caja 
Nacional de Salud, que se llama ahora es de los traba-
jadores porque vive con los aportes de los trabajadores, 
de los trabajadores asegurados con dependencia patro-
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nal ¿no es verdad? Entonces no pueden ser indolentes, 
enfermeras o mediocres profesionales médicos tratar 
mal a los trabajadores, eso es lo que hay que continuar 
exigiendo el respeto a la clase trabajadora.

Vean ustedes compañeros, todas estas conquistas socia-
les, que me estoy permitiendo señalar, han sido produc-
to de las luchas intestinas, luchas de los trabajadores 
que hemos sabido imponer, no con actitudes agresivas 
que hemos impuesto, con conocimiento de causa y con 
un acercamiento al empresario. No lo metíamos preso. 
Alguien dijo, señores, en una oportunidad, que Aníbal 
Aguilar se presentó en tal parte y dijo “al calabozo” y 
alguien señaló:“en el Ministerio de Trabajo había un 
calabozo”.

Justamente cuando yo ingresé a trabajar a la fábrica 
Asbún, recién salidito bachiller, vi que estaban discu-
tiendo un pliego de petición, no sabían cómo hacer, etc. 
Y decían:“Si el empresario no nos aumenta el sueldo lo 
vamos a meter preso ¿no? tenemos que llevarlo preso 
desde acá”. Y eso me llamó la atención yo como estu-
diante:“Compañeros no hay que actuar con violencia, 
hay que acercarse, podemos discutir, podemos, de a 
buenas, conseguir mejoras económicas. Respetaremos 
al empresario que nos está cobijando en esta empresa, 
porque finalmente él nos paga el salario”. Les resultó 
extraño, sin embargo me escucharon, así es como va-
mos a trabajar, en las luchas sociales de la Confedera-
ción; ese fue el acuerdo. Pareciera un poco sintomático! 
Uy, caramba, éste está defendiendo a los empresarios! 
No señores, nuestra premisa de mi comité ejecutivo de 
esa época era:

“El empresario no es el fantasma de los trabaja-
dores, el empresario es su empleador y nosotros 
sus trabajadores. Nosotros ofrecemos nuestra 
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fuerza de trabajo y el empresario nos paga el sa-
lario, no nos regala, nos paga. Por lo tanto, si las 
relaciones obrero patronales son adecuadamente 
llevadas no vamos a tener problemas”.

Y, así sucedió, de tal manera que los trabajadores nos 
impusimos en toda esta época que yo la he denomina-
do, época de oro en razón de que se han conseguido 
las mejores conquistas sociales como el bono de pro-
ducción, como el bono de antigüedad. Señores, ¿qué 
sectores tienen un bono de antigüedad como del sector 
fabril? Los gobiernos de esa época han tratado de utili-
zar nuestras experiencias sindicales [para replicarlas] a 
otros sectores, los bancarios, los gráficos, los ferrovia-
rios, etc., han participado también de estos bonos, por-
que los fabriles habíamos logrado en primera instancia 
bono de producción, regalías, el bono de movilidad.

Los trabajadores fabriles no podían ir hasta Viacha a 
la fábrica de cemento, hasta el Alto, porque para subir 
de la ciudad de El Alto no había trufis como hoy, ha-
bía que subir a pie. Por lo tanto, planteábamos el bono 
de movilidad. En principio las empresas por no pagar 
el bono de movilidad compraron vehículos para tras-
ladar a sus trabajadores a las fábricas, los recogían de 
las diferentes partes de la ciudad para llevarlos a las 
fábricas, pero había de juntarse en determinado lugar. 
Pedimos un bono de movilidad a todos los trabajadores 
que trabajaban a los dos kilómetros de distancia de su 
fuente laboral, tenían que tener un porcentaje de bono 
de movilidad.

Medidas sumamente importantes en beneficio de la cla-
se trabajadora, hemos peleado, hemos luchado, porque 
esa es la palabra, por velar la salud de nuestros propios 
trabajadores. Se ha impuesto en el Ministerio de Tra-
bajo la creación de un Departamento de Salud ocupa-
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cional, ese departamento de salud ocupacional [señaló 
que] debían las fábricas usar máscaras, para evitar la 
contaminación del ambiente.

Si ustedes hubieran conocido algunas fábricas que fun-
cionaban en La Paz, eran realmente fabulosas la forma 
de producir el cardado, los telares, las diferentes sec-
ciones, un ambiente lleno de polvo o de material que se 
impregnaba y lógicamente el trabajador, como el traba-
jador de las minas, estaba absorbiendo en las fábricas 
estas impurezas y se enfermaban pues, la primera en-
fermedad que se lograba era la tuberculosis porque se 
llenaba los pulmones y se enfermaban.

Efectivamente, en las fábricas se teñía telas y los tra-
bajadores tenían que utilizar sus manos desnudas para 
sacar las telas del agua caliente y pasar a agua fría etc. 
El proceso de teñido, ya les decía, esos procesos ar-
tesanales de la época han estado manteniendo hoy, ya 
se han automatizado y se han utilizado otros sistemas, 
pero nosotros ¿qué hicimos? proteger a esos compañe-
ros para que les doten material de defensa, guantes de 
goma, cascos y el resto del sistema de salud ocupacio-
nal. Esas son las conquistas, no ha nacido por obra y 
gracia del espíritu santo, sino son los distintos paráme-
tros de protección a los trabajadores. Ha sido producto 
de la lucha de estos compañeros que estamos acá sen-
tados, de esta época.

Señores yo voy a terminar diciéndoles, llegamos a 
cumplir mi tercer período congresal y llegamos a la 
ciudad de Santa Cruz, donde se realizó el 6to Congreso 
de Trabajadores Fabriles el año 1965.

Yo era un ciudadano muy respetuoso de los trabajado-
res, porque iba a las fábricas personalmente, a sus re-
uniones y veía que ya estaban cansándose de mi cara, 
porque decían: “ya estos dirigentes que no dejan la ma-
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madera sindical, deben tener algún dulce por eso son re-
electos”. Yo ya había sido reelecto tres veces imagínen-
se, entonces llegué a la conclusión de decir individual y 
personalmente:“ya llegó mi época de dejar la dirección 
sindical, porque había que renovar las direcciones sin-
dicales”. La alternancia no es un regalo de nadie ni la 
invención de algún político de esta época, la alternancia 
viene desde épocas pasadas, porque hay que dar campo 
a otras generaciones a otros compañeros.

Llegamos al Congreso de Santa Cruz, y aunque no 
crean fui reelecto verbalmente por aclamación. Enton-
ces me paré y les dije: “Compañeros, ustedes los com-
pañeros que saben nuestras luchas me reeligen, pero los 
compañeros ya no nos quieren, así que voy a dejar la 
dirección sindical con todo el dolor porque me hubie-
ra gustado seguir luchando por los trabajadores”. Pero, 
estaba de treinta años, y entre a trabajar a los 24 años, y 
seis años de lucha sindical me llegó a la edad de treinta 
años y dejé.

Dirigente que no se identificó. Distinguida audien-
cia, para que no quede algo vacío a todo lo que dijo el 
compañero Camberos, me voy a referir a un aspecto 
fundamental que el compañero Camberos se ha distraí-
do en eso. La participación de la clase obrera fabril en 
el movimiento de 9 de abril ha derivado, compañeros, 
por los hechos de la masacre de Catavi de 1949, donde 
el gobierno de ese entonces masacró a los compañe-
ros mineros. Urriolagoitia estaba en el gobierno, autor 
de todo esto. Ahí ya estaba germinando el Movimiento 
Nacionalista Revolucionario.

El Movimiento Nacionalista Revolucionario ofreció el 
cogobierno a los trabajadores. Este sistema de cogo-
bierno se dio posteriormente, pero la adhesión, al apo-
yo de la clase trabajadora en general y muy particular 
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de la clase fabril, era por el postulado que tenía el Mo-
vimiento Nacionalista Revolucionario: voto universal, 
reforma agraria, nacionalización de las minas que efec-
tivamente se dio posteriormente, muy especialmente de 
las minas de Patiño, Hochschild y Aramayo.

La Reforma Agraria, el Voto Universal, la Nacionaliza-
ción y la Reforma Educativa; eran los postulados que 
tenía el MNR, ante esa postulación, ante esos hechos 
evidentemente el pueblo, la clase trabajadora apoyó 
para que se haga una realidad todo ese enunciado que 
decía el MNR. Posteriormente, hemos tenido ministros 
obreros, con esos ministros obreros se ha conseguido la 
tenaz lucha de la clase trabajadora, se consiguieron al-
gunos beneficios, que en su momento lo vamos a acla-
rar, el nacimiento del cogobierno.

Luego viene 1985, con la inflación en la época del 
MNR. El problema económico afectaba a nivel nacio-
nal, entonces los trabajadores tenían particularmente 
este problema, de salarios, los precios subían.255

Felipe Tapia. Esa época nacen los “k’uperos”256, gen-
tes del MNR se organizó para importar productos, por 
que antes no producíamos aquí si no se importaba, im-
portan y ellos empiezan a distribuir, empiezan a ganar 

255  El 29 de agosto de 1985, el Gobierno de la UDP decretó medidas 
económicas y el Estado de Sitio. La COB declaró la huelga de hambre pero 
fueron desalojados por lo que la lucha se trasladó a interior mina. El 30 de 
agosto la empresa emitió memorándums de despido. En el sector fabril se 
produjeron miles de despidos. Comenzaron por los dirigentes sindicales, 
continuando por los más antiguos y finalizando por aquellos se tenían deu-
das por concepto de seguridad social, amparados en DS 210160, que puso 
en vigencia la libre contratación y recisión de contratos laborales, por el 
cual cualquier trabajador podía ser despedido por voluntad unilateral del 
empleador. (Montaño, 1989:14, 19, 20).

256 Palabra aymarizada que procede de “Cupo”, se refiere a las personas 
que acaparan cupos para la adquisición de alimentos y productos. Cupo: 
Cuota, parte asignada o repartida a un pueblo o a un particular en cualquier 
impuesto, préstamo o servicio. RAE.
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plata, entonces eso afecta a los trabajadores ¿Cuál era 
la situación? El gobierno de Paz ha contratado multina-
cionales para que hagan un estudio y hagan parar la hi-
perinflación existente y todo ese estudio que se estaba 
haciendo le entregan al Dr. Siles Zuazo, y el Dr. Siles 
ejecuta todo ese trabajo, con el “Plan Eder”, el plan lle-
vó el nombre del economista o el experto que ha venido 
a hacer la estabilización monetaria.

Todas las organizaciones sindicales, comenzando por 
la COB, empezando del compañero Lechín, Butrón, 
todos ellos respaldan la estabilización monetaria. Hay 
documentos públicos donde señalan el respaldo pleno. 
Por ejemplo, se ha realizado el Congreso de los Fabri-
les, el 56, y creo que es el Tercer Congreso entonces ahí 
por ejemplo una de las resoluciones del Congreso es 
respaldo al plan de estabilización monetaria.

Cuando se aplica el plan de estabilización monetaria, 
los efectos son nefastos para los trabajadores, esto co-
menzó con el caso de los mineros. Los mineros tenían 
artículos congelados y no eran cuatro, eran treinta tan-
tos y compañeros, esos artículos congelado producto 
de la Revolución Nacional, si no más antes cuando la 
oligarquía minera, el trato cuando la gente no quería ir 
a trabajar, por las condiciones en que trabajaban. En-
tonces para captar trabajadores, decían “les vamos a 
dar este producto”, les daban productos subvenciona-
dos para que puedan trabajar.

Cuando se produce la Revolución, todas esas cosas se 
trasladan a COMIBOL257 y COMIBOL tiene que asis-
tir, es como un derecho adquirido. Bien, el Plan Eder, 
con la estabilización, lo primero que hace es rebajar 
frontalmente todo eso creo, que quedan siete produc-

257 COMIBOL. Corporación Minera de Bolivia, es la empresa encargada 
de administrar la cadena productiva de la minería estatal en Bolivia. Se creó 
el 2 de octubre de 1952.
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tos congelados, el resto lo suprime, eso afecta direc-
tamente a la economía de los trabajadores mineros, 
pero además les rebajan salarios. Había contratos con 
buen porcentaje y le quitan todas esas cosas. En sector 
nuestro no ocurre, no nos quitan los salarios pero no 
nos permiten a nosotros [incrementar nuestros ingre-
sos], aprueban un decreto de congelamiento de sueldos 
y salarios, para que se efectivice todo eso, el plan de 
estabilización monetaria, entonces ninguna empresa 
quería dar y era desesperante. Por tanto son las bases 
de todos los sectores los que obligan a las direcciones 
nacionales a tomar una posición concreta frente al plan 
de estabilización monetaria.
Intentos de división de la clase obrera: 
La COBUR.

Felipe Tapia. En el Tercer Congreso de la Central 
Obrera Boliviana que se realizó en 1962,258 si no me 
equivoco, compañeros, se discutió este problema. Ha-
bía muchos compañeros que todavía estaban de acuer-
do con el gobierno, pero ahí en el Congreso, los traba-
jadores de todos los sectores imponen luchar contra ese 
plan económico.

Frente a esa actitud ¿qué hace el gobierno? rompe, el 
cogobierno y comenzó la persecución de todos los diri-
gentes sindicales. Como no podían doblegarlos, crean 
organizaciones paralelas. Ahí se forma la COBUR, eso 
es en 1959, la pugna política. Lechín ya se pone al fren-
te de Siles, por la oposición de la gente por los efectos 
que tiene el plan económico se enfrentan con Lechín. 

Por tanto, el MNR con todo su aparato político hace 
una campaña tremenda contra las organizaciones sin-
dicales, anarco-sindicalistas, le llamaban “troscobitas”, 

258 El Tercer Congreso de la Central Obrera Boliviana se realizó en la ciu-
dad de La Paz durante el 1 al 11 de junio de 1962.
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le llamaban. Entonces compañeros era una lucha durí-
sima en esa época, que estaba de dirigente el compa-
ñero Stanley Camberos, esa vez estaba ya de dirigen-
te, pero esos son los problemas que existen. Se creó la 
COBUR, Central Obrera Revolucionaria se llamaba a 
cargo de un dirigente ferroviario Hugo Paz Torres.

¿Quién crea aquello? El Ministerio de Trabajo ¿quién 
era ministro de trabajo? En esa oportunidad Aníbal 
Aguilar Peñarrieta, yo no conocía ese pasado del 
Aníbal Aguilar. Él ha sido mi asesor jurídico cuando 
yo era dirigente de la Confederación. Cuando trabajaba 
Aníbal con nosotros era otra persona ¿no? cuando yo 
me entero, Aníbal había sido una persona, pero yo diría 
nefasta para la clase trabajadora como tal, su propósito 
era de destruir la COB. Aníbal Aguilar Peñarrieta que-
ría destruir la Central Obrera Boliviana, por eso es que 
crea la COBUR. La COBUR259 se organiza como tal 
y los sectores comienzan a dividirse. En los mineros 
habían grandes sindicatos, muchos sindicatos mineros 
que se alinean al Dr. Siles Zuazo que por entonces go-
bernaba el país. Huanuni por ejemplo. Entre ellos, los 
únicos que se enfrentan son los compañeros de Siglo 
XX y Catavi.Los sindicatos del sur, Telamayu, Que-
chisla, estos se alinean a lado del gobierno a pesar de 
la situación

En el sector fabril se produce igual compañeros, por-
que había compañeros que estaban con la posición del 

259 “Desde fines de diciembre de 1963 y los primeros meses de 1964, alen-
tados por la COBUR, por el Ministerio de Trabajo, por el Gobierno y la 
intromisión del agregado laboral norteamericano, los divisionistas realiza-
ron congresos fraudulentos (gremiales, harineros, constructores, telecomu-
nicaciones, etc.). El 17 de junio de 1964, el Ministerio de Trabajo denuncia 
públicamente que el agregado laboral del Gobierno de Estados Unidos, en 
su afán de corromper a los dirigentes sindicales, hizo entrega de $57.000 a 
los dirigentes de la COBUR para que estos pudieran realizar un congreso 
dirigido, que terminaría por afiliarse a la famosa ORIT, pro imperialista y 
amarillista” (Barrios, 1966:160).
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MNR, eran movimientistas. Teníamos al ministro Félix 
Lara, teníamos diputados nacionales fabriles, estos de-
fendían al gobierno. Entonces, ese problema central en 
todos los sindicatos ocurre. Sindicatos grandes como 
Said, se enfrentan entre ellos compañeros. Con el trans-
curso del tiempo, obviamente, se depura esa posición; 
los compañeros se alinean en la posición de la Central 
Obrera Boliviana.

La COBUR, tuvo un pasado fugaz, no duró ni un año 
porque como el gobierno es que le prometió segura-
mente todo para que puedan ellos lograr hacer otra 
Central Obrera Boliviana, yo entiendo seguro por fal-
ta de recursos, porque además no había respaldo de 
los sectores principales a esa Central. Con todos sus 
problemas, mineros y fabriles estábamos en la Central 
Obrera a la cabeza de Juan Lechín Oquendo. No logra-
ron concretar y el dirigente de la COBUR, Hugo Paz 
Torres, terminó acusando a Aníbal Aguilar Peñarrieta 
de haberlos utilizado, de haberlos dividido a los tra-
bajadores y no cumplir con todas las promesas que ha 
habido. En eso termina la famosa Central Obrera Revo-
lucionaria, solamente eso quiero complementar
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4. ÉPOCA DE LA DICTADURA MILITAR 
BARRIENTISTA

Resistencia sindical contra el gobierno del Gral. 
René Barrientos Ortuño

Stanley Camberos. Cuando salí el año 1965 de la di-
rección sindical, vino una represión política de los mo-
vimientos de la dictadura militar, Barrientos Ortuño y 
Ovando fueron los causantes de atropellar a las clases 
trabajadoras y fuimos recogidos todos los ex dirigentes 
sindicales de todas las calles, de las ciudades, de los 
campos, de las minas. Yo les decía “soy el Secretario 
de la Central Obrera Boliviana”, hasta esa época seguía 
siendo Secretario General de la Central Obrera Bolivia-
na, bueno ¿cuál fue el premio de mi lucha sindical?, el 
exilio a la República Argentina.

He sido exiliado a la República Argentina después del 
65. Estuve aproximadamente un año en la Argentina 
en el exilio y al retornar, compañeros no tenía trabajo, 
menos mal yo tenía una esposa consecuente, porque yo 
me había casado muy jovencito y esa mi esposa me 
esperaba seguramente a lado de sus padres, etc. El re-
torno de su marido para poder hacer una convivencia 
matrimonial, porque hasta esa fecha inclusive quizá 
había descuidado mi hogar, en fin.

Había que buscar trabajo, me fui reincorporar a la fá-
brica Asbún del cual era trabajador, y llegué y le digo:

-	 “¿Cómo esta don José Asbún?”

-	 “Me dice: como está usted Stanley ¿cuándo ha 
llegado? Sabía que estaba en el exilio.

-	 “Hace unos días --le digo-- he venido a reincor-
porarme. 

-	 “Mire --me dice-- lo siento mucho tenemos una 
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resolución ministerial, un decreto supremo, en el 
que nos obliga a no recibir a los ex dirigentes 
sindicales retirados por causas político-sindica-
les, el Ministerio del Interior nos hace un reco-
rrido por las fábricas viendo quienes han vuelto 
otra vez. Porque ustedes son considerados ele-
mentos peligrosos para el régimen que está go-
bernando”.

-	 “¿Y, qué hago?”

-	 “No lo puedo recibir, pero como yo lo conozco a 
usted ha sido mi trabajador, no se preocupe vaya 
a su casa tranquilo a descansar, yo le voy a pagar 
su salario vaya a su casa”. 

-	 “Entonces eso me enervó y le dije: no señor As-
bún, usted me conoce yo no puedo aceptar su 
oferta, le agradezco infinitamente, como voy a 
insultar a mis hermanos que trabajan recibiendo 
un salario sin trabajar”. Cómo voy a recibir un 
salario sin producir, yo me he acostumbrado a 
responder a los trabajadores, qué me van a decir. 
Le agradezco infinitamente haga el favor de arre-
glar mis beneficios y los que me corresponde. 

En aquellas épocas ganaba muy poco, por el salario 
más alto era 300 mínimo, era 205, si se acordaran los 
compañeros, esos 205 no nos permitía tener pues un 
capital. Luego una vez que me pagaron dejé la direc-
ción sindical fabril porque no puede volver a la fábrica. 
Como tenía treinta años, distinguida audiencia, señores 
que están escuchando, yo he concluido estudios. Estuve 
estudiando contabilidad general siendo trabajador. Los 
trabajadores como don Armando Portugal, los trabaja-
dores de la fábrica Soligno, los trabajadores de Begazo, 
también estábamos en estos institutos de educación ¿no 
es verdad? No dejamos de capacitarnos.
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Yo logré egresar de contador general del Instituto Su-
perior de la Nación, ya dejando las luchas fabriles me 
fui a la Universidad a querer sacar mi certificado de 
Economía o Auditoria. Lo que me contestaron fue: “se-
ñor puede usted inscribirse pero dentro de cinco años 
usted va volver a salir contador general”, entonces yo 
decía si soy contador general como voy a volver a la 
Universidad para volver a salir otra vez contador gene-
ral, no, no convenía, no me reconocían materias en esa 
época, pero al salir un poco desaminado veo en la ofi-
cina del frente “Derecho”. Entonces entro a esa oficina 
y le digo: “señor ¿qué se hace para entrar a derecho?” 
“Nada más que presentar su título de bachiller y hacer 
sus estudios”. “Además, soy contador general”, le digo, 
soy egresado del INCOS260. “Ah caramba, le reconoce-
mos las materias de derecho que haya pasado” y tuve 
la suerte de que me reconozcan las materias de derecho 
pasados en contabilidad y salgo abogado.

Señores les estoy contando un pasaje personal pidién-
doles mil disculpas, “Alabanza, vituperios”, se dice, 
pero yo estoy queriendo justificar por qué he dejado las 
luchas sociales y por qué estoy sentado aquí junto a ex 
compañeros de esa época. A los 30 años de edad dejé 
la carrera sindical, por haber sido castigado en el exilio 
haber vuelto, etc., etc.

Señores sin poder entrar nuevamente a trabajar nueva-
mente en las fábricas, no obstante, de ello busqué traba-
jo y conseguí trabajo en Saci, en la Sociedad Anónima, 
Comercial Industrial ¿Por qué? Porque al azar del des-

260 En 1909, durante la presidencia del Gral. a Ismael Montes, se creó el 
instituto con el nombre de “Escuela Nacional de Comercio”. En su primera 
época, la institución en nivel comercial, pasó a formar parte de la Univer-
sidad Mayor de San Andrés, hasta la creación de la Facultad de Ciencias 
Políticas. Posteriormente en enero de 1944 se consolidó definitivamente la 
trayectoria de este Centro Comercial de enseñanza, con el nombre de Insti-
tuto Comercial Superior de la Nación.
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tino yo al buscar trabajo me encuentro con un señor Be-
doya, que lo deben conocer por el apellido, y me dice: 

-	 “¿Hola señor Camberos cuándo ha llegado? 

-	 “Me han amnistiado hace un mes, estoy buscan-
do trabajo” 

-	 ¿Qué hace usted?” 

-	 “Estoy buscando trabajo”

-	 “¿Y, para qué estamos los amigos?”

-	 “Me dice el señor Bedoya”.

Miren un empresario dijo: “¿Para qué estamos los ami-
gos?”. Le tomó la palabra: “Venga usted esta tarde a 
esta empresa y va a trabajar en esta empresa”. Señores 
en el año 1966 --porque en el 65 me ha pasado todo 
eso-- hasta el 66 entro a trabajar a SACI, y me convier-
to en trabajador de comercio. ¿Se dan cuenta? Trabajé 
20 años en esa empresa comercial; también he ocupado 
labores de trabajador y haciendo carrera administra-
tiva, porque yo ya era abogado, era contador general, 
tenía la posibilidad de hacer una carrera administrativa. 
Un pasaje muy bonito, para terminar, porque no voy a 
poder hablar, o sea yo ya no he participado en las lu-
chas sociales del sector fabril posteriores, porque des-
pués de mis períodos sindicales ha venido otras épocas. 
Como las épocas del compañero Tapia, de la dictadura 
militar, yo en esas épocas las he vivido como trabajador 
de comercio, las he vivido como docente universitario, 
he vivido esas épocas de la dictadura militar como pro-
fesor del INCOS, porque yo he egresado del INCOS 
como contador general. Cuando salí abogado, el señor 
director del INCOS me hace llamar, y me dice: 

-	 “Camberos, sé que usted ha salido abogado” 

-	 “Si señor Palacios” 
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-	 “Desde el lunes me viene usted a trabajar aquí, 

porque usted ha recibido su formación en este 
Instituto y ahora tiene que devolver sus conoci-
mientos a los estudiantes”.

Miren qué manera de conseguir trabajo ¿no es verdad? 
Fui profesor por esos 20 años en el INCOS y salí pro-
fesor por antigüedad, tengo el Título de Profesor, en-
tonces imagínense he acumulado títulos sin pensar: de 
contador, de abogado, profesor, etc., que me ha servido 
para defenderme hasta hoy. Hoy ejerzo la cátedra uni-
versitaria en las universidades privadas y enseño dere-
cho en estas universidades. Siempre he estado en las 
distintas universidades privadas. 

Compañeros disculpen por haber dado a conocer todas 
estas experiencias personales, pero las luchas sociales 
me han inducido a continuar pensando en la clase tra-
bajadora del país. No solo en la clase trabajadora fabril, 
si no en la clase trabajadora del magisterio, en la clase 
trabajadora del sector comercio, en la clase trabajadora 
en las que yo he participado militantemente. 

Muchas gracias compañeros, las próximas intervencio-
nes serán para dar a conocer las experiencias de los go-
biernos opresores, militares porque la época en que yo. 
Salí, entró el Gral. Barrientos Ortuño y Ovando y ahí 
se produjo la cadena de gobiernos militares, gobiernos 
en los que yo no podía para nada acercarme, en la ciu-
dad porque era perseguido también ¿no es verdad? no 
obstante que no estaba en las luchas sociales, la perse-
cución era permanente, porque era porque la tendencia 
estaba marcada. 

Humberto Pabón. Es así, que yo asisto al congreso 
del 63, el compañero Camberos era ejecutivo en su se-
gundo período. Hermanos, Camberos no era maniobre-
ro, quien opina puede presentar por escrito su opinión 
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¡Caramba! Entonces hemos tenido que escribir para ha-
blar anticipadamente y hay que preparase y entregarle 
el chanchullo, es lo más correcto para no perjudicar al 
mismo congreso. Yo por eso valoro su posición acadé-
mica que estaba, que esta mañana ha demostrado muy 
bien fluidamente, merece para mí un aprecio especial.

Entonces compañeros en 1963, por primera vez en el 
campo sindical del Congreso yo “debuté”. Luego co-
nozco y aprendo algunas “mañuderías”261 de los diri-
gentes inclusive porque no todos asisten a los congre-
sos con pasión, con fe y devoción y solo para servirse, 
si no otros se distraen asisten al congreso y muy poco 
les importa. Algunas veces incluso causa distracción; 
hasta ahora lamentablemente existe [esa actitud] en los 
congresos, no podemos negar esa situación.

A la vuelta yo regresé con un informe escrito, más los 
otros delegados, no hemos ido solos. Delegados como 
don Mario Astorga, el compañero Laura y un tal Ti-
cona, junto conmigo ¿no?  Luego me decían, “no te 
preocupes de las conclusiones del Congreso, la propia 
Confederación se va a encargar de hacernos llegar las 
conclusiones”. Pero yo me preparaba un resumen del 
informe, entonces presenté el informe, yo causé enton-
ces cierta simpatía en las bases.

Con algunos compañeros se complementaba, enton-
ces en ese mismo, marzo o febrero de ese congreso, 
en octubre del 63, me eligieron. Yo podía haber sido 
tranquilamente candidato a secretaria general del sin-
dicato Said, pero yo siempre era “achicadito”, un poco 
timorato, hasta cierto complejo de inferioridad, debo 
reconocerlo. Así, entonces yo preferí aceptar la invi-
tación del hermano Alberto Patty Paredes. Él ha ido a 
la secretaría general y yo le acompañé en esa fórmula 

261 Argucias, maniobras.
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como secretario de relaciones, ahí comenzó mi lucha 
sindical. Porque como había varias secciones entonces 
cada uno tenía su delegado respectivo, entonces como 
secretario de relaciones y el conocimiento que tenía en 
la Universidad Politécnica Túpac Katari UPTK, enton-
ces fácilmente me he podido desarrollar y me desenvol-
ví, pero como era un año el mandato sindical, entonces 
dejé y asumieron otros, como es el caso del compañero 
que esta acá, el compañero Félix Maydana.

Porque por entonces el Dr. Paz Estenssoro lamentable-
mente a pesar de haber sido de un gobierno nacido de un 
gobierno popular, arrasaba contra el movimiento obrero 
ya dictando incluso algunas medidas anti obreras, contra 
los mineros etc. Y, ha habido una manifestación donde 
caímos muchos presos, en la misma Universidad junto a 
los hermanos universitarios, pero el Gral. René Barrientos 
que a su vez era su vicepresidente de Paz Estenssoro, la-
mentablemente conspiraba, como se dice como conspirar 
en cama ¿no? contra la caída del Dr. Paz Estenssoro.

Paz Estenssoro poco a poco doblaba su forma de pensar 
en favor del imperialismo y el Gral. Barrientos como el 
restaurador del propio gobierno del MNR, por veces 
alababan al Dr. Paz Estenssoro y estaban también en 
contra. Finalmente el 4 de noviembre de ese año 64, le 
da un golpecito suave, después de haber dado su pasaje 
a Lima al doctor Paz Estensoro y asume una revuelta 
casi sencilla “sin muchos muertos”, como presidente 
de facto el Gral. Barrientos.

Lamentablemente nosotros no entendíamos, no podía-
mos ni levantar, ni casi nada, dejamos. Apenas gobierna 
siete meses el Gral. Barrientos hasta mayo de 65, el 17 
de mayo del 65, nosotros declaramos una huelga contra 
las medidas de Barrientos, ya un gobierno de facto de 
carácter militar, a nosotros nos hace la arremetida. 



295294
El día 17 de mayo de 1965,262 nos preparábamos para 
celebrar nuestro aniversario que era el 18 de mayo. 
También nuestros hermanos sufrieron y nosotros ese 
mismo día sufrimos del 17 hasta el 27 la arremetida, 
una huelga general indefinida. Desde luego con la po-
sición de la propia Central Obrera Boliviana, contra las 
medidas anti obreras del Gral. Barrientos.

A mí me nombraron Secretario de Relaciones del Sin-
dicato Fabril. Luego me designaron presidente del Co-
mité de Huelga, primero en la Said, luego he sido Co-
mité de Huelga de carácter nacional, y, con un ademan 
de cierta simpatía de apaciguar etc., intervienen nuestra 
Radio “Continental” que queda en la Quintanilla y no-
sotros los más incautos, estábamos deliberando, noso-
tros estábamos afuerita, otros estaban deliberando para 
mejorar esa huelga indefinida, pero los militares con 
engaños intervinieron. Hacen reventar el gas y luego 
los llevan a varios de los dirigentes al Paraguay. Varios 
hermanos han quedado exiliados, entre ellos Alfredo 
Pinto, Alberto Patty Paredes, inclusive algunos miem-
bros de base que estaban ahí, algunos logran huir.

¿Qué hacer? Yo me fui a Milluni, había una radio que 
estaba funcionando, dirigido por el compañero Natalio 
Mamani,263 en compañía de los hermanos de la Said. 

262 Un largo proceso de preparación antecedió a los sucesos que culminaron 
con la huelga general. Las dificultades entre el gobierno de la Junta Militar 
y la COB se originaron cuando las presiones salariales no encontraron eco 
en esferas gubernativas. Los sectores laborales hacían demandas más enér-
gicas y al mismo tiempo aludían que los miembros del ejército se habían 
aumentado sueldos parcialmente, olvidando las demandas sociales. Este 
hecho económico originó la ruptura de lanzas entre gobierno y obreros. Al 
mismo tiempo, la Central Obrera y el PRIN, Partido político de Juan Lechín, 
iniciaron una ofensiva política contra la Junta Militar. La ofensiva sindical se 
fue fortaleciendo con la incorporación de nuevos sectores laborales al núcleo 
central, conjuncionado en torno a la COB. (Primera Plana, 1965:7).

263 Natalio Mamani Calle, nació en Corocoro el 12 de diciembre de 1928. 
Falleció en La Paz el 26 de junio de 1991.Juan Lechín lo calificó como el 
“Gran Natalio”, héroe de las jornadas de abril de 1952 y de la resistencia de 
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Me he ido a pie, hasta Milluni para arengar, para que 
esa huelga no sea un fracaso, denunciando el apresa-
miento y el destierro de nuestros hermanos al Para-
guay.264

Cuando regresábamos de Milluni, a La Paz, todas las 
noticias salieron por la prensa. El Gral. Barrientos 
mandó órdenes para bombardear a todos los amotina-
dos huelguistas tanto en Munaypata, Villa Victoria y 
Pura Pura, o sea nos han reprimido con bombas, algu-
nos hermanos han sacado fusiles que habían guardado 
desde 1952, hasta eso, han tenido que otros perder, por-
que ha habido la represión.

Desde entonces, a los dirigentes miembros del Comité 
de Huelga, no nos quedaba otra alternativa que reunir-
nos en la clandestinidad. La Said desde ese momento, 
un poco más antes incluso, ha sido llamada el “cuartel 
general”, porque era cercana a otras fábricas como la 
de Vidrios, Fanase, etc. Entonces, los de la Said diji-
mos:“a ver ¿qué vamos a hacer?” entonces ahí se de-
terminó levantar la huelga general indefinida porque no 
había otra alternativa, así nos derrotó Barrientos, y los 
más perseguidos pasamos en la clandestinidad.

Hemos pasado a la clandestinidad un mes, dos, tres me-
ses, un año otros, hemos estado en la clandestinidad 
desde ese momento, hasta que el Gral. Barrientos dictó 
una resolución de medida sindical, cuyo número me he 
olvidado en este momento, pero tengo la documenta-
ción se les va a proporcionar, una primera reglamen-
tación sindical reconociendo a los sindicatos, pero no 
reconoce a los sindicatos de izquierda. Barrientos creó 

Milluni el 24 de mayo de 1965 (Oporto, 2017: 19). 

264 Barrientos ordenó tomar el centro minero de Milluni, empleando tropas 
de infantería y la aviación. Desmantelaron la radio “Huayna Potosí” y la 
incautaron. Con esos equipos pusieron al aire Radio “Batallón Colorados”, 
en el Gran Cuartel General de Miraflores.
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cursos sindicales, con ayuda de EE.UU., los mismos 
que se daban en México, Perú y Costa Rica, a través 
de la Organización Interamericana de Trabajo (OIT).265

Entonces, se crean organismos paralelos a fines de ese 
régimen. Luego los sindicatos revolucionarios seguimos 
en la clandestinidad, nos organizamos en la clandestini-
dad con un comité de bases. El comité de base comien-
za a funcionar y a través de organismos amarillos, ahí 
autoriza un Congreso en 1966 (que también está en la 
documentación), un congreso extraordinario de los tra-
bajadores fabriles, se realiza en la ciudad de Oruro.

Pascual Maydana. La masacre del año 1965, que hubo 
en las zonas de el Tejar, Munaypata y El Alto de La 
Paz, todo aquello ha sido por decisión de Barrientos 
¿no es cierto? eso está en la historia, está publicado 
en prensa y demás cosas. Hubo 20 muertos y más de 
100 heridos.266Por entonces era secretario del sindica-
to Said. En la Radio Continental nos reunimos, junta-
mente dirigentes fabriles  de todos los sindicatos, luego 
llegaron en camiones, civiles y militares. Ingresaron a 
la emisora fabril nos sacaron con manos en la nuca, 
ahí han caído mis compañeros Esteban Chambi, Mario 
Astorga y otros compañeros. En ese momento he sal-
tado de las gradas hacia abajo, debajo las gradas había 
habido una pequeña puerta, ahí nos hemos escondido 
varios compañeros juntamente con doña Ofelia Altami-
rano, esposa del Daniel Sarabia.

265 En esa época se motivó el “entrismo” de los sindicatos amarillos, aus-
piciados por la Organización Regional Interamericana de Trabajadores 
(ORIT), sección sindical para América de la Confederación Internacional de 
Organizaciones Sindicales Libres (CIOSL), fundada el 12 de enero de 1951, 
en México; fue financiada por EE.UU., a través de la American Federation 
of Labor-Congress of Industrial Organizations (AFL-CIO). 

266 “Durante ocho horas hubo un intenso tiroteo en la zona fabril, inicián-
dose la acción del bloqueo de las vías de acceso a El Alto Desde la zona de 
Munaypata. Se pudo ver las unidades militares que buscaban desplegarse a 
la ciudad y a los puntos estratégicos de lucha”. (El Diario, 1965:1).
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Después de que los han sacado a los compañeros manos 
en la nuca, yo tenía que salir por la pared, detrás de la 
Radio Continental; por la pared, tras de la Radio Con-
tinental había una pared, ahí he saltado y luego me fui 
a la Universidad Mayor de San Andrés, por ese enton-
ces tenía el cargo de secretario del sindicato Said. La 
Said en esos tiempos era considerada la vanguardia de 
las luchas sociales. Luego en la misma Universidad he 
convocado a una reunión de emergencia. Esta reunión 
de resistencia al gobierno de facto, sirvió para protestar 
contra las medidas de detención a los dirigentes sindi-
cales y [delegados de] base. Posteriormente hemos or-
ganizado comités de base bajo la dirección del sindica-
to Said, por supuesto ¿no? Cuándo los han detenido en 
la Radio Continental a los compañeros, al día siguiente 
los han desterrado a 36 compañeros al Paraguay y ocho 
compañeros confinados a Puerto Rico (Pando).

Entonces, ya tenían pensado que personas iban a ser 
elegidos ejecutivos y que personas iban a participar en 
persona con el Gral. Barrientos. Aquí los extremistas, 
los comunistas, han hecho peligrar este país, este go-
bierno revolucionario es la restauración del MNR, to-
davía hablaban a nombre del MNR: “Vamos a restaurar 
el gobierno revolucionario del MNR”, pero paralela-
mente dictaba medidas anti obreras con[tra] los mine-
ros especialmente y a nosotros no nos dejaba ni respirar 
y, ha creado y se organiza o mejor dicho, se elige un 
Comité Ejecutivo de la Confederación de Fabriles a la 
cabeza de un tal Eduardo Tedeski, creo que fue trabaja-
dor de una fábrica fabril.

Simultáneamente siguieron aplicando medidas anti 
obreras, por eso es que en esa etapa imagínense, fue la 
lucha más desigual. Los que tenemos convicción revo-
lucionaria, los que estábamos [calificados como] extre-
mistas, comunistas, moscovitas, no podíamos nosotros 
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andar libres, incluso creo que ha declarado a esos parti-
dos fuera de rueda, si no me equivoco.

Nuestro pecado era, pues, aplicar un verdadero sindi-
calismo, contestatario y combativo, no era enfrentarnos 
así con las manos vacías a un gobierno militar. Enton-
ces en todos los eventos que nos tocaba mantener esa 
posición, esa posición combativa, sana y sincera, nos 
ha permitido, digo ha permitido, que a nosotros nos til-
den de extremistas y muchos de los trabajadores que 
están acá, incluso los viejitos de nuestra tanda a no-
sotros siempre nos han considerado como comunistas.

No nos avergüenza, por eso decimos nosotros “cama-
radas”, nos decíamos, no éramos militantes activos, no 
éramos militantes “bolcheviques”, porque ustedes sa-
ben que el bolcheviquismo era muy disciplinado, tenía 
que ser marxista, leninista, pero disciplinado y muy leal 
al reglamento de ese partido, nosotros más bien éramos 
un poco marxistas sí, pero libre pensantes pero contes-
tatarios. Ellos no se han convertido [en] revoluciona-
rios totalmente porque el marxismo es una doctrina que 
guía al movimiento obrero, salvo que ese sindicalismo 
amarillo, pueda estar manejado por EE.UU.267

Y, la Central de Trabajadores de Corriente Cristiana, que 
también es de carácter cristiano, manejado por los cris-
tianos, por los católicos, también de carácter internacio-
nal. En este momento, en base a esas tres corrientes las 
luchas sindicales se desenvuelven, no creo que hayan 
inventado ningún gobierno. Una doctrina sindical para 
que los dirigentes sindicales se dirijan. Inclusive los es-
tatutos sindicales están pues basados es esa situación. 
Yo aprendí mucho de eso, yo no quiero entrar a la parte 
teórica del sindicalismo, pero voy avanzar un poquito 
más, no quiero tampoco monopolizar. Estamos en el 66.

267 Se refiere a los sindicatos afiliados a la ORIT, financiados por la AFL-CIO.
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Al año siguiente, la Confederación de Fabriles hace no-
tar  que el ejecutivo de una confederación debe durar 
cada dos años, por eso el hermano Stanley decía:“seis 
años ha tenido la suerte de desempeñar ese cargo”, por-
que ha sido elegido por dos o tres veces, otros hemos 
sido elegidos por una vez, dos veces. Al siguiente año, 
se llevó la conferencia nacional.

Para evaluar el desempeño que ha tenido el directorio 
de Eduardo Tedeski, [que] tenía un papel importantísi-
mo, personalmente conformé la comisión política. Re-
dactamos, analizamos --porque la conferencia duró tres, 
cuatro días, menos a veces-- entonces lo expulsamos a 
Eduardo Tedeski, todavía en el mismo gobierno de Ba-
rrientos. El mismo era barrientista o por lo menos se 
ha entregado por temor a la represalia. Entonces ahí lo 
expulsamos, y se quedó en el cargo de Secretario Eje-
cutivo el compañero Jaime Benavides de Cochabamba 
--debe estar cansadito porque un poquito mayor es de 
nosotros, debe estar por los 85 años, se le ha invitado-- 
Jaime Benavides se hace cargo de 1967 hasta 1969. 

La Masacre de la noche de “San Juan”. 

Hernán Ariñéz. En la masacre de San Juan efectiva-
mente no viajamos solos, viajamos junto con el directo-
rio de la Federación. Conmigo compartía el Benedicto 
Katari el asiento. Era Secretario de la Federación de 
Fabriles de La Paz. 

Bien, cuando nos embarcamos en algunas flotas, en 
Senkata han sido detenidos casi el 90% de los dirigen-
tes. Ellos dijeron que “acá no hemos dejado respirar 
a nadie”, pero nos salvamos tres compañeros. Saca-
mos nuestro salvoconducto que nos identificaba como 
maestros rurales, para despistar a los de seguridad po-
licial, llegamos a Patacamaya, damos instrucciones a 
algunos compañeros de la Said.
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Nos reunimos en Oruro también con la Federación, a 
fin de que a nosotros no nos atrapen. Cuando nosotros 
llegamos, más los dos compañeros, a Siglo XX, casi a 
la amanecida, ya hemos visto la masacre inmensa de los 
compañeros mineros. Al salón nos acompañaron dos ex 
mineros donde se velaban a los muertos, especialmente 
de uno de los dirigentes su esposa estaba muerta y al 
darle el pésame nos dijeron que esas dos personas que 
nos acompañaban eran buzos, que nosotros no debe-
mos confiarnos.

Además no debemos permanecer en ningún departa-
mento porque esa noche va haber rastrillaje. Bien en-
tonces disimuladamente salimos por el patio de atrás 
con el compañero Yujra y nos vamos al hotel Llallagua 
y solicitamos si nos podían ceder una pieza y nos indi-
can que estaban ahí todos los oficiales y militares ahí 
alojados y nos ofrecieron de que en su dormitorio po-
nernos dos payasas y aceptamos. Esa noche había otra 
masacre y con lo que hemos dormido con los dueños 
en el dormitorio nos hemos salvado nuestras vidas, y 
hemos visto toda la masacre en Siglo XX. Eso sería mi 
información, gracias compañeros. 

Humberto Pabón. Quiero referirme a la triste noche 
de San Juan, tengo que destacar la lucha permanente 
de los hermanos mineros. Nosotros hacíamos aportes 
alimenticios, los hermanos mineros andaban siempre 
cercados por los militares, no tenían alimento. Enton-
ces dos días antes de la noche de San Juan, o sea en 
junio de 1967, mandamos primero una comisión para 
que vayan a dejar esos alimentos, aporte exclusivo de 
los trabajadores fabriles de base. 

Posteriormente, la comisión viajó el día 20. Entonces 
nosotros personalmente, con el compañero Germán 
Butrón, el compañero Katari, que para entonces era di-
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rigente de la Soligno, viajamos a un ampliado nacional 
de emergencia, que se organizó en siglo XX. Esa noche 
entonces no faltaron delatores, por eso es que nosotros 
fácilmente podríamos detectar a los agentes. Sospecha-
mos que había delatadores mezclados entre los propios 
trabajadores y dirigentes.

Conocían quienes íbamos a viajar, y caímos nosotros 
en Senkata como presos. En Senkata nos detuvieron en 
la triste noche de San Juan. Otros hermanos como dice 
el compañero Hernán, seguramente han viajado días 
antes, pero la triste noche de San Juan ustedes conocen, 
ahí han muerto varios compañeros, líderes sindicales 
hombres y mujeres, cuando los hermanos mineros es-
taba haciendo su fogata y si nosotros llegábamos esa 
noche o día antes,  ahí hubiéramos caído de repente 
muerto.

Pero no hemos caído y me hace recordar ahí ¿qué papel 
jugaron las mujeres? Como en todas partes, la costum-
bre ahora se está perdiendo, pero antes la noche de San 
Juan se hacía fogatas en todo el país, solamente en par-
te altiplánica y en las zonas periféricas de nuestra ciu-
dad. Todos tenían fogata con algunos coctelitos etc. Así 
como los mineros, entonces nosotros hubiéramos caído 
presos. Esa noche hemos tenido que dormir en las cel-
das de la DOP. Al día siguiente hemos sido liberados.

Como estábamos hablando reiteradamente de la Said, 
que era el centro de contacto de los compañeros. Fue-
ron también las mujeres las principales protagonistas, 
lo que les señalaba la señora Bárbara Parra. Ella fa-
lleció, una señora de pollera, porque en la Said había 
mitad mujeres. Las mujeres se movilizaban para libe-
rarnos a nosotros. Fueron al ministerio de gobierno, la 
comisión compuesta por mujeres se movilizó por nues-
tra libertad. Simultáneamente en Siglo XX y Cataví las 
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mujeres estaban en estado de luto y nosotros detenidos 
con los principales dirigentes fabriles.

Las mujeres han ido al ministerio de gobierno tratando 
de entrevistarse con Barrientos, pero todo fue en vano. 
Por estas luchas permanentes hoy se les ha reconocido 
por el papel que han protagonizado, las mujeres eran 
dirigentes, portavoceras, donde había varios varones. l
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5. EL GOBIERNO DEL GRAL. JUAN JOSÉ 
TORRES268 Y LAS DICTADURAS DE BANZER Y 
GARCÍA MEZA

Pascual Maydana. Hasta ese año del 69 ha habido la 
lucha permanente con la dictadura, pero además me ol-
vidaba decir, que el Gral. Barrientos en agosto de 1966 
pasa a ser un gobierno constitucional. 

Entonces como gobierno democrático, Barrientos crea 
su propio partido político, el famoso MPC, “Me pasé”, 
decimos con un poco de broma. Movimiento Cristiano 
Popular era su partido político Este movimiento Popu-
lar Cristiano también trata de incrustarse en nuestras 
filas sindicales, pero no han podido lograr. Luego, el 
26 de abril del 69, Barrientos falleció en un acciden-
te aéreo, se recordaran ustedes, en Cochabamba, hasta 
ahora no ha sido aclarado en qué circunstancias ha sido 
ese lamentable hecho.

En mayo de ese año ocupaba el cargo de Secretario 
General de la Federación de Fabriles. Nos reunimos a 
nivel de la Central Obrera Departamental para saber si 
podemos llevar nuestro gran aniversario indiscutible 
que es 1 de Mayo. Otros sectores laborales dijeron: 
“No, nos van a tomar mal, nos van a criticar, Barrientos 
ha muerto, mal que mal”; pero nosotros que éramos un 
poco contestatarios, dijimos: “El primero de mayo no 
podemos cambiar a cambio de nada”, nos impusimos a 
llevar primero de mayo inclusive con más asistencia, la 
marcha de 1 de mayo de 1969.
268 Juan José Torres (1920-1976). General y político de origen cocha-
bambino. Presidente de la República (1970-1971). Ocupó cargos políticos 
importantes. Durante el segundo mandato de Ovando, Torres dirigió la re-
sistencia militar y, como resultado de ella, asumió la presidencia de la re-
pública. Alentó el ascenso del movimiento obrero y revolucionario. Instaló 
la Asamblea del Pueblo. Fue derrocado por el golpe de Banzer Suárez (19 
de agosto de 1971). Exiliado en la Argentina, murió asesinado por coman-
dos fascistas ligados a la Alianza Anticomunista Argentina, el 2 de junio 
de 1976.
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Entonces, después de la muerte del Gral. Barrientos se 
hace cargo de la presidencia el,  Dr. Luis Siles Sali-
nas, que tenía el cargo de vicepresidente. Siles Salinas, 
calmó la tensión social. Como todo un intelectual, no 
podía ser represivo. Luego de seis meses, el Gral. Al-
fredo Ovando Candía, reemplazó en sus funciones al 
Dr. Siles Salinas, con un golpe de Estado.

En todas esas etapas, no podemos conseguir pues ob-
jetivos concretos y tangibles, no obstante de nuestras 
medidas, decían: “Miren, mi gobierno es transitorio, 
ustedes van a entender”. Pero nos organizamos bien, 
el sector revolucionario, sector sindical ya estaba un 
poquito (...). Estamos llegando a la etapa de Alfredo 
Ovando Candia. El Gral. Ovando Candía ha dictado 
buenas medidas también, porque se ha rodeado de al-
gunos intelectuales buenos, como Alberto Bailey, Mar-
celo Quiroga Santa Cruz y José Ortíz Mercado.

Marcelo Quiroga Santa Cruz formó el Partido Socia-
lista; era Ministro de Petróleo y Minas; Alberto Bailey, 
Ministro de Trabajo. Ovando Candía manda algunas 
medidas principalmente de reordenamiento económi-
co. Con esto ganó en cierto modo la simpatía de las 
Fuerzas Armadas.269

Posteriormente, Ovando Candía centralizó la CONA-
VI270, y con eso ha construido lo que es ahora el Par-
que Central de Pura Pura, y otras obras más. Pero, en 
269 Alfredo Ovando Candía (1918-1982). General de División, Copresiden-
te (1964-1966) y Presidente de la República en dos oportunidades (1966 y 
1969-70). Nació en Cobija, Pando. Después de la guerra del Chaco jugó un 
papel protagónico en la recomposición de las Fuerzas Armadas. En la 2da 
presidencia de Paz Estenssoro (1960-64), coadyuvó con René Barrientos 
para su derrocamiento, que se produjo el 4 de noviembre de 1964. Una vez 
en el poder fue Copresidente de la República. Dentro de todo lo resaltante es 
que adoptó medidas anti imperialistas, tales como la derogatoria del código 
de petróleo “Davenport” y la nacionalización de Bolivian Gulf Oil (6 de 
octubre de 1967).

270 Consejo Nacional de Vivienda.
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términos generales, para todos, no solamente para el 
sector fabril, o sea, el 1% lo ha convertido como un 
fondo general, de todas maneras se ha conseguido algu-
nas medidas. Entonces Ovando Candía, “claro iba a ga-
narse cierta simpatía” del movimiento obrero, pero su 
simpatía ha ido desgastándose porque el aparato militar 
por dentro se estaba siendo controlando, por los milita-
res norteamericanos. Los militares extranjeros estaban 
entrenados, para controlar a Ovando Candía, y poste-
riormente a J.J. Torres. Entonces comienza a declinarse 
y viene el famoso golpe militar, de Rogelio Miranda. 
Rogelio Miranda, no tenía mucha simpatía, pero él da 
el golpe militar, entonces nosotros ¿qué hacemos? Nos 
levantamos otra vez en huelga general indefinida, en 
las ciudades imagínese, el parámetro, el prototipo de 
las luchas sociales, han sido pues los fabriles. A la ca-
beza de los fabriles los otros hermanos, como los secto-
res constructores, eso era porque un poco menor núme-
ro inclusive, nosotros contábamos con mayor número 
de convocatoria. 

La Asamblea del Pueblo

Humberto Pabón. Entonces nosotros declaramos, 
desde luego a la cabeza de la Central Obrera Boliviana, 
otra vez contra ese golpe militar de Rogelio Miranda, 
para distraer la atención pública y el pueblo boliviano, 
luego se constituye el famoso triunvirato. Estaban a la 
cabeza los generales Fernando Guachalla, Satori y José 
Bernal. 

Entonces yo era el máximo dirigente de la Confedera-
ción de Fabriles y Central Obrera Boliviana, creo que 
(…) el compañero Lechín, estaba con cierta libertad 
el compañero Lechín, lamentablemente por su tenaz 
lucha, ha tenido la suerte de vivir mayor parte en la 
clandestinidad o en el exilio. Esa vez estaba con noso-
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tros, entonces el compañero Lechín, Simón Reyes,271 el 
quien habla, nos vamos nosotros al aeropuerto interna-
cional a sesionar. El Dr. Siles alineado también con no-
sotros, el Dr. Ñuflo Chávez, bueno militares y trabaja-
dores, un tal Arciénega, Domingo Arciénega, era de los 
choferes, que también tenía peso, era además sucrense, 
tenía cierta posición ideológica.

Nos entendíamos, entonces no estábamos tan mal 
acompañados. Entonces imagínense nosotros atrinche-
rados en la Base Aérea, en el Aeropuerto. J. J. Torres 
discutiendo con los comandantes militares, es la única 
unidad que no se ha pronunciado contra el gobierno 
militar. Entonces comienza a debilitarse, entonces la 
Base Aérea se ha comprometido con el general Torres a 
colaborar, con nosotros para hacer bloqueo, etc.

Hemos dormido el día famoso seis y siete de octubre, 
cuando ese día nosotros debíamos estar festejando la 
fundación de la Confederación de Fabriles el siete de 
octubre, nosotros estamos en la lucha en tiempo de J. 
J. Torres.

Entonces bajamos a las seis de la mañana a bloquear, 
personalmente hemos bloqueado el día ocho creo (...) 
Un poco temeroso de cualquier sorpresa porque no es-
taban desmantelados, solamente que agazapados y aga-
chaditos nomás, los militares de entonces. J. J. Torres 
tenía razón, pero a las diez y media llegamos a la plaza 
Murillo, después de haber bloqueado, huelga general 
indefinida. Gracias a esa huelga general indefinida el 
Gral. Juan José Torres asume la presidencia el siete de 
octubre de 1970.
271 Simón Reyes Rivera (1933-2012). Nació en Tarija el 5 de enero de 
1933. A los 19 años, ya era dirigente reconocido (1950-1951). Estuvo al 
frente de la Federación de Mineros en la histórica Marcha por la Vida, reali-
zada en agosto de 1986. Simón Reyes, fue Secretario Ejecutivo de la Central 
Obrera Boliviana entre 1987 y 1988, sucediéndole en el cargo a Juan Lechín 
Oquendo. Fue alto dirigente del Partido Comunista de Bolivia (PCB).



307306
El resto estaba en la trinchera. Al triunvirato, en una se-
mana hemos conocido varios presidentes, imagínense la 
inestabilidad, a la situación que hemos llegado. Todas 
esas luchas nos han permitido meditar, a madurar, en-
tonces nosotros apoyamos a J. J. Torres pero no todos 
apoyan de buena fe, tampoco otros, con cierto recelo mi-
litar. Finalmente un militar que públicamente estaba en 
la plaza Murillo, me dice: “Yo voy a trabajar con uste-
des, yo voy a estar ahí donde ustedes manden, estoy con 
ustedes”. Además se ha declarado con una posición anti 
imperialista ante los trabajadores y también se ha decla-
rado en una conferencia interamericana de militares.

Entonces Juan José Torres se ha preguntado esa situa-
ción, imagínense como podían apoyar, ahora hemos 
logrado con J. J. Torres unas medidas populares como 
la modificación del salario mínimo nacional. Como el 
hermano Felipe señalaba en su disertación, de doscien-
tos cinco no se movía, pero con J. J. conseguimos tres-
cientos con, J. J., es más o menos el panorama que el 
movimiento fabril ha vivido. Entonces hermanos, no 
es alabanza, en las ciudades el quien determina con su 
fuerza de su acción es el movimiento obrero fabril, en 
las minas, en los centros mineros es los compañeros 
mineros. Indudablemente no podemos negar, los com-
pañeros siguen siendo la vanguardia de luchas mineras, 
pero ellos son los que dan las pautas, etc.

Pero en las ciudades los que han determinado son los 
trabajadores. Decía el compañero Stanley: “Gracias a 
la Revolución Popular con la presencia de los traba-
jadores fabriles, se ha conseguido el 52”, de la misma 
manera y J. J. ha conseguido con la presencia de los 
trabajadores fabriles y trabajadores en general 

Hemos llegado de 60 al 70 y 71, hubo incluso un con-
greso fabril, realizado en la ciudad de Sucre. Enton-
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ces había una proposición de varias organizaciones 
del interior, federaciones para qué yo pudiera acceder 
a una segunda reelección. Imagínense ustedes a veces 
cuando uno cumple a una segunda reelección ese con-
greso, bueno vamos a tener que un poco sistematizar, 
pero vamos a tener que tocar ese problema porque es 
un problema de carácter orgánico.

Bueno, el siete de octubre de 1970 llegamos a entronizar a 
Juan José Torres, desde luego respetando la independencia 
sindical que tanto ayer se ha prorrogado272 y está bien. Ade-
más la independencia sindical es cierto que hay que respe-
tar, porque es estatutaria, está en la en la mayor parte de las 
instituciones, tanto en la Central Obrera Boliviana como en 
la Confederación de Fabriles, entonces eso se respeta.

Pero ¿qué pasa? Cuando nos toca intervenir en una 
situación política, ¿porqué no podemos ser un simple 
salarialitas y sindicalistas puros? La situación, las cir-
cunstancias nos obligan a adoptar medidas de carácter 
político, así también pasó seguramente en la Revolu-
ción del 52, desde esa fecha se ha respetado la indepen-
dencia sindical, es bueno un poquito aclarar.

Entonces manteniendo nuestra independencia sindical, 
como había cambios, golpes militares a doquier, en una 
semana hemos conocido cinco gobiernos militares a 
través de golpes. Había iniciado y buscado una salida 
una alternativa y qué mejor el que se acercó a noso-
tros fue el Gral. Torres. Entonces nos aliamos, median-
te una huelga general indefinida, contra la oligarquía, 
contra los fascistas, hemos llevado al Gral. Torres, era 
pues nuestra obligación de adherirnos a esa situación 
política, por lo menos para que sea un gobierno de ca-
rácter popular, asequible, que no sea un fascismo que 
nos mantenga alejado, era nuestra obligación defender.

272 Quiere decir que se ha debatido.
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Es decir, que una vez que el Gral. Torres tomó el go-
bierno, gracias a esa huelga general indefinida, de to-
dos, por supuesto encabezados por los obreros, fabriles 
y todos los trabajadores, fue una huelga general mane-
jada por la Central Obrera Boliviana, nuestra máxima 
organización. Además por entonces también éramos 
máxima autoridad sindical. Yo era Ejecutivo de la Con-
federación de Fabriles, entonces tenía que estar respe-
tuoso con las disposiciones.

Sobre este particular, voy a saltar, a grandes rasgos. 
Entonces una vez en el gobierno desde el tercer día, 
incluso antes de que se posesione el Gral. Torres, ya 
había alzamiento en el Estado Mayor de Miraflores, en 
el interior también pronunciamientos militares que pre-
sagiaban que el Gral. Torres, su delito había sido aliarse 
con los trabajadores, entonces decía:“Este gobierno es 
comunista extremista, no nos va a llevar ningún cami-
no”, preparaban golpes a diestra y siniestra.

Está también escrito en el libro de la Asamblea Popular, 
cuántos golpes han intentado hacerlo. Desde luego la 
cabeza visible de estos golpes, uno de los principales 
era el Gral. Banzer. El único respaldo que podía sus-
tentar la viabilidad de ese gobierno del Gral. Torres, 
eran los trabajadores. Entonces se conformó a través de 
varias reuniones de un comando político, nos reunimos 
en la Universidad Mayor de San Andrés, y acordamos 
participar de ese gobierno y nos ofreció inclusive cua-
tro ministros, ya les dije, posteriormente nos ofreció 
“miti a miti”.273

Pero enterados de ese problema, los militares golpistas 
peor se calentaron. Finalmente ese comando político 
dejamos a su libre disposición para que se conforme su 
primer gabinete, pero nosotros también hemos sufrido 
273 Se refiere al ofrecimiento del 50% del Gabinete de Ministros, por parte 
del Gobierno.
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como algunos amigos, que por lo menos podemos ser 
el portavoz de ese gabinete, primer gabinete del Gral. 
Torres.

Participación fabril en la Asamblea del Pueblo274

Humberto Pabón. Yo quisiera más bien abarcar en-
tonces la Asamblea Popular, es importante, qué hemos 
entendido: ¿Asamblea Popular fue para nosotros una 
aventura? o ¿que fue? realmente otros han dicho hasta 
ahorita, un gobierno dual, en fin, pero me gustaría ha-
blar. Yo tengo mi propio concepto respecto a la Asam-
blea Popular porque he sido vicepresidente de esa re-
unión. Inauguramos y cerramos la sesión. Además he 
dado juramento al compañero Lechín inclusive, así que 
soy un protagonista principal de la Asamblea Popular. 
Gracias por permitirme hablar creo que me he excedido 
ojala que me haya dejado entender.

¿Entonces nosotros qué decidimos? decidimos 
conformar una Asamblea Popular, como control. La 
Asamblea Popular discutió qué tipo de asamblea 
necesitaba Bolivia. Nosotros sentimos que los izquier-
distas no éramos todos de izquierda, había izquierdas 
de ultra, izquierdas infantiles también, tenemos que 
decir con claridad, tenemos que autocriticarnos de ese 
lado también. Yo mismo me voy autocriticar. Había iz-
quierdas infantiles que entraban así, pero, no podíamos 
en ese momento identificar, ni discriminar. Aceptamos 
el 60% de componentes de la Asamblea Popular, el 
40% para los intelectuales universitarios, profesiona-
les, en fin, todo lo que existe en nuestro país de carácter 
nacional.
274 Asamblea Popular del Pueblo. Experiencia socio-política totalmente 
singular de carácter revolucionario. Reunión a representantes de las masas 
obreras (mineros, fabriles), clase media (maestros, universitarios e intelec-
tuales), campesinos y organizaciones políticas de izquierda, que concibie-
ron la Asamblea Popular como la expresión de la madurez política de la 
clase trabajadora. (García,2005:154).
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Porque en ese comando popular, en ese comando po-
lítico popular han asistido los compañeros del interior, 
no solamente de La Paz. Entonces se conformó el co-
mando en junio, no me acuerdo la fecha, pero está es-
crito, se lo vamos a proporcionar al responsable, en este 
caso el Licenciado Oporto va a ser el responsable, de la 
documentación que precise.275

El evento lo inauguramos en el Palacio Legislativo.
276Nuestra primera Asamblea Popular se llevó sin no-
vedad. Las sesiones plenarias, primera, segunda, cuarta 
plenaria, inclusive cuando estábamos en plena Asamblea 
Popular, se escucharon se hicieron conocer a través de 
la prensa. Además, está en los archivos, quien sabe está 
también acá, o por lo menos en el Archivos de la Biblio-
teca Municipal, y en la Biblioteca del Estado.277

Quiero llegar a la última intervención de esa Asamblea 
Popular, que creo que era en el transcurso de los pri-
meros días de julio casi como 10 a 11 días, sesión tras 
sesión. Pero quiero además aclarar, ya fuimos a nivel 

275 Los compañeros fabriles, fieles a su compromiso con la Historia, han 
entregado sus archivos personales, que se encuentran en una colección es-
pecial, almacenadas en siete cajas normalizadas, en el Archivo Histórico 
de la Asamblea Legislativa Plurinacional. La guía se publica como anexo 
de esta obra.

276 La Asamblea del Pueblo se origina por decisión del Comando Político 
de la Central Obrera Boliviana, del 12 de febrero de 1971, que aprobó las 
bases para la instalación de la Asamblea Popular (AP), “un ensayo de otra 
forma de democracia con elementos participativos que sostenía como hori-
zonte el socialismo. El 1 de mayo, el Gobierno aprueba su funcionamiento 
en el Palacio Legislativo. Su instalación efectiva fue el 22 de junio. Cuan-
do se elaboraba su reglamento y los temas administrativos de su puesta en 
marcha, sobrevino el golpe de Estado del entonces coronel Hugo Banzer 
Suárez, el 21 de agosto, que disolvió este experimento de poder dual mili-
tar-obrero”. (Aguilar, 2015). 

277  Se refiere a la Biblioteca del Congreso. No hay sobrevivido documen-
tos oficiales de la Asamblea Popular. Existe en la Hemeroteca Nacional de 
nuestra institución, una colección de El Nacional, periódico estatal, publica-
do durante el gobierno del Gral. Juan José Torres, dirigido por el periodista 
Ted Córdova Claure, Exlibris adquirida de Alfonso Gumucio Dagron.



313312
de parlamentarios imagínense, como se eligieron los 
miembros de esa Asamblea Popular. Cada organiza-
ción sindical eligió a su representante y por supuesto 
como yo era ejecutivo, yo era el primer delegado ante 
esa Asamblea Popular y luego se conformaron otros 
delegados de base. Nosotros como delegados de base, 
nosotros asistimos unos veintitantos asambleístas, que 
también están acá [revisa sus documentos], no recuer-
do poder leerlo, pero como le he dicho ayer, estoy me-
dio cieguito inclusive, entonces para que les voy hacer 
perder el tiempo.

Entonces en forma proporcional se nombran los dele-
gados fabriles, lo propio hacen los delegados mineros, 
en forma proporcional el sector proletario, tenía hege-
monía en esa Asamblea es cierto. Y los otros sectores, 
gráficos, harineros, también lo hacen en forma propor-
cional, también existe una documentación, también en 
forma proporcional, los intelectuales profesionales, 
abogados, etc. también en forma proporcional, Así se 
compuso esa Asamblea Popular, yo creo que sobre eso 
si hay varias noticias entonces, voy aclarar en las pre-
guntas que sean necesarias.

El directorio de esa Asamblea Popular, naturalmente, 
por usos y costumbres estatutarias le tocó pues al com-
pañero Juan Lechín Oquendo, por el sector minero, y 
el segundo nombre tocó al sector fabril. En este caso de 
hecho me tocó a mí la vicepresidencia de esa Asamblea 
Popular, entonces el directorio estuvo conformado, acá 
en la lista [revisa sus documentos], en forma proporcio-
nal, por los harineros, por los choferes, constructores, 
gráficos, profesores, empleados públicos, universita-
rios y profesionales, etc., etc.

La directiva de esa primera sesión juró a la cabeza mía, 
pero por una coincidencia, no podemos llamar error, 
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una coincidencia, el compañero Lechín no estaba en 
ese juramento del directorio de la Asamblea Popular. 
Al día siguiente de la segunda sesión se incorpora el 
compañero Lechín, el quien habla, en su calidad de vi-
cepresidente ha tomado el juramento al compañero Le-
chín. Así asumimos, así sesionamos, repito las sesiones 
fueron tranquilas, se aprobaron un montón de medidas 
de carácter administrativo. Algunos planteamientos, 
algunos compañeros mineros han traído, por ejemplo 
la formación de la universidad minera, no había la uni-
versidad [obrera] de Siglo XX, ustedes saben no había 
universidad esas veces.

Para no cansarles iremos a la última sesión, entonces 
en el acto de clausura, el compañero Lechín, dijo:“mi-
ra compañero Pabón presida usted esta última sesión, 
a mí me están citando de urgencia a una sesión, debe 
ser para alguna novedad”. Y me da la peor parte de 
la sesión, la presidencia, menos mal yo tenía un poco 
ya entrenamiento, cierta práctica. Entonces asumí esa 
delicada misión, entonces, salta como se dice, salta la 
liebre.Entonces los adherentes delegados en ese enton-
ces, en esa fecha, plantearon con carácter previo que se 
discuta con carácter de urgencia en esta Asamblea qué 
medidas va a tomarse teniendo que respaldar al com-
pañero “Motete”, al compañero Óscar Zamora Medi-
naceli.278Imagínense ustedes ya un problema delicado, 
la Asamblea Popular no podía precipitarse sin haber 
entendido bien. No tenemos que tener una información 
278 Oscar Zamora Medinacelli, autodenominado “Comandante Rolando” 
y “Motete” por sus adherentes políticos. Nació el 20 de enero de 1934 en 
Tarija. Falleció en esa misma ciudad el 17 de noviembre de 2017. Político y 
abogado boliviano. Activista comunista en su juventud estudiantil. Coman-
dó una fallida insurgencia maoísta en la década de 1970, ocupando la Ha-
cienda  de la familia Bedoya en Chané, Santa Cruz, en nombre de la Unión 
de Campesinos Pobres (UCAPO). Se alió a su sobrino Jaime Paz Zamora, 
en el frente MIR Nueva Mayoría, con la que fue elegido senador, y ocupó 
cargos de ministro, alcalde, embajador y prefecto.
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un poco dispar, con respecto a lo que pasaba en Chane 
Bedoya, una hacienda no sé de quién de los Bedoyas, 
también creo que era. Eso habían tomado y estaban 
parapetados ese grupo de revolucionarios. Luego otro 
compañero también de ultra izquierda, cuyo nombre no 
me acuerdo, pero está en las actas, planteó tribunales 
populares.

Así otras medidas un poco ligeras, un tanto descabe-
lladas, pero la Asamblea que estrenaba su primera se-
sión, tenía que actuar en forma cauta, tenía que actuar 
en forma gradual, paciente, primero entendiendo, paso 
a paso [en concordancia] con el propio Lenin, que en 
su momento nos decía: “hay que dar un paso atrás para 
dar dos adelante” ¿no? Es cierto entonces, los políti-
cos tenemos que actuar así, si queremos los objetivos 
que perseguían, entonces ahí yo me autocrítico y criti-
co también a los actores de esa Asamblea Popular, me 
parecía descabellado plantear Asamblea Popular de las 
guerrillas, etc., etc.,cuando recién estábamos inaugu-
rando. Entonces para el que preside, el compañero Pa-
bón, fue muy difícil la discusión [que] se abrió, como la 
entrada era libre, porque la Asamblea Popular era libre 
entonces, se han traído el sector campesino a la cabeza 
de Mauricio, que era segundo vicepresidente después 
de mí, planteaba también otras medidas un poco ligeras 
y descabelladas.

Y, por consiguiente, muy poco ha podido llegar a con-
cluirse el temario que estaba fijado para esa última se-
sión. Entonces con la poca habilidad que tenía, he teni-
do que decir:“compañeros esto se tiene, se aprueba para 
la siguiente sesión”, así hemos tenido que deshacernos. 
Después de una discusión, sin embargo, la barra un tan-
to la gente gritaba:“¡Ahora o nada compañero!”y, a mí, 
que yo me considero por lo menos con una convicción 
revolucionaria, me decían: “Amarillo, vendido”, así no 
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sé, vendido a que, vendido, diciendo. Después de tanta 
trifulca, clausurar esa primera sesión de esa Asamblea 
Popular, fue julio de 1971.

Luego nos quedaba un mes para nuestro congreso fa-
bril, nuestro noveno congreso a realizarse en Sucre. 
Nosotros asistimos, dejamos una comisión encargada 
de estar vigilante, etc. La Asamblea se canceló en esa 
primera sesión, ese primer intento, con algunas medi-
das aprobadas.En el congreso fabril de 1971, se notó 
claramente las personas que estaban ligados o por lo 
menos comprometidos con el golpe militar de agosto 
del 71. Ustedes recuerdan, el 17 el 21 de agosto, re-
cuerdan ustedes, lamentablemente pero por respeto yo 
creo que no vamos a mencionar los nombres.

Sindicalistas que se consideraban comprometidos con 
la lucha de la clase obrera, [pero] que estaban compro-
metidos con el golpe militar, se prestaron primeramen-
te y no me permitieron ser reelecto. A pesar de eso en 
ese congreso, el 71 que fue el mes de julio 27 del 71, a 
pesar de esa oposición yo logré, en dos instancias salir 
reelecto como Secretario Ejecutivo, por segunda vez.

¿Por qué yo acepté? Porque primero yo tenía que 
defender la posición de la clase obrera y, segunda 
posición, tenía que ser por lo menos el guardián de 
ese gobierno popular que se había instalado, porque 
apenas transitaba por lo menos a 6 a 8 meses también 
de gobierno, no cumplía siquiera 9 meses el gobierno 
Torres. Entonces yo acepté la reelección, pero estos 
dirigentes sindicales comprometidos con la asonada, 
mandaron telegramas, mandaron mensajes mentiro-
sos de Sucre a La Paz, al interior, para defenestrarme 
a mí, que yo había sido reelecto con dinero de J. J. To-
rres. Pero ellos dijeron calumnias y llegamos aquí en 
la Confederación, en la Federación de Fabriles de La 
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Paz, los impostores entonces, incluso se declaran más 
Elenos279 que nosotros, hablaban de Elenos y demás 
cosas. Esos ni siquiera eran extremistas, si no disfra-
zados.

Algunos de estos eran movimientistas comprometidos, 
sí lamentablemente así, y entonces yo me bajo, yo me 
replegué, como trabajador y vuelvo a cargar mi overol, 
lo dejé hasta julio de agosto del 71. Trabajaba en la 
Said, como estaba en comisión retorné a trabajar y lo 
dejo [la Confederación] bajo la responsabilidad de Cas-
to Padilla de Cochabamba, que era el segundo hombre; 
además de su directorio. Algunos salimos especialmen-
te de La Paz, fuimos reconocidos, ahí estaba el com-
pañero Beltrán que ayer ha venido, se conoce también 
compañero Beltrán, solidario con nosotros, nos reple-
gamos a las bases.

Pero no dejamos de estar vigilantes y la muestra es que 
el día del golpe a J.J. el 21, nosotros nos movilizamos, 
incluso logramos --yo no quiero decir tampoco-- algu-
nos compañeros lograron un pequeño equipo de arma-
mento, nosotros logramos defender al gobierno de J.J. 
Torres, nos atrincheramos por escuadras en Munay-
pata, etc., etc., pero el ejército motorizado de Viacha, 
hábiles como de costumbre, los militares dijeron:“Es-
tamos yendo a defender al presidente a J. J. Torres, por 
favor déjenos pasar”. Se entraron, cuando entraron al 
palacio. Menos mal J. J. se escapó y se asiló en una 
embajada esos días. Entonces lo tomaron nuevamente 
el 21 de agosto del 71.

Esa fue la triste historia de la Asamblea Popular, pero 
toda la documentación pertinente, la que tengamos va-
mos a proporcionar al responsable. Todo porque noso-
tros no tenemos por qué tenerlo, algunos [a los] que nos 

279  “Eleno”: militante o integrante del Ejército de Liberación Nacional.
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interesa quedará en copia. Eso sería a grandes rasgos lo 
que pasó en la Asamblea Popular. Delatores no faltaron 
en cada época, lamentablemente la gente que se presta.

Por eso yo le digo con mucha claridad, a esos dirigen-
tes sindicales nosotros lo hemos nombrado, lo hemos 
tipificado como dirigentes amarillos entrenados por 
la ORIT, a través de la máxima organización que fun-
ciona en EE.UU., la CIA. Son producto de esa gente 
que esta fácilmente, a veces a cambio de nada, otros a 
cambio de unas prebendas. Entonces, por eso fue muy 
dura y más esclarecida nuestra forma de lucha en ese 
entonces.

Pascual Maydana. Bueno, como verán ustedes com-
pañeros el testimonio que hacen los compañeros Pabón 
y Tapia, son testimonios realmente verdaderos porque 
yo he estado constantemente a lado de ellos y conozco 
toda la situación y todo lo que se está relatando como 
testimonio. Un pequeño complemento cuando relataba 
el compañero Pabón la época del 71, Juan José, una 
situación que está relacionado a la llegada del Torres, 
cuando decía el compañero Pabón que había tanques 
que estaba bajando de El Alto. 

Efectivamente nosotros como sindicato Said, hemos 
organizado a los vecinos de Munaypata y los trabajado-
res de Said que vivían también en Munaypata, un Co-
mité de Defensa a la altura de la cancha de Munaypata. 
En la avenida éramos por lo menos unos 20, algunos 
armados con fusiles, otros así con palos, con piedras, 
para no dejar pasar los tanques que estaban bajando por 
la Ceja. Teníamos esa misión, nosotros --yo era respon-
sable de ese grupo-- escuchamos bajando los tanques 
con parlante, que decía en el parlante decía: “Compa-
ñeros, pueblo, estamos bajando en defensa del gobier-
no”, cuando estábamos ahí en la avenida llegaron los 
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tanques y nos dice lo mismo, en parlante:“Compañe-
ros, suban estamos bajando a defender al gobierno”, y 
como era yo responsable, dirigiendo a ese grupo, mis 
propios compañeros me dicen:“Anda y acompáñale”, 
yo dudaba de los militares, tenía duda, entonces si yo 
hubiera subido que hubiera sido de mí, ahí en bosqueci-
llo me mataban ¿no es cierto? Menos mal no he subido 
porque tenía duda y pasaron los tanques, cuando a poco 
tiempo escuchamos la radio Continental, “La voz ofi-
cial de los trabajadores fabriles”, que era también una 
Radio contestataria, cuando informaba la radio:“Los 
tanques son enemigos del gobierno, han bajado están 
abajo”. Realmente así nos engañaron, los tanques han 
pasado con engaños.

El régimen del Gral. Hugo Banzer Suárez280

Pascual Maydana. Es lo que relataba el compañero 
Pabón, yo quería un poco complementar [para] que el 
informe sea completo, también se habló de la época de 
Banzer. También una parte quiero informarles, cuando 
Banzer lanzó sus medidas, nosotros erábamos siempre 
comité de base, en clandestinidad hemos trabajado ma-
yormente.

En clandestinidad hemos sacado varios pronuncia-
mientos, votos resolutivos en contra de las medidas 
estatal, el mismo mes de mayo, como yo era también 
280  Hugo Banzer Suárez (1926-2001). Primera presidencia 21 de agosto 
de 1971-21 de julio de 1978. Segunda presidencia 6 de agosto 1997-7 de 
agosto de 2001. Nació en Concepción (Santa Cruz) el 10 de mayo de 1926. 
Estudió la carrera militar. Ocupó el cargo de Ministro de Educación en el 
gobierno de Barrientos (1964-1965). Fue director del Colegio Militar del 
Ejército (1970). En agosto de 1971 derrocó al Gral. Juan José Torres. Es su 
gestión de gobierno potenció a la agroindustria del oriente, impulsó obras 
de infraestructura a costa del más alto endeudamiento externo. Reanudó re-
laciones diplomáticas con Chile, gestionando una iniciativa para recuperar 
el mar en el episodio denominado “Abrazo de Charaña” con su homólogo, 
el dictador Augusto Pinochet (Chile) que fracasó. Un cáncer pulmonar lo 
obligó a renunciar a su cargo el 7 de agosto de 2001. Falleció en Santa Cruz 
el 5 de mayo de 2002.
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componente del comité de huelga ha debido ser el de-
lito para ellos ¿no? A las dos de la mañana allanan mi 
domicilio, me saca en “calzoncillo” creerán ustedes 
¿no? dos de la mañana yo me he resistido pero uno 
de los, militares saca su revólver, me da un “cacheta-
zo” en la cabeza y me rompe la cabeza, así sangrando 
me llevaron, en “calzoncillo” en un jeep, al DOP, esa 
época existía DOP, así y esa noche han detenido a va-
rios dirigentes, a varias casas han ido a detener solo 
porque nosotros éramos dirigentes sindicales, luchan-
do por la democracia. En fin, por los trabajadores y 
siempre conocidos nosotros como extremistas, como 
siempre, el gobierno de facto siempre nos ha seña-
lado:“Esos dirigentes son extremistas rojos, que hay 
que eliminar”, el propósito de todos los gobiernos de 
facto. Eso yo quería un poco complementarles, para 
que no quede vacío.

Felipe Tapia. En esta etapa yo soy actor, porque ingre-
sé a la dirección sindical. El compañero Pabón decía el 
26 de julio se realizó el congreso sindical en Sucre, yo 
ese día me he posesionado como secretario general del 
sindicato IBUSA. Tenía 24 años en ese entonces com-
pañeros, por eso no asisto yo a ese congreso, por eso yo 
no he podido estar sino el que antecedía el cargo, pero 
lo que decía el compañero Pabón esos días, previos al 
golpe de Banzer. 

La situación política era así, amenaza permanente de 
los sectores reaccionarios, de las Fuerzas Armadas, 
fundamentalmente. Cuando frente a la actitud, a las me-
didas, y los problemas que le incumbía a la Asamblea 
del Pueblo, porque la Asamblea del Pueblo tal como 
planteaba, era del sustituto del Poder Legislativo, ésa 
era la finalidad, era el primer poder del Estado, el que 
tenía que determinar para que ese gobierno ejecute to-
das esas resoluciones que esa asamblea determinó. Esa 
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era la finalidad, esos eran los problemas que se hayan 
planteado a nivel de la Asamblea del Pueblo. Entonces 
compañeros, esos son los argumentos que utilizaron 
para justificar la reacción el golpe del 21 de agosto, 
cuando el congreso fabril, es decir sector fabril, secto-
res importantísimos en el país.

Al realizarse el Congreso Fabril en Sucre este apare-
ció sorpresivamente dividido, esto de alguna manera 
contribuye seguramente al proyecto político que tenía 
la derecha. En ese sentido, como decía el compañero, 
fue propuesto para la reelección y un sector de derecha 
que había adentro el congreso, fundamentalmente en-
cabezado por un compañero de La Paz y el secretario 
de La Paz, Samuel Riveros Trujillo, él era secretario 
ejecutivo de La Paz, él era del MNR, movimientista, 
todos estos hacen una fuerza frente a Pabón; candida-
tea frente a Pabón, no gana, pierde las elecciones pero 
rechaza, abandona y acusa de maniobrar a Pabón para 
que él [asumiera, afirmando que], estaba financiado por 
el gobierno. Los compañeros asistentes piden a los que 
abandonaron retornar, para que el congreso termine. 
Vuelve Riveros a condición diciendo:“retiro mi nom-
bre, pero también que retire Pabón”.

Algunas delegaciones fabriles abandonan el Congreso 
y van a la Universidad, en la Universidad conforman 
otro Comité Ejecutivo a la cabeza de Luis López Al-
tamirano y Hugo Saavedra como secretario general. 
Compañeros el congreso termina posesionando a Hum-
berto Pabón y Compañía, pero este aparato que salió 
afuera, difundía en la prensa diciendo que el congre-
so salió dividido y reclamando la secretaria nacional 
ejecutiva. Y a su vez Humberto Pabón reclamando la 
secretaria ejecutiva, cuando llegan aquí se produce el 
ampliado de la federación de fabriles.
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Samuel Riveros dirigía ese ampliado, bueno informó 
pues todas las cosas que les estoy diciendo, obviamen-
te todas las cosas a su interés, entonces los sindicatos 
que no estuvimos en esa posición cuestionamos, pero 
se plantea que se consulte a nivel de las bases, entonces 
cada asamblea de cada sindicato fabril, en asamblea se 
pronuncia y en el siguiente ampliado, aparecen las po-
siciones de los sindicatos, a favor de Pabón y aparece 
un grupo a favor de Luis López Altamirano, eso era el 
ajetreo que teníamos después del congreso, hasta el 22 
de agosto.

Se produce el golpe del 21 de agosto, los fabriles en 
división en pugna, aunque eso era en La Paz solamente, 
hay telegramas que llegaron a la confederación, como 
a las federaciones por ejemplo, Cochabamba, Oruro se 
pronunciaron a favor del comité ejecutivo del congre-
so. El problema de la división supuestamente, era La 
Paz a la cabeza de Samuel Riveros solamente y segu-
ramente Santa Cruz con este compañero Saavedra. En-
tonces compañeros nosotros estuvimos embarcados en 
esa discusión, unos defendiendo a Humberto Pabón y 
otros defendiendo a Luis López Altamirano.

Como decía el compañero Pabón, el abandonó, la con-
federación se regresó a su trabajo, además aprovecha-
ron esas circunstancia los opositores, además a eso se 
prestó el propio gobierno,[pues] estaban con el Minis-
tro de Trabajo Isaac Sandoval Rodríguez. Sandoval era 
un hombre muy recto, pero cuales habrían sido las ra-
zones por las que optó por estas medidas. Primeramen-
te saca la resolución ministerial declarando al comité 
ejecutivo, menos Pabón, a todos los demás miembros 
les declara en comisión, menos a Pabón.

Eso utilizó los opositores. En eso viene el golpe del 21 
de agosto. La COB, sale a defender al gobierno de Juan 
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José Torres. Hay la propuesta, la promesa de J. J. de en-
tregar armamento a los trabajadores para la defensa del 
régimen, todas esas cosas, parcialmente eso se ejecutó. 
Lo que decía Humberto es verdad, en la Confederación 
de Fabriles una cantidad de armamento hubo, entrega-
ron, pero lamentablemente estas son las cosas que pa-
san, había fusiles, pero no había municiones.

Fuimos a la Said, habían llegado una parte, había fu-
siles pero no había municiones, estas son cosas que se 
presentan y ocurren compañeros. Y con Luis López Al-
tamirano, nos encontramos y me dice: “Felipe no quie-
ro que nos encontremos divididos, ahora quiero ir a la 
Confe, que me acompañen, yo reconozco la dirección 
de Humberto Pabón y por tanto voy a ir, a respaldar a 
él como Secretario Ejecutivo”. 

Y subimos con Lucho López en busca de Humberto, 
pero él ya no había estado ahí, ya había salido. Pero así 
fue la situación, se arrepintió no sé qué pasó, pero Lu-
cho López así vino a buscar a Humberto, pero después 
de eso ya no se pusieron a discutir ni nada, si no vino 
la represión, selectiva en primer lugar. Después de eso 
empezaron a agarrar todas esas cosas, todas las direc-
ciones de la COB, estaba cerrada, inmovilizada total-
mente porque habían sido detenidos muchos dirigentes.

Muchas organizaciones sociales estaban en la misma 
situación, no les permitieron, pero a otras permitieron 
su funcionamiento. La Confederación de Fabriles fun-
cionaba porque la gente que estaba a cargo era movi-
mientista, era gente afín al frente nacional populista 
que se instauró el 21 de agosto de 1971. Ustedes saben 
que Banzer se hace cargo con el respaldo de Víctor Paz 
Estenssoro y Mario Gutiérrez. Ellos se constituyen el 
Frente Popular Nacionalista, más las Fuerzas Armadas, 
hacen fuerza política para ese régimen.
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Entonces si apoyamos esa situación, y como les digo, 
funciona esas organizaciones intermedias, menos la 
COB. Después el compañero Pabón es detenido, no sé 
qué tiempo, ya esos detalles no conozco mucho. Pero, 
compañeros, los que nosotros no estuvimos en la oposi-
ción de aquello, comenzamos una posición de resisten-
cia frente al régimen, y ahí chocamos con un problema 
central, la actitud, la conducta de nuestros compañeros 
que estaban en la Federación de Fabriles. Samuel Ri-
veros se entregó cien por cien al gobierno, esa vez el 
Ministro de Gobierno era Ciro Humboldt Barrero, ellos 
tenían entrada y salida libre del Ministerio; nosotros 
teníamos problemas, no nos atendían, hay compañeros 
a los que nos han detenido, [con] amenazas en muchos 
casos.

Los sindicatos que estuvimos en la posición de de-
fensa de Pabón, digamos, comenzamos a articular un 
grupo luchando contra la dictadura militar, pero a su 
vez luchando contra los compañeros que estaban en 
la Federación. Participamos en la elecciones del 72 
con Félix Valencia, que era un dirigente joven del sin-
dicato Said, yo voy como relaciones en esa fórmula, 
al frente era Patricio Cuentas candidato trabajador de 
la Forno, movimientista declarado, y nos barren con 
todo el aparato del Ministerio de Trabajo, propaganda 
todas esas cosas.

Nos ganan frente a la inexperiencia que teníamos no-
sotros, porque compañeros toda la fórmula de Félix 
Valencia éramos jóvenes, no teníamos ningún pasado 
político, ni militancias políticas en su caso. Entonces 
nos fuimos a entregar a la boca del lobo y nos ganaron. 
No levantamos los brazos, continuamos con el trabajo, 
resistencia, ahí yo soy reelegido en mi sindicato y los 
compañeros igual. 
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Represión militar

Felipe Tapia. El compañero Valencia, el primero de 
mayo de 1973 sale a la concentración en la plaza San 
Francisco a discursar, él no estaba programado porque 
todo eso estaba controlado, manejado. La Confedera-
ción de Fabriles con Casto Villa era entregada cien por 
cien al gobierno. Ellos tenían una gran relación con 
ellos entonces. Todos estos son los que manejaban, y 
los que estaban en contra no podían y Valencia no se 
aguantó y salió, agarró el micrófono y le tiro un fu-
ribundo discurso en San Francisco, [desde el edificio] 
de la federación de Fabriles. Los dirigentes hicimos un 
cordón los dirigentes que estábamos ahí de los sindica-
tos, unos 30 a 40 éramos, hicimos un cordón y le hici-
mos escapar a Valencia, en una movilidad con nuestros 
compañeros de la Said. Pasado este hecho, hay un he-
cho fortuito que se produjo que estaba fuera de toda 
observación. 

En ese año, el sindicato Said había salido campeón de 
la liga fabril, y, antes creo que la Federación manejaba 
ese problema. Los campeones de la liga fabril hacían 
intercambio con el interior, viajaba a Potosí, Oruro, 
Cochabamba. Así viajó la selección de fábrica Manaco 
había sido campeón en Cochabamba y Said en La Paz. 
Van los compañeros a jugar ese partido a Cochabam-
ba. A partir de ese compromiso, es tradición, compartir, 
chicha y cerveza. 

¿Qué paso en ese partido? Farrearon y al retirarse, estos 
compañeros cometieron un error, o entiendo que es un 
error. Ellos estaban en Quillacollo, pero estaban aloja-
dos; de Cochabamba, mareaditos seguramente, se es-
taban viniendo a pie y ahí hubo un accidente, les atro-
pellaron un camión que venía con madera. Ahí murió 
Mario Quisberth que tenía el cargo de secretario de de-
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portes del sindicato Said, Daniel Santalla281 que estaba 
a su lado también cayó totalmente desecho y otro com-
pañero de apellido Nava, no me acuerdo ya el nombre, 
eran los tres que habían estado viniendo.

Entonces a esa situación, enterando Félix Valencia va 
a socorrerles, ayudarlos a Cochabamba. Eso ha debido 
ser el 3 de mayo. En Cochabamba apenas había entrado 
al hospital Seton a verlo a Santalla, lo agarraron ahí a él 
y a Gonzalo Condori. Condori era el secretario del sin-
dicato Said. Les han agarrado a los dos a patada limpia, 
los cargan y los manda a Pocitos Argentina, en condi-
ción de exiliados.

Es de esa manera que Valencia termina exiliado fuera. 
Y, entre paréntesis, el compañero Santalla era jugador 
de la selección y un buen jugador por lo que me co-
mentan en ese entonces. Ha tenido ese accidente esta-
ba desecho, tenían que amputarle las dos piernas, él se 
resistió (después ha sido Ministro de Trabajo), le han 
hecho 17 operaciones, es decir le han armado como 
un rompe cabezas. Ya después de 4 años el comen-
zó a caminar y los compañeros de la Said, y cuando 
yo solicité que puedan designar uno de base para que 
vaya conmigo a la Federación, lo nombran a Santalla. 
Santalla era de relaciones y él venía con dos muletas 
a mi lado, yo lo tenía en la Federación, él solamente 
atendía en la oficina porque él no podía bajar y subir 
[las radas de] la Federación de Fabriles. Este hecho ha 
ocurrido, pero que es parte de la historia fabril com-
pañeros.

Entonces expulsado del país el compañero Valencia, 
todos luchamos, Said se declaró en huelga, pero nada 

281 Daniel Santalla Torres (Guaqui, La Paz, 21 de julio de 1949). Dirigente 
sindical fabril, dirigente político y ex diputado. Fue Ministro de Trabajo y 
Previsión Social de Bolivia, del 22 de enero de 2012 hasta el 22 de enero 
de 2015.



327326
se pudo hacer y eso en base a un grupo que formamos 
más amplio, yo estaba manejando ese grupo y con la 
experiencia que perdimos el año anterior, nosotros te-
níamos, y en consulta con nuestros compañeros de la 
Said, Forno, Soligno, que eran los sindicatos más an-
tiguos y gente con experiencia, estructuramos nosotros 
una fórmula.

Yo decía: “es que la gente no nos conoce, somos jóve-
nes, tiene que ser alguien que sea conocido”. No en-
contramos un hombre de esas características, entonces 
¿qué hacemos? le invitamos a Luis López Altamirano, 
del que le digo que dividió el grupo de Pabón. Le in-
vitamos a él para qué vaya como cabeza, yo hablé con 
los compañeros de la Said y me dicen de que no era 
correcto hablar con Lucho, porque Lucho tiene este 
pasado, porque además él había sido depositario de la 
COB en la época de Barrientos, aunque después yo me 
entero que él no había formado parte en la COB [en esa 
época].

Bueno, esas cosas había habido, y me dicen:“no puede 
ser, que Lucho López vaya”, sin embargo acordaron y 
aprobaron que Lucho López vaya a la cabeza y Félix 
Valencia como relaciones y yo postulé como secreta-
rio de conflictos de esa fórmula. Ganamos, barremos 
prácticamente compañeros, pero entre paréntesis les 
digo nosotros no utilizamos a Félix Valencia así opor-
tunistamente digamos ¿no?, él ya estaba en el país clan-
destino, nos reunimos con Félix Valencia, él nos dio 
su exigencia para su nombre vaya en la formula, no 
aceptaron en el Ministerio de Trabajo su nombre. Sa-
lió la resolución menos Félix Valencia, igual nos dijo 
Félix:“igual ustedes háganse cargo de la Federación no 
se preocupen por mí, primero asuman, después de eso 
veremos qué pasa, no?”
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Les comento todas esas cosas porque son parte de las 
cosas que ha habido compañeros, pero esas elecciones 
ha sido totalmente especiales. Al frente de nuestra for-
mula estaba Jacinto Quispe, trabajador de “Camena” y 
“Metal”, militante, activo del MNR, ex miliciano de la 
Garita de Lima. Entonces movieron cualquier cantidad 
de recursos en propaganda, nosotros no teníamos plan 
para distribuir, ni siquiera para hacer nuestros volantes 
(…), no contábamos con eso pero teníamos el respaldo 
de la gente que nos apoyaba.

Terminan las elecciones vamos con el escrutinio en la 
noche, dos días era las elecciones, en la noche hacía-
mos el escrutinio y transmitir por Radio Continental 
paso a paso, los resultados de cada una de las fábricas.

Felipe Tapia. Cuando ya estábamos en 60%, 70 % del 
escrutinio, el resultado a nuestro favor era ya lejos; 
faltaba como casi 40 sindicatos, la suma de todos ellos 
no nos ganaban, entonces yo le sigo a Lucho, él esta-
ba adentro en el recinto electoral, salgo, le digo:“¿-
sustituime?” salgo y les comento: “esta es la cantidad 
de sindicatos, y si falta este como puede haber y los 
que faltaban eran los que estaban con nosotros, Said 
faltaba, Forno faltaba, Ibusa faltaba”. Así eran sindi-
catos por cualquier lado nosotros ganábamos, segura-
mente ellos eso hicieron ese mismo análisis. Cuando 
yo estuve hablando con los compañeros y me dice: 
“¡hay gas, hay gas!” salgo, en la puerta habían arroja-
do gas lacrimógeno, era insoportable. Cuando ya ha-
bía abierto la puerta porque nosotros estábamos en el 
salón de reuniones, nos metimos ahí adentro, cuando 
hemos abierto la puerta entró el gas y los compañeros 
se desesperaron, salieron corriendo, unos para abajo 
otros para arriba, la terraza, hay compañeros que han 
saltado a otro edificio que da a lado de la Potosí. Creo 
que es como dos metros esa terraza, pero hay compa-
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ñeros que saltaron y se caían, cinco pisos abajo, im-
posible que salgan con vida, pero la desesperación ha 
hecho que eso sea así.

Yo, cuando lo primero que pensé, no podíamos quedar-
nos ahí, yo pensé bajar abajo porque si subía, el humo 
subía arriba no podía. Al bajar del tercer piso me en-
contré con tres gases lacrimógenos que habían botado, 
era fuerte el humo quería ahogarme, salgo a la puerta, 
habían compañeros botados. Ahí estaba el compañero 
Juan, era uno de los trabajadores de la Said y le he visto 
desmayado botado en la planta baja. Corro, al frente era 
bomberos, voy a golpear y no me abrían, he agarrado 
piedra y le he golpeado, le digo que nos han gasificado, 
que hay gente que está herida, botada en el piso todas 
esas cosas. No me han creído, vienen dos carabineros 
recién han visto, han ido y han traído ambulancia y he-
mos evacuado a los compañeros al hospital.

A tres compañeros de la Said que ustedes conocen, 
Javier Arauco, Luciano Condori y Centeno, tres com-
pañeros que eran “mastucos”282 de 1.80 [de estatua], 
más o menos eran nuestros guardaespaldas. Ellos han 
dicho: “nosotros vamos a defenderlos a ustedes en lo 
que ocurra y ellos se han puesto en la puerta de comité 
electoral, para que nadie entre”. Cuando ocurrió la ga-
sificación ellos no escaparon, se quedaron ahí, de esa 
manera no permitieron el asalto de las ánforas, porque 
esa había sido la razón compañeros.

Ya entonces los compañeros salieron y les reconocie-
ron a los de la otra candidatura y les sacaron a patadas, 
les botaron a patadas porque sabían que ellos eran los 
autores. En conclusión compañeros ganamos con más 
de 70% de votación, les dejamos lejos, de esa manera 
llegamos a la Federación Fabril de La Paz, en julio de 
282 “Mastuco”: persona que tiene el cuerpo fornido, generalmente de buena 
apariencia física.



329328
1973, con Luis López Altamirano. Entonces nosotros 
hemos empezado nuestra gestión, pero no solamente de 
trámites reivindicativos si no que una posición política 
frente al régimen. 

Hicimos una conferencia departamental en La Paz, 
para discutir, porque había problemas que había que 
discutir necesariamente. Y había el plan de unir con los 
otros sectores, entonces invitamos a la Federación de 
Mineros, invitamos a constructores, ferroviarios, pren-
sa, gastronómicos, cinematográficos creo, compañeros 
vinieron y ahí hubo un Pacto Intersindical, mineros, 
fabriles, constructores, estaba gastronómico, comercio 
ferroviarios, prensa, siete sectores hicimos un pacto 
inter sindical. Primera resolución intersindical: el go-
bierno debe respetar las labores sindicales, segundo, el 
gobierno debe respetar la Central Obrera Boliviana. 

Entonces nosotros decidimos poner en vigencia la Cen-
tral Obrera Boliviana, aunque declarativamente esto pro-
vocó una reacción del gobierno, acusándonos de complot 
subversivo. Posteriormente, en el mes de septiembre, de-
tienen a Luis López Altamirano y a Mario Paz Soldán de 
los Bancarios, entre los dirigentes principales hay otros 
compañeros, pertenecientes a algunos sectores.

Nosotros planteamos una huelga indefinida por la li-
bertad de Luis López Altamirano y de Félix Valencia. 
Decíamos nosotros, los bancarios pararon, hubo una 
huelga, todas esas cosas, pero compañeros, no pudimos 
cambiar bajo ninguna circunstancia el papel político 
de la junta, era fuerte, pero al mismo tiempo teníamos 
gente del mismo sector que miraba en las asambleas. 
Se declaró estado de sitio, nos coartaron, no pudimos, 
llegamos al mes de octubre, a fines de octubre salen 
medidas económicas que eran totalmente contrarias y 
obviamente teníamos que salir a pesar de las medidas 
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que había en el país: paro en las fábricas, y yo caigo 
detenido en noviembre de ese año, en el DOP.

Después de dos semanas creo que me dieron libertad 
y viene otra medida en enero del 74, era la fijación 
de los precios de los artículos de primera necesidad, 
composición, devaluación monetaria. Y esa vez viene 
la masacre de Tolata, en Cochabamba, obvio mineros, 
fabriles éramos los únicos sectores que salíamos al 
enfrentamiento, en el correr de ese tiempo los compa-
ñeros que hicieron el Pacto Intersindical y todas esas 
cosas, frente al control, a la presión política del go-
bierno, han ido pues desapareciendo, ya no salían or-
gánicamente, salvo los compañeros de la Federación 
de Periodistas, que estaba a cargo de Miguel Velarde 
Tapia y Mario Bayá.

Eran los principales dirigentes de la Federación de 
Prensa y otros compañeros, son los que lograron respal-
darnos, pero cuantitativamente hablando el peso de la 
prensa no es pues significativo; eso sí, en cuanto a do-
cumentación existente, por ejemplo aquí me pasan un 
dato [revisa un carpeta del archivo fabril]: en fecha 23 de 
enero de 1971, dice “mineros, fabriles y comercio, harán 
paro nacional de 24 horas”. Nosotros hicimos la concen-
tración en la cancha fabril, aquí estoy yo hablando en la 
concentración, estaba toda la gente ahí, después de que 
hemos terminado el acto, bajamos nosotros, como siem-
pre es tradición, los fabriles en marcha por la Quintanilla 
Zuazo, la América hasta la San Francisco. A la altura de 
tránsito nos metieron gas, nos desordenamos, nos esca-
pamos, todo aquello; ahí nos dispersaron. Nosotros di-
mos la vuelta para reunirnos con otros y, ya a mí me aga-
rraron y al compañero Mollericona de la Forno, que era 
secretario de conflictos de la Federación, nuevamente en 
la “cana” nos han encerrado, eso es en el 74.
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Todo ese tiempo yo he andado en todo ese trajín de la 
cárcel y la federación; era casero,283 me agarraban, me 
soltaban, me agarraban, me soltaban, en el DOP, en el 
sótano de Ministerio del Interior, he estado en Choncho-
coro, en casa de seguridad. Entonces viene noviembre de 
1974, cuando el gobierno decretó el receso político sin-
dical, rompe con Paz Estenssoro. Lo expulsa a Paz Es-
tenssoro, se declara el gobierno de las Fuerzas Armadas.

Establecen una medida de excepción, desconoce a las 
organizaciones políticas, organizaciones sindicales, 
decretan que nos dan un plazo máximo de seis días 
para constituirnos en nuestro trabajo. Aquel que no se 
constituya en su trabajo obviamente pierde su trabajo, 
según la Ley General del Trabajo, eso fue el argumen-
to; primero sacan eso, después sacan un decreto ley de 
orden obligatorio ¿cómo es? establecen el Servicio Ci-
vil Obligatorio.

Incumplimiento de este decreto de Servicio Civil Obli-
gatorio, nombran los coordinadores, entre ellos eran 
mismos de los sindicatos que eran ¿no? y entre ellos 
nombran a otra gente, a nivel nacional nombran a va-
rios compañeros ya identificados con ellos: Samuel Ri-
veros, Fructuoso Cuaquira, Florencio Laura, también 
estaba Bety Nogales, y lo nombran también a Alberto 
Tellería, así eran como siete u ocho para la Federación 
de Fabriles.

El único que renunció públicamente pues se metió en 
la clandestinidad, fue Alfredo Pinto Tellería. Florencio 
Laura. Entonces el único que renunció del sector fabril 
al cumplimiento de esa ley fue Alfredo Pinto Tellería, 
de la Federación de mineros.  También renunciaron 
Víctor López Arias, Óscar Salas Moya, Eleonor Pimen-
tel y Ladislao Vera, no recuerdo otros más; estos com-
283 Analogía a su frecuente ingreso a las celdas policiales, como si se tra-
tara de un inquilino.
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pañeros renuncian a cumplir con esta ley, y, bueno cual 
es el resultado, cuando ellos estaban trasladándome a 
sus fuentes laborales, los agarran, les meten a la cárcel 
y le inician juicio por incumplimiento de disposiciones 
legales existentes, igualmente había la disposición del 
enjuiciamiento.

Persecución destierro y exilio 

Felipe Tapia. Aunque ese juicio no terminó, pero com-
pañeros: Salas, Vera, López, no sé cuantos meses han 
estado presos, por eso terminaron en el exilio fuera del 
país. En el caso de compañero Pinto, no ocurrió eso 
pero no volvió a su centro de trabajo, sino, ha estado 
fuera de la fábrica.

En mi caso, pude aguantar dos meses, digamos a fines 
de noviembre hacen una redada ahí cae el compañero 
Humberto, cae José Calle, Jaime Tordoya, y les exilian 
al Paraguay. Esa noche habían allanado mi casa, yo no 
estaba ahí y gracias a Alfredo Pinto y Óscar Sanjinés, 
porque ellos me convocaron a una reunión, nos queda-
mos ahí en la reunión, se hizo tarde, no encontré mo-
vilidad, me encuentro en su casa en Villa Armonía, eso 
me salvó y me salvó de no conocer Asunción, porque 
hasta ahora no conozco, si no hubiese ido con ellos, tal 
vez hubiese conocido esa capital ¿no?

Pasó eso, yo estaba clandestino, y el 18 de diciembre 
a mí me detienen, y me dan una tremenda paliza, una 
pateadura, compañeros, que en dos, tres veces pierdo 
conocimiento, no me acuerdo en qué estado estaba la 
situación que había. Me agarran en Villa Victoria, en 
Munaypata, ahí arriba y después yo despierto, yo re-
acciono, había estado botado en la seccional de Pura 
Pura, frente a molinos Inca, había una seccional de 
policía, ahí es donde le han matado a Isaac Camacho, 
el dirigente minero, y ahí cuando me fijo, los coches 
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alumbraban. Isaac Camacho dicen ha escrito en esa 
celda.

He estado dos horas no sé qué tantos, después de 
aquello me sacan ala DOP y en la DOP nuevamente 
no me acuerdo, al día siguiente despierto, ha debido 
ser como las 7 de la mañana. Había estado botado en 
una celda, en charco de sangre, todita mi cara, estuve 
lleno de sangre en el piso. He estado en esa situación, 
después de eso me llevaron a Chonchocoro. Todo el 
tiempo que he estado preso, en la época de Banzer, 
nunca he entrado porque dentro los presos habían 
estado, los comunes que llaman; siempre me tenían 
incomunicado, nunca me han permitido estar junto 
con las demás gentes, en esas situaciones he estado 
en Chonchocoro.

En enero, debe ser el 20 de enero, me sacan de Chon-
chocoro y me llevan a Viacha y había un centro en la 
calle Ingavi, en Viacha era la policía. Ahí me encuentro 
con Lucio López, era dirigente de Manaco y Federico 
Álvarez Plata, y el hijo, habían estado ellos, nos encon-
tramos, me comentan porqué yo no sabía nada, como 
estaba incomunicado, no tenía ninguna información.

Hemos estado ahí, esa noche dormimos, y al día si-
guiente nos sacan, después al aeropuerto y a Chile, jun-
to son el doctor Siles Zuazo yo aparezco en Chile, pero 
les comento este pasaje. Salimos 14 personas, nosotros 
en el avión de la Fuerza Aérea, y como seguramente 
estuvimos a una hora de vuelo, dos compañeros que es-
taban con nosotros, propone y le plantea al doctor Siles 
tomar el avión y desviar:“Hemos visto, hemos contabi-
lizado, son cuatro apenas los que están los agentes que 
están en la cabina, por lo tanto es fácil doblegarlos”.

La primera reacción del Dr. Siles Zuazo fue que: “No, 
no estoy de acuerdo, no piensen que esto es así, es im-



335334
posible, debe haber gente que debe haber atrás y aquí 
va a correr sangre y yo no me presto a eso”. 

Le insistieron y se levantó, ahí, en el asiento del frente 
que estaba, el mayor de Ejercito Sergio Osinaga Zam-
brana, era ex comandante del CITE y Sergio Osinaga 
dice: “Yo soy militar de tropas especiales, yo sé lo que 
es esto imposible. Por tanto estoy de acuerdo con el Dr. 
Siles, yo no me presto a hacer estas cosas y si ustedes 
pretenden me tienen al frente.

Eso permitió que ya no se hable del tema, llegamos 
a Arica, después de Arica nos embarcan en avión de 
la Fuerza Aérea chilena, llegamos a Santiago, era la 
época de Pinochet y en Santiago el regimiento Buin, 
nos asignan las camas: “Tienen ducha ustedes pueden 
bañarse”. Y les digo: “Compañeros muchos nos he-
mos bañado después de semanas o quizá meses por-
que nunca podíamos hacerlo, no había donde hacerlo, 
entonces lo mejor era para nosotros”. Nos bañamos, 
cenamos y ahí alguien no se dé cómo pero vino con 
una información.

El compañero dice: “Nos van a dividir en grupos y va-
mos a ir entonces”, el Dr. Soria dice: “Fiquito tenemos 
que ir con don Hernán, tengo que sacarle la experiencia 
que tiene don Hernán, este exilio nos sirva para apren-
der”  ¡Y yo soy metiche y me meto ahí compañeros! 
Le digo: “No creo que eso ocurra”, don Hernán estaba 
en la parte de abajo de la cama, es decir de los camaro-
tes, yo estaba encima en el segundo, y don Hernán nos 
dice:“Y ¿por qué no?” Le digo: “Dr. usted piensa que 
ellos no saben quiénes somos aquí, ellos con seguridad 
tienen conocimiento de la militancia política de cada 
uno de nosotros, imposible que les dejen a la direc-
ción general de MNRI juntos, imposible le digo” ¿no? 
¿Quién puede ser? puede ser que sea yo, puede que sea 
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Lucio López el minero, o el fabril de Cochabamba, o el 
mayor Osinaga. 

Eso comenté y ahí quedó la cuestión y el día siguiente 
cuando nos han distribuido un grupo de cuatro para ir 
a Puerto Saavedra, han dicho:“Pero era a la Isla Juan 
Fernández, a 700 kilómetros mar adentro, en una isla”. 
Entonces a nosotros nos cargaron a este lado de cua-
tro y a este de dos, Hernán Siles Zuazo y Felipe Tapia 
otro grupo. Entonces a los tres grupos nos embarcan 
en avión, terminamos en Punta Arenas. En Punta Are-
nas ahí hemos almorzado y después de eso se quedó un 
grupo de cuatro personas en el que entre los que esta-
ban, Luis López y Federico Álvarez Plata.

Y otro grupo que tenía que ir a una Isla de Chiloé que se 
llamaba Ancud. Hasta Ancud viajan los compañeros y 
nosotros terminamos en Puerto Montt, entonces llega-
mos a puerto Montt luego, nos recogen del aeropuerto 
los de la DINA284 a la oficina a prestar declaraciones. 
Nos toman nuestras huellas digitales, todas esas cosas 
y ahí nos plantean dónde van a vivir. El Dr. Siles dice: 
“Primero, nosotros no hemos pedido venir aquí, no co-
nocemos, no sabemos dónde, son ustedes los que tie-
nen qué decir que hacemos, porque el Estado chileno 
es el que nos está acogiendo a nosotros, nosotros no 
tenemos por qué estar”.

Entonces, que ocurre: “No, ustedes tienen que hacer”, y 
discutimos más de una hora y de ahí nos llevan al hotel 
más lujoso de Puerto Montt, me acuerdo el Hotel Varas 
de cinco estrellas, cada uno tenía sus piezas, cenamos 
bien todo aquello no. Y en la noche me dice el Dr. Si-
les: “Quiero saber ¿de dónde sabias que tú ibas a estar 
conmigo?”Expliqué cuál había sido mi razonamiento, 
porque él había dicho, bueno el entendió y nos hicimos 

284 Dirección de Investigación Nacional, servicio policíaco de la dictadura.
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amigos y me dijo: “Felipe, me dice nada de Dr. o cosa 
parecida, yo soy Hernán”. Nunca he podido decirle don 
Hernán, si no máximo don Hernán.

Nos hemos quedado, yo estaba tres meses ahí, pero 
compañeros, cosas especiales que se dan. En el ínte-
rin al compañero Luis López lo habían llevado a una 
población llamado Puerto Natales, se llama, que dice 
que era un pueblito donde no había ni 10 casas, no 
había ni un restáurate donde puedan comer, ni donde 
puedan dormir. Había habido un curita que les ayudó, 
les ubicó en una escuela, en un aula y una payasa ahí 
para que puedan dormir, y el padrecito iba a recolectar 
para llevarles de comer, habrá sido una semana por que 
después no había. En su desesperación Luis López pla-
neó fugarse, porque habían averiguado que al otro lado 
había una población de Argentina que la distancia era 
próxima, 25 kilómetros. Fácilmente se podría ir, pero 
además habían averiguado que no había mucho control 
policial por ese lado. Hicieron eso, esperaron llegaron a 
río Turbio; cómo es la vida: encontraron un compañero 
que les parecía familiar, encontraron un “qochalo”285 
en esa población, terminaron hablando en quechua 
con ellos. El “qochalo” les cobijó ahí, pero la esposa 
se puso nerviosa, es decir no aceptaba que esté en la 
casa, porque en Argentina esa época el régimen estaba 
enfrentado con el Ejército Revolucionario del Pueblo, 
el ERP. Era un estado de sitio permanente en Argentina.

Entonces en todas las poblaciones estaba la situación 
así, no era posible transitar; entonces estos compañeros 
después de salir de esa casa, se habían sorteado quien 
iba primero a preguntar si había un camión para abor-
dar. Le toco a Julio Mercado. Julio Mercado fue y al 
interior le agarraron a Lucio López, en territorio argen-
tino; los policías de Chile, le agarraron y lo llevaron a 

285 Termino quechua que se refiere al habitante de Cochabamba.



337336
Punta Arenas. Estaba encadenado ahí, entonces ha ges-
tionado su traslado, hemos hecho un refugio, esas ve-
ces en Chile, como en Valparaíso había varias casas de 
refugio de las Naciones Unidas ACNUR, administraba 
el Alto Comisionado de las Naciones Unidas. Lucio 
López fue a dar ahí y a Fico Álvarez Plata lo trajeron de 
Puerto Montt y cayó preso y había celdas en el sótano.

Yo iba atando un pequeño cordón [con el que] le pa-
saba su comida, tanto su desayuno como el almuerzo, 
en esas circunstancias todos los que hemos salido he-
mos estado todo ese tiempo ¡Compañeros, no teníamos 
ninguna seguridad! Estábamos en condición de presos 
también en Chile porque no teníamos documento ni 
nada. Llegamos a Santiago, logramos tramitar nuestra 
estadía, logramos que nos den nuestro carnet de extran-
jero, residente en Chile. Estuvimos en ese hotel lujoso 
que les digo, a los dos días traen nuestra cuenta.

Recién hemos podido buscar trabajo, y ustedes se pre-
guntaran ¿y qué comían, y qué comían, si no tenían pla-
ta? Cuando yo llegué a Chile no tenía ni un centavo en 
el bolsillo, porque me agarraron, nos vaciaron nuestros 
bolsillos, todo el tiempo era así. Cuando estuvimos en 
ese hotel lujoso, que les digo, a los dos días nos traen 
nuestra cuenta era fabulosa, quería que firmemos. Yo 
le digo, y le digo don Hernán, el consumo del almuer-
zo más o menos al precio actual, era alto. Entonces, 
don Hernán le dice: “No, no nosotros no tenemos por 
qué pagar esto”, entonces le dice al encargado: “Ellos 
pagan”. Dígale a la policía chilena ellos van a pagar, 
dieron parte vinieron, “No señores ustedes se hacen 
cargo”, al final ellos pagaron la cuenta de los tres o cua-
tro días que hemos estado ahí, que hemos estado en el 
hotel: “Van a salir pero se va a conseguir lugar donde 
ustedes vivan”.
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Ellos nos consiguieron una casa donde vivían los boli-
vianos, que estaban desde el gobierno de Allende, es-
tos compañeros nos socorrieron y nos salvaron. Estaba 
Lidia Gueiler, Javier Torres Goitia,286 Núñez del Prado, 
que después ha sido ministro, bueno, Javier Torres Goi-
tia ha sido una persona muy conocida, era médico, era 
ejecutivo de la Confederación Médica de Bolivia.

Nuestro amigo Pascual debe acordarse. Entonces, él 
[Javier Torres Goitia] me facilitó, el me prestó dinero 
para poder cubrir los gastos en esa época, dinero que 
después de eso yo devolví, porque además terminé 
viviendo en Santiago en su casa de don Javier Torres 
Goitia. El me acogió ahí. Así fue ese pasaje compañe-
ros. Ahí, después de aquello y hemos mandado noso-
tros porque nadie estaba de acuerdo en vivir en Chile, 
en privado. Si bien que ya teníamos nosotros, ya está-
bamos en Santiago, igual firmábamos el libro, 8 de la 
mañana y tenemos todos que ir a la policía a firmar. 
Cuando estuvimos en Puerto Montt, firmábamos a las 
8, a las 12 y a las 6, pero además teníamos dos guar-
dias permanentes en la puerta de nuestro dormitorio. 
Salíamos afuera, salían detrás de nosotros. Esa era la 
condición en que estábamos en Chile.

Entonces mandamos a muchos países, embajadas, car-
tas pidiendo visa para que podamos salir. No nos res-
pondieron, pero a mí me llegó una carta de Francia, me 
aceptaron a mí en Francia, cuando fui, en la embajada 
me dijo:“Tiene que alistar usted estas cosas, necesita-
mos su fotografía y demás”. Yo después de las cosas 
que he escuchado:“Voy a pensar y mañana paso a darle 
el resultado”. Yo pensaba aquí, pensaba en mis compa-
ñeros, pensaba en mi familia y la mente mía era si voy 

286 Javier Torres Goitia. Nació en Sucre en 1922. Médico y salubrista de 
amplia trayectoria. Fue ministro de Salud de Juan José Torres y Hernán 
Siles Zuazo.
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hasta Europa, voy a Francia, idioma que no conozco, 
aunque me iban a dar seis meses para aprender ¿me 
iban a dar soporte económico para que viva?

Yo pensé ¿cuánto me va a significar volver de Francia 
a Bolivia? rechacé por esa razón.  Pero a través de eso, 
había un compañero, Gumersindo Ariñéz, fue a Vene-
zuela. Yo era esa vez delegado laboral de Bolivia del 
Pacto Andino, asistía a reuniones, me conocían, enton-
ces a través de ellos me llegó una carta de Venezuela, 
donde me invitaron a un evento, a un curso de política 
estrategia de la CLAC, la Central de Trabajadores de 
Corriente Cristiana.

Acepté pues compañeros, cómo no iba a aceptar si eso 
me estaba permitiendo salir compañeros. Manda la res-
puesta pero tardaron en responder, en dos meses casi 
tres meses no había ninguna respuesta. Yo ya había 
desechado, yo estaba trabajando en Santiago junto con 
Lucio López. Cuando un día, me avisan que había lle-
gado, que había una nota para mí donde me indican que 
vaya al consulado venezolano a recoger mi visa.

Voy, y en la noche después de todas esas cosas, voy 
donde el Dr. Hernán Siles y le digo: “don Hernán, me 
ha llegado esto, ahora he confirmado mañana me estoy 
viajando a las 6 de la mañana”, y me riñe don Her-
nán:“¡Pero por qué no has avisado más antes, como 
te vas a ir así, yo podía haber preparado siquiera carta 
para los hermanos que están en Venezuela en Caracas!”

Esa noche nos despedimos yo viajé a Venezuela, como 
les dije no tenía nada, entonces don Hernán me regaló 
15 dólares. Ese rato seguramente era lo que tenía: “Si-
quiera te va a servir para algo”. Eso me sirvió para el 
taxi del aeropuerto a un hotel de segunda que he esco-
gido para poder estar ahí y llamarlos a los compañeros, 
y apoyarme, como ocurrió así con Manuel Cárdenas. 
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Vino él, me lo pagó la cuenta, después de eso ya me fui 
a la universidad. Así fue como salí de Chile. Y, después 
de Venezuela regresé compañeros. Yo estaba trabajando 
en Venezuela, pero yo tenía un problema, cuando salí 
de Chile a mí me expulsaron de Chile, porque yo había 
rechazado la hospitalidad chilena, que era el carnet que 
me daban de residencia. Entonces me dijeron:“Usted, 
está rechazando nuestra hospitalidad, por tanto no tie-
ne derecho a portar este documento”. Me quitaron, me 
dieron un carnet en hoja, donde decía en el lapso de 
cinco años no puede volver a Chile. Con eso salí de 
Chile compañeros, por tanto ese pasaporte no me servía 
para transitar a ningún lado. Yo llegué a Venezuela, yo 
he hecho ampliar dos veces mi visa. 

Por tanto me consiguieron el pasaporte, no me ser-
vía para transitar a ningún lado, entonces yo le dije 
que era un trabajador, he pedido mi documentación 
y pasaporte, me dieron aunque yo había estudiado en 
la Industrial Pedro Murillo.287 Entonces, compañe-
ros, logré salir de Venezuela, llegué a Lima me quedé 
tiempo suficiente ahí porque los pesitos que me gané 
en Venezuela me sirvieron. Después regresé a Bolivia, 
yo entré a Bolivia en enero, me sacaron de aquí en la 
noche en navidad, ya estaba en mi casa. No duró un 
año mi exilio,  he regresado aquí, bueno después me 
he abocado a organizar comités de base, compañeros 
acá, todo ese tiempo. 

El golpe de estado del Gral. Luis García Meza

René Loayza Rodríguez. Nuestro deber es informar lo 
ocurrido durante todas estas gestiones de Banzer y Gar-
cía Meza. Evidentemente como dirigentes han tenido 

287 La Escuela Industrial Pedro Domingo Murillo, se fundó el 3 de agosto 
de 1942. Un ejemplo en la formación especializada del rubro industrial. De 
sus aulas salieron varios jóvenes que impartieron sus conocimientos en las 
diferentes fábricas de Bolivia.
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el juego que les corresponde y yo me pregunto ¿y las 
bases? Que tenemos que partir de ahí para hacer un jui-
cio cabal del acontecer político social del país. Porque 
también las bases han jugado un papel preponderante, 
mientras los dirigentes estaban en la clandestinidad, 
estaban perseguidos de una u otra manera, y es bueno 
decirlo, porque la historia se escribe de esa manera. 

Hablamos de los coordinadores laborales, una pequeña 
referencia voy a hacer, en el Segundo Congreso Nacional 
Fabril, realizado en la fábrica Soligno, evidentemente se 
aprobó en contra de los coordinadores laborales. Pero 
los coordinadores laborales han sido nominados en el 
Servicio Servil Obligatorio.288 Muchos compañeros cu-
yos nombres han aparecido, no sabían qué hacer, la úni-
ca persona que ha tenido el valor civil, el valor de hom-
bre, ha sido el compañero Alfredo Pinto Tellería, quien 
cuando salió su nombre como coordinador del sindicato 
Soligno, renuncio públicamente al nombramiento.

Pero después ¿qué pasó con el compañero Pinto Telle-
ría, durante toda esa temporada? El compañero Pinto 
tenía una familia, tenía como todos un hogar, ¿quién 
se ha recordado? ese el juego de la democracia, es el 
juego del revolucionario. El compañero Pinto Tellería, 
ha vivido la “seca y la meca”, como se dice vulgar-
mente en su hogar, y para sobrevivir ha empezado a 
hacer imágenes, tallado en madera, esos campesinos 
que ustedes ven en tallados, eso ha empezado hacer. 
En su casa mandaba a sus hijos a vender, los que más 
sabíamos de este movimiento, queriendo sin querer te-
níamos que abrir y hacer comprar a los compañeros o 
a los amigos explicándoles el motivo. Alfredo Pinto ha 
dado muestras de una línea de conducta revolucionaria 
y una línea de conducta por la clase trabajadora.

288 Sarcasmo “por Servicio Civil Obligatorio”.
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Hay que relevar esos actos, esos hechos. Antonio Argue-
das era ministro de gobierno de esa época, nos perseguía 
evidentemente a los dirigentes en busca de sus domici-
lios, pero también había en las bases gente que si bien 
no era dirigente tenía esa convicción, esa convicción de 
clase. Algunas veces también quiero mencionar, nos re-
uníamos cuando ellos estaban en la clandestinidad con el 
padre Pesota, en el Tejar. Nos reuníamos los que viven 
ahí por el Cementerio, Santa Rita, ahí creo que hay un 
colegio ahora. Ahí nos reuníamos para ver la situación 
en la que se encontraban tanto los dirigentes y las bases. 
¿Qué vamos a hacer no tenemos dirigentes? 

La cancha fabril, como se dice vulgarmente “si tuviera 
boca para hablar”, hablaría mucho del acontecer social, 
de la clase trabajadora fabril. Ahí teníamos nuestro 
campeonato de fútbol en forma regular, pero ahí nos 
encontrábamos nos citábamos, con los compañeros 
para dar directivas, para instruir, para recibir también 
la opción de ellos, para transmitir a la dirigencia sindi-
cal. Ese acontecer tiene que marcar la historia de lo que 
ahora estamos haciendo. 

Me olvidaba una cosa, para que quede bien claro. 
Dentro de los coordinadores laborales, evidentemente 
ha habido gente en nuestro sector que se ha aprove-
chado de toda esa situación, estaba don Mario Vargas 
Salinas, como ministro de trabajo. Se han valido de 
una y otra cosa, de una y otra situación, en provecho 
personal hay que decir la verdad. Me acuerdo muy 
bien de don Max Lizarazu, ¿quién era Max Lizarazu? 
ha sido coordinador general en la Federación de Fa-
briles de La Paz, era obrero fabril de la fábrica de 
Chocolates Corona. Lo ha ido a esperar desde las 5 
de la mañana en la puerta del Ministerio de Trabajo a 
que llegue Mario Vargas Salinas, para nombrarlo pa-
drino de promoción de su hijo. Mario Vargas, facilitó 
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el ingreso del hijo de Lizarazu al Colegio Militar, eso 
ha sucedido. 

Mientras la ausencia de los compañeros dirigentes, la 
casa de la Chuquisaca, donde es la sede de los construc-
tores, la sede social de los maestros en la Sucre, deben 
conocer alguno de ustedes, eso tenía que ser propiedad 
de los fabriles. Cuando Mario Vargas Salinas llegó a la 
Sucre, estaba Lizarazu, Coaquira, Jorge Castaños, no sé, 
a mí me llevaban, yo era simplemente secretario perma-
nente. Yo iba tras de ellos para saber el acontecer, para 
saber lo que les relato ahora, la forma de comportamiento 
de esos caballeros. Entramos a la sede social, a la vivien-
da, había una vagoneta blanca que estaba ahí estaciona-
do, ahora creo que es garaje, en la Sucre. Ellos ya tenían 
una cita adelantada, sería las 10 de la mañana había un 
día, ya este Max le dice:“Aquí está la casa, aquí está, 
don Jorge”, le dice a don Jorge Castaños, “aquí está”. 
Ahí nació la contradicción, porque cuando estaba Felipe 
Tapia como secretario general, teníamos que comprar el 
cine Abaroa y Sagárnaga, había una casona, hasta ahora 
sigue la casona del cine Abaroa, subiendo para la Illam-
pu, hemos ido a mirar, teníamos que comprar, para una 
sede social donde se cobijen los sindicatos pequeños y 
medianos. Lo mismo, ha sucedido con la Chuquisaca, 
que ahora es de propiedad de los constructores, ese tenía 
que ser nuestro también. 

Entonces compañeros todas esas cosas que se han veni-
do, producto del acontecer político de esa época, un pa-
pel preponderante han jugado los miembros del comité 
de bases. Se han formado comité de bases, con com-
pañeros que a nuestro criterio tenían ideas nuestras, 
tenían convicción de clase, Eduardo Siles, bueno esta-
ban algunos compañeros que no me acuerdo, ellos han 
jugado el papel preponderante, mientras los dirigentes 
estaban en el exilio. Jorge Vinchenti, Ossiel de Plasmar, 
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en la época de Banzer. En la época de Banzer, mientras 
los compañeros estaban en el exilio, tienen también su 
historia, en este acápite. Los comités de bases, también 
tienen su historia, eso es todos compañeros.

Humberto Pabón. Tenemos que saber ¿qué ha sido 
de esos hombres? Si bien no eran partidarios políticos 
pero sí partidarios de la convicción proletaria. Están 
muriendo, les entierran “como a perros”, discúlpenme, 
sin mérito, sin gloria. Compañeros, que han servido 
como carne de cañón en momentos muy especiales, 
como el compañero René Santos Chalco, quién le rinde 
homenaje. Hay muchos en la historia del movimiento 
fabril paceño y también del movimiento fabril del inte-
rior del país. Óscar Sanjinés, Jaime Benavides y otros 
más que tengo en la lista, merecen citarlos en lo que se 
va escribir, como un homenaje.
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6. LOS BIENES DE LA CONFEDERACIÓN 
DEPARTAMENTAL DE FABRILES DE BOLIVIA

Bienes inmuebles de los ex trabajadores y ex diri-
gentes jubilados del movimiento fabril de Bolivia

Humberto Pabón. La creación de CONVIFAG289 es 
también resultado de la lucha de los trabajadores, pero 
recién el año 1974 adelante ha funcionado. Claro que 
yo no he estado ahí todo el tiempo, si no que he sido 
director laboral, luego director ejecutivo de esa institu-
ción, entonces tengo mucho que ver con ese programa.

Finalmente faltaría referirse lo que fue el edificio Curi, 
naturalmente no se ha comprado en mi gestión, pero 
fue comprado en las gestiones anteriores, también con 
fondo de los trabajadores. Ese edificio Curi ¿qué suerte 
ha corrido? sin embargo, los hermanos trabajadores de 
mi época, de mis contemporáneos, algunos nuevitos se 
preguntan ¿el compañero Pabón ha hecho negocio y lo 
ha vendido? Resulta que ese edificio Curi ya no existe.

Lo de CONVIFAG290 es una dirección, una institución 
289 El Consejo Nacional de Vivienda Fabril, Constructores y Gráficos 
(CONVIFAG), se separó del Consejo Nacional de Vivienda (CONAVI) en 
1972, con el objetivo de facilitar y ampliar la construcción de viviendas para 
estos sectores laborales. “Aunque CONVIFAG entra también al círculo de 
los negociados y en una posterior crisis que responde al tiempo del banze-
rismo, su implementación es reconocida como logro positivo para el sector” 
(Delgadillo, 1992:166).

290 Después de l952, el Estado boliviano procurando el establecer mejores 
condiciones de vida de la fuerza laboral, inicia la construcción de viviendas 
para la población de bajos ingresos en la ciudad, estableciendo el Fondo 
Nacional para la “Construcción de vivienda popular barata” por la demanda 
de los sectores llamados “medios” (empleados públicos, profesionales li-
bres) (Lizárraga, 1983:3). Tanto CONVIFAG como CONAVI, dependiendo 
de la coyuntura política, lograron importantes niveles de competición y de 
dirección gestionaría desde lo sindical, “aunque probablemente la evalua-
ción final de ese proceso no ha concluido, todo hace ver que los resultados 
fueron altamente negativos, más por la falta de capacidad de gestión que 
por la estructura de la institución; en los niveles de base, la visión de este 
proceso concreto de dirección social, desde lo sindical es lapidaria” (Del-
gadillo, 1996: 167).
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descentralizada que ha sido lucha de varios años y fi-
nalmente se ha materializado, producto de lo que fue 
CONAVI, o sea que también hay que referirse a gran-
des rasgos a lo que fue nuestros fondos complementa-
rios, que ahora lamentablemente se ha vuelto a cerrar 
con el último gobierno de Goni.

Entonces eso son bienes patrimoniales que hay que re-
ferirse con un poco más de detenimiento sin apasio-
narse. Está documentado todo eso, de todas maneras 
los documentos yo puedo entregar, pero los hermanos 
necesitan grabar todo eso.

René Loayza Rodríguez. En lo referente al escenario 
deportivo que llamamos nosotros la cancha fabril, da-
tan sus orígenes de mucho tiempo atrás, era un espacio 
terrenal donde se tenía que construir el Hospital Obre-
ro. Antes de lo que conocemos ahora se hicieron todos 
los estudios geológicos del terreno. Y los profesionales 
que estaban a cargo de estos estudios han desechado 
la construcción de un hospital en este espacio de te-
rreno. ¿Por qué? Uno, la tierra no estaba muy asentada 
como para hacer un terreno con la semejanza que tiene 
el Hospital Obrero, el drenaje superficial que tiene la 
tierra, hay corrientes de agua, como riachuelitos, por 
eso desemboca a lo que va la fábrica de Said, ese es-
pacio es un vertedero de corrientes de agua, lo cual ha 
imposibilitado la construcción, porque ahí tenía que ser 
el Hospital Obrero.

Luego de gestiones de la dirigencia sindical, es hoy lo 
que es la cancha fabril. Esta cancha es escenario depor-
tivo, se ha ido manteniendo hasta el día de hoy, pero la 
titulación de propiedad de ese escenario se lo hizo el 
77 --porque lo tenían así no más-- a través de la Caja 
Nacional de Seguridad Social. La caja de seguridad so-
cial con documentos, lo ha transferido a la Federación 
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de Trabajadores Fabriles de La Paz, donde especifica 
“de compra-venta”, elaborado por los dirigentes, por 
las autoridades sindicales de esa época. Con un precio 
de honor291 (no sé cómo le llaman a esto), de ahí que los 
trabajadores fabriles ya poseen. 

Bien tenemos otro escenario deportivo:“18 de 
Mayo”, un complejo más amplio que el de acá, que 
se consiguió a través del 0.30% proveniente del 1%, 
porque el 1% era un gravamen (especie de IVA),292 
al producto elaborado, en beneficio de los trabaja-
dores. En cada centro de trabajo, por decir, Forno, 
elaboraba telas, casimires, lo ponía a la venta pero 
ahí le grababa el uno por ciento sobre el total, ese 
uno por ciento era para la clase trabajadora y el res-
to del precio para el propietario. El uno por ciento, 
las autoridades --por razones que desconozco yo-- 
lo han dividido: 0.30% para sedes sociales, campos 
deportivos, para los trabajadores fabriles, y 0.70% 
para la construcción de viviendas. Con ese 0.30% 
administrado, supervisado por la dirigencia fabril 
--porque antes de eso este 1% era manejado por la 
Caja de Seguridad Social-- de ahí se sacaba dinero 
para nuestros eventos de carácter sindical, congre-
sos, conferencias nacionales, conferencias internas, 
todo lo demás en lo que tiene que ver con las activi-
dades propias de la organización de los trabajadores. 
Una vez que se divide, 0.30% lo divide primero el 
Ministerio de Trabajo, el 0.30%.

Posteriormente, empieza a funcionar las oficinas de 
AFOPAL que administraba esos recursos y donde los 
dirigentes iban, sacaban dinero para las organizaciones 
sindicales. Se compraba mobiliario, escritorios, sillas, 

291 Precio simbólico, por tratarse de un bien social.

292 IVA: Impuesto al valor agregado, que se grava a toda compra facturada, 
destinada a fondos de coparticipación tributaria.
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máquinas de escribir, se dotaba con esos dineros, y, 
como les vuelvo a reiterar, para solventar económica-
mente nuestros eventos de carácter sindical nivel de-
partamental y a nivel nacional. En lo que se refiere al 
0,7%, evidentemente, a través de una organización que 
se llegó a conformar CONVIFAG, Concejo de Vivien-
da Fabril, Constructor y Gráfico.

Los fabriles éramos los que más aportábamos, dado el 
hecho de que los trabajadores eran una cantidad supe-
rior. De ahí que por solidaridad, por compañerismo, se 
ha permitido el uso de nuestros recursos económicos, 
como a los ferroviarios, que hicieron uso de nuestro di-
neros para implementar lo que es la cancha ferroviaria, 
en el camino antiguo hacia El Alto de La Paz, donde 
ahora es el bosquecillo, se ha hecho arreglar eso se ha 
hecho con nuestra plata, con nuestros dineros. Algunas 
otras cosas más que se han hecho. 

Mario Vargas Salinas lo ha hipotecado ese dinero, 
como era un gobierno de carácter militar han metido la 
mano ahí, ya no para uso de los trabajadores, para uso 
propio del gobierno. Cuando vino la apertura sindical, 
el compañero Tapia estaba como dirigente. Hacer una 
auditoria no se nos ha permitido, esos dineros maneja-
ba el Ministerio de Trabajo, sacaba dinero a diestra y 
siniestra. No se olviden que hemos tenido coordinado-
res laborales, en todo el país.

Para esa época, es así que el 0.30% no ha cumplido en 
el 100% de las buenas intenciones para dotar vivien-
das a los trabajadores. Tenemos viviendas, las primeras 
viviendas de los fabriles --no hablo de CONVIFAC, 
CONAVI-- tenemos las urbanizaciones de Primero de 
Mayo, allá en Río Seco, Nuevos Horizontes --que antes 
era Santiago Primero creo-- en la ciudad de El Alto. 
Evidentemente se han construido viviendas a un plazo 
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de 20 años pagaderos mensualmente por el trabajador. 
Pero ¿qué ha pasado en esto de las viviendas? 

Felipe Tapia. Simplemente una complementación a lo 
que decía René Loayza. Compañeros aparentemente es 
una concesión de la Caja Nacional a favor de los fa-
briles la cancha fabril. Eso no es así, compañeros. En 
el pasado cuando no había la Caja Nacional, teníamos 
el Ahorro Obrero Obligatorio, con eso se ha hecho va-
rias adquisiciones compras, entre ellos está el Hospital 
Obrero. Como dice el compañero estaba destinado para 
el hospital, esa área correspondiente a la cancha fabril, 
hoy lo que es el policlínico Manco Capac, era la sede la 
Confederación Fabriles de Bolivia.

Entonces cuando ya estaba la Federación se hizo un 
trueque. Cuando se fundó mediante el decreto de 1956 
en diciembre, le nombraron al compañero Germán Bu-
trón Márquez, presidente de la Caja Nacional. El a su 
vez era Secretario Ejecutivo de la Confederación de 
Fabriles. Entonces ¿qué hace el compañero Butrón? 
necesitaba un lugar donde funcionar el Policlínico, por 
ejemplo, y el lugar adecuado era el policlínico Manco 
Capac. De ahí la Confederación les dice:“vayan uste-
des a la Armentia, instálense, ahí van a funcionar us-
tedes”, los otros obedientes, ese terreno era de la Caja 
Nacional, entonces se van ahí y ahí funciona hasta aho-
ra la Confederación de Fabriles.

Y el policlínico Manco Capac quedó a favor de la Caja 
Nacional, porque ya les hemos dicho la Caja Nacio-
nal de Seguridad Social, fundamentalmente todas sus 
instituciones y todos sus inmuebles se creó sobre los 
fondos provenientes de los recursos de los fabriles, tan-
to el sector minero, magisterio y todo lo demás. Otros 
sectores posteriormente ingresan a la Caja Nacional de 
Seguridad Social, los gestores son los fabriles. Enton-
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ces esta es la situación, cuando nosotros llegamos era el 
problema del derecho propietario. Hicimos el trueque: 
la Caja Nacional nos cedió a su vez, le cedimos el poli-
clínico Manco Capac a favor de ellos definitivamente, 
a título oneroso, porque no se pagó nada, simplemente 
puede haber cuestión de ese tipo.

El problema de la cancha fabril ahora yo no conozco, 
siempre fue campo deportivo. ¿Porque era campo de-
portivo? era lugar adecuado para reunirse. Por ejemplo, 
la masacre de Villa Victoria se produce en la cancha 
fabril, pero eso siempre era de los fabriles como campo 
deportivo, pero la legalidad estaba en el entredicho, esa 
era la situación.

Stanley Camberos. Es menester aclarar algunos as-
pectos, porque se estarán preguntando, ¿qué es lo que 
ha pasado con la compra de terrenos mencionados por 
el compañero Camberos en el momento de su inter-
vención? Yo tengo que manifestarles que después de la 
creación de la Confederación General de Trabajadores 
Fabriles de Bolivia en el año 1951, las conquistas so-
ciales fueron bien utilizadas, demostrando una honesti-
dad cristalina ante todos los trabajadores. Y es posible 
que por esa circunstancia, muchos habríamos sido ree-
lectos, como en mi caso, por tres gestiones congresales, 
desde el año 1951 al año 1965 y un poco más, estos 
recursos eran íntegramente del sector fabril, 1% pro-se-
des sociales y campos deportivos.

Con estos recursos hemos hecho las obras que he men-
cionado: compra de terrenos en las viviendas para 
los trabajadores en las diferentes fábricas, dotación 
de sedes sociales a nuestros organismos sindicales, la 
compra de movilidad, etc., etc. Se ha podido realizar 
congresos nacionales, congresos departamentales, etc., 
como alguien decía, conferencias, con esos recursos 
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¿Pero, cómo se manejaban esos recursos? Esos recur-
sos estaban administrados por la Caja de Seguros, de 
Seguridad Social, depositados en el Banco Central de 
Bolivia.

Y para poder hacer uso de un centavo de esos recur-
sos había que tramitar una resolución ministerial, del 
Ministerio de Trabajo. Por lo tanto nuestros organis-
mos sindicales nos reuníamos, hacíamos los análisis, 
planteábamos las necesidades de los trabajadores, les 
decíamos todo por escrito. Por supuesto, necesitamos 
recursos para dotar de viviendas a nuestros trabajado-
res, por decir, Said, queremos comprar los terrenos de 
fulano de tal, etc., porque hacíamos encuestas para ver 
donde se podía adquirir esos terrenos.

El Ministerio de Trabajo pedía informe técnico a la 
Caja Nacional de Seguridad Social, la Caja Nacional 
de Seguridad Social con sus ingenieros y con su per-
sonal especializado hacían un seguimiento a ese mo-
vimiento, para ver si nosotros podíamos tener razón o 
no. Por eso les decía teníamos asesor económico como 
el licenciado Valdés que no nos permitía mentir, él era 
un técnico y los planteamientos eran los correctos ma-
temáticamente hablando.

Por lo tanto, la Caja Nacional de Seguridad Social con-
firmaba, y decía: “Procede el pedido de la Confedera-
ción de Fabriles”. El Ministerio de Trabajo dictaba una 
resolución ministerial, autorizando la utilización de 
esos recursos, 100, 150 millones, etc. --porque antes 
se hablaba de millones-- esa resolución ministerial au-
torizaba al Banco Central el desembolso de esos recur-
sos, esos recursos se desembolsaban a la Caja Nacional 
para que directamente hagan la operación de la compra, 
de movilidades, de sedes sociales, de campos deporti-
vos, etc.
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Y nos contestaban y nos decían: “Señores ha sido acep-
tado” y se puede proceder a la entrega de estos bienes. 
Es así como se manejaban esos recursos, nunca ha pa-
sado los dineros del 1% por manos directas de ningún 
dirigente de mi gestión. Nosotros no metíamos a nin-
guna bolsa para sacar dinero era todo a través de docu-
mentación expresa. Aprovecho la ocasión para decir, 
alguien se le ocurría criticar para desestabilizar nuestra 
gestión, decía: “han utilizado tantos millones, ha utili-
zado la plata de los trabajadores, etc., etc.”. Nosotros 
tranquilos, íbamos a decir y responder: “compañeros, 
mienten, no es 600 millones lo que hemos gastado, he-
mos gastado 1.200 millones” ¿Por qué? porque esa era 
la verdad.

Muchos dirigentes se habían munido de las resoluciones 
ministeriales, donde habían los gastos etc. etc. y decían: 
“esto es lo que se han gastado”, ellos mismos se estaban 
echando la culpa, de que estaban mintiendo. Bueno yo 
iba y les decía: “aquí están estos documentos”. Es decir, 
era fácil ir al Ministerio a sacar documentos y acusar. 
Eso les costó a muchos su propia dirigencia sindical, 
porque los desconocían por mentirosos ¿no es verdad? 
Entonces, verán que esos recursos hasta el año 1956, 
60, tal vez han sido manejados de esa época. 

El sector fabril manejaba esos recursos para vivienda 
a través del Concejo Nacional de Vivienda, CONAVI. 
Ese Consejo de Vivienda funcionaba igual que la Caja 
Nacional de Seguridad Social. En ese Consejo Nacio-
nal de Vivienda, teníamos un director obrero fabril, 
para poder controlar el movimiento, la utilización de 
esos recursos en favor de los trabajadores. Pero des-
pués de la época de la intervención militar a los or-
ganismos sindicales y el gobierno, 1960, etc. --ya les 
hablé de la represión que fuimos sujeto-- ya todo se 
ha entreverado, todo el mundo ha querido echar mano 
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a esos recursos, lo han dividido en 30%, en 70%, etc., 
etc., los trabajadores ya no han podido vivir, ya no te-
nían recursos, porque para poder sostener el uso de los 
recursos había que presentar presupuestos debidamente 
aprobados, etc.

Yo ya no pudiera responder de todo lo que se va ha-
blar, porque yo ya salí de la dirección sindical, les dije 
que no me permitieron volver a trabajar. Entonces, en 
esas épocas yo no las he vivido. Lamentablemente vino 
una represión como la que estamos analizando, en esos 
momentos han hecho uso de esos recursos, como dice 
el propio compañero acá. Han manejado el propio Mi-
nisterio, se ha vuelto CONVIFAG, antes era CONAVI, 
Concejo Nacional de Vivienda, después CONVIFAG, 
etc., etc., inclusive me interesa saber, compañeros, 
como ex trabajador fabril ¿Qué ha ocurrido de los bie-
nes patrimoniales de nuestra organización? Teníamos 
el edificio Curi, que funcionaba en Sopocachi, ahí vi-
vían los dirigentes sindicales, ahí teníamos renta de los 
cuales utilizábamos para poder dar viáticos a los com-
pañeros del interior.

Ese edificio Curi, nos daba recursos porque nuestro 
edificio estaba alquilado y de esos alquileres utilizá-
bamos para poder gastar, después no sé qué ha pasa-
do, se ha vendido; teníamos esos terrenos al lado del 
tránsito, al lado del edificio Hansa Ltda., también creo, 
pertenecía a los trabajadores; no tengo idea de la Caja 
Nacional destinado a la construcción de trabajadores 
¿no? pero también se ha vendido esos terrenos ¡imagí-
nense! Han desaparecido esos bienes patrimoniales. Yo 
pienso que no tenían dinero los trabajadores, de donde 
sacar dinero para poder mantener vigente los organis-
mos sindicales. Es posible que necesitaban recursos y 
han enajenado esos terrenos, eso es lo que quisiera que 
se aclare en este momento histórico, porque somos los 
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protagonistas los que estamos mostrando todo esto, y 
ese protagonismo que me permite preguntar con todo 
derecho: ¿qué ha pasado compañeros de esa época, en 
su momento de cumplir la dirigencia sindical? Nada 
más compañeros muchas gracias.
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7. PARTICIPACIÓN DE LA MUJER. EDUCACIÓN, 
VIDA SOCIAL, DEPORTIVA Y CULTURAL EN 
LAS FÁBRICAS

Participación de las mujeres en la Fábrica

Felipe Tapia. Lamentablemente no está acá la compa-
ñera Viki Foronda, es la que debía haber aportado al res-
pecto. En el sector fabril particularmente, siempre han 
trabajado las compañeras, aunque no en la cantidad de 
los varones. Había fábricas por ejemplo de calcetines, 
ropa interior, en las cuales la mayoría eran trabajadoras 
mujeres las que trabajaban. En la fábrica Ibusa, trabaja-
ban al alrededor 180, de los cuales 50 o 60, eran señoras 
las que trabajaban ahí; en Said de los tres mil tantos, eran 
ochocientas y más las trabajadoras existentes.

¿Será por la situación de las compañeras? ¿Será el pro-
blema cultural? o ¿Será la costumbre que tenemos en 
todas esas cosas? Muy poco participaron, pocas desa-
rrollaron en la lucha sindical política. Por ejemplo en la 
época del 52 del MNR, una de las personas que ha des-
tacado es Lidia Gueiler, Margarita Bedregal, entre ellas 
que eran personas que se destacaron como mujeres.

En el sector fabril que nos encontramos nosotros, había 
una compañera, Adela Vargas, que era dirigente fabril, 
ha sido miembro de la Confederación de Fabriles, todas 
esas cosas, pero entre todas ellas la que se desatacó es 
la compañera Ofelia Altamirano. Ella era trabajadora 
de la fábrica Manhattan, su esposo era Daniel Sara-
bia, trabajador de Calzados García. Ambos han sido 
dirigentes de la Federación de Fabriles, de la Confe-
deración de Fabriles de la Central Obrera Boliviana. 
Ambos han sufrido también las represiones de la polí-
tica. Obviamente ha habido muchas compañeras, pero 
no lograron destacarse, puede ser por el número en las 
luchas sindicales y todos recordamos de estas compa-
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ñeras, que en su momento nos mostró fortaleza, al me-
nos la compañera Ofelia Altamirano. Stanley conoce 
esa época cuando todos ellos estaban en la Federación.

Stanley Camberos. Es sumamente importante tratar 
¿Porqué las compañeras han comenzado a trabajar en 
las organizaciones sindicales ocupando la cartera de 
vinculación femenina? En mi comité ejecutivo del año 
1959, teníamos como miembro del comité ejecutivo a 
la compañera Adela Vargas, que acaba de mencionar el 
compañero Tapia. La compañera Adela Vargas era una 
compañera de la fábrica de Focos, y ella interesada en 
el movimiento fabril se reúne con las compañeras de 
las distintas fábricas --que además nosotros exigíamos 
la labor de estas trabajadoras-- y se logra por conve-
nios con los empresarios, organizar Salas Cuna, para 
que los hijos de las trabajadoras sean mantenidas ade-
cuadamente en las distintas fábricas.

Hoy lamentablemente vemos que en algunos sectores 
laborales están las madres con sus hijos a lado trabajan-
do. Nosotros ya habíamos propuesto en aquella época 
de nuestras reivindicaciones sociales, cuando dije esta 
mañana, es crear Salas Cunas. Otro aspecto fundamen-
tal también es señalar que las compañeras trabajadoras 
no solo eran expectantes del movimiento obrero, eran 
participes de sus actividades. Esta mañana hablé de una 
competencia deportiva entre los varones, en mi época 
también organizamos equipos femeninos de básquet, 
en la Said, en la Forno, en la Soligno. En la fábrica 
Asbún, donde yo trabajaba, habían 80 trabajadoras y 
organizamos equipos femeninos de básquet, les hici-
mos participar en todo ello.

Bien dice el compañero Tapia: “existía una compañera 
verdaderamente revolucionaria”. Ofelia Altamirano se 
llamaba ella, ella era la que impulsaba, como madre de 
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las trabajadoras, a todos los movimientos obreros, la 
compañera Vargas sustentaba una compañía grata en-
tonces en aquella época. Y, había otra compañera en 
mi comité ejecutivo posterior, se me va de la mente el 
nombre de esta compañera, que también era trabajado-
ra de laboratorios Vita.

Estas compañeras, se han encargado de conseguir algu-
nas ventajas para las trabajadoras, fundamentalmente 
cuando las trabajadoras, especialmente de Said, Solig-
no y Forno, que dicho sea de paso, me apreciaban por-
que yo recibía el mayor respaldo de estas compañeras, 
es que nos preocupábamos de conseguirles algunos be-
neficios. Esto que estamos queriendo disfrutar en este 
momento, un aperitivo, entre las jornadas laborales, un 
refrigerio, y estos refrigerios han sido modificados, en 
beneficio de las compañeras. Se había modificado el 
refrigerio de las tres de la tarde. En muchas fábricas 
se ha puesto en vigencia, en todas las empresas, el té 
de las tres de la tarde. Muchos inclusive en algunas fá-
bricas pudientes, ese té lo tomaban con pasteles ¿no 
es verdad? pero los trabajadores preferíamos nuestra 
marraqueta y nuestro buen pedazo de queso. Han sido 
producto de las luchas sociales, no crean que todo lo 
que se disfruta hoy nos los dio alguien gratuitamente, 
han costado esfuerzo, sacrificio, sangre, sufrimiento de 
algunos trabajadores, y son medidas que hoy disfrutan 
nuestros compañeros, van a seguir disfrutando en la 
medida de que los nuevos dirigentes sindicales vayan 
manteniendo estas conquistas sociales y mejorando. La 
mujer ha jugado un papel importantísimo en el movi-
miento obrero fabril y yo soy testiguo de ello compañe-
ros, y por eso es que me atreví a hablar para tocar este 
tema también importante. 

René Loayza. Es necesario en este momento hacer un 
examen de conciencia, porque en aquellas épocas, en 
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las que se narran la participación de la mujer, como 
mujer, no como madre; sin embargo, ser mujer lleva 
consigo ser también madre y estos dos conceptos son 
muy grandiosos. He vivido de cerca la vida de las mu-
jeres fabriles, por el mismo hecho de que yo era secre-
tario permanente de dos organizaciones, a su debido 
tiempo, de ahí es que las conozco.

También a los varones con un poquito más de amplitud, 
califico también el accionar de las personas. Porque 
dentro de nosotros también ha habido elementos malos, 
elemento traidor, los que llevábamos, o seguimos lle-
vando como convicción la lucha proletaria, nos mante-
nemos todavía firmes, seguimos esa línea de conducta.

Y, nos alegra mucho haber tenido compañeras, pero 
compañeras en el verdadero sentido de la palabra, en 
nuestra lucha permanente por la consecución de mejo-
res condiciones de vida, tanto para los varones como 
para las mujeres. Ya lo han dicho, la compañera Ofelia 
Altamirano Gómez, era trabajadora de la Fábrica de 
Camisas Lord, en principio cuando estaba ubicado acá 
en la calle Mercado en la Honda, posteriormente don 
Alberto Handal adquiere el sello de la fábrica de cami-
sas Manhattan. La Fábrica de Camisas Manhattan fun-
cionaba, como hasta ahora, en la Av. Estados Unidos.

La compañera Ofelia Altamirano, sería poco decir, que 
es una gran mujer, es brillante en la lucha sindical fabril, 
el término no le cabe, porque ha tenido como pareja, 
como esposo, a don Daniel Sarabia, que era secretario 
de la Federación de Fabriles de La Paz, era Secretario 
General de la Central Obrera Boliviana, miembro de la 
Confederación Nacional de Fabriles de Bolivia.

Por lo tanto, una pareja, tanto el varón como la com-
pañera, aunaban criterios, pero los criterios a unísono, 
no dispares, luchan por la clase trabajadora; es así que 
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doña Ofelia ha sufrido los embates de la lucha de su es-
poso, de la lucha de la clase trabajadora fabril, porque 
en la época de Barrientos Ortuño, don Daniel Saravia 
las veces que ha sido detenido, las veces que ha sido 
sacado de su casa, lo han mandado a Alto Madidi, lo 
han mandado al Paraguay, lo han desterrado y los sufri-
mientos eran para la familia. El sufrimiento mayor era 
para doña Ofelia, que sufría como compañera de lucha 
y sufría como esposa.

La compañera Ofelia Altamirano en varias oportuni-
dades ha sido componente del Comité Ejecutivo de la 
Confederación General de Trabajadores Fabriles, y, 
compañeros, cuando estaba el compañero como secre-
tario ejecutivo, después creo que es en el tercer congre-
so de la Central Obrera Boliviana donde, aquilatando 
el valor de la lucha de la mujer proletaria, la nombran 
Secretaria de Vinculación Fabril Femenina, la primera 
mujer que integra el Comité Ejecutivo Nacional de la 
COB. 

Emprende la lucha junto a sus compañeros, y junto a 
sus compañeras --es verdad que las compañeras muje-
res por el mismo hecho de ser mujer no eran tan libera-
les, estaban sujetas más bien a lo que diga el esposo en 
el hogar-- para componer el directorio de un sindicato 
había que pedir permiso al esposo, consultar al espo-
so, de esa manera en lo personal pienso de que ha sido 
un atajo el no dar libertad a nuestras compañeras para 
emprender la lucha igual que nuestros compañeros va-
rones.

Pero de todos modos, hemos tenido valerosas compa-
ñeras. La compañera Candelaria Granier [Pomier], era 
una compañera también de la Fábrica de Camisas la Fa-
vorita, una compañera a todo temple, tanto en el carác-
ter como en las opiniones que vertía. Para emprender 
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esta lucha, la compañera Adela Vargas de Focos Phi-
lips, créanme ha sido una compañera tipo varonil, que 
emprendía, no tenía miedo a los varones. De acuerdo 
a lo que me cuentan, tal vez Stanley pueda corroborar, 
como los cinematografistas estaban dentro del comité 
ejecutivo del sindicato, dentro de la plenaria del comité 
ejecutivo, y ahí lo desafía a Carlos Rodas a agarrase a 
puñetes. Era una compañera de temple.

La compañera Lucinda Domínguez. Esta compañera era 
chuquisaqueña, también, de la Fábrica Corona, que tenía 
acá por la calle Yanacocha. Una compañera también, que 
ha llevado adelante los postulados de la clase trabajadora 
fabril. No tenía ningún temor, pero sí aportaba con opi-
niones, aportaba con sus conocimientos de trabajadora, 
con el sufrimiento, valga la redundancia, de las mujeres 
en sus hogares, por lo poco que ganaban, a ser explota-
das por el patrón, para cumplir su labor diaria.

Yo he conocido una señora, ella era de pollera, de buena 
estatura, no sé de dónde provenía, doña María Miranda, 
tal vez de la Fábrica de Tapa Coronas Fanet, que estaba 
al frente del colegio Ingles Católico, ahí fabricaban las 
tapa coronas para la cervecería. Una señora cuya natu-
ralidad era innata, porque no creo que haya estudiado 
a más de primaria, pero manifestaba sus opiniones, sus 
criterios al momento preciso, cuando había discusiones 
en la Federación de Fabriles de La Paz y acompañaba 
a los compañeros en momentos álgidos, entre los va-
rones se declaraban en huelga de hambre, ella se tenía 
una cosa, se tenía otra cosa, llevando coca y el “pisqui-
to”,293 el “trago”. Esta compañera ejemplarmente lleva-
ba como vestimenta la pollera.

Doña Victoria Fernández de Laboratorios Inti, una 
compañera que también ha participado en el cargo de 

293 Bebida elaborada artesanalmente en base a alcohol.
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Secretaria General del Sindicato del Laboratorio Inti, 
componente también de la Federación Fabril, una com-
pañera que ha participado junto con el batallar de los 
dirigentes de la clase trabajadora fabril. 

Se sacrificaban bastante, porque las reuniones duraban, 
hasta las 10 y 11 de la noche, tenían que irse de sus 
hogares, dejando abandonado a sus pequeños hijos, de-
jando el hogar, pero más importaba la lucha, la convic-
ción proletaria de las persona.

Doña Betty Nogales de Pérez, otra de las compañeras 
que tiene también su lugar en la lucha sindical. Esta 
compañera trabajaba en la fábrica de Camisas La Mo-
delo, una compañera que ha dado también su parte en 
este trajinar de la lucha de la clase trabajadora, y por 
qué no decirlo en la lucha obrera en el país.

Teníamos una compañera que trabajaba en la Derby, 
alguien me puede ayudar, no doy con el apellido, no re-
cuerdo el nombre. Esta persona ha muerto al producirse 
el regreso de un congreso que se realizó en Cochabam-
ba. Al congreso se viajaba en tren y había que pasar de 
un camarote a otro ¿que se llama? Ahí se resbaló y se 
hizo aprisionar con las ruedas del tren y murió ahí, a la 
vuelta de un congreso, no tengo el apellido, se me fue. 
También había una compañera, una señora que debe-
mos recordarla y rendir un homenaje a estas personas. 
Hubo más, es verdad, elementos de base que participa-
ban de nuestros movimientos, pero el tiempo ha pasado 
y recordamos todo eso. 

Dentro del accionar de nuestras compañeras también 
se ha practicado el deporte como dijo el compañero 
Stanley Camberos, practicaban el básquet, para ello 
formamos el seleccionado de la Federación de La Paz, 
con el representante del “Fabril 18 de Mayo”. El repre-
sentante participó en el campeonato de la Asociación 
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de Voleibol de La Paz. Eran compañeras que trabajaban 
en diferentes centros de trabajo, entonces formamos, 
nuestro propio campeonato femenino de voleibol, pero 
no podíamos participar en campeonatos oficiales. Esto 
también ocurrió cuando el compañero Felipe Tapia es-
taba en la federación, las compañeras que trabajaban en 
diferentes fábricas, formaron su propio seleccionado, 
así como el de Laboratorios Vita. 

Hernán Ariñéz. Efectivamente las mujeres han teni-
do una labor bastante fructífera, como en el caso de 
la Forno, las mujeres trabajaban, en las secciones de 
hilandería, telares, bobinado, semipeinado, urdimbre, 
todo ello. Los hombres eran casi un 60% nomás y la 
mayoría eran mujeres. 

Bien me recuerdo de una compañera, la Candelaria 
Vega, incluso cuando el regimiento de los carabineros 
--ahora de que es el Regimiento Colorados-- se suble-
vó. Salimos de la Forno, Vidrios y algunos más, para 
aplastar esa rebelión y la compañera Candelaria salió 
con su fusil, delante de nosotros disparando. Así toma-
mos el cuartel, ese y toda la munición que había nos 
los llevamos algunos armamentos más. Las Compañera 
Ofelia Altamirano, Adela Vargas, cuando el compañero 
Lechín era vicepresidente, cuando por reclamar nues-
tros derechos lo confinaron al compañero Daniel Sara-
via, Max Toro, al compañero Camacho, en un ampliado 
de la Central Obrera, las dos compañeras sugirieron de 
que no nos movamos de ese ampliado, decía: “hemos 
pedido su libertad o si no, Lechín que renuncie la vice 
presidencia”. Entonces nos declaramos en huelga de 
hambre y las cuatro de la mañana nos dijeron:“van a 
regresar del exilio”, y eso ha sido gracias a sugerencia 
de la compañera Adela Vargas y Ofelia Altamirano, y 
todas las otras organizaciones nos apoyaron. También 
cuando Barrientos se llevaba un ampliado nacional en 



363362
Siglo XX, donde estuvimos invitados, cuando muchas 
organizaciones, especialmente fabriles la confedera-
ción y los sindicatos más grandes.

Carmelo Sillerico Mendoza. Por lo que han escucha-
do hay un testimonio viviente, que realmente hay una 
memoria histórica. Han dicho todos los que han inter-
venido aquí, está la realidad de los hechos, del pasado 
mediato.

René Loayza. ¿Qué fábricas aglutinaban más muje-
res? Espero que me pongan atención a lo que voy a de-
cir. Por naturaleza misma de la persona no podía entrar 
a una fábrica o a una empresa donde se requería mano 
de obra fuerte para empezar. Había centros productivos 
especialmente para el sexo femenino, las fábricas de 
camisas, en su mayoría eran mujeres, a excepción de 
los hombres que cortaban los telares, camisas y demás 
cosas, pero las costureras eran mujeres, salvo alguna 
que otra excepción había también varones que hacían 
también ese trabajo.

En los laboratorios también se empleaba al sexo feme-
nino en buen porcentaje, donde las ubicaban en cier-
tos sectores, donde puedan desarrollar de acuerdo a su 
naturaleza, no se puede cuantificar, no se puede decir, 
“tantas mujeres aquí, tantas mujeres en otra parte” ¿no? 
simplemente que la mayoría estaban en las fábricas de 
camisas, en los laboratorios. Antes  había muchos labo-
ratorios en La Paz, eso sería así en forma en la primera 
pregunta.

La segunda dice ¿eran mujeres de pollera o de vesti-
do? Naturalmente en algunos centros de trabajo había 
personas que vestían de pollera, la Fábrica Nacional de 
Vidrios, Said, en la fábrica de Salchichas Stege, en las 
molineras, papelera, también tenía, había mujeres de 
pollera, lo que quiere decir que las empresas requerían 
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de ese personal, por el mismo hecho de que --que me 
disculpen-- las damas son delicadas, las personas de 
pollera siempre un poquito más fuertes.

Pero a todo esto para rubricar estas dos preguntas, en 
cierta época los patrones han abierto los ojos, ya no 
querían mujeres, preferían de la clase media más bajo. 
Querían personal que les sirva de carga para su diario 
estar dentro de las empresas, porque no querían ya al 
sexo femenino, llámese de pollera o de vestido, los pa-
trones objetaban en que el sexo femenino, por su estado 
de embarazo, cuando ya llegan a tener pareja, pagaban 
sin que preste servicio a la empresa, lo cual le resultaba 
un poco la mantención perjudicial, si se quiere el termi-
no, económicamente a la empresa.

En muchas empresas, salvo donde siempre se requiere 
la mano de obra femenina, hay actualmente también, 
pero en la mayoría ya no toman en cuenta, por ese mis-
mo hecho, porque hay que pagar, tres meses antes y tres 
meses después, el 70% de su sueldo tiene que pagar sin 
trabajar y eso es oneroso para la empresa.

Pascual Maydana. Compañero Loayza, un poco hay 
que aclarar. Principalmente en la Fábrica Said existía 
550 mujeres, porque el total de los trabajadores era más 
de 3.000 trabajadores, porque la fábrica trabajaba en 
tres turnos ¿no es cierto? Entraba 7 de la mañana, 3 de 
tarde, 11 de la noche hasta el día siguiente tres turnos, 
entonces eran más de 3000 trabajadores en total. Entre 
ellos, eran 550 mujeres, pero la mayoría eran de polle-
ra, había también de vestido. ¿En qué secciones traba-
jaban más mujeres? trabajaban en la sección hilandería, 
después en urdidoras, telares, pabiladoras, bobinado 
¿no? En esas secciones había mujeres que trabajaban; 
ahora en las demás fábricas, también ¿no? En la fábrica 
Vita, Forno, Textilón, Soligno, Asbún, también donde 
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trabajaba el compañero Stanley también había mujeres. 
En estas fábricas también existían mujeres, claro que 
no podemos identificar a los demás, pero exactamente 
estoy señalando la cantidad de 550 mujeres en la fábri-
ca Said, eso quiero aclarar.

Stanley Camberos. Generalmente era en las fábricas 
donde desempeñaba esas funciones las compañeras 
de pollera, y en las fábricas de camisas, laboratorios, 
etc., eran compañeras de vestido. Por lo tanto ahí está 
la visión, las compañeras de vestido hacían unos tra-
bajos más pulcros por el hecho de producir productos 
farmacéuticos, camisas, etc. En cambio en los telares, 
en las curtiembres y en los lugares donde se producía 
masivamente, eran compañeras trabajadoras de pollera.

En cuando al fenómeno éste que se ha producido, que 
ya no querían recibir más mujeres, era por los benefi-
cios logrados por las luchas sindicales. A la compañera 
trabajadora se la protegía, en su pre y pos natal, tres 
meses de descanso, por la seguridad social y aun había 
algo más, las trabajadoras mujeres tenían hijos, a los 
cuales tenía que dar un subsidio, lactancia, y estas tra-
bajadoras tenían que merecer de determinado tiempo 
de reposo. Actualmente se practica eso, pero en menor 
escala, ¿no es verdad? porque, como decía el compañe-
ro, han empezado a regular y no quieren ahora recibir 
trabajadoras fácilmente. 

Raúl Paco Lobatón. Yo he trabajado en la empresa Ar-
texbol durante 15, años pero acá a los compañeros los 
conozco bastante bien si se puede decir, a don Humber-
to Pabón, a don Felipe Tapia, a don Luis López, de la 
Volcán y a muchos ex compañeros que les he conocido 
de ahí de la federación de fabriles.

Muy joven, he ingresado a la dirección sindical. Bre-
vemente decir que las compañeras de Zonatex, parti-
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ciparon en la actividades sindicales, era una hilande-
ría bastante grande que se encontraba en la zona de 
Achachicala. Estas compañeras eran transportadas en 
camiones en esa época, deben recordar, nosotros de la 
empresa llevábamos a la hilandería para que ahí pue-
dan retorcer en sus retorcedoras, trabajaban tres turnos 
también, de 7 a 3, de 3 a 11, y de 11 a 7 de la mañana 
y las compañeras ahí, eran un poco discriminadas en el 
aspecto laboral, porque estaban siempre propensas a un 
posible embarazo. Ahí trabajaban más de 500 mujeres.

Don Pascual dice, que en la Said trabajaban más de 500, 
pero la Zonatex rebasaba el número de compañeras, la 
mayoría de vestido. Soligno también, prácticamente ha 
alojado bastante a las compañeras, han trabajado mu-
chas. Para indicar como referencia, mi madre hoy en 
el día es jubilada de la fábrica Soligno y hoy en el día 
percibe su renta, mi madre que todavía vive gracias a 
Dios, solamente ese detalle quiero hacer notar aquí a 
los señores oyentes.

Carmelo Sillerico. Entonces simplemente voy a men-
cionar a tiempo de agradecer, ha hecho conocer todos 
los detalles, antes o después del decreto del 21060, ya 
prácticamente la penúltima generación de dirigentes 
que actualmente hoy estarán otros dirigentes como es-
toy viendo acá al compañero, y voy a decir simplemen-
te sus nombres.

Entre las compañeras que han conseguido después con 
la lucha también, porque el machismo en el pasado evi-
dentemente imperaba, pero sin embargo en los traba-
jadores fabriles no existía discriminación y es por eso 
que tenemos la participación de muchas compañeras 
que hemos mencionado. Tan solo voy a decir los nom-
bres como La compañera Victoria Hidalgo, que per-
tenecía al Sindicato de Textiles Barrero; de la misma 
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forma había compañeras activistas del momento, Ana 
Aguilar pertenecía al Sindicato de ICE, Adela Mamani 
a Atlántida, Candelaria Pomier a chompas La Polonesa, 
Victoria Foronda de ICE; doña Daria Vargas, práctica-
mente toda la familia y su esposo fueron asesinados en 
una de las revoluciones. Igualmente la portera de la Fe-
deración de Fabriles que tenía el apellido de Córdoba.

Y así sucesivamente cuando hablaron de la radio Con-
tinental, ustedes conocen la historia de la famosa com-
pañera comunicadora social, María Kantuta, que en su 
momento ha dado pautas de alerta, cuando la oligar-
quía arremetía a los trabajadores, en la radio Continen-
tal varios comunicadores sacrificaron sus vidas, por 
ejemplo Roberto Lazcano, Gastón Lobatón, Eduardo 
Godoy294(que está en canal 4), Eloy Fingo, Jaime Cruz 
y otros. Simplemente recordar a estos compañeros, ho-
nor y gloria a muchos y otros en vida, realmente han 
dado su participación a la clase trabajadora fabril de 
Bolivia, simplemente estas palabras. 

Condición social de la vida fabril. Indígenas mi-
grantes e inserción laboral

Dionisio Alanoca. Yo no he sido, digamos dirigente 
departamental ni nacional, no, porque yo para empezar 
soy provinciano. A los 28 años he sido retirado de la 
fábrica, el año de 1988 ¿no? o sea no he podido llegar 
digamos a las esferas de la Federación de Fabriles, de-
partamental ni nacional, pero me di cuenta como pro-
vinciano que el MNR con su Decreto de la Reforma 
Agraria, no ha existido para mí, por eso los jóvenes 
después de la Revolución del 52, decidieron ingresar 
294 Eduardo Godoy (Jefe de prensa y presentador de Radio Televisión Po-
pular (RTP), con mucha trayectoria), mencionó en una de sus entrevistas: 
“…cuando los trabajadores de la fábrica Said asumieron la dirección de la 
Federación de fabriles de La Paz, me invitaron para que yo trabaje en Radio 
“Continental”. “Me nombraron responsable de esa radio y de esa forma in-
cursioné en los medios de comunicación”.
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a las fábricas. O sea, buscando a los trabajadores y a 
los campesinos, porque decían “que los jóvenes de la 
ciudad – discúlpenme-- ¡son unos mañudos! no son tra-
bajadores honestos y no son trabajadores”. Pero, sí los 
hijos de los campesinos son trabajadores. Yo también 
era estudiante en esa época, he venido a la ciudad a 
estudiar, me tomaron en cuenta. 

Yo he conocido un estatuto de los trabajadores, que 
ninguno ha mencionado. Así como los gobiernos de 
turno trabajaban con su Constitución Política del Es-
tado, también los trabajadores teníamos nuestros pro-
pios estatutos. A mí me han enseñado los dirigentes de 
entonces:“esta es la ley de los trabajadores, debemos 
luchar en este sentido”. Yo he aprendido, me he memo-
rizado ese estatuto y me ha servido hasta el día de hoy 
y esos estatutos que he aprendido en la fábrica, o sea 
quizá voy a retroceder un poco atrás, yo me di cuenta, 
o sea los gobernantes elegidos por los dueños de las 
fábricas, patrones de la fábricas, defendían sus intere-
ses de un pequeño grupo, pero los trabajadores y los 
campesinos eran la masa ¿no es cierto?

Stanley Camberos. Contestar a esta pregunta ¿porqué 
de un tiempo a esta parte el sector fabril está conside-
rado un sector obrero campesino? ¿Cómo comienzan 
las luchas sociales después del derrocamiento minero 
feudal con el pueblo de Bolivia? lleva a cabo un mo-
vimiento crítico denominado Revolución Nacional, la 
Revolución Nacional compañeros, se ha declarado en 
el pleno proceso de efervescencia de la sociedad bo-
liviana, y esta efervescencia era de las clases medias 
citadinas, las clases medias, las clases medias citadi-
nas, éramos los que formábamos parte de los centros 
laborales. Yo había comenzado diciendo esta mañana, 
de que yo me incorporé a las fábricas después de haber 
salido bachiller en la búsqueda del mantenimiento de 
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mi familia, en la búsqueda de sustento para poder vivir, 
etc., etc. 

Y me ayudó el deporte ingresar para poder entrar a tra-
bajar, les decía efectivamente así como yo eran conjun-
tos, variados de estudiantes universitarios, trabajadores 
fabriles, trabajadores en las fábricas, gentes esclareci-
das intelectualmente. Si el término cabe, después de la 
Revolución de Abril se produce la incorporación del 
campesinado a la sociedad boliviana, aquí viene la li-
beración del campesino, cuando se le otorga libertad de 
organización, cuando le otorga el voto universal, cuan-
do se le dice “compañeros ustedes no pueden seguir 
siendo pongos”, se elimina el pongueaje con la Revo-
lución de Abril.

El deporte en las fábricas 

René Loayza. Tengo un recuerdo, cuando el compa-
ñero era secretario de la federación departamental de 
fabriles de La Paz ¿dónde está? me voy a recordar, Ce-
lestino Flores de la Figliozzi, Mario Montes Alegre de 
la Fábrica de Vidrios, está de la Said, lo voy a traer 
porque estaba ahora también como secretario de depor-
tes en la foto.

Los fabriles hemos hecho deporte. En nuestra mejor 
época manejábamos 220 sindicatos, desde los grandes, 
medianos y pequeños, y nuestro único sostén econó-
mico era el edificio Fabril, porque la cancha fabril no 
cobraba. Teníamos unas personas encargadas que pa-
gaban el alquiler, con eso más nos hacíamos abastecer, 
para cumplir las obligaciones de los dirigentes. La fá-
brica de Vidrios tenía un equipo de fútbol en la Asocia-
ción de Fútbol de La Paz, “Diamantes”. Fue culpa de 
los dirigentes que lo hicieron desaparecer.

La fábrica Soligno tenía el equipo de “Litoral”, inter-
venía en la Liga Deportiva Fabril. Estaba compuesto 
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por jugadores, de buena jerarquía. Bustamante que era 
backs derecho del seleccionado nacional, Valencia que 
era igualmente bueno.

En nuestra cancha Fabril, cada domingo se desarro-
llaban buenos partidos, a veces superaba lo que se re-
caudaba en el estadio La Paz, porque había equipos de 
mucha jerarquía. De la Cervecería estaba Caballero, 
Palenque, Huaranca (el back derecho de “Bolívar”), la 
misma Forno el “Negrito” La Fuente, el “Ñandú”, Al-
fredo Miranda, “Mirandas”. No me van a creer ustedes, 
Daniel Yawita, el arquero de la Said, señor arquero no 
le temía a nada, él no le temía lanzarse para quitar la 
pelota al delantero.

Teníamos en primera división Papelera, Vidrios, Cer-
vecería, Soligno, Forno, Ibusa. En Ibusa también he-
mos tenido buenos jugadores, como Ortega, 12 años 
goleador, ese muchacho --ahora ya hombre-- también 
era mejor que Jorge Latini de The Strongest.295

Para que ustedes conozcan, muchas empresas contra-
taban a los mejores jugadores de las fábricas. ¿Con 
qué objeto?  Para que salgan campeones. Por ejemplo, 
que el equipo de la Cervecería sea campeón de prime-
ra división, ahí se fueron el “Flaco” Delgadillo, Julio 
Morales, Gantier, Mostajo; ya lo ha dicho mi compañe-
ro, había un buen jugador. Recuerdo bien que un buen 
equipo era de Plasmar. Plasmar estaba compuesto por 
jugadores de “Primero de Mayo”. Hemos tenido, es-
timados presentes, buen elemento deportivo, Germán 
Gantier, jugador del “Mariscal Braun”.

De ahí que en la vida activa, aquí de mis compañeros 
Felipe, Stanley, porque Stanley ha dado ejemplo tam-

295 Jorge Carlo Latino, futbolista argentino, llegó a Bolivia en 1975 para 
defender los colores de The Strongest, club de fútbol fundado el 8 de abril 
de 1908 en La Paz. Considerado un delantero de área, se identificó comple-
tamente con los colores stronguistas.
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bién, cuando era secretario de deportes, para levantar el 
espíritu deportivo de los trabajadores, se ha conseguido 
una disposición ministerial, donde se obligaba al patrón 
a dotar de implementos deportivos o sea que el gerente, 
el propietario de la fábrica:“Vamos a participar, señor 
gerente”, y pedíamos lo que necesitábamos, en algunos 
casos zapatos, medias, pantalones, camisetas deporti-
vas, en algunos casos también una pequeña subvención 
para gastos de refrescos y demás. Se ha hecho una la-
bor deportiva amplia como ningún otro sector laboral.

Hacíamos campeonatos nacionales donde participaban 
Oruro, Cochabamba, Santa Cruz, Chuquisaca. Una vez 
en Cochabamba, otra vez en La Paz, otra vez en Oruro, 
otra vez en Santa Cruz, confraternizábamos deportiva-
mente a través del fútbol. Eso era un motivo para entre-
lazar los vínculos de amistad, los vínculos de confrater-
nidad entre fabriles.

Radio Continental y las luchas obreras

Pascual Maydana. La radio Continental también tiene 
su historia. La radio Continental ha sido cuatro veces 
clausurado por los gobiernos anti obreros, por supues-
to. Yo tengo un informe completo de la Radio Conti-
nental, cuándo se ha comprado, cuándo se ha creado y 
cuándo ha funcionado oficialmente.

René Loayza. En lo cultural, tenemos una emisora ra-
dio Continental, antes y ahora era una emisora donde se 
cultivaba el folklore, donde se cultivaba la cultura oral 
a través de los micrófonos para capacitar a los compa-
ñeros. Había una hora dedicada para transmitirles, cier-
tos –llámese-- acuerdos, ciertos mensajes, orientación 
para los trabajadores de base. Teníamos programas ar-
tísticos los viernes, hemos querido y se ha hecho rea-
lidad incentivar el arte musical en la clase trabajadora, 
y ha habido conjuntos que iban a la radio y tenían su 
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espacio. También hemos llamado, hemos convocado a 
aquellos compañeros que tenían buena garganta, para 
ser locutores, como trabajaban venían a la radio previo 
ensayo.

Radio Continental tenía el mejor stand de personal en 
locución, también hemos hecho periodistas, Daniel 
Alarcón Morales, no era fabril, no ha trabajado en nin-
guna fábrica, pero participaba con los trabajadores. Te-
níamos un locutor, Jaime Rodríguez. Jaime Rodríguez 
había sido el primer locutor informativista del canal 7, 
ahora está en Santa Cruz.

Félix, otro locutor que se ha formado, el amigo San-
di, tenía un espacio donde especialmente los colegiales 
iban a la radio Continental, pagaban 10 centavos para 
solicitar su  música y dedicar a sus enamoradas o a la 
inversa. Hemos tenido eso, se ha hecho algo, por querer 
enaltecer.

Radio Continental es considerada como la primera 
emisora sindical en La Paz, teníamos el stand de infor-
mación que más se abocaba a informar los problemas 
de las diferentes fábricas, porque iba un reportero con 
el secretario general y ahí el secretario general decía: 
“tenemos los siguientes problemas”, y lo daba a cono-
cer a los dirigentes mediante la radio, “hay problemas 
en tal fábrica de acuerdo a la información…”.Sensible-
mente una emisora que debía ser, que debía estar en 
buen lugar, ahora esta opacada, porque nuestros actua-
les dirigentes no se preocupan, espero tener la opinión 
de ellos.

Porque es el trabajo de ellos, así al secretario perma-
nente que era don Jaime Primo Cruz, lo han enviado a 
EE.UU. para que se vaya a especializar, conocer bien el 
campo de la radiofonía, se ha pagado el pasaje al com-
pañero Jaime Cruz; sí se ha tenido eso. Ojalá superviva 
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esta emisora de aquí algún tiempo. Es que no hay ini-
ciativa en los dirigentes actuales, se les pasa todo, no se 
preocupan y eso está mal. El dirigente sindical hoy por 
hoy, porque es una nueva generación, que ha venido a 
ocupar cargos directivos, porque a mis compañeros el 
21060 los ha derrocado. Era gente, eran personas que sí 
se preocupaban por nuestra organización sindical. Ve-
remos qué pasa en el tiempo, ojala tengamos vida para 
ver algo mejor dentro del aspecto deportivo y cultural. 
Si antes teníamos 200 sindicatos y más, ahora apenas 
hay 25 sindicatos.

Se han cerrado fábricas, pequeñas medianas, grandes, 
tampoco ningún gobierno se preocupa de abrir fuentes 
laborales y la manufactura nacional. Todo es importa-
do, desgraciada y sensiblemente.

La Dirección Sindical de la Federación de Fabriles de 
La Paz, ha firmado un convenio, no me acuerdo el año, 
con Fe y Alegría, no sé si el compañero Tapia se acuerda 
el año, en la Radio Continental funcionaba un Centro 
de Alfabetización denominado “18 mayo”, donde iban 
los compañeros. Se invitaba a los compañeros, que care-
cían de la lectura, la escritura, gente particular también 
ha recibido la alfabetización. Algo que nos llamaba la 
atención, la portera de la emisora, era doña Felipa, no sé 
si se recuerdan, era una señora ya entrada en años que 
no sabía leer ni escribir, era de pollera, ya viejita, ella 
es la que animaba, ha debido tener sus sesenta y tantos 
en aquella época. La señora pasaba cursos de alfabeti-
zación, ha aprendido a leer, y escribir, inclusive a firmar 
cheque, porque eso le ponía en ascuas a la señora, por-
que una vez había firmado un cheque sin saber que era 
cheque, lo ha puesto ahí pero no ha leído y de ahí uno 
de sus hijos había sacado plata del banco. Entonces ese 
era el motivo para que la señora aprenda a leer y escribir. 
Los fabriles hemos contribuido a la alfabetización tanto 
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de la gente proletaria, como de la clase media para abajo.

Fiestas prestes y carnavales en la fábrica. Su pro-
yección en la vida sindical 

Stanley Camberos. También nos pronunciamos, apo-
yando a un eximio artista boliviano, llamado Jaime La-
redo296. He revisado algunos documentos y ahí encuen-
tro un voto resolutivo de la Confederación General de 
Trabajadores Fabriles, felicitando a don Jaime Laredo, 
un principal violinista boliviano que triunfó en su épo-
ca; entonces, culturalmente también nosotros hemos 
participado de alguna manera. Disculpen este pequeño 
aporte pero no quería dejarlo pasar por ser una activi-
dad de nuestra organización.

Hernán Ariñéz. Definitivamente en lo cultural, en to-
das las fábricas había sus preferidos, cada sección in-
cluso tenía bailarines como ser en la fábrica de Vidrios, 
tenía su propia virgen, celebraran su aniversario cada 
agosto y participaban con sus comparsas. Igualmente 
en la Forno cada sección tenía su preste y participaban 
con diferentes comparsas. También cuando el Coro Po-
lifónico Fabril en 1954, se organizó entre casi todos los 
jóvenes, entre hombres y mujeres, participábamos en 
un foro cultural que éramos de diferentes fábricas y ahí 
practicábamos el Coro Polifónico Fabril.

Pascual Maydana. Complementar sobre la pregunta 
que hacen los compañeros, prácticamente en la Fábrica 
Said existía orquesta, su banda propia, “Banda Primo 
Aranda” era propio, trabajaba Primo Aranda en la Fá-
brica Said. Inclusive los desfiles bajábamos con banda 

296 Jaime Laredo. Nació en Cochabamba el 7 de junio de 1941. Violinista, 
y director de orquesta boliviano, nacionalizado estadounidense. Su padre, 
Eduardo Laredo Quiroga, amante de la música clásica fundó y dirigió la 
academia “Man Céped” de Cochabamba, dedicada a la formación musical. 
Consciente de las aptitudes excepcionales de su hijo, decidió dejar la vida 
tranquila de Cochabamba y viajó en marzo de 1948 a los EE.UU.
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propia, año nuevo, carnaval. Como decía el compañero 
Ariñéz, las secciones de hilandería, telares, engomado-
ra, hacían su “ch´alla”297, su fiesta con sus propias or-
questas y bandas, está muy interesante; y había un ani-
versario, el 25 de junio, la fiesta de Sagrado Corazón de 
Jesús. Cada año había unas comparsas, pero tremendo, 
de toda las comparsas se vestían los trabajadores. Ha-
bía “wacawaca,”298“cullawadas”299 y “morenada”300, 
todo, así era la fiesta en la Said, particularmente.

Fraternidad “Los Canes Fabriles”. 

Pascual Maydana. También yo quisiera, no sé si hay 
tiempo, aquí el compañero Humberto Pabón me hacía 
recuerdo una organización social ha creado la Fraterni-
dad de “Los Canes”. Aquí el compañero Tapia, Pabón, 
son los iniciadores de esa importante organización que 
ha sido muy interesante, eso con los propios disfraces 
que se confeccionaba en la fábrica. La fábrica regalaba 
telas para confeccionar. 

Humberto Pabón. “El “Perro” Número Dos, les habla 
queridos hermanos”, ja, ja, ja, ja.El “Perro” Número 
Uno era don Néstor Zabaleta que ha fallecido y aquí 
está el “Perro” Napoleón Zuñagua, aquí está el “Perro” 
Número Dos “Batuque”, aquí está el “Perro” “Yango”, 
aquí está el “Perro”, no recuerdo su número, pero es el 
“Chocolate”, ja, ja, ja, ja, ja.

297 Ch`alla, palabra que proviene de la lengua aymara, que quiere decir, 
asperjar, echar, rociar, es una práctica tradicional de la cultura aymara, para 
agradecer a la Pachamama (Madre tierra).

298 Danza folklórica, que se baila en distintas festividades patronales, de 
origen mestizo.

299 Danza que tiene origen pre-colonial relacionado a los hilanderos, con 
característica mestizas, se baila en distintos acontecimientos festivos pa-
tronales.

300 Danza que tiene origen mestizo, se baila en celebraciones patronales y 
populares propio del departamento de La Paz.
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Bueno, hablando de folklore, en enero de 1968, faltan-
do pocos días para el carnaval, organizamos esta fra-
ternidad, primero de una bronca, en la Federación de 
Fabriles con nuestro secretario de hacienda don Néstor 
Zabaleta. Es una historia bonita, pero una historia de 
bronca, se convirtió de chiste a folklórica. Cada año he-
mos presentado, hemos ganado primer premio, segun-
do premio, tercero, siempre hemos participado, vestido 
de “perros”, la careta utilizábamos de “perro”, pero el 
disfraz era de doctorcito.

Es bonita la historia, ese momento por ejemplo, yo me 
olvidaba, la pregunta me ha hecho recuerdo, entonces 
simpatizante de los perros han resultado inclusive em-
presarios, porque ellos inclusive auspiciaban, han en-
trado también como perros, han entrado políticos y lo 
más grande, todavía en esa época estoy hablando cuan-
do J. J. el comandante en jefe de las Fuerzas Armadas 
Luis Reque Terán, ha sido bautizado en un acto, en una 
ceremonia especial en Obrajes, se bautizó como “perro 
k´ala”, porque era pelón. Es interesante, bonito, uno 
de los personajes más importantes que todos recuer-
dan, fue don Carlos Palenque301 y sus colaboradores 
inmediatos, el actual compadre Paco, que creo que está 
manejando un programa, musical folklórico, llamado, 
Sábados Populares, entraron solemnemente.

¿Por qué nos hemos inspirado a este animal llamado 
perro? Porque ustedes mismos recuerdan hasta ahora en 

301  Carlos Palenque Avilés (1944-1997). Intérprete, cantante, músico, em-
presario, presentador de televisión y político. En la década de 1960 se unió a 
Pepe Murillo para conformar el grupo “Los Caminantes”. Luego desempe-
ñó su labor de comunicador social, en radio “Méndez”, con el programa “La 
Hora del Chairo”. Poco después, creó el programa “Sabor a Tierra” en radio 
“Illimani” y condujo un espacio televisivo llamado “El Hippershow” en el 
canal estatal. Ambos espacios fueron clausurados por el gobierno. En 1980 
fundó su propia emisora llamada “Metropolitana”. Cinco años después, fun-
dó Televisión Popular, que unió a Radio Metropolitana, conformado poste-
riormente el Sistema de Radio y Televisión Popular RTP.
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todas partes, el perro es el animal más fiel del hombre 
y de la mujer. Entonces en esa lealtad, cuando hemos 
luchado contra las dictaduras, necesitábamos pues la 
lealtad de los hombres, porque había algunos delatores, 
notábamos nosotros. Hemos dicho “el perro es leal, si lo 
pateas sigue siendo leal, nosotros así tenemos que ser, 
mantener la unidad de los trabajadores, frente a las dic-
taduras”. Y, la primera entrada, por ejemplo don Víctor 
Deheza que era dirigente de la Said, Víctor Deheza, se 
disfrazaba de “perro” con su colita, etc. Perdonen uste-
des y ha ido a orinar con su pata alzada en la Alcaldía, a 
hacer llorar y reír en la plataforma en el escenario, o sea 
es bonito la fraternidad. Esa pregunta ya está superada, si 
alguien quisiera aclarar, preguntarle algunos “perros” le 
vamos a proporcionar también, yo tengo todo un legajo 
de las fechas que hemos participado como “perros”.

Felipe Tapia. Resulta que los compañeros como a los 
que ha indicado él compañero Pabón, había dos proble-
mas y una de las condiciones básicas era la lealtad, pero 
ustedes conocen. Hay “Club de Leones” hay, “Rotary 
Club”, la burguesía se reunía, participaba y compartía, 
y, ¿por qué no vamos a participar los trabajadores lo 
mismo? Esa fue la idea de los trabajadores de la orga-
nización de los Canes Fabriles. Canes, cuando él estaba 
como dirigente de los fabriles, yo ingresé al siguiente 
año a los “Canes Fabriles” y bueno me han puesto el 
nombre de “Chocolate”, esa es mi chapa, mi nombre 
real es Felipe Tapia, ja, ja, ja, ja.

Compañeros, don Carlos Palenque Avilés era “Perro”, 
era de nuestra fraternidad, cada 16 de agosto en su pro-
grama a medio día saludaba: “Hoy es 16 de agosto, el 
día de los canes y a mis hermanos, a mi amigo “Batu-
que”, Humberto Pabón, a “Chocolate” Felipe Tapia”, 
¿no? Así nos nombraba, a todos nosotros nos saludaba 
Carlos Palenque. 
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Como decía Humberto, aprovechábamos porque pri-
mero, para hacer cualquiera fiesta hay que tener plata 
¿ya? y esa era una cuestión que nos privábamos mu-
chas veces, para el disfraz sacábamos evidentemente 
ya sea de la Said, de la Estatex, nos regalaban tela y lo 
único que nos costaba era la confección. Entonces la 
careta nos comprábamos entonces participábamos en 
las entradas y en las entradas de carnavales y ganába-
mos estábamos, en el primero, segundo puesto. Yo me 
acuerdo un año hemos sacado el primer puesto en la 
farándula, nos han dado la plata y la plata nos ha ser-
vido para pagar la orquesta que habíamos contratado 
para esa fecha.

Después de la entrada nos íbamos al local para com-
partir, entonces era esto pero además, una cosa apro-
vechando de la organización de los canes, lo mezcla-
mos con el problema sindical, los compañeros de otras 
fábricas, se sumaban, tenían que ser fieles a nosotros, 
entonces este movimiento de los canes fabriles permi-
tió, participar en las direcciones sindicales, como una 
fuerza política.

Ahora ¿cómo era la ceremonia?, teníamos un compa-
ñero que hacía de cura, él tenía que bautizar al perro 
que estaba ingresando, tenía que conseguirse su pa-
drino y el padrino su condición básica, era que tenía 
que comprar dos cervezas, ahí había un plato, un plato 
plano, entonces ahí se ponía cerveza. El “perro” tenía 
que lamer, no sorber, lamer y el padrino mientras esté 
lamiendo el perro, él le estaba “ch´allando” con la cer-
veza, y nunca se vaciaba el plato, entonces esa era la 
forma como hacíamos. Ahora no solamente eran “pe-
rros”, también “perras” habían. Muchas compañeras 
dirigentes sindicales eran integrantes de la fraternidad, 
ahí hemos tenido más de 200 afiliados, teníamos filiales 
en Oruro, en Cochabamba. Cuando nosotros íbamos, 
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los compañeros de Cochabamba programaban la reu-
nión de los canes para que bauticemos, entonces íba-
mos, así el trabajo en ese sentido históricamente, in-
cluso teníamos elaborado estatutos que no se lograron 
aprobar, pero creamos, no solamente era jolgorio si no 
era un trabajo serio en ese sentido.

Aquí el compañero “Batuque” era el autor de la elabo-
ración de esos estatutos y bueno los pasos, la situación 
que vivíamos de los golpes militares, ya no podíamos 
continuar. Pero a pesar de esa situación ha seguido pro-
cediendo la fraternidad de los fabriles muchos años, 
hasta que después de que hemos dejado de ser traba-
jadores, hemos continuado encontrarnos con los canes. 
Y alguien me dice: “¿cómo es Felipe, cuándo vamos a 
hacer?”, me dice, “cuando pongan plata --le digo-- por-
que para cualquier fiesta se necesita plata, sino, no se 
puede hacer”. Entonces esta es ahora a la situación, y 
ahora la vejez no nos permite muchas veces ya compar-
tir. Esta es la historia de los canes fabriles.
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CONCLUSIONES

La revisión de la historia del movimiento fabril en la 
primera parte de la investigación, muestra la contribu-
ción del sector laboral, desde los inicios de las facto-
rías, a los procesos que se desarrollaron en el país. Los 
actores en esta historia son precisamente trabajadores 
fabriles quienes con su empeño y sacrificio personal, 
escribieron páginas históricas. Un acercamiento que 
ayudará a valorar a este actor social de la historia.

El sector obrero fabril recibe influencia del extranjero 
que contribuyeron para fortalecer las luchas sociales y 
orientar sus reivindicaciones laborales. Se ha consta-
tado que existió un ciclo de oro de las fábricas, clara 
muestra son las textileras Said, Soligno,  Forno, Fanase 
y tantas otras fábricas que aportaron al crecimiento del 
país. En su seno se forjó un proletariado constituido por 
trabajadores sindicalizados, mucho antes que otros sec-
tores obreros. En el estudio se ha resaltado la fundación 
de algunas fábricas importantes de Bolivia, así como 
también su aporte a la economía nacional, que tuvie-
ron un rol protagónico en la industria nacional, como 
en la Fábrica de Vidrios, Ibusa, Fábrica de Clavos y 
Calaminas, Pinturas Monopol, Batta Stege, Manhattan, 
Induvar, Incerpaz y tantas otras. Sin embargo, la his-
toria muestra que una gran  mayoría de estos centros 
productivos desaparecieron por diferentes factores.

Igualmente dentro las esferas obreras existieron desta-
cados hombres que dejaron huella en el sindicalismo 
obrero, como en los casos paradigmáticos de Waldo 
Álvarez y Germán Butrón, ambos en diferentes con-
textos sociales.

Los actores del movimiento fabril son precisamente los 
trabajadores fabriles quienes utilizando el método de la 
historia oral, rememoraron las vivencia de su trayecto-
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ria laboral, cuyo testimonio de vida ayuda de sobrema-
nera a la comprensión de los acontecimientos por los 
que pasaron en diferentes circunstancias. En su calidad 
de testigos de su propia historia, su relato colectivo nos 
proporciona un panorama amplio y diverso para poder 
analizar y comprender el proceso histórico de la clase 
obrera en Bolivia, con especial énfasis en la época de 
las dictaduras. Cada testimonio en este caso significa 
un libro abierto, donde el actor principal es uno de es-
tos emblemáticos trabajadores. Es una fuente primaria 
que se dispone a los investigadores, por primera vez, 
desde la voz de los dirigentes históricos del movimien-
to fabril.

En tales circunstancias, las entrevistas realizadas en el 
Taller de Historia Oral del Movimiento Fabril coad-
yuvan para fortalecer la investigación. Con su aporte 
personal, los ex trabajadores fabriles de Bolivia con-
tribuyeron indudablemente a la comprensión de la otra 
cara de la historia, el rostro social desde la visión de 
los trabajadores fabriles. La reconstrucción de la his-
toria del movimiento fabril, en palabras de los mismos 
protagonistas le da un carácter distinto a la historia que 
se conoce, respetando su propia narrativa, que se ha 
respetado en todo su alcance. El relato de sus viven-
cias a través de la historia social, tanto individual como 
colectiva, han marcado hitos importantes en los acon-
tecimientos del país, como protagonistas de la indus-
trialización nacional. Han sido protagonistas de ese de-
sarrollo y también testigos impotentes del triste destino 
“de las más importantes industrias del país”. En su re-
visión histórica-testimonial, se recuerdan los momen-
tos de conquistas sociales, logros económicos, luchas 
reivindicativas, como un pasado glorioso, que refleja 
la pujanza de las industrias manuales que se construyó 
con el trabajo esforzado de los trabajadores fabriles.



383382
Se ha podido percibir, a través de los relatos, el profun-
do compromiso que dejaron estos trabajadores en las 
diferentes empresas, pues en las factorías dejaron su 
juventud, fuerza, talento y compromiso social, en aque-
llas fábricas que hoy solo son un recuerdo para ellos. 
Con nostalgia recuerdan las experiencias de lucha por 
los derechos de los trabajadores fabriles y tienen la 
convicción que en la actualidad aún siguen siendo vul-
nerados porque las condiciones laborales cada vez son 
más inestables.

Pero queda en la memoria de todos los que participaron 
en este taller de historia oral, a la que han convertido en 
una asamblea histórica del movimiento fabril, en la que 
han expresado “su espíritu de lucha, de compromiso y 
desprendimiento en la búsqueda de mejores condicio-
nes para sus compañeros y compañeras, a fin de dejar 
este documento como un legado de su vivencia en las 
fábricas y su espíritu comprometido de lucha”.

Las intervenciones de los dirigentes fabriles, analiza-
ron con notable claridad sobre el rol del proletariado fa-
bril en la coyuntura de 1952, a partir de la participación 
decisiva de los trabajadores en ese proceso, experiencia 
de la que tienen la sensación de haber sido desplazados 
por los mineros. 

Es evidente que antes de abril de 19521, los fabriles de 
La Paz, tienen un protagonismo indiscutible que se ve 
empañado por la evolución y transformación de los par-
tidos políticos, como el PIR, que se autodestruye al aliar-
se con la Rosca, pues se había construido pacientemente 
una central de trabajadores con el apoyo o, al menos, 
adscrito a la ideología del viejo partido marxista. 

De su seno emerge la juventud que eclosionará en la 
fundación del PCB, que tendrá aceptación al interior 
de las filas fabriles, en la que se crean células compar-
timentadas, característica propia del PCB y del POR, 



385384
al extremo que recién luego de décadas pudieron co-
nocerse entre sí. Al interior de las células, se observa  
el surgimiento de los centros de estudio, es decir, la 
escuela de formación de cuadros. El papel de los par-
tidos políticos en la formación de células, no doblega 
el carácter y naturaleza del sindicato: la independen-
cia política, fortalecida por el fuero sindical (1938) y 
la declaratoria en comisión, primero para tres carteras, 
luego se amplía a todo el directorio (1952), con una 
vigencia de un año después de dejar la dirigencia, a fin 
de protegerlos de la represión. Es, en la percepción de 
los dirigentes fabriles, una de las conquistas, y a la vez 
legado, del movimiento sindical. Temas como la aris-
tocracia sindical (petroleros), el cogobierno, matizan el 
análisis.

Existe una conciencia muy marcadas sobre el rol de los 
trabajadores en los movimientos obreros y populares, 
hecho que les lleva a afirmar que eran “prácticamente 
las venas de ese movimiento”.

Un tema sensible para los fabriles se refiere a la creación 
de la Caja Nacional de Seguridad Social, que tiene sus 
antecedentes en el Ahorro Obrero Obligatorio, “benefi-
cio económico descontado del salario del trabajador”, 
que genera un fondo de retiro muy considerable, dada la 
cantidad de trabajadores fabriles en esa época, que “sir-
vió para crear el primer organismo de seguridad social 
en Latinoamérica (...) la Caja Nacional de Seguridad So-
cial”, dejando en claro que los trabajadores fabriles fue-
ron los promotores de esa Caja Nacional de Salud, pero 
lo más importante era que el primer presidente de la caja 
nacional de salud era un trabajador fabril”.

A pesar de su simpatía con el partido comunista, aclaran 
que no eran militantes “bolcheviques”, sino que en fon-
do, afirman que “más bien éramos un poco marxistas sí, 
pero libre pensantes, pero contestatarios”, doctrina que 
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guía al movimiento obrero, excepto en las filas obreras 
del sindicalismo amarillo, manejado por EE.UU.

En sus testimonios existen revelaciones que se convier-
ten en desafíos para la investigación histórica, como la 
afirmación que “han matado a Isaac Camacho, el diri-
gente minero”, en una de las celdas del Departamento 
de Orden Político. Al menos, los dirigentes no tienen 
motivos para fabricar una verdad como ésta.

Cuando rememoran los campeonatos realizados en la 
cancha fabril, van mucho más allá de las justas depor-
tivas. “Si tuviera boca para hablar”, hablaría mucho 
del acontecer social, de la clase trabajadora fabril. Ahí 
teníamos nuestro campeonato de fútbol en forma regu-
lar, pero ahí nos encontrábamos nos citábamos, con los 
compañeros para dar directivas, para instruir, para re-
cibir también la opción de ellos, para transmitir a la di-
rigencia sindical”. Se trataba de una estrategia exitosa 
debido a que las fuerzas de represión no consideraban a 
esa práctica deportiva, menos aún, al campo de juego, 
como espacio de comunicación de ideas, consignas y 
decisiones.

En el ejercicio de evaluar la historia del movimiento fa-
bril, un tema que motivó reflexión y debate fue el papel 
de sus compañeras, que muestra la naturaleza patriarcal 
del movimiento fabril, cuando afirman que “es verdad 
que las compañeras mujeres por el mismo hecho de ser 
mujer no eran tan liberales, estaban sujetas más bien 
a lo que diga el esposo en el hogar para componer el 
directorio de un sindicato, había que pedir permiso al 
esposo, consultar al esposo, de esa manera en lo perso-
nal pienso de que ha sido un atajo, el no dar libertad a 
nuestras compañeras para emprender la lucha igual que 
nuestros compañeros varones”. 

Sin embargo, a diferencia de lo que sucede en otros 
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sectores obreros, la mujer fabril tiene presencia orgá-
nica al interior de los sindicatos, las federaciones, la 
confederación y la propia Central Obrera Boliviana. Al 
nombre emblemático de Ofelia Altamirano Gómez y 
su notable participación, se suman nombres hasta hoy 
desconocidos de compañeras a las que la historia les 
reconoce su rol e importancia. 
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Mujeres AcllaConas, del incario, donde  hilaban tejidos para la 
confección de las vestimentas del Inca y la nobleza.

Fuente: Imagen extraída del libro de Phelipe Guamán Poma de 
Ayala, “Primer y nueva Coronica y Buen Gobierno”, escrita entre 
1584-1614. Publicada y anotada por Arturo Posnanski, La Paz, 
1944.
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Anuncio publicitario de Cervecería Boliviana Nacional S. A., 1946.
Fuente: La Razón, martes 2 de julio de 1946, p. 7.

Cervecería Boliviana Nacional S. A. Vista parcial de la fábrica, con 
frente a la Avenida Montes.
Fuente: La Paz en su IV Centenario 1548-1948, T. IV, p. 104.
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La empresa industrial de Viacha dependiente de la Cervecería 
Boliviana Nacional.
Fuente: Última Hora, jueves 4 de agosto de 1938, p.4
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Anuncio publicitario de Cervecería Boliviana Nacional S. A., 1948.
Fuente: La Razón, domingo 7 de noviembre de 1948, p.11.
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Al ingreso a la ciudad de La Paz se encuentra la importante Indus-
trias Venado S. A.

Sociedad Boliviana de Cemento. Obreros de la fábrica con máscara 
de seguridad.
Fuente: La Paz en su IV Centenario 1548-1948, T. IV.
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Vista general de la Fábrica de Cemento de Viacha.
Fuente: Instituto Boliviano de Ingeniería de Minas y Geología, 
1945.

Frontis principal de que lo fuera anteriormente la gran empresa 
manufacturera Said en la zona de Pura Pura de la ciudad de La Paz.
Fuente. Revista Said, diciembre 1954.
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Anexos documentales pertenecientes a la revista “Said”.
Fuente: La Razón, martes 6 de agosto de 1946, p.4.
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Anexos documentales pertenecientes a la revista “Said”.
Fuente: La Razón, martes 6 de agosto de 1946, p.4.



407406

Anexos documentales pertenecientes a la revista “Said”.
Fuente: La Razón, martes 6 de agosto de 1946, p.4.
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Anexos documentales pertenecientes a la revista “Said”.
Fuente: La Razón, martes 6 de agosto de 1946, p.4.
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Lanificio Domingo Soligno. El pionero de la industria textil de lana 
en Bolivia, el italiano Domingo Soligno (1888-1948), 
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Imagen de la histórica Fábrica “Soligno”.
Fuente. La Razón, martes 6 de agosto de 1946, p.2.

Otro anuncio del Lanificio“Soligno”. La Calle, jueves 4 de abril 
de 1940, p.7.
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La fábrica de Textiles “Forno” en plena Autopista de La Paz.

Anuncio de Textiles Punto Blanco en salutación al sesquicentenario 
de la República de Bolivia.
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Ubicada en el barrio popular de San Pedro, Figliozzi Hnos., una de 
las mayores fábricas industriales panificadoras de La Paz.
Fuente: La Ilustración, 1921.

“Princesa”, uno de los productos de la fábrica de Don Simón 
Bedoya.
Fuente: Última Hora, lunes 15 de junio de 1936, p.5.
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La Escuela Proletaria Privada del Sindicato Panificador.
Fuente: Tierra, jueves 30 de abril de 1942, p. 8.

El célebre investigador Arturo Posnansky junto con los monolitos 
históricos de Tiahuanaco, 1910.
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Testimonio de lo que fue la fábrica de ladrillos y cerámica de Don 
Arturo Posnansky, en pleno centro de Miraflores.



415414

La Inauguración de la Fábrica de Papeles y Cartones en “Pura 
Pura” en 1938.
Fuente: El Diario, martes 17 de mayo de 1938, p.8.

Otra imagen de la Inauguraciones de la Fábrica de Papeles y 
Cartones en “Pura Pura”, 1938.
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Anuncio de la Fábrica de Cigarrillos El “Tabaco”.
Fuente: La Patria, viernes 9 de d marzo de 1934, p.11.
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Anuncio de la Fábrica de Cigarrillos “Cañada Strongest”.
Fuente: La Patria, jueves 8 de noviembre de 1934, p.5.
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La maestranza y fundición “Volcán”.
Fuente: Bolivia en su Centenario 1925, p.778.



419418

Fábrica de sombreros “Charcas Glorieta”. En la foto, primeros 
pasos del trabajo artesanal del sombrero y anuncio de la fábrica 
“Charcas Glorieta”.
Fuente: La Gaceta de Bolivia, septiembre de 1934.
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Fuente: La Razón, domingo 22 de marzo de 1931, p. 13.
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La Fábrica de Calzado “García & Cia”.
Fuente: Bolivia en su Centenario, 1925, p.770.



423422

Fábrica de Calzados Manaco.
Fuente: Presencia, miércoles 6 de agosto de 1975.



423422

La Fábrica de Gaseosas Salvietti Hnos. & Cia.
Fuente: Presencia, viernes 24 de julio de 1970, p. 6.



425424

Nota de prensa sobre la empresa industria de bebidas de don 
Rafael Mendoza.
Fuente: Presencia, miércoles 4 de agosto 1975, p.962.



425424

Nota de prensa sobre la empresa de bebidas “Embotelladora 
Oriental” en Oruro.
Fuente: Presencia, miércoles 6 de agosto de 1975, p. 955.
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Nota de prensa sobre la empresa de bebidas “La Cascada” Ltda.
Fuente: Presencia, miércoles 6 de agosto de 1975, p.956.
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Salutación en conmemoración al 50º aniversario de Laboratorios 
Droguería Inti S.A.

Laboratorios “Vita”. Esta importante industria farmacéutica se 
fundó en 1936 por el Dr. José Keiffer Bedoya y su esposa Sra. Aida 
Hernada de Keiffer.
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Nota de prensa sobre la Escuela Nacional de Artes y Oficios “Pedro 
Domingo Murillo”.
Fuente: Ultima Hora, martes 4 de agosto de 1942, p.5.

EL SECTOR FABRIL EN LOS AÑOS 50. La caricatura expresiva 
demuestra la intensa lucha que protagonizaron los fabriles en las 
jornadas de mayo de 1950. También se puede observar los otros 
sectores obreros que se plegaron a esta gran manifestación.
Fuente: La Nación, martes 18 de mayo de 1954. p.4.
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Delegados de la Unión Sindical de Trabajadores Fabriles 
Nacionales en el conflicto fabril de 1949.
Fuente: La Razón, sábado 4 de junio de 1949, p.1.
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18 DE MAYO DE 1950. MASACRE DE VILLA VICTORIA. 
Imágenes del libro Álbum de la Revolución, editado por Fellman 
Velarde (sin años de referencia).
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Nota de prensa sobre el primer Congreso Nacional de Trabajadores 
Fabriles.
Fuente: La Razón, lunes 8 de octubre de 1951, p.4.



433432

Banderín histórico del Primer Congreso de Trabajadores de 
Bolivia, realizado en octubre de 1954.
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Nota de prensa acerca de la creación de la Central Obrera 
Boliviana, 1952.
Fuente: Revista Informativa del Comité  de Unidad Sindical  
Latinoamericano, 1952: Buenos Aires- Argentina, Año, 1, N° 1, 
p.12.
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Nota de prensa acerca de la creación de la Central Obrera 
Boliviana, 1952.
Fuente: Revista Informativa del Comité  de Unidad Sindical 
Latinoamericano, 1952: Buenos Aires- Argentina, Año, 1, N° 1, 
p.13.
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Don Germán Butrón se encuentra sentado en la segunda fila de la 
izquierda.
Fuente: La Nación, sábado 1 de mayo de 1954.
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Miembros del Subcomité de Bolivia. Don Germán Butrón se 
encuentra sentado en la segunda fila de la derecha con las manos 
en el escritorio.
Fuente: Imagen extraída de la Revista del Comité Sindical 
Latinoamericano, 1952, Buenos Aires – Argentina, p.14.
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Primer Congreso Nacional de Trabajadores, 1954. 
Fuente: La Nación, miércoles 3 de noviembre de 1954, p.4.
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Dos líderes históricos del movimiento obrero en el Primer Congreso 
Nacional de Trabajadores de Bolivia: Germán Butrón Márquez y 
Juan Lechín Oquendo.
Fuente: La Nación, viernes 19 de noviembre de 1954, p.4.
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La campaña de alfabetización, una de la prioridades  fundamentales 
de la Confederación de Trabajadores Fabriles de Bolivia, 1957.
Fuente: La Nación, viernes 26 de abril de 1957, p.1.

Nota de prensa sobre la campaña de alfabetización en l fábrica “Said”
Fuente: La Nación, miércoles 23 de octubre de 1957, p.5.
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Manifestación convocada por la COB en 1965.
Fuente: Última Hora, sábado 22 de mayo de 1965, p.4.

Durante 1965, se desplegó un fuerte aparato policiaco militar para 
detener las medidas de la clase obrera fabril que reivindicaba sus 
derechos.
Fuente: Presencia, domingo 23 de mayo de 1965, p.7. 
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Nota de prensa sobre la negociación del pliego de peticiones fabril 
con la Junta de Gobierno.
Fuente: Presencia, miércoles, 26 de mayo de 1965, p.1.

Foto del Congreso Extraordinario de Fabriles en Oruro en 1966.
Fuente: Presencia, martes 22 de noviembre de 1966, p.4.
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Una congratulación a los fabriles en su día.
Fuente: Presencia, jueves 18 de mayo de 1967, p. 4.
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Magna reunión de la Asamblea Popular, junio de 1971. Imágenes 
facilitadas por don Humberto Pabón Trujillo, personaje histórico 
del Movimiento Fabril Boliviano. En este evento, Pabón fue 
designado (primer vicepresidente). En la primera foto se encuentra 
en el lado izquierdo del líder de los mineros Juan Lechín Oquendo.
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Humberto Pabón en la parte superior de arriba, en pleno debate 
de la Asamblea.
Segunda foto en el Presídium de la Asamblea. De derecha a 
izquierda: Miguel Verastegui, (constructor) Óscar Eíd Franco 
(universitario), Humberto Pabón (fabril), Casiano Amurrio 
(campesino), Abraham Monasterio (ferroviario), Alfredo Pacheco 
(petrolero), Guido Quezada (maestro) y Félix Callapa (harinero).
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El plantel histórico del equipo “Litoral”, 1950.
Fuente: Tribuna, La Paz, jueves 23 de marzo de 1950, p.7.

“Trabajo y deporte, deporte y trabajo”, así se resumía la filosofía 
del plantel paceño Litoral.
Fuente: Última Hora, sábado 14 de julio de 1945, p.6.
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Selección fabril paceña de Fútbol en el Cuarto Campeonato 
Nacional, Sucre, 1958.

En instalaciones del Complejo Fabril de El Alto, la representación 
de la fábrica “SONATEX”, 1987.
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Selección femenina de volibol fabril “18 de Mayo”, participante 
en el Campeonato  de la Asociación Departamental de Volibol, La 
Paz, 1986.

Representante de laboratorios “VITA” en el Club Femenino de 
Volibol, La Paz, 1987.
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La Fraternidad “Canes Fabriles”. La actividad distractiva estaba 
presente en las fábricas, particularmente este acontecimiento 
que se realizó en las fechas festivas de carnaval, para lo cual, 
se preparaba varios números amenos incluyendo la “challa” 
correspondiente de las instalaciones fabriles.
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Bendición del Estandarte del Sindicato “ALBIN”. Doña Ofelia 
Altamirano se encuentra en el centro.

Acto de posesión del Directorio  “La Papelera”. Ofelia Altamirano 
en el centro, comparte su alegría  con sus compañeros y  con el Sr. 
Emilio Von Bergen propietario de la empresa, 1960.
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Inauguración de las actividades de la fábrica de camisas 
“Manhattan”, ex fábrica “Lord”, 1963.
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CATÁLOGO DEL ARCHIVO SOBRE EL 

MOVIMIENTO FABRIL CONTEMPORÁNEO

LUIS OPORTO ORDOÑEZ

Copias entregadas a la Biblioteca y Archivo Histó-
rico de la Asamblea Legislativa Plurinacional

Como resultado del Taller de Historia Oral del Movi-
miento Fabril en la segunda parte del siglo XX, los di-
rigentes históricos del movimiento fabril, entregaron los 
documentos que custodian en sus archivos particulares 
de los cuales se han realizado fotocopias para organi-
zar el Archivo sobre el Movimiento Fabril Contemporá-
neo, a los que se ha sumado los documentos producidos 
durante el taller, los cuales fueron clasificados en tres 
secciones. La primera corresponde a los documentos del 
Archivo Particular de Humberto Pabón Trujillo (Caja 
1-6). La segunda a los documentos de los Archivos Par-
ticulares de compañeros fabriles (Caja 7). La tercera co-
rresponde a los documentos producidos por la Biblioteca 
y Archivo Histórico de la Asamblea Legislativa Plurina-
cional durante el Taller de Historia Oral del Movimiento 
Fabril en la segunda mitad del Siglo XX (Caja 8). 

ARCHIVO SOBRE EL MOVIMIENTO FABRIL 
CONTEMPORÁNEO

PRIMERA SECCIÓN: ARCHIVO PARTICULAR 
DE HUMBERTO PABÓN TRUJILLO

Caja 1: Documentos Sindicales I

1.	 Conclusiones de la Décima Conferencia Nacional 
de Trabajadores Fabriles

2.	 Conclusiones de la Décima Conferencia Departa-
mental Fabril

3.	 Conclusiones de Tácticas de luchas aprobadas en 
la Décima Tercera Conferencia Departamental de 
Trabajadores Fabriles de La Paz
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4.	 Conclusiones de Tácticas de Luchas Aprobadas en 

la Décima Tercera Conferencia Departamental de 
Trabajadores Fabriles de La Paz

5.	 Conclusiones De La Séptimo Congreso Nacional 
De Trabajadores Fabriles

6.	 Informe de Labores del Comité Ejecutivo Nacio-
nal de la Federación General de Trabajadores Fa-
briles de Bolivia, Octavo Congreso

7.	 Informe del Ampliado Nacional Extraordinario de 
Secretarios Generales de las Federaciones Fabri-
les Afiliadas a la CGTFB

Caja 2: Documentos Sindicales II

1.	 Segundo Congreso Extraordinario Fabril, Conclu-
siones

2.	 Sexto Congreso Nacional de Trabajadores Fabri-
les – Conclusiones

3.	 Octavo Congreso Nacional  Fabril Conclusiones
4.	 Confederación Nacional de Jubilados y Rentistas 

Décima Octavo Congreso Nacional  Fabril Con-
clusiones

5.	 Conclusiones de la Octava Conferencia de Traba-
jadores Fabriles Plataforma de la clase trabajadora

6.	 Conclusiones del Décimo Congreso Fabril. Plata-
forma de la Clase Trabajadora Fabril de Bolivia 
(Santa Cruz)

7.	 Fraternidad Canes Fabriles

Caja 3: Unión Nacional de Ex Presos y Exiliados 
Políticos

1.	 UNEXPEPB- Unión Nacional de Ex presos y Exi-
liados Políticos, Primer Congreso Nacional

2.	 Informes del Comité de Asociación de Jubilados 
Rentistas Fabriles de La Paz

3.	 Varias Actividades. Seminario Seguridad Ciuda-
dana. Seminario Taller Marítimo
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4.	 Delegados Congresales, Asistentes al Sexto Con-

greso de Campesinos
5.	 Informe de Labores de la Dirección Laboral Fabril 

Correspondiente a La Gestión 1983 - 1984, Caja 
de Seguridad Social

6.	 Documentos de Jubilados Fabriles de La Paz

Caja 4: Consejo Nacional de Vivienda para Fabri-
les, Constructores y Gráficos I

1.	 Plan Operativo de Emergencia - Consejo Nacional 
de Vivienda para Fabriles Constructores y Gráfi-
cos

2.	 Primera Mesa Redonda sobre Diagnostico Institu-
cional - Consejo Nacional de Vivienda para Fabri-
les Constructores y Gráficos

3.	 Consejo Nacional de Vivienda para Fabriles Cons-
tructores y Gráficos

4.	 Predios Defendidos, Áreas Verdes - Consejo Nacional 
de Vivienda para Fabriles Constructores  y  Gráficos

Caja 5: Consejo Nacional de Vivienda para Fabri-
les, Constructores y Gráficos II

1.	 Consejo Nacional de Vivienda para Fabriles Cons-
tructores y Gráficos

2.	 Varios Consejo Nacional de Vivienda para Fabri-
les. Constructores y Gráficos

3.	 Federación Departamental de Trabajadores Fabri-
les de La Paz

Caja 6: Asociación de Jubilados y otros

1.	 Asociación departamental de jubilados  y rentistas 
fabriles de La Paz

2.	 II Congreso Nacional  de Rentistas fabriles
3.	 Currículo de Humberto Pabón Trujillo
4.	 Personería Jurídica  de la Cooperativa  “Germán 

Butrón”
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5.	 Reglamento de la sección de ahorro y crédito de la 

Cooperativa Said
6.	 Informe económico 2008-2009
7.	 Compilación  de boletines informativos (Alcaldía 

de La Paz)

8.	 Cuatro revistas  informativas de Tambillo

SEGUNDA SECCIÓN: ARCHIVOS PARTICU-
LARES DE COMPAÑEROS FABRILES

Caja 7: Archivos Particulares

C7.1. Documentos de Humberto Pabón Trujillo

1.	 Biografía de Humberto Pabón
2.	 Informe de la Comisión investigadora sobre venta 

del Edificio “Curi”
3.	 Terrenos adquiridos por “CONVIFAG”
4.	 Asamblea Popular, continuación del proceso sin-

dical
5.	 Resolución Ministerial N° 150/89
6.	 D.S. 26471
7.	 Testimonio 39/77 Escritura pública de transferencia
8.	 Notas de prensa (Comunicados, Pronunciamien-

tos, solicitadas, etc.)

C7.2. Documentos de Hernán Ariñez

1.	 Resolución Suprema N° 17288
2.	 Informe de la Comisión Política 1ª Conferencia 

Departamental de rentistas fabriles de La Paz. 
3.	 Documentos y Resoluciones del VII Congreso de 

la COB
4.	 Estudios. Proyectos y Reglamentos.
5.	 Fotocopia de dos fotos

C7.3. Documentos de Felipe Tapia

1.	 1 DVD con la colección de Fotos de Felipe Tapia
2.	 33 hojas de fotocopias de notas de prensa
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3.	 Resolución Ministerial N° 331/79
4.	 La voz del Fabril edición N° 3  de 18/05/1979
5.	 Programa Fraternidad Canes Fabriles”
6.	 “El Ladrido, Órgano Oficial de la fraternidad Ca-

nes Fabriles” N° 3, de 27 de agosto de 1982
7.	 Nómina de la Fraternidad “Canes Fabriles”
8.	 Resolución Suprema N° 40875
9.	 Resolución Ministerial N° 223/83
10.	 Resolución Ministerial N° 668/78
11.	 Notas compromisos y otros. 

C7.4. Documentos de Carmelo Sillerico

1.	 Informe de la Comisión de Asuntos Varios de la 
XXII Conferencia Departamental Fabril 

2.	 Credencial otorgado por la FDTFB

C7.5. Documentos de Pascual Maydana

1.	 Gaceta N° 3088
2.	 Decreto Supremo N° 22947
3.	 Decreto Supremo N° 26471
4.	 Resumen Historial del año 1952 de la Asociación 

de Jubilados y Rentistas Ex Trabajadores de la Fa-
brica “SAID-MASA”

5.	 D.S. N° 08555
6.	 Resolución Ministerial N° 150/89
7.	 Nota de entrega de documentos del Subsecretario 

de Trabajo  a la Asociación de Ex trabajadores 
Rentistas de la Fabrica SAID- MASA.

8.	 Resolución Ministerial n° 278-69
9.	 Resolución Ministerial n° 027-92
10.	 4 hojas fotocopias de notas de prensa.

Caja 8: Documentos del Taller de Historia Oral del 
Movimiento Fabril en la segunda mitad del Siglo XX

1.	 Taller de Historia Oral del Movimiento Fa-
bril en la segunda parte del siglo XX.
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2.	 Lista de participantes
3.	 Fotocopias y certificados
4.	 Hojas de vida de los dirigentes fabriles
5.	 Archivo Oral: Grabaciones en CD

TERCERA SECCIÓN: BIBLIOTECA Y ARCHI-
VO HISTÓRICO DE LA ASAMBLEA LEGISLA-
TIVA PLURINACIONAL






